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     Su inquietud se escondió tras su vago miedo cuando tocaron el timbre de su casa. Tuvo un presentimiento y acertó, pues era el cartero que traía una citación para el juzgado. No la esperaba tan pronto. Isaac sabe que esas cosas por lo general tardan mucho más. Tenía cita el próximo 14 de Noviembre, apenas dos semanas. Se involucró en un accidente casi sin querer y no pudo evitar ser testigo.


     Todavía lo recuerda y parece que fue ayer, sobretodo cuando quiso acompañar a la testigo del vehículo contrario. Le sacaba unos veinte metros de distancia, aceleró su paso y estando justo a sus espaldas la llamó por su nombre:


     –¿Judith?


     Sus palabras iban con total confianza, como si se tratara de alguien a quien conocía de toda la vida, la mujer sin detener sus pasos giró la cabeza para ver que quería.


     –¿Vas para tu casa? –Preguntó Isaac con intención de acompañarla hasta su portal.


     –Sí –Respondió ella.


     –Yo también voy para la mía, te acompaño –dijo afirmando.


     –Perdona, pero prefiero ir sola si no te importa –replicó Judith.


     –¿Estás segura? Es de noche y aunque no es muy tarde me sabe muy mal que te vayas sola.


     –¿Por qué siempre que nos encontramos dices de acompañarme?


     –Bueno, la verdad es que siempre que nos encontramos nos dirigimos los dos al mismo lugar, tú a tu casa y yo a la mía.


     –No vamos al mismo sitio. Tú vives a tres manzanas antes que yo.


     –Lo sé, lo sé, simplemente era por ir los dos acompañados.


     Judith lo miró fijamente de manera que a Isaac no le hicieron falta más palabras. Aflojó su paso permitiendo que aquella mujer que él veía cada día más guapa fuera delante.


     Tras más de un año de espera están a falta de dos semanas escasas para el juicio.


    


    


     Isaac es un hombre de treinta y cinco años al que se le podría denominar perfecto. La palabra que más encaja en él es optimista, también es afable y servicial y muy generoso. Está enamorado de la vida en general y, aunque discuten mucho también lo está de su mujer, Esperanza. Llevan alrededor de un año intentando tener un hijo pero ella no ha logrado quedarse encinta.


     Isaac fue adoptado nada más nacer y hace tres años perdió a sus padres adoptivos. De sus progenitores nunca ha sabido nada. Se enteró de su adopción cuando apenas tenía veinte años. Teresa, la mujer a la que siempre llamó madre, cometió un error cuando creyó que Isaac debía saber toda la verdad. Desde ese mismo día jamás la volvió a llamar mamá, sino por su nombre. La quiso como a nadie, y la sigue queriendo pero aquello fue un golpe muy duro para él.


     Hoy día la rutina de Isaac es la oficina a la que dedica ocho horas diarias como auxiliar administrativo. Está situada al principio de la calle Poeta Miguel Hernández, en Elche y trabaja allí desde hace más de doce años. Tiene por costumbre cuando termina los viernes irse a cenar con Esperanza. Aunque es muy casero aprovecha cualquier oportunidad para salir de casa. Dice que vida sólo tenemos una y es para vivirla al máximo. Después de cenar les gusta irse un rato a bailar y, sobre las dos o las tres de la mañana vuelven a casa, se quitan la ropa mojada por el sudor y juntos se dan una ducha. Luego se tumban en la cama y empiezan a hablar de todo. De lo bien que se lo han pasado, de lo mucho que se aman, de sus planes para el futuro, del día en que se conocieron, de su primer beso, su primer te quiero, su canción de amor. Cuando agotan toda la conversación empiezan con las caricias. Las manos de Isaac se funden en el cuerpo de Esperanza y la mirada de ella se le clava en el corazón como una bala cargada de pasión. De repente todo se oscurece, ya no es necesaria la luz artificial. Cuando de verdad se ama las llamas que encienden dos cuerpos iluminados por la luna que se filtra a través de la ventana, son capaces de llevarte hasta el lugar donde nace el amor. En ese momento tanto Isaac como Esperanza perdieron los ojos pero conservaban la mirada. Mientras sus bocas se alimentaban el corazón les hablaba, les transmitía a sus sentidos la facilidad de amar sin mirar. A los oídos de Isaac llegaba la más bonita melodía que jamás había escuchado. Flotaba en el aire, en el pequeño espacio de aquella humilde habitación. Eran los gemidos de Esperanza. Lo envolvían como una nube de algodón haciéndole rozar la gloria. Aunque hacía frío, en ese momento era lo que menos tenía Isaac. La habitación ardía, estaba envuelta en llamas. Dicho así parece un infierno pero era todo lo contrario, era una bendición. Él quitó del cuerpo de Esperanza la única prenda que tenía, la más preciada. Se situó encima de ella mientras sus manos de seda recorrían dos volcanes en erupción. Con su boca humedecida sintió como el vapor subía perdiéndose en el ambiente. Se iba deslizando hacia abajo con la mezcla de los dos sudores. Dejó aquel paraíso en llamas para quemarse en un nuevo volcán, un volcán que estaba alcanzando la temperatura del sol. Las paredes de la habitación estaban salpicadas de amor, también el techo y el suelo. Brotaba de sus cuerpos esparciéndose por todas partes. La melodía seguía sonando, esta vez con más volumen. La lengua de Esperanza que ya era puro fuego recorría el pecho del hombre que llevaba dentro. Sus brazos parecían cadenas de acero, le rodeaban para que no separase jamás su cuerpo del suyo.


     Sus dos corazones se habían convertido en uno solo. Un solo latir daba vida a dos cuerpos. Dos cuerpos enloquecidos de amor y pasión. Una pasión que dibujaba un deseo. Un deseo cargado de alegría, ilusión y esperanza. Esperanza susurraba palabras cubiertas de cariño e interior de amor. Había tanto sentimiento allí metido que en el momento preciso e idóneo en el que se juntaron los pensamientos, millones de estrellas fugaces tomaron un mismo rumbo. Se dirigían hacia un cuerpo celeste que sólo a una de ellas le daría la llama necesaria para vivir. Una llama de fuego incandescente que a lo largo de nueve meses crecería en su vientre.


     Aquella noche consumaron el amor hasta tres veces. El cuerpo de uno le daba energía al otro. Las manos, las palabras, las miradas ciegas, incluso los suspiros crecían en aquella habitación. Los dos se deleitaban sintiéndose tan cerca con el roce de sus almas, sus corazones y los suspiros que nacían desde el centro del universo. Su universo.


     El primer atisbo de luz solar ya se veía allá a lo lejos. La claridad entraba por la ventana metiéndose en sus ojos. Isaac se levantó y corrió las cortinas y cuando volvió a la cama depositó un besó en los labios de su mujer. Ella no le correspondió, estaba dormida. Apenas dos minutos más tarde él cayó en un profundo sueño.


    


    


     Cuando Judith llegó a casa no tardó en contarle a su marido lo del accidente en el que había estado de alguna manera implicada. Mientras se lo iba contando su marido iba asintiendo en silencio con la cabeza y antes de terminar de contárselo todo, una niña de tres años, de cabello rubio como el sol se le acercó, y mientras le abrazada con sus cortos brazos la iba besando en las piernas.


     –Hola mami –saludó la dulce voz.


     –¡Hola mi amor! ¿Cómo es que no estás durmiendo? –Le preguntó Judith mientras la cogía en brazos.


     No respondió, sólo la miraba y sonreía y luego juntó su cabeza en el pecho de su madre y mientras escuchaba el latir de su corazón se quedó dormida.


     –No te preocupes Alejandro, mañana termino de contarte lo que pasó con el accidente. Voy a llevar a la pequeña a su habitación.


     –¿No vas a cenar nada? Si quieres mientras acuestas a la niña te preparo algo, así te dará tiempo a ducharte –propuso su marido.


     –Gracias cariño pero no tengo apetito. Lo que ha pasado esta noche me tiene un poco preocupada.


     –No tienes que preocuparte de nada, al menos no todavía.


     –Lo sé, pero ya me conoces.


     –Está bien, como prefieras. Mañana hablamos.


     Aquella noche Judith llevó a su hija a la cama y después se fue a su habitación. Se quedó pensando si le causaría algún problema haber sido testigo del accidente. No quería complicaciones en su vida. Últimamente estaba discutiendo mucho con Alejandro y todo le afectaba el doble, aunque eso sí, todo era por tonterías. De repente Isaac entró en su mente, invadió su pensamiento y nacieron las preguntas.


     -Isaac, ¿por qué siempre se ofrecerá a acompañarme? ¿Por qué siempre que nos vemos tenemos alguna anécdota que contar a quien tenemos cerca? ¿Por qué no nos llevaremos bien? A él se le nota que es un buenazo. ¿Eso querrá decir que es por mí? Reconozco que soy un poco introvertida pero también soy diligente. Siempre intento no quedar mal con nadie. Pensándolo bien, nuestra relación es así desde el colegio. ¡Qué tontería! Todo fue porque intentó ligar conmigo cuando tenía once años. Es como si desde entonces intentara disculparse. Todavía recuerdo como le hablé. Le di calabazas sin pensarlo ni un momento. La verdad es que lo rechacé por timidez, pues he de reconocer que siempre lo vi muy guapo, pero me daba vergüenza que me vieran con un chico siendo tan sólo una niña. En el colegio era el mejor amigo de todos. Recuerdo una vez que quiso invitarme a su fiesta de cumpleaños, le dije que no, no porque no quisiera ir, aunque seguramente no hubiera ido, lo hice porque el día de su cumpleaños es también el mío. Cumplimos los mismos años el mismo mes y día y yo celebraba mí fiesta por mi cuenta. Me pregunto si seguirá enamorado de mí. ¡Oh, dios! ¿Qué estoy diciendo? Además está casado, y aunque estuviera enamorado de mí no habría nada entre nosotros. Amo a Alejandro. Es el padre de mi hija y se lo debo todo. Me ayudó muchísimo cuando murió mi padre. Día a día estaba ahí conmigo, eso es lo que debe hacer un marido ¿no? ¿Por qué diantre estaré pensando ahora en Isaac? Si él no es nadie en mi vida. Sólo fuimos juntos al colegio y ya está. Será mejor que intente dormir.


     Judith es una gran mujer, aunque tiene mucho carácter y es un poco reservada, pero adora a los niños. Se sacó la carrera de magisterio y la ejerce dando clases de historia en un instituto.


     Hace dos semanas le llegó a Judith una carta con la clara citación en los juzgados de la ciudad. Cuando la recibió certificada y sin llegar a abrirla, ya sabía lo que era y su cuerpo fue invadido por los nervios. La citación era para el próximo día 14 de Noviembre. Tenía menos de dos semanas para presentarse y declarar. Allí se volvería a encontrar con los dos tipos de los coches implicados y también con Isaac. A veces piensa que aquel día no tenía que haber pasado por allí pero el destino no lo puede cambiar uno. Decidió ir por otro camino distinto al habitual ya que el que cogía todos los días estaba en obras. Todas las aceras estaban levantadas, estaban poniendo el gas natural. Cuando desvió su trayectoria a la calle del accidente se detuvo un momento para observar la nueva plantación de palmeras, y dos minutos más tarde comprobó que un vehículo se saltaba un stop sin mirar a los dos lados. El conductor que para ella era inocente le pidió y le suplicó que fuera testigo. No vio a nadie más por allí, era la única persona que podría testificar a su favor, así que tras mucho insistir cedió.


     Para Judith el calor y el amor de su singular familia es fundamental en su vida. Su pequeña princesita, que así es como ella llama a su hija llegó por accidente deseado. Si digo por accidente deseado es porque aproximadamente cuatro años atrás Judith y Alejandro hicieron las maletas con intención de permanecer todo el mes de julio en un pequeño pueblo de Asturias, Cangas de Onís, donde Alejandro tiene una casa que heredó de sus abuelos al ser nieto único. Es un caserío de dos plantas de más de ciento ochenta metros cada una. No suelen ir muy a menudo debido a la distancia y al trabajo de Alejandro, pero siempre que tienen una oportunidad la aprovechan.


     Una vez se instalaron en la casa decidieron ir a comer algo. Bajaron por un angosto camino que les llevaba hasta la entrada de Cangas donde se encontraron con una sidrería. Judith nunca había probado la auténtica sidra asturiana, bueno, a decir verdad Alejandro tampoco. Entraron y le dijeron al camarero que les pusiera una botella y también algo para comer. Ambos clavaron sus ojos en el camarero que estaba escalfando la sidra y no derramaba ni una sola gota fuera.


     Cuando salieron de la sidrería no sólo salieron con la barriga llena de comida sino que también se bebieron casi tres botellas de sidra y estaban para irse a dormir.


     Empezaron a caminar. Cruzaban de una acera a otra mirando las tiendas de souvenir. Por un instante se miraron durante cinco segundos, tiempo suficiente para decirse todo lo que deseaban. Sin decirse nada con palabras hicieron un giro de ciento ochenta grados y sus piernas los iban llevando hasta el coche. Ninguno preguntó por el destino que llevaban, puesto que los dos sabían de sobra a dónde se dirigían y también lo que harían.


     Cuando llegaron al coche el primero en abrir la puerta fue Alejandro, pero Judith de un empujón la cerró, y al igual que un felino cuando va en busca de su presa se lanzó a los labios de él. Le besaba en el cuello, en la mejilla, en los ojos. De su oreja mordía con suavidad y pasión su lóbulo. Lo agarraba con fuerza del pelo pero sin llegar al dolor. Se oían sus gemidos de placer. Alejandro la cogió de las nalgas y elevó su delgado cuerpo de muñeca hasta el capó del coche. Mordisqueaba su cuello mientras Judith acariciaba su espalda. De vez en cuando pasaba alguien a escasos metros pero ellos hacían caso omiso, no veían a nadie. Al menos hasta que pasó un matrimonio de unos sesenta años y llegó hasta los oídos de los que ardían en llamas: “¡Jesús bendito! ¡Qué poca vergüenza!” Fue entonces cuando Alejandro ayudó a Judith a bajar, abrió su puerta y una vez dentro la cerró. Luego entró él, arrancó y en cosa de diez minutos llegaron hasta la casa que estaba en mitad de un prado. Alejandro sacó las llaves pero no atinaba con la cerradura. Tras una larga espera para ellos, abrió la puerta y mientras subían al piso de arriba iban dejando un rastro de ropa por el pasillo.


     Llegaron a la habitación. La cama los miraba con temor, parecían dos fieras luchando por comer. Alejandro intentaba soltar el pequeño broche que liberaría o quizá ampliaría sus ganas de amar. No podía, estaba a las espaldas de Judith y le resultaba debido al ansia que llenaba su cuerpo casi imposible. Tras un intento y otro y otro y otro, desistió con el terco broche, pero su cuerpo, su alma y su corazón estaban colmados de lujuria y también fantasía, así que llevó sus manos a la parte delantera y agarrando con fuerza rompió el sujetador que encerraba dos soles que quemaban sus manos. Judith miró hacia abajo un segundo pero no le dio importancia y volvió a saborear los labios de azúcar de Alejandro.


     El cielo cada vez estaba más oscuro. La única luz que iluminaba la habitación era la de las llamas que encendían aquellos cuerpos que se estaban fundiendo en uno.


     Alejandro que estaba como Dios lo trajo al mundo quiso que Judith le acompañase en iguales condiciones. De un suave empujón la hizo caer en la cama. Se acercó hasta sus pies y empezó a besarlos. Iba marcando un camino con la saliva de su lengua. El empeine, luego la pantorrilla, luego la rodilla, el muslo… seguía subiendo un poco más, un poco más y un poco más. Cuando estaba a escasos centímetros del ecuador del universo, Judith aceleraba su gemir. Cuanto más se acercaba él, ella más fuerte gemía. Cogía con fuerza la almohada y la lanzaba contra la pared y sus manos se aferraron al respaldo de la cama que era de forja. Ya casi no se podía contener, estaba a punto de estallar. Su corazón cada vez se aceleraba más, cada vez golpeaba más fuerte su pecho. Alejandro se acercó un poco más, pasó por encima de sus braguitas rosas rozándole con los labios. Judith estaba viajando a otro planeta. Otra estrella. A otra galaxia. Estaba teniendo un orgasmo sin llegar a copular. Cuando ella pensaba que su marido se lanzaría a alimentar sus ganas de amar, éste cruzó el ecuador y se dirigió hacia la zona más montañosa de Judith. Eso hacía que sus ansias, su lujuria, sus deseos y su necesidad infinita de amar se multiplicaran. Dentro de la habitación llovía amor formando un enorme charco de pasión en el suelo.


     El ambiente no sólo estaba caldeado, era mucho más que eso, ardía. Eran unas llamas transparentes en las cuales se veía todo su interior, un interior que sólo era amor, ternura, pasión, deleite, fantasía y una gran cantidad de cariño bañada en deseo.


     Era imposible apagar el fuego que yacía en el cuerpo de Judith, ni la boca húmeda de Alejandro lo conseguía. Cada vez que su saliva hacía contacto con la piel de aquella mujer enamorada empezaba el hervor.


     Cuando él, enloquecido de amor sintió que Judith estaba en su punto más alto desvió la trayectoria y bajó sus manos hasta el monte de venus y una vez allí agarró la última prenda de ropa que le quedaba y la deslizó muy suavemente hacia abajo. Ese era el momento idóneo, el momento en que Alejandro tocaría el universo y disfrutaría de aquel cuerpo que él había conseguido subir hasta tan alta temperatura. Judith lo cogió de los dos lados de la cabeza y lo empezaba a besar. De repente separaba sus labios para poder soltar su más fuerte gemido. Un segundo después ella lo detuvo y le preguntó si se lo había puesto. Él le dijo que no, entonces fijaron sus miradas durante un par de segundos y Judith aferraba las nalgas del hombre que más ha amado en su vida y lo empujaba hacia lo más adentro de su cuerpo, hacia donde estaba su alma, hacia donde crecería el ser que más tarde los uniría mucho más.


    


    


     Era 14 de Noviembre. Isaac estaba vistiéndose para ir a los juzgados. Tenía una hora por delante. Se puso sus chinos, su camisa, los zapatos y cogió una chaqueta para no pasar frío. Antes de salir de casa su mujer le recordó que ya que le pillaba de paso recogiera las recetas que dejó en la farmacia, entonces salió de casa y se puso en camino.


     Cuando llegó a los juzgados, Judith llevaba ya un rato allí. Estaba muy nerviosa. No hacía más que andar de un lado a otro. Él, nada más verla le ofreció su saludo más cordial y ella, aunque un poco más seca también le saludó.


     Tras media hora de espera por fin entraron, primero Isaac y luego Judith. Apenas respondieron unas pocas preguntas que les hicieron, una breve declaración de lo que sucedió aquel día y ya se podían marchar mientras los implicados se quedaron en la sala. Salieron los dos juntos del juzgado. Isaac se ofreció a acompañarla pero ella se negó.


     –¿Por qué siempre te ofreces a acompañarme? –Preguntó ella.


     –Si te sienta mal que te lo pregunte dímelo. Simplemente soy así –respondió con tacto para convencerla –como vivimos tan cerca el uno del otro no me importa acompañarte.


     –Está bien –dijo Judith convencida –si quieres vamos juntos, pero tú vives unas manzanas antes que yo así que no quiero que me acompañes hasta mi portal, que no me va a pasar nada.


     –Claro. Como tú quieras.


     Empezaron a andar mientras hablaban, pero lo hacían con cierta timidez. En ningún momento se cruzaron las miradas. Llegaron hasta la calle Reina Victoria y subieron hasta la avenida de la libertad. Su conversación era intermitente. Se conocían muchísimos años pero apenas sabían del otro. Cuando estaban a tres manzanas de la casa de Judith, Isaac se la jugó al preguntarle algo:


     –Cuando éramos adolescentes y yo quise ligar contigo sé que te sentó muy mal, pero... desde entonces siempre has sido muy fría conmigo, ¿fue a causa de aquello?


     –Perdóname que te diga esto pero no me apetece nada hablar de ese tema. Si quieres y para que te quede claro te puedo decir que cada persona tiene sus propios gustos, eso quiere decir que tú no eres el modelo de hombre que yo buscaba entonces.


     –Lo sé, lo sé, pero...


     –Yo conocí al poco tiempo a Alejandro y él fue quien llenó mi corazón de verdad. Luego me casé con él y me dio una hija maravillosa.


     Prefirió guardarse para ella sola la verdad. Al fin y al cabo ya nada importaba. Cómo le iba a decir que realmente veía algo en él que le atraía.


     –No sabía que habías tenido una hija. Te doy mi enhorabuena, aunque eso sí, con atraso. ¿Qué edad tiene?


     –Va a hacer cuatro años muy pronto. Bueno Isaac, te agradezco mucho que me hayas acompañado pero me tengo que desviar por aquí.


     –No habré dicho nada que te haya ofendido, ¿verdad?


     –No, es sólo que tengo que ir a comprar unas cosas, –mintió.


     –Está bien. Espero que nos veamos más a menudo y no seamos solo unos conocidos de hola y adiós.


     –Hasta luego.


     Judith hizo un descubrimiento esa mañana, pues se dio cuenta de que estaba muy a gusto con Isaac, se dio cuenta de que no era el chico al que ella etiquetaba como mediocre. Era más bien atento y servicial. Cuando vio que se alejaba a paso ligero, Judith se volvió y continuó con la ruta que le llevaba hasta su casa. Ese día se lo tomó libre. Fue a por su hija al colegio y le dio una sorpresa.


     Justo antes de llegar a casa, Isaac se acordó que tenía que recoger las recetas de la farmacia. Dio media vuelta y volvió por donde había venido. Cuando le faltaban tres calles para llegar, en la primera esquina que se encontró, tropezó con Judith y su hija. Ella tenía en una mano a su niña y en la otra el bolso y al encontrarse de inesperado a Isaac se le cayó al suelo. Éste se agachó a recogerlo a la misma vez que lo hizo ella y sin darse cuenta ambos se dieron un cabezazo que pudo escuchar hasta la niña que los miraba. Empezó a reírse a carcajadas y los dos adultos que se miraban seriamente empezaron a reírse acompañando a la pequeña.


     –Lo siento. ¿Te he hecho daño? –Preguntó Isaac –es que soy un cabezota.


     –Desde luego –admitió Judith mientras miraba a su princesita que seguía riéndose.


     –Así que esta preciosidad es tu hija ¿no? ¡Qué simpática es! ¿Cuántos añitos tienes?


     La pequeña enseñó cuatro dedos mientras se iba escondiendo detrás de su madre. No le tenía miedo, solamente vergüenza. Isaac que siempre suele tener caramelos de limón en el bolsillo le ofreció uno al pequeño ángel. Ella salió de detrás de su madre y lo aceptó dándole las gracias.


     –Es increíble que te haya aceptado el caramelo, nunca lo hace con nadie.


     –¡Me encantan los niños!


     –¿Dónde vas tan acelerado?


     –Voy a recoger unas recetas para mi mujer.


     –¿Tu mujer? ¡Ah, es verdad! Te casaste.


     –Sí, me casé con… bueno, me casé con alguien con quien estoy bien, una mujer que me quiere.


     –Y tú, ¿la quieres también? Perdona, no sé qué estoy diciendo, claro que sí, sino no estarías con ella. Bueno, dejo que te vayas no te vayan a cerrar la farmacia.


     En ese momento la niña le preguntó algo a su madre:


     –¿Mami? Quiero otro caramelo.


     –¡Qué gracia! –Exclamó Isaac –¿quieres otro, cariño?


     –Sí. –Asintió la niña con una sonrisa de oreja a oreja.


     –Lo que pasa es que no me quedan. Si convences a tu mamá para que me acompañe a la farmacia te compraré muchos.


     La niña con su cara redondita y su pelo rubio como el sol miró a su madre con su mirada más perspicaz y tan sólo en un segundo la convenció.


     –Está bien, vamos, pero que sea rápido.


     Camino de la farmacia la niña se situó en medio de los dos. Cogió a cada uno de ellos de su mano y los arrastraba hacia delante. Parecían un feliz matrimonio.


     –¿Y tú no tienes hijos? –comentó Judith.


     –Si te soy sincero te diré que tanto a Esperanza como a mí nos encantan los niños, pero llevamos tiempo intentando tener uno y no hay manera. Tú bien sabrás que esto no es fácil y a veces se tarda meses o incluso años.


     –Sí. Conozco a una chica que tardó dos años. No es por desanimarte pero es la verdad. A veces se hace desesperante. En cambio yo lo tuve prácticamente a la primera.


     –Pero ¿lo esperabais?


     –No y sí, quiero decir que no era nuestra intención tenerla aún pero pensábamos que si llegaba no nos importaría. Tanto yo como Alejandro también adoramos a los niños.


     Cuando llegaron a la farmacia e Isaac recogió las recetas, encima del mostrador había una cesta con caramelos de limón, la cogió y le dijo a la niña que llenara sus manos, que cogiera tantos como pudiera sostener. La princesita llevó primero una mano a la cesta y luego la otra. Daba la sensación de que iba a coger decenas de caramelos pero sus pequeñas manos no pudieron con más de siete.


      –¿Qué se dice tesoro? –Preguntó Judith.


     –Gracias –respondió la niña.


     Isaac quería ganarse a ese pequeño ángel rubio y le preguntó si le iba a dar un beso. Antes de que la niña dijera su supuesto “no” Judith se adelantó diciéndole que no iba a conseguir su beso, nunca se lo daba a nadie, decía. Isaac se agachó a la altura de la pequeña y le enseñó un último caramelo que le quedaba, pero este era de fresa, un sabor que por lo general suele gustar a todos los niños. Se lo mostró y cuando la pequeña lo iba a coger Isaac se lo escondió y se señalaba con el dedo índice en la mejilla. La niña miraba a sus ojos pero también buscaba el caramelo de fresa. Isaac le preguntó si le iba a dar un besito y la niña se le acercó, él creía que lo había conseguido pero lo único que había logrado era que le arrebatara el caramelo de la mano mientras estaba distraído. Se llevó un chasco pero tuvo que aceptarlo.


     –No te quejes porque nadie había conseguido acercarse tanto a ella –comentó Judith. –y tú has logrado arrancarle una sonrisa.


     Isaac se sentía orgulloso de caerle tan bien a la niña. Presentía que estaba recuperando aquella amistad que perdió con Judith siendo tan jóvenes. Aunque apenas se veían por las calles de la ciudad creía que volverían a ser amigos


     Los días iban pasando y aunque nunca les había pasado algo así no podían olvidar su encuentro. No ocurrió nada entre ellos pero sentían que algo encerraban sus vidas. Eran distintos pero iguales a la vez.


     Judith iba a dar su clase de historia a sus alumnos y aunque era una gran profesora no terminaba de concentrarse. De vez en cuando se atascaba y le venía al pensamiento Isaac. Se preguntaba cómo hubiera sido su vida si lo hubiera aceptado en su día y todavía siguieran juntos.


     “A ver niños, hoy vamos a saber un poco más de nuestra tierra. Surcando las brillantes aguas del mediterráneo llegaron los primeros barcos de los audaces comerciantes fenicios. Estos, llevados por su espíritu explorador y aventurero, desembarcaron en la bahía de Santa Pola, donde tomaron contacto entre otros, con los pobladores de “La Alcudia,” a los que ofrecieron sus nuevas mercancías”.


     Judith interrumpía sin darse cuenta la clase, pues pensaba en un nuevo encuentro con Isaac.


     “Entre estas gentes venidas del mediterráneo oriental, fenicios, sirios, jonios y la población autóctona de La Alcudia, se produjeron muchos intercambios, destacando la aportación de la cerámica hecha a tormo. También difundieron por estas tierras sus diferentes cultos y amplios conocimientos artesanales y comerciales”.


     Una vez más lo volvía a hacer. Su amigo invadió su pensamiento y no supo muy bien como continuar con la clase.


     “A finales del Siglo v, a. J. C. Ya existía plenamente desarrollada la llamada cultura ibérica cuyo origen procede de los conocimientos originarios de la primitiva población de las tierras y de las influencias recibidas por las diversas civilizaciones que nos visitaron. En aquella época ya se configura una autentica ciudad en La Alcudia siendo llamada por los griegos “Hélike” Era gobernada por un consejo de ancianos y sus habitantes rendían culto a la diosa de la fecundidad.


     Por aquel entonces se realizó la obra más representativa de nuestra ciudad. Nuestra dama, La Dama de Elche”.


     En ese momento la llamaron al móvil. Algo pasó por su mente que le hizo pensar que esa no sería una buena llamada. La llamada no se extendió más de dos minutos. Fue tiempo suficiente para que le dijeran que su anciana y viuda madre había empeorado.


     Judith sabía que a su madre le quedaba poco tiempo de vida, meses, semanas o tal vez días. El cáncer se la estaba comiendo. Dejó la clase a medias y se marchó a casa a hacerle una visita con intención de quedarse toda la tarde con ella.


     –¡Hola mamá! ¿Cómo te encuentras?


     –Hola hija mía. Ya me ves, cada vez un poco peor.


     –No digas eso. Estás muy...


     –¿Guapa? Si es eso lo que ibas a decir no te molestes en decirlo hija, tengo espejos en esta casa que me muestran cada día como estoy. Pero ¿sabes algo? Cada día que pasa anhelo con más fuerza marcharme de este mundo.


     –Aquí hay mucha gente que te quiere. No digas eso porque me duele escucharlo de tu boca.


     –Cariño, tanto yo como tú sabemos lo grave que es mi enfermedad. Más te vale que te vayas haciendo a la idea de lo que en breve pasará.


     –¡Nooo! No va a pasar nada mamá, te lo prometo. ¡No quiero que vuelvas a decir eso!


     –Hija, amor mío, tú eres lo único que me queda en este mundo y también a lo que más he querido, pero hay algo que no sé si debo decirte. Yo me voy a ir de este mundo, sí, así es, lo quieras oír o no y ya no podré sentir nada pero tú es posible que lo sientas y también que llegues a...


     –No hace falta que me digas nada mamá. Sólo quiero recordarte como la mejor madre del mundo. Tú me lo has dado todo en la vida, me has guiado con tus consejos, me has cuidado cuando estaba enferma, si he caído tú me has levantado, me llevaste nueve lunas en tu vientre...


     –Por favor hija no sigas. Háblame de otra cosa, háblame de mi nieta, ¿cómo está? ¿Qué dice? Pregunta por su iaia.


     –Cada día que pasa pregunta por ti.


     –Es un encanto.


     –Es la niña más bonita del mundo.


     Judith pasó toda la tarde con su madre. Se fue un poco más tranquila al ver que ella era feliz de tenerla tan cerca. Hablaron de todo y no le volvió a mencionar nada de su enfermedad. Lo llevaría en sus adentros y lo guardaría para ella.


     Se marchó cuando su madre, sin poderlo evitar, se quedó dormida. Ya era casi las once de la noche cuando Judith emprendió el camino a su casa. A ella no le agrada ir sola por la noche y menos aún por el camino que debía tomar, pero no tenía más remedio que tomarlo. Aceleró su paso y se introdujo en unas callejuelas que apenas estaban iluminadas. Sentía pasos tras ella, unos pasos que de vez en cuando paraban. Agarró su bolso con fuerza, con intención de utilizarlo si fuera necesario. Quería girar su cabeza para ver quien era quien la estaba siguiendo pero no se atrevía. Cada vez sentía los pasos más cerca. Tenía puestos los cinco sentidos en ellos. Su corazón se empezaba a acelerar más y más y su mente sólo pensaba cosas malas. Le temblaban las piernas. Estaba llegando al final de la calle, donde la siguiente acera estaba más iluminada. De repente afinó su oído y pudo escuchar como al otro lado de la esquina se oían otros pasos. Estaba acorralada y también desesperada. Sentía ganas de correr, de gritar pero las piernas le temblaban demasiado. Se concentró en los pasos de la esquina y estos se detuvieron durante unos segundos, en cambio los que le iban siguiendo por detrás aceleraban. ¡Dios mío ayúdame! suplicaba Judith.


     Estaba a diez metros de la esquina. Los pasos de atrás se detuvieron un momento y los otros volvieron a escucharse. Ya sólo estaba a cinco metros, a cuatro, a tres, a dos, a uno y de repente...


    


    


     Isaac no sabía por qué pero no hacía más que pensar en Judith, le estaba robando el pensamiento y también la concentración. Ella es una mujer muy bella y aunque él quiso ligársela en su día, hoy no sabe lo que quiere. Está casado y buscando un bebé. Ama a Esperanza, al menos eso es lo que se repite en voz alta. Pero ¿y a Judith? Si no la amaba sí le tenía mucho cariño, si no deseaba abrazarla sí quería tenerla cerca, si no necesitaba sus besos sí sus palabras. Era tanto lo que pensaba en ella día a día, en su casa, en el autobús, incluso en el trabajo, que su jefe ya le había llamado la atención varias veces por tener tan atrasada la administración. Más de una y de dos veces se había tenido que quedar por las noches a hacer horas extraordinarias para recuperar el trabajo perdido.


     Cuando llegaba la noche, a veces no tenía ganas ni de cenar. Se le estaba olvidando lo que era el resto del mundo. A su mujer la tenía ahí, aunque cada vez hablaban menos y ahora existía una lucha de pensamientos entre ella y Judith.


     Iban pasando los días por la vida cotidiana de Isaac. Hacía más de dos semanas que no veía a su amiga del colegio, pero seguía pensando en ella como siempre, como cuando era un chaval. Era tal la obsesión que tenía que muchas veces recorría las calles que ella solía tomar para ir a casa para intentar verla.


     Una noche llegó muy tarde del trabajo, eran ya casi las once y su mujer le esperaba con la mesa puesta. Había preparado lo que más le gustaba, merluza rebozada y ensalada de aguacate. Esperanza tiene por costumbre esperarlo siempre para cenar juntos, por muy tarde que se le hiciera. Esa noche nada más llegar se dio una ducha y se sentó en su silla para degustar junto a su mujer el suculento menú que le había preparado. Empezaron a cenar cuando de repente Esperanza se levantó de un salto y se fue derecha hacia el cuarto de baño. Isaac podía escuchar los fuertes “rugidos” que su mujer hacía. Al cabo de cinco minutos salió del aseo y se volvió a sentar en su silla.


     –¿Te encuentras bien cariño? –Preguntó Isaac algo asustado.


     –Sí, sí, no te preocupes, habrá sido algo que me ha sentado mal esta tarde.


     –¿Estás segura? Estás muy pálida –volvió a preguntar sin llegar a convencerse de las palabras de su mujer.


     –Tranquilo que ya estoy bien. Venga, vamos a cenar que se va a enfriar.


     –¿Quieres que vayamos al médico de guardia? –Propuso él.


     Esperanza es una mujer muy dura y no fue convencida por su marido.


     La noche pasó sin más problemas que los ronquidos de Isaac. A Esperanza la desvelaban y tenía que estar a cada dos por tres dándole codazos para que respirara bien.


     Una nueva mañana amaneció y cuando Isaac ya se había ido a trabajar, Esperanza volvió a sentir ese mal en su cuerpo. Esta vez más continuo, pero pensó en no llamar a su marido, al menos no en ese momento. Pensó que si seguía con ese mal de arcadas y vómitos iría a ver a su médico. A lo largo de la mañana le volvió a pasar, así que cogió el teléfono y llamó al ambulatorio San Fermín para sacar cita para la tarde.


     Isaac llegó del trabajo con pocas ganas de comer y algo malhumorado, le dijo a su mujer que su jefe le había vuelto a echar la bronca por llevar el trabajo atrasado, así que esa misma noche se tendría que volver a quedar hasta tarde. Cuando Esperanza vio el humor de su marido decidió no decirle que iba a ir al médico para no preocuparle más, al fin y al cabo será una tontería, pensó. Una vez se sentaron en la silla dispuestos a comer, Isaac no se llevó a la boca ni dos cucharadas de arroz con costra. Eso siempre había sido muy raro en él. Su mujer lo miraba y al ver el fuego que desprendía prefirió coger sus palabras con pinzas y depositarlas con sumo cuidado en su boca para no avivar más el fuego. Ella sabía que no tenía la culpa, lo que no conseguía entender era cómo, con lo trabajador que era y, con más de once años en la misma empresa podía llevar el trabajo atrasado si nunca le había pasado algo así. Lo único que se le ocurría era que tuviera alguna preocupación. Haría como siempre, esperaría un poco y cuando se fueran a la cama a dormir la siesta entonces le preguntaría. Ese era un método que nunca le fallaba, primero unas caricias por el pecho, luego unos besitos, unos suaves mordisquitos en la oreja y cuando viera el momento idóneo, muy suavemente le preguntaría que le pasaba.


     Aquella tarde Isaac le confesó a su mujer lo que le pasaba. Le dijo que estaba muy estresado y no conseguía ponerse al día, que tendría que quedarse varias noches a recuperar el trabajo. Esa, claro está que no era la auténtica verdad, él bien sabía que mentía pero no podía decirle a su mujer que otra persona le robaba el sueño. También es cierto que no la amaba, o tal vez sería mejor decir que no quería amarla. Con Judith había algo que ni él mismo sabía con certeza lo que era, pero si se lo decía a Esperanza él sabía que no le creería.


     Cuando se volvió a ir al trabajo por la tarde, Esperanza empezó a vestirse para ir al médico. La verdad es que no iba nada preocupada, ella sabía que no le pasaba nada grave, como mucho sería alguna leve intoxicación que se le pasaría en un par de días. Aun así lo ponía en duda ya que cuando uno se intoxica le salen granitos o cosas así por el cuerpo y ella estaba limpia de todo eso.


     Tras media hora poco más o menos de estar en el ambulatorio, salió rebosante de alegría, no se lo podía creer. Miraba una y otra vez el papel que le habían dado y cada vez que lo hacía parecía la primera y se volvía loca de felicidad.


     Muy cerca del ambulatorio había una tienda que a Esperanza le gustaba mucho y, lo primero que pensó fue comprarle algo a Isaac para alegrarle el día y olvidara el mal humor. Luego se fue a casa a hacer las tareas que aún le quedaban y cuando terminara pensó en ver algún programa de la televisión mientras esperaba a su esposo.


     Eran las nueve de la noche pero Isaac aún no había terminado de trabajar. Ya se habían ido todos sus compañeros y a él todavía le quedaba al menos un par de horas más. Estaba frente al ordenador administrando algunas facturas de las empresas a las que les trabajan y, entre la administración, la contabilidad y montones de cosas más le llegó la imagen de Judith a la mente. Estaba agotado, se frotaba la cara con la mano y se paró unos segundos a pensar, aunque no podía pensar en otra cosa que no fuera Judith así que decidió levantarse y se dirigió al cuarto de baño. Allí se mojó la cara y también la nuca y volvió a la silla. Se quedó unos minutos como pensando pero sin visualizar nada en su mente. De repente una brisa de aire frío le devolvió a Judith a su pensamiento. Echó su silla hacia a tras y cruzó sus dedos tras la nuca. Pensaba cuál podía ser el motivo para tenerla más presente a ella que cualquier otra cosa. Se conocieron hacía ya más de veinte años y sólo se veían de uvas a peras. ¿Cómo podía ser posible que la recordara igual que a una persona que ves todos los días? Ni siquiera sabía que había sido madre, ella tampoco sabía con certeza que él se había casado, ninguno sabía nada de la vida del otro, no sabían su color favorito, su estilo de música, su bebida preferida, ni siquiera conocían a sus parejas, tan sólo eran conocidos a pesar de conocerse muchísimos años.


     Isaac miró el reloj y las agujas marcaban las once en punto y, alternando el trabajo con el rostro de Judith decidió poner el punto y final a ese día, seguro que su mujer le estaba esperando preocupada. Ya le había llamado una hora antes preguntándole qué le quedaba. Apagó el ordenador, también las luces de la oficina y cerró la puerta. Tenía de quince a veinte minutos hasta llegar a su casa. Siempre iba a pie.


     Cuando apenas llevaba la mitad del camino observó que en la calle de enfrente había un grupo de individuos que no le inspiraba demasiada confianza y desvió su recorrido a una calle, aunque más oscura más fiable y sólo tardaría cinco minutos más. Siguió andando y se detuvo unos segundos en una tienda de ropa para bebes y pensó lo feliz que sería si su mujer le diera uno.


     De repente llegó hasta sus oídos el taconeo de una mujer, un ritmo que cada vez aceleraba más. No podía verla, seguramente estaría en la calle de atrás que se iba cerrando como un cuchillo. Volvió a emprender su camino pero el ruido de los tacones aumentaba y también se acercaba a él a más velocidad. Era como si una mujer estuviera huyendo de alguien. En ese momento le vino a la cabeza los individuos de antes, tal vez estuvieran por ahí. Se acercaba un poco más a la esquina con algo de preocupación, un poco más, un poco más, hasta que en ese momento chocó con una mujer a simple vista desconocida.


     –¡¡AY!! ¡DIOS MÍO! ¿Qué, qué, qué haces? –Gritó la mujer.


     –Tranquila, tranquila... pero, ¿qué...? Si eres tú, Judith. Vaya sorpresa –dijo Isaac sorprendido.


     –¡Corre, vamos! No te pares aquí –decía Judith asustada mientras empujaba a su amigo.


     –Pero ¿por qué?


     –Alguien me está siguiendo –dijo susurrando mientras se fundía en un abrazo.


     Isaac miró por encima del hombro de su amiga y frunciendo el ceño dijo.


     –¿Quién? ¿Ese vagabundo que está husmeando en la basura?


     Judith se fue girando con cautela y cuando vio al hombre que rebuscaba en los contenedores dio un profundo suspiro.


     –Gracias a Dios. Me temblaban hasta las piernas.


     –No tienes que preocuparte de nada que tu héroe ya está aquí.


     A Judith aún le quedaban unas pocas fuerzas para sonreír.


     –¿Mi héroe? ¿Dónde está? ¡Aah! Te refieres a ti.


     Isaac le sonreía y se ofreció a acompañarla a casa. Ella no se negó, incluso aceptó que la acompañase a la misma puerta. Empezaron a caminar sin que ella se diera cuenta de que todavía permanecía agarrada con un brazo de la cintura de Isaac. Él sí era consciente, aunque no tenía el valor, por algún motivo de abrazarla para protegerla. Prefirió dejar que fuese ella la que le diera la libertad soltando sus cadenas, las mismas que siendo un adolescente quiso que le abrazaran.


     –¿Cómo es que estás tan tarde por aquí?


     Judith le contó un poco por encima el problema de su madre, le dijo que había estado visitándola y no quería que se marchase. Si por su madre fuera se habría quedado a dormir, pero su marido y su princesita la estaban esperando. La pequeña seguro que estaría durmiendo pero Alejandro la esperaría hasta que llegara.


     –Mira Judith, esta calle ya está más iluminada. ¿Quieres que crucemos por el parque de Valencia? Por ahí seguro que hay más movimiento y así vamos más tranquilos.


     –Está bien, como quieras, ahora ya estoy mejor. Como tú decías antes, tengo a mi héroe.


     Isaac le estaba resultando muy simpático. Le estaba haciendo reír como nunca con sus chistes malos, con sus historias y con sus anécdotas. Se estaba empezando a arrepentir de no haberse portado mejor con él todos esos años atrás. Ahora estaba descubriendo que ya eran adultos y lo que sucedió en su día sólo eran cosas de niños.


     Llevaban la mitad del camino y Judith no sabía como hacer para que se hiciera más largo, estaba tan a gusto escuchándolo que no quería llegar a casa tan pronto. No le importaba que su marido estuviera esperándola, ella sabía que estaba bien, si hubiera algún problema la llamaría al móvil. A Isaac le ocurría lo mismo. Sabía que pronto la dejaría en casa y ya no sabía cuando la volvería a ver. Se le pasaba por la cabeza quedar para otro día, pero si se lo decía no tenía del todo claro cómo quedar, si a solas o con sus respectivas parejas. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué pensaba tanto en ella y además se había planteado tener una cita los dos solos? También pensaba que tal vez algún día podría invitarla a ella y a Alejandro y también a la niña a su casa, pero no sabía muy bien cómo reaccionaría Esperanza. No era celosa pero tampoco vería normal que su marido hiciera algo así con una mujer que apenas conocía, porque era así. 


     Mientras Isaac pensaba cómo decirle lo que pensaba, Judith estuvo a punto de adelantarse a decirle lo mismo si no fuera por unos sollozos que se oían no muy lejos. Podían escuchar un lamento pero no era de niño, tampoco de mujer. Sonaba a alguien algo mayor. Siguieron andando y al cruzar la esquina visualizaron en un banco a un hombre de unos cincuenta y tantos años que no hacía más que llorar. En sus manos sostenía un rosario, un montón de cartas y una fotografía de una joven de unos diecisiete años junto a un chico de la misma edad. Tenía la fotografía doblada de manera que separaba a la joven del muchacho que estaba a su lado de manera cariñosa. La foto debía de tener muchos años pues era en blanco y negro.


     Isaac instintivamente cogió de la mano a Judith y la llevó hacia donde estaba el hombre. Ella se soltó susurrándole un “no,” no quería molestar al hombre y le dijo que no fuera hacia allí, pero él desobedeció.


     Muy despacio se acercó hasta el banco y sacó de su bolsillo un kleenex que luego le ofreció. El hombre lo miró mientras caían de sus ojos lágrimas de cristal. Lloraba tanto que estaba dejando un charco de agua salada en el suelo.


     –Gracias –dijo el hombre cogiendo el pañuelo.


     Fue lo único que pudo decir pues le apretaba tanto el nudo que llevaba en la garganta que no le salían las palabras.


     Isaac miró a Judith y ésta le hizo un gesto con la cabeza para que se fuera. Volvió a desobedecer. Esta vez se sentó junto al él diciéndole muy suavemente pero con toda la sinceridad del mundo si podía ayudarle en algo. El hombre le ofreció la fotografía para que la viera mientras secaba sus lágrimas, el kleenex estaba totalmente empapado y el charco que estaba haciendo estaba a punto de sumergirle.


     Isaac llamó a su amiga y esta obedeció a regañadientes. No es que no quisiera ayudar a aquella persona, pero a ella no le gusta involucrarse en la vida de los demás. Se fue acercando muy despacio y cuando llegó a su altura Isaac le enseñó la fotografía para que la viera. La miró detenidamente pero no sabía muy bien que hacer con ella, así que se la devolvió a su dueño.


     Isaac miró fijamente al hombre pero sin que él le devolviera la mirada, se levantó y le dijo:


     –No sé si podremos hacer algo por usted, ni siquiera sé si le habremos molestado, en ese caso lo siento…


     Le hizo a Judith un gesto con la cabeza y cuando dieron el primer paso el hombre les habló:


     –Ella fue mi primer y único amor.


     –Perdón, ¿cómo dice? –Preguntó Isaac aun habiendo escuchado a la perfección lo que dijo.


     –Se llamaba Lucía y todavía la quiero con toda mi alma.


     –¿Ya no vive? –se interesó Isaac.


     –La verdad es que no lo sé. Hace más de treinta años que no la veo. Precisamente hoy es el aniversario desde que la vi por última vez, hace ya treinta y cinco años para ser exactos.


     –Entonces el chico que aparece en la fotografía debe de ser usted ¿no? –Preguntó Judith.


     –No sé quien es esa persona –aclaró el hombre –supongo que será con quien la casó su padre.


     Judith pensó que había metido la pata al creer que era él el joven de la foto. Prefirió no volver a preguntar nada.


     –No te preocupes, mujer, cualquiera hubiera creído que era yo.


     –Lo siento, lo he dicho sin pensar –se disculpó.


     –Tranquila.


     –Veo que tiene muchísimas cartas –comentó Isaac.


     –Más de trescientas. Se las escribí a lo largo de un año pero jamás recibí respuesta. Le escribía de todo, preguntándole como estaba, si todavía me seguía amando, le decía lo muchísimo que la amaba, incluso le preguntaba por su padre, el hombre que jamás quiso saber de mí sin haberle hecho nada.


     –Pero si esas cartas fue usted quien se las escribió, ¿cómo es que las tiene en sus manos? –Preguntó Isaac.


     –Veo que eres atento. Te puedo decir que eso es una historia que nunca se la he contado a nadie pero que algún día sacaré de mi alma.


     –Tiene usted un rosario precioso –afirmó Judith.


     –Muchas gracias. Le prometí a Lucía que se lo devolvería cuando volviera a por ella, pero no pude cumplir mi promesa. Supongo y espero que si todavía sigue viva en algún lugar sabrá que todo lo hice por amor, por su amor.


     Guillermo les fue contando un poco por encima su historia, hasta que observó que tanto Isaac como Judith estaban interesados en ella y les preguntó si realmente querían escucharla entera. Los dos afirmaron al unísono.


     Les advirtió que aunque era una historia estremecedora y cargada de amor, también tenía su lado malo por así decirlo. Era bastante larga y tenían que estar dispuestos a escucharla sin prisas.


     –No se preocupe, una historia de amor siempre agrada escucharla –aseguró Judith.


     –Muy bien, entonces siéntate tú aquí –dijo señalando su lado derecho –y tu marido que se siente a mi izquierda.


     –Perdone –interrumpió Isaac –no somos marido y mujer, aunque he de reconocer que no me importaría vivir con una mujer como Judith.


      –Entonces ¿qué sois amigos?


     –Sí, eso es. Nos conocemos desde que íbamos al colegio


     –Muy bien, pues ahora ya tenéis en mí un nuevo amigo para lo que necesitéis. ¿Sabéis cuanto tiempo llevo sin hablar con alguien que realmente quisiera escucharme como vosotros? La verdad es que no me acuerdo exactamente, pero puedo deciros que hace muchos, muchos años.


     –Pues a partir de hoy eso cambiará –aseguró Isaac.


     –Claro que sí –continuó Judith –desde hoy y para siempre verá en nosotros dos amigos que no solo le escucharán sino que también le hablaran y le apoyaran en todo lo que necesario.


     –Muchísimas gracias, pero por favor, no me habléis de usted, me hace más mayor, tutearme como si fuera un amigo.
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   Isaac y Judith se sentaron junto a Guillermo para escuchar una inolvidable historia de amor. Una historia que se les clavará en el alma, la sentirán en el corazón y cambiará sus vidas para siempre. Erizará su piel, les hará sumergirse en un océano de amor, acelerará el bombear de sus corazones y arrancará sus lágrimas apasionadas. Les envolverá una sábana de estrellas que calentará sus cuerpos mientras la escuchan. Acabarán empapados en una mezcla de rabia, cariño, fantasía, desdén, pero sobre todas las cosas estará el amor.


   Hace exactamente treinta y cinco años y un mes que se conocieron Guillermo y Lucía. Los treinta y cinco años son los que hace que él no la ve y el mes es el tiempo que duró su romance.


   Guillermo es toledano. Empezó con tan sólo once años a trabajar en una herrería situada a diez minutos de la ciudad. Todos los días iba y venía en bicicleta. Vivía junto con su padre en un piso de alquiler, al menos hasta que cumplió los quince. Fue cuando su progenitor perdió la vida debido a un paro cardíaco. A partir de aquel día empezó una nueva vida en solitario, sin nadie que se quisiera hacer cargo de él. No tenía ni familia ni nadie con quien compartir aquella casa que se llevaba más de la mitad de su jornal. Sólo tenía a José, la persona que le buscó a él y a su padre el puesto de trabajo en la herrería. Era su mejor amigo, también el único. Realmente no necesitaba a mucha gente a su lado, no es que no quisiera, a pesar de su corta edad era más adulto que otras personas con el doble de años, pero era un poco tímido a la hora de hacer amistades.


   Guillermo siempre que hablaba con su amigo, que tenía veinte años, le decía que se quería ir de la ciudad, buscar otro lugar donde pudiera ganar más dinero y comprarse una casa. Siempre le ponía una fecha límite pero José acababa convenciéndolo para que no lo hiciera. Guillermo había escuchado hablar de un pequeño pueblo en el levante, exactamente en la provincia de Alicante, donde decía que algún día se iría a vivir y formaría una familia.


   Pasaron más de dos años y el joven huérfano seguía viviendo en Toledo y trabajando en la misma herrería. Seguía con su idea en la cabeza pero nunca se decidía. Una mañana cuando fue a comprar el pan escuchó decir a un hombre que estaba de vacaciones allí que acababa de montar una enorme fábrica de zapatos en su tierra, la misma con la que soñaba Guillermo. Decía que iba a necesitar a mucha gente. Esa era la oportunidad de su vida. Pero, ¿cómo le decía al hombre que él no tenía casa allí? ¿Y si se iba y después las cosas no iban bien? Se acercó a él muy tímidamente y le preguntó algunas dudas que tenía. Era muy campechano y amigable. Tras aclarar sus dudas y decirle lo que le pagaría, que era casi el doble de lo que ganaba siendo herrero, decidió marcharse de la ciudad. Miguel, de profesión zapatero le dijo que si no se podía ir en ese momento que no se preocupara, que cuando fuera tendría un puesto de trabajo, él amaba Toledo y no dejaría a un toledano sin trabajo.


   Fue corriendo al bar paraíso que es donde trabajaba José a hablar con él y le contó cuales eran sus planes. Este asentía con la cabeza mientras lo escuchaba y cuando terminó de hablar le dijo que se lo pensara bien. En la herrería tendría trabajo toda la vida y no había que venderse al primero que llegara. Guillermo le contó que se quería ir porque todo le recordaba a su padre. Lo recordaba día a día, fuera donde fuera. Pensaba que estando lejos y empezando una nueva vida todo sería distinto.


   Los dos muchachos tuvieron una larga conversación y como siempre, José le convenció para que se quedara, al menos un poco más. Sabía que tarde o temprano se marcharía y él le desearía lo mejor del mundo, no podría retenerlo por mucho que él quisiera. José se disculpó de su mejor amigo porque estaba teniendo unos días que su delicado estomago no los aceptaba, tomó un rollo de papel higiénico y le dijo que si tardaba un poco atendiera él.


   Cansado y pensativo Guillermo llegó a casa, antes de abrir la puerta lo paró la casera y le recordó que le debía el alquiler del mes pasado. El joven se echó mano al bolsillo y sacó todo lo que llevaba, apenas cubría la mitad pero la mujer lo aceptó, aunque advirtiéndole que en dos semanas mantuviera el alquiler al día o si no lo echaría de allí.


   La casera era una mujer, aunque algo cotilla y alcahueta, con corazón y Guillermo sabía que no lo echaría de su casa.


   Una vez subió se tumbó en la cama y mirando la lámpara del techo no hacía más que darle vueltas al tema que le preocupaba. La verdad es que si se iba no iba a perder demasiado porque no tenía nada, en cambio sí podría tener un golpe de suerte y que todo lo que le prometió Miguel lo cumpliera. Necesitaría un buen motivo para quedarse en la ciudad, algo que le comprometiera a seguir allí.


  


  


   Lucía era una joven muy hermosa de diecisiete años, tenía una larga melena, los ojos del color del mar, unas piernas de kilómetro y el color de su piel era tostado. Era granadina, y aunque había viajado a muchas ciudades y países, ningún lugar le gustaba tanto como su tierra. Solía viajar junto con su padre que era un fotógrafo de mucho prestigio. Había fotografiado a decenas de famosos, cantantes, actrices, actores, etc.


   Valentín tenía un estudio fotográfico en la ciudad y su hija le ayudaba en todo. Cuando Lucía tenía doce años, su madre engañó a su padre. Conoció a un hombre de Barcelona con el que decidió irse a vivir. Le pidió a su hija que se fuera con ella pero no aceptó. Siempre había estado más unida a su padre que a su madre. Le dijo que se quedaba en Granada y su progenitora ni siquiera le insistió.


   Lucía quiere mucho a su padre y como es lógico él también a ella. Nunca le ha fallado en nada. Para Valentín su hija es lo más grande, siempre le dice que se casará con un príncipe y será la mujer más dichosa. La verdad es que a veces la mima demasiado, le da todo lo que pide y siempre la lleva en bandeja. Son algo más que un padre y una hija, son amigos.


   Hace unos días Valentín le dijo que en dos semanas iba a venir a España una famosa actriz, concretamente a Toledo y estaba contratado para fotografiarla. Allí rodaría su próxima película. Tendría que fotografiarla a ella y también los paisajes de la ciudad y alrededores. Le dijo que se tenía que comprar una nueva cámara pues la que tenía ya estaba algo estropeada y vieja. Le comentó que había visto una que, aunque era muy cara era una cámara muy buena, una Canon y tenía que impresionar a todo el que allí estuviera. Lucía no discutía nada de lo que su padre decidiera, al fin y al cabo él era el profesional. Así que agotó todos los ahorros que tenía y la compró.


   Valentín día a día observaba su nueva cámara fotográfica, la limpiaba para que no cogiera nada de polvo y la cuidaba igual que un tesoro. Se la enseñó a su hija y le dijo que esa cámara sería la que les daría de comer, si esa cámara se rompía lo habrían perdido todo. Le advirtió que no la tocara, que la podía ver cuando quisiera pero con él presente.


   Valentín como buen conocedor de su trabajo sabía de sobra que no se podía permitir tener solamente una cámara, tenía dos más, aunque ya estaban un poco desfasadas, pero en un caso de emergencia le podrían resolver la papeleta por eso siempre las tenía guardadas en el estudio.


   Padre e hija fueron a recoger los billetes del tren y en dos días saldrían hacia Toledo. También habían reservado habitación en un hotel. Si todo salía bien estarían de vuelta de dos a tres semanas.


   A Lucía le gustaba mucho ir con su padre porque veía a muchos famosos, y si no le apetecía en ese momento algo le permitía que se quedase en el hotel o se diera una vuelta por los alrededores pero sin alejarse demasiado. Miraba los edificios, las calles, los monumentos, museos. Observaba las costumbres de la gente y todo en general.


   El primer día pasó, ya sólo quedaba uno para viajar a Toledo. Lucía se había preparado la maleta, toda su ropa, sus perfumes, un neceser con todo lo que pudiera necesitar y los zapatos. Mientras tanto Valentín seguía limpiando su Canon con sumo esmero. La miraba, sonreía y luego la besaba. Nunca había tenido una cámara tan buena. Para él era más importante que su propia vida, primero estaba su hija y luego le seguía su tesoro, al que miraba y besaba con total delicadeza. Era tal el cariño que le tenía que le había puesto hasta nombre. Melisa, la llamaba.


   Después de hacer la maleta, Lucía escribió en un cartón “cerrado durante tres semanas”, era el cartel que colgaría en el estudio para que los clientes supieran que iban a estar ausentes durante ese plazo de tiempo. Luego hizo unos mandados que tenía que hacer, unas pocas cosas en casa y cuando se quiso dar cuenta ya era la hora de cenar. Cenaron y se fueron a dormir para al día siguiente estar en los andenes de la estación a las ocho de la mañana.


  


  


   Una vez en Toledo tomaron un taxi que les llevó hasta el hotel, donde les esperaría un hombre con gabardina oscura. Valentín le dijo a su hija que se quedara en la habitación y descansara, mientras tanto él se iría con el hombre para que le fuera enseñando el escenario donde debía fotografiar. Lucía que tenía los ojos de borreguillo aceptó con la cabeza. Al parecer el tren no le había sentado muy bien, había tenido un poco de angustia y estaba cansada.


   Lucía se cruzó en la cama y durmió, pero no más de cuarenta minutos. Cuando se despertó fue a ver en la habitación colindante si había llegado su padre. Sabía que era pronto y que seguramente aún tardaría bastante pero quería cerciorarse. Comprobó que no estaba así que pensó en irse a dar una vuelta por la ciudad. Bajó y le preguntó a la recepcionista qué había interesante y cerca para ver. Le dijo unos poco sitios pero cuando salió y vio las calles prefirió primero dar un pequeño rodeo al hotel para familiarizarse con el lugar y seguramente al día siguiente visitaría algo más.


   Lucía empezó a andar, una calle hacia abajo, otra hacia arriba, ahora a la derecha, un callejón, cruzó por un parque, una glorieta, una iglesia. Tanto caminó que necesitaba echar un buen trago de agua. Decidió volver hacia el hotel, dio la vuelta e intentó volver sobre sus pasos. Al principio le iba bien pero al momento se equivocó de calle y se perdió. Empezó a dar vueltas a la manzana pero no lo encontraba, no se había dado cuenta de que se había alejado tanto. Como tenía algo de dinero pensó en comprar una botella de agua, pero no encontraba ningún bar. Siguió andando unas pocas calles más hasta que por fin sus ojos visualizaron un cartel que ponía “bar el paraíso”. Entró y se fue hasta la barra. Allí estaba Guillermo que al verla entrar la siguió tímidamente con la mirada hasta que se sentó en una banqueta a sólo dos metros de él. La miraba con el rabillo del ojo mientras le decía con palabras mudas:


   –Qué hace una joven como tú por aquí, que sólo con rozarme su mirada me mata y me devuelve la vida a la vez.


   –¡Oh corazón! ¿Por qué quieres salir del pecho? O es que alguien con sólo una mirada me ha dejada cautivada –Respondió Lucía con la boca cerrada.


   En el bar no había demasiada gente, apenas tres o cuatro personas, pero Lucía se fijó nada más entrar en Guillermo. Sus ojos se llenaron de luz, su boca hablaba sin mover los labios y sus manos acariciaban el aire que también tocaba él.


   El joven miró hacia el cuarto de baño y dijo en su mente, “José no salgas todavía. Deja que me deleite mientras miro la estrella posada a mi lado.”


   Lucía miraba a un lado y otro de la barra pero no veía al camarero. Sin querer hacerlo pero deseándolo, cruzó su mirada con la de Guillermo, sólo un segundo, pero sintieron algo que nunca olvidarían ninguno de los dos.


   –Jamás había visto a una joven tan bella como tú, que con la mirada erizara mi piel, calentara mi entorno como el fuego de una hoguera y justo en el centro de mi corazón sin permiso se metiera.


   –Tus ojos se me clavan deslizándose hasta el alma, van recorriendo mi cuerpo hasta que, como una daga en mi corazón, tu amor siento yo. No dejes de mirarme mi amor, pues en ellos veo el reflejo de una mujer que, aunque joven es, necesita de ti para el resto de la vida sobrevivir.


   –Sigue hablando pequeña, sólo escuchando tu sonido mudo me hace estremecer y sentirme a la orilla del mar al amanecer.


   –Seguro que es amor, pues siento con mis manos el cielo tocar y las estrellas abrazar y mi corazón que con tu mirada ablandeces, ya solo a ti te pertenece.


   Cuando Guillermo volvió a la realidad tenía a José a su lado que le preguntaba por qué no había atendido a la joven de la barra. Él no supo muy bien que decir, sólo se disculpó y le dijo que estaba navegando en un océano de ilusiones.


   José le sirvió el agua a Lucía y luego se acercó a Guillermo y susurrándole al oído le dijo:


   –¡Vaya, vaya! Eres un pillín. Un océano de ilusiones ¿eh?


   –¡Sssss! No hables tan alto –pidió el joven enamorado.


   –Esa chica seguro que no es de aquí. Yo tengo mucha labia, ¿quieres que te la presente?


   –No, no, no hace falta –decía Guillermo balbuceando.


   Entonces José se dirigió donde estaba ella mientras que su amigo cerraba los ojos con fuerza por la vergüenza que le iba a hacer pasar. No quiso ni escuchar lo que le diría, sólo repetía “tierra trágame”. Tras dos minutos volvió José diciendo en voz baja que era una chica encantadora y como a su amigo no le interesaba se la iba a llevar él.


   –¿Qué?


   –¡Ssss! Tranquilo, que es broma.


   José le guiñó un ojo a Guillermo y le hizo un gesto con la cabeza para que se acercara a ella, pero este no se atrevía y pensaba en la locura que le habría dicho. Tras un rato de espera sin que se decidiera a hablar con Lucía, se puso en pie con intención de marcharse para que no se le hiciera tarde. Dijo hasta luego y salió del bar.


   –¿Te has dado cuenta? Guille ha dicho hasta luego mirándote a ti, te aseguro que a esa chica le molas –decía José intentando convencer a su amigo. –Yo sé de esto y te diré que como dejes pasar esta oportunidad te vas a arrepentir. No seas tonto y sal ahora mismo antes de que se aleje demasiado. ¡Corre!


   Sin saber muy bien lo que hacía Guillermo salió del bar y se fue tras la joven que había robado su corazón. La hizo detenerse y le preguntó si vivía por ahí. Lucía con su acento andaluz le dijo que no, que era de Granada capital. El joven le preguntó si iba a estar muchos días en Toledo y ella le respondió que su estancia duraría unas tres semanas.


   Él jamás había estado cerca de una chica tan bella. Le temblaban las piernas de pensar en la que sería su próxima pregunta.


   –Si quieres y si te apetece y suponiendo que no conoces la ciudad te la podría enseñar uno de estos días.


   –¿Quieres decir que si conozco la ciudad no darías un paseo conmigo? –Le dijo Lucía dedicándole una bonita y blanca sonrisa.


   –No, no quería decir eso, es sólo que...


   –Entonces ¿quedamos mañana en el mismo bar y a la misma hora?


   –Claro que sí –asintió cantando victoria en silencio.


   Sólo fueron cinco minutos los que estuvieron hablando, pero fue más que suficiente para que ambos comprendieran que ya no podrían estar el uno sin el otro. Sentían sus corazones acompañados, sus miradas ya no eran solitarias y sus labios prisioneros de deseo. Bastaba un simple pensamiento, una simple imagen fugaz del rostro amado para que los dos cuerpos fueran invadidos por los nervios, ¿o quizás por el amor?


   Ese día Valentín iba a ser acompañado por su hija, pero lo que no sabía era que ella más tarde fingiría estar enferma para que él le dijera que se fuera para el hotel. Estaba limpiando su cámara fotográfica para después encajarla en su caja, una caja algo endeble pero la resguardaría de algunos golpes. Lucía se estaba poniendo un calzado cómodo para andar por los montes de Toledo donde su padre estaba fotografiando algunos paisajes. Una vez estaba lista salieron del hotel y en la calle les esperaba el hombre de gabardina oscura. Lucía más que acompañar a su padre acompañaba con el pensamiento a Guillermo, lo llevaba presente desde que se despidieron el día anterior.


   La joven no quería decirle a su padre nada, confiaba en él pero pensaba que tal vez no le sentara muy bien quedarse fotografiando mientras ella estaba con un extraño. Ella sin conocerlo sabía que era un buen chico, tenía un sexto sentido para eso. Además, había robado su corazón, pero para su padre seguramente ningún chico sería lo suficientemente bueno para ella, y menos aún si no era un “príncipe”.


   Guillermo estaba en su casa esperando que llegara la hora de ver a Lucía, no sabía que hacer para acelerar el tiempo del reloj. Se sentó en una silla y hablaba con ella viéndola con los ojos de su imaginación. ¡Oh! Mujer de mirada verde. Has entrado en mi cuerpo, has llegado hasta mi corazón y has cerrado las puertas para que no escape. Tu mirada y tu boca encierran un deseo, algo que me deja sin alma pero me da la vida. ¿Dónde estarás ahora? ¿Qué estarás pensando? Me muero por estar contigo. Quisiera volver a escuchar tu voz, esa dulce melodía que cualquier ruiseñor envidiaría. Alegrarme la vista con tu figura y viajar a tu lado hasta la luna. ¡Oh cariño! Las estrellas te tienen celos y el sol te desea pero yo te necesito. Estoy aquí sin ti y no comprendo como me puedo mantener en pie, cómo una persona que ya no posee su propio corazón puede vivir. Tú lo eres todo, la sangre que llevo por dentro, mi ser, mi espíritu, eres mi voz, mi aire, tú eres mi mundo entero.


   Concédeme ese deseo que tanto anhelo, estar a tu lado, escucharte, acariciarte y con los cinco sentidos amarte. Ahora no voy a prometer quererte para siempre, y ¿sabes por qué? Porque ya lo he hecho. He hecho la promesa de amarte una eternidad. Tú serás la primera y también la última mujer a la que ame. Te quiero mi amor, te quiero tanto como el árbol necesita la tierra o como las flores el sol.


   La hora de reunirse con su amada había llegado pero Guillermo ya llevaba un buen rato en el bar paraíso. Miraba una y otra vez a la puerta pero no venía. Le preguntaba a José si vendría y él le animaba diciéndole que sí, cómo no iba a querer volver a ver al gran Guille, decía.


   –Lo que tienes que hacer es tranquilizarte chaval –decía José –te voy a poner una tila y verás como te va bien.


   –¡Que va, que va! Ahora mismo no me entra nada.


   –¿Cómo que no? Aún así te la voy a poner –volvió a insistir.


   –Mira que si no viene. Por cierto, todavía no sé como se llama.


   –Se llama Lucía y te diré que como sigas pensando así, que si viene, que si no viene seré yo mismo quien le diga que no venga, además faltan dos minutos para la hora a la que quedaste, así que... psss, psss.


   José avisó a su amigo de que acababa de entrar por la puerta. Guillermo no sabía si darse la vuelta o esperar hasta que llegara a su lado.


   –¡Hola preciosa! –dedicó José su saludo más simpático a Lucía –aquí tienes un flan que no hace más que preguntar por ti.


   Guillermo se puso colorado.


   Los dos enamorados permanecieron en el bar unos minutos y luego se fueron a dar un paseo. No se conocían pero había nacido entre ellos una confianza que les envolvía en un manto de sinceridad. Ella le contaba un poco de su vida en Granada y él le contó donde trabajaba y lo que era su día a día.


   Se sentaron en el banco de un parque y mientras escuchaban a los pajarillos cantar abrieron sus corazones.


   –No sé que pensarás de mí Lucía, pero siento que tengo que abrirle las puertas a mi corazón para que hable con su propia voz. No te conozco, no sé nada de ti, no sé como será tu vida en Granada, pero si siento que me gustas mucho, y no digo que te quiero porque desconozco ese sentimiento, pero creo que me ha llegado. Cuando ayer entraste en el bar y te miré tan solamente una vez ya me enamoraste. Siento que te necesito.


   –Guillermo, mira mi mano, la pongo en el pecho, lo más cerca del corazón que puedo. Yo también sentí algo muy fuerte al verte, sentí que estábamos solos en aquel bar y que el aire nos envolvía. De repente mi corazón se escapó y ardía en llamas hacia tu lado. El sol parecía estar en tus ojos, me deslumbraban, los cerré y al volverlos a abrir mi alma te estaba besando. Tú ibas caminando por mi mente, buscabas mi corazón pero ya no lo tenía, ya era tuyo, se había fundido en tu cuerpo mezclando nuestras dos vidas. Durante un tiempo inferior a un segundo sentí tus manos en mi piel, acariciabas mi cara y luego bordeabas mi cuerpo hasta tomar mi mano que luego besabas.


   –Lucía, cariño, creo que no deberíamos separarnos jamás. Si ahora me dejas me moriré. Yo tengo tu corazón pero tú tienes el mío, te lo entregué ayer sin que tú lo pidieras. Ahora mi cuerpo, mi alma y mi espíritu son tuyos. Cuando mis ojos te visualizaron sentí tantas cosas a la vez, sentí desbordarme de amor, rozar el firmamento y acariciar con mis dos manos mi mundo, mi mundo que ahora eres tú. No podía controlar mi mente, imaginaba un edén infinito en el que sólo estábamos tú y yo. Nos amábamos con las miradas, nos acariciábamos con las palabras y nos escuchábamos con el corazón. Los dos nos despertamos bañados en amanecer y llenos de dicha y tumbados en una alfombra de besos. Cuando el sol alumbraba nuestro paraíso yo buscaba refugio dentro de ti, tú me cobijabas igual que a un bebé y yo rompía a llorar por la felicidad que invadía mi cuerpo. Tus besos secaban mis lágrimas, las mismas lágrimas que ahora están saliendo de mis ojos, esas lágrimas de cristal que demuestran mi amor por ti.


   –Creo todo lo que me dices, Guillermo, no sé por qué pero siento que hemos nacido para estar el uno con el otro.


   –Entonces qué pasará cuando pasen las tres semanas.


   –No lo sé –dijo Lucía mientras sus ojos se entristecían. –Yo necesito estar contigo, quiero amarte cada día, quiero despertar y saber que estás ahí.


   Realmente se amaban con delirio. Lucía quería pedirle que se fuera con ella a Granada pero estaba su padre por medio, ella sabía que él no lo aceptaría. También pensó la locura de fugarse, pero de sobra lo conocía, también sabía que él tarde o temprano los encontraría, fueran donde fueran, él conocía mucho mundo y de España lo conocía todo. A ella posiblemente no le hiera nada pero a Guillermo lo mataría. A buenas podría ser el mejor padre pero a malas tendría todas las de perder, así que pensó en esperar esas tres semanas y ya decidiría lo que hacer. Mientras tanto seguiría sin nombrarle a su padre nada de a quien había conocido.


   Ese era su segundo día en Toledo y ya se entristecía de pensar que poco iba a durar su estancia allí. Abrazó a Guillermo y lo besó con la mente. Él correspondía su abrazo y al igual que ella rozó sus labios con el pensamiento.


   –Abrázame fuerte mi amor –decía ella –abrázame tan fuerte que tu abrazo se funda en mi cuerpo y no nos pueda separar nadie. Que allá donde tú vayas también vaya yo.


   Aquella tarde se juraron amor y fidelidad. No sabían por qué pero presentían que, aun cuando se hicieran viejecitos seguirían amándose con el alma, pasearían por las calles cogidos de la mano y sus ojos seguirían transmitiendo mil palabras de deseo. Morirían juntos en el mismo año y mismo día como esa tarde prometieron.
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   –Perdóneme que le interrumpa, Guillermo –dijo Judith– la historia que está contando es preciosa, pero son más de las doce y media y mi familia estará muy preocupada.


   –¿Las doce y media? –repitió Isaac alarmado


    –No os preocupéis, os entiendo. Volver con vuestras respectivas parejas. De todas maneras yo estoy un poco cansado y he de volver a mi casa. Os agradezco de todo corazón que me hayáis dedicado este tiempo. Como os he dicho antes hacía muchos años que no hablaba con nadie y si soy sincero he de decir que lo necesitaba. Muchas gracias a los dos. Hasta pronto


   Cuando Guillermo se levantó del banco para irse a casa Judith le hizo señas a Isaac, este no las entendía muy bien. Fruncía el ceño como intentando averiguar lo que quería decir, pero no lo conseguía. Judith que veía que el hombre se alejaba cada vez más decidió llamarlo para decirle ella lo que intentaba que le dijera su amigo.


   –Perdone Guillermo.


   El hombre se detuvo y miró a los ojos de Judith y antes de que ésta empezara a hablar le dio algo que quiso que guardara para siempre.


   –Ten hija, te lo regalo –dijo con un nudo en la garganta.


   –Pero no puedo aceptarlo, este es el rosario de Lucía. Tiene que buscarla y devolvérselo usted.


   –Yo he perdido toda la esperanza de volver a verla, ni siquiera sé si estará viva, casada, no sé nada de ella. Prefiero regalártelo a ti, sé que tienes buen corazón, tan sano y grande que no te cabe en el pecho.


   Judith le agradeció que le dijera esas palabras y le dio las gracias repetidas veces por el regalo que le había hecho. Luego optó por decirle lo que había pensado.


   –Verá... resulta que ha empezado contándonos una historia muy bonita, llena de promesas de amor y me pregunto si... bueno, no sé si Isaac pensará igual que yo, pero me gustaría quedar otro día con usted para que continuara contando su historia.


   –Sí, Judith tiene razón –asintió Isaac –a mí también me gustaría que quedásemos otro día, los días que hicieran falta para que terminara de contarnos esa historia que vivió con Lucía. Yo por lo menos me he quedado intrigado. Quiero saber cómo continúa.


    –¿Me habláis en serio? Seguro que os gustaría escucharla hasta el final. Os advierto que es muy larga, necesitaremos unos cuantos días.


   –¿Qué hay mejor que escuchar a un hombre enamorado contar una verdadera historia de amor? –aseguró Isaac.


   –Claro que sí, y si a usted le parece bien podríamos quedar más temprano, así tendríamos más tiempo –propuso Judith.


   –Yo tengo todo el tiempo del mundo, por mi parte podemos quedar a la hora que a vosotros os venga bien, pero con una condición.


   –¿Cuál? –dijeron al unísono.


   –Que no me habléis de usted. Esta es la segunda vez que os lo digo, a la tercera seguro que... me haréis más mayor. –dijo riéndose.


   –Está bien, ya no le hablaremos de usted. ¡Perdón! Quería decir no te hablaremos.-Dijo Isaac con humor.


   Se despidieron de Guillermo hasta el próximo día. Los dos amigos se sintieron orgullosos de haberle arrancado una sonrisa, según él ya no se acordaba de lo que era sonreír.


   –Tengo que confesarme contigo.


   –Si vas a pedir mi mano he de decirte que ya estoy casado –dijo Isaac simpático.


   –Realmente no es tu amor lo que quiero pedir, no me interesa.


   –¡Vaya! Pues no sabes lo que te pierdes.


   –Ahora hablando en serio. Lo que quiero decirte es que he aprendido más cosas de ti en un par de días que en más de... un montón de años. Me he dado cuenta de que eres sincero y que aunque al principio quisieras ligar conmigo, sé que sólo eran cosas de niños. Sé que estás muy enamorado de tu mujer, me alegro mucho, ella debe de sentirse muy orgullosa. Eres una gran persona.


   –Tú no te quedas atrás. Sólo que yo ya lo sabía desde el principio. Siempre he dicho que eres una mujer maravillosa, aunque eso sí, con carácter. Ahora quiero confesarte yo algo. Referente a Esperanza he de decirte que sí la quiero, creo que sí. Te preguntarás por qué lo dudo, y te voy a responder que no hace mucho tiempo estuvimos a punto de separarnos, necesitábamos darnos tiempo el uno al otro. Discutíamos mucho, siempre por nimiedades, por eso estamos intentando tener un hijo, creemos que eso lo arreglará todo y nos unirá más. Tengo que decirte que cuando te vi con tu hija envidié tu situación.


   -No tienes porque sentir envidia. A mi hija la quiero más que a mi vida pero yo también he tenido mis problemas con Alejandro y hemos discutido mucho. Hoy día estamos bien pero mañana no lo sé. Además te voy a confesar algo que nunca se lo he contado a nadie. Resulta que nosotros, no hará más de un año sí nos dimos un tiempo para pensar en nuestra relación ya que estábamos pasando por una mala racha. Fui yo quien se marchó con la niña mientras que Alejandro se quedó en casa. Lo más fuerte de todo, bueno, eso según se mire, es que hubo una persona que me dijo que vio como otra mujer entraba en mi casa y ya no salió hasta pasadas al menos cuatro horas. ¿Qué debería pensar? ¿Qué me fue infiel? Yo no lo vi con mis propios ojos así que después del tiempo que nos dimos, tres semanas, todo volvió a la normalidad, o eso creo. Llegados a este punto quiero preguntarte algo pues veo en ti a una persona que me inspira confianza. ¿Crees que podemos recuperar la amistad perdida?


   –No lo pongas en duda, seguro que sí, pues por lo que veo nos llevamos muy bien y creo que podemos llegar a ser algo más que amigos.


   -¿Qué quieres decir?


   -No me hagas caso, son sólo… nada.


   Los diez minutos que les faltaban para llegar a casa los pasaron riendo a carcajadas. Se miraban y se reían como dos adolescentes. Estaban descubriendo en ellos una amistad que no conocían con nadie. Cuando llegaron al portal de Judith todavía se quedaron veinte minutos más hablando y perdieron la noción del tiempo. En ningún momento pensaron quién les estaba esperando en casa, si era tarde o temprano, estaban tan a gusto que ni siquiera sabían si era de día o de noche, si estaban en verano o invierno, sólo se miraban y sentían un algo que no sabían cómo definir.


    De repente la luz del portal se encendió y Judith le dijo que debía marcharse. Una última mirada antes de despedirse y, cuando llegó el momento no sabían cómo hacerlo. Si darse dos besos en la mejilla o simplemente un hasta luego. Quisieron probar con lo primero y entre la confusión un beso en los labios quedó. Los dos acabaron enrojecidos por la vergüenza y pensaron que aquel beso no les llevaría a nada más.


  


  


   Cuando Judith llegó a la puerta de su casa la abrió con sigilo, no quería despertar a su princesita la cual deducía que estaría dormida. Se fue hasta su habitación y allí se encontró en la cama a su marido con la pequeña que estaba durmiendo. Éste hizo un gesto de silencio para no despertarla y muy suave y despacio la cogió y la llevó hasta su habitación.


    Alejandro le preguntó cómo se encontraba su madre y ésta le dijo que dentro de lo malo estaba bien. Luego rectificó y le dijo que estaba peor. No sabía cuanto tiempo podría aguantar. En ese momento la niña apareció por la habitación. Sólo necesitaba ver que su madre estaba ahí para darle un beso. La abrazó y muy obediente se volvió hacia su cama.


   Alejandro le preguntó si iba a cenar pero Judith le dijo que ya había cenado en casa de su madre. No quiso comentarle nada de lo que esa noche había ocurrido, nada sobre Guillermo y mucho menos de Isaac. Le dijo que estaba cansada y necesitaba darse una buena ducha y luego acostarse. Le dio un beso en la cara ya que el de los labios esa noche se lo robó otro hombre.


   Por otro lado, cuando Isaac llegó a su casa su mujer le estaba esperando tumbada en el sofá. Estaba desesperada. Aunque estaba muerta de sueño no quería dormirse hasta que él llegara, tenía una gran noticia que darle. Cuando cerró la puerta y se dirigió hacia ella, ésta se levanto de un salto y lo abrazó con todas sus fuerzas.


   –Bueno, bueno. Yo que pensaba que estabas durmiendo –le dijo Isaac al recibir el abrazo.


   Esperanza cogió de detrás del cojín un pequeño paquete que había escondido y se lo dio sonriendo. Aunque él tenía sus dudas no quería creerlo, no quería hacerse falsas esperanzas. Lo abrió con intriga y cuando quitó el papel que lo envolvía miró a su mujer con ojos de emoción, la abrazó elevándola unos centímetros y le dijo que era el mejor regalo.


   Le había regalado un pelele para decirle que estaba embarazada. Esa fue la mejor noticia que podía recibir en ese momento. Por desgracia tenía que darle otra noticia no tan buena. Y esa era que a mediados de marzo debía ausentarse durante dos semanas ya que tenía que ir a Barcelona a hacer un curso que le exigía la empresa. Isaac no prestó demasiada atención a lo que acababa de decir, estaba emocionado por la noticia de que su mujer estaba embarazada.


  


  


   Era sábado y mientras Esperanza hacía unas cosas en casa le dijo a su marido que fuera a comprar. Se fue al súper que hay cerca de la plaza de Barcelona y en cosa de una hora llenó el carrito que arrastraba. Lo subió a casa, lo ordenó todo y se acordó que tenía que comprarse unos deportivos nuevos. Volvió a bajar y se dirigió a la tienda de zapatos que tenía a unas pocas calles.


   Cuando salió de la tienda con sus nuevos deportivos sus ojos se iluminaron. Pudo observar que hacia él se dirigía Judith cargada con las bolsas de la compra y a su pequeña al lado. Ella no le había visto pero la niña sí y salió corriendo a saludarlo. Isaac se agachó para recibirla pero antes de llegar hasta él le pidió un caramelo de los que tanto le gustaban. Se lo dio y la pequeña se le acercó y le dio un beso. Judith que lo había visto no daba crédito, su hija le había dado un beso, eso era buena señal, le caía bien. Los dos adultos se saludaron, esta vez correctamente.


   Isaac se ofreció a ayudarla con las bolsas. Ella en un principio se negó pero viendo que aún le quedaba mucho camino cedió. Llegaron hasta el portal y cuando se iban a despedir, la niña insistió para que su amiguito, como ella decía subiera a ver su habitación. Su madre se negó, le dijo que otro día, pero los niños ya se sabe. Tras mucho insistir asintió dejando que subiera pero sólo cinco minutos, así podría beber un poco de agua.


   Cuando Judith abrió la puerta la niña fue corriendo a avisar a su padre, le dijo que había venido su amiguito. Alejandro salió a recibir a quien tan alarmadamente ponía a su hija pero sólo se encontró con un desconocido. Su mujer no tardó en presentarlos, le dijo que era un amigo del colegio y le había ayudado con la compra. Alejandro le tendió la mano e Isaac muy simpático la recibió.


   –Así que eres un viejo amigo de mi mujer ¿no?


   –Sí. Estudiamos juntos en el colegio Casablanca.


   Mientras que los dos hombres hablaban la niña tiraba del brazo de Isaac para que le acompañara a ver su habitación.


   –Parece que le caes bien –dijo Alejandro –eso te aseguro que es muy raro en mi hija. No suele hablar con mucha gente.


   –Eso mismo me ha dicho tu mujer.


   –Te apetece una cerveza ¿verdad? –Alejandro lo dio por hecho.


   –Más bien un vaso de agua.


   –No me digas que no te gusta la cerveza. Mi padre decía que un hombre que no bebe cerveza no es un hombre.


   –Entonces le demostraré a tu padre que sí lo soy. ¡Tráeme una!


   –¡Claro que sí! Así se habla. ¿En vaso o en bote?


   –En vaso me gusta más. Dijo Isaac.


   –Yo me la beberé en bote.


   –Pues mi padre decía que la cerveza no hay que beberla directamente del bote, por la sencilla razón de que al hacerlo todo el gas ira a tu estómago y te sentirás hinchado. Al verterla en vaso perderá gas, su aroma volará en el ambiente y la disfrutarás más.


   Alejandro lo miró serio durante unos segundos y de repente le dio una palmada en la espalda mientras se reía y le decía:


   –¡Tienes razón! Yo también me la beberé en vaso. ¿Sabes? Me caes bien –confesaba Alejandro –¿te gusta el fútbol? ¿De qué equipo eres?


   –Bueno... no es que me guste mucho pero de vez en cuando veo algún partido. Yo soy de los azul grana.


   –¿Azul grana? ¡Vete, vete de aquí! –Gritó el dueño de la casa –aquí no entra nadie que no sea de los blancos, ¡Coño!


   –Cariño, no le hagas pasar un mal trago, por favor –intervino Judith. –No le hagas caso Isaac, mi marido es culé igual que tú.


   –¡Claro que sí hombre! –decía Alejandro mientras se partía de risa.


   –Papi, ¿Isaac es tu amiguito? –Preguntó la niña.


   –Siendo culé claro que puede ser mi amigo.


   –¡Bieeen! Vamos –insistía la niña –vamos a mi habitación.


   Tras veinte minutos en casa de Alejandro y Judith, Isaac decidió marcharse. Su mujer lo estaría esperando y no quería hacerla esperar.


  


  


   Llegó el lunes y Judith estaba ansiosa por dos cosas, una por ver a su amigo y otra porque iba a ver a Guillermo y seguiría contándole su romántica historia. Le dijo a su marido que ese día volvería a visitar a su madre, era verdad, sólo que su intención no era salir de su casa tan tarde como la última vez. Iría sobre las ocho y se marcharía alrededor de las diez.


   Al igual que en días anteriores, Judith no se podía concentrar en nada de lo que hacía, no daba pie con bola. ¿Por qué sentiría tantas ganas de ver a Isaac si antes podía pasar sin verlo? Todo cambió a raíz del accidente en el que fueron testigos. Se preguntaba si a él le pasaría igual. Si cada día que pasaba la veía pasar por su mente, si la tenía en la boca todo el día y sobre todo si le estaría haciendo un rinconcito en su corazón igual que ella. Porque sí, eso es lo que se le pasó por la cabeza al ver que pensaba más en él que en su propio marido.


   Ahora tenía una nueva excusa para invitarlo a casa. A Alejandro le caía bien. La verdad es que hay pocas personas que le caigan mal, por no decir ninguna.


   Judith recordaba cuando su princesita los asió de la mano a ella y a Isaac. Aunque intentó ocultarlo sus ojos se emocionaron al ver que le caía tan bien como a ella misma. Le hizo mucha ilusión. Pensó que el próximo día podría llevársela a dar un paseo los tres juntos, pero al instante se le ocurrió que eso era una locura. Si se entera Alejandro me pide el divorcio, pensó. Será muy bueno pero eso no le gustaría mucho. No hay maldad en que la niña conozca a Isaac pero no sonaría muy bien de la boca de Judith decirle a su marido que se va a llevar a su hija a dar un paseo con su amigo


  


  


   Isaac todavía no se creía la noticia que le había dado Esperanza. Eso de ser padre, aunque lo deseaba desde hacía mucho tiempo no lo veía cerca, y esperaba, aunque no en lo más profundo de su corazón que ese bebé llevara a mejor su relación. Si no lo deseaba tan adentro era por Judith. ¿Qué veía en ella? ¿Una amiga, una posible amante o quizá como alguna vez había dicho, un misterio en su vida? Para celebrar la noticia decidió llevar a Esperanza a cenar a un buen restaurante, luego darían un paseo bajo la luz de la luna y para finalizar la velada le diría lo mucho que deseaba ese bebé. Tanto tiempo intentándolo sin conseguir nada le hacía pensar que podrían tener un problema, ya fuera él o tal vez ella.


   El lunes para Isaac fue un día muy esperado y también muy pesado. Seguía con su mente sin poder concentrarla en nada, bueno sí, en Judith, siempre ella. Tanto la recordaba y tantas ganas tenía de verla que le dijo a su mujer que ese día también terminaría tarde. En parte era verdad, pues aún no había conseguido llevar su trabajo al día, pero esa minúscula mentirijilla la dijo para volver a ver a su amiga y también a Guillermo. Él sabía que eso pronto acabaría ya que no podía engañarla mucho tiempo. Si seguía llevándolo hacia delante Esperanza se enteraría y no volvería a confiar en él. Pero ¿por qué lo hacía? No lo sabía ni él mismo. Cuando Guillermo nos termine de contar su historia, todo volverá a ser igual que antes, pensaba.


    Eran las ocho de la tarde y estaba desesperado. Pensó en poner fin a ese día a las nueve, luego iría en busca de su amiga. Quedaron en verse en uno de los bancos del parque de Valencia. Aunque quedaron allí pero no a una hora. Con las prisas del último día se les olvidó fijarla.


   Isaac pensaba que llegando a las nueve y veinte más o menos al parque estaría bien. Si Judith ya estaba allí se disculparía y si no estaba le diría cuando llegase que acababa de llegar, y a partir de ese día ya fijarían sus citas con un lugar y una hora más concreto.


   Isaac miraba el reloj de la pared y eran las ocho y media, a la media hora para él volvía a mirarlo y eran las ocho y treinta y cinco. Una vez más lo miraba cuando pensaba que habían pasado veinte minutos y sólo eran las nueve menos veinte. Ya no sabía lo que hacer. Le daban ganas de adelantar las agujas del reloj para engañar a su mente. Se levantaba y se ponía a mirar a la gente pasar, luego se volvía a sentar y comenzaba a dar vueltas en su silla frente al ordenador.


   Isaac por fin había conseguido llevar su trabajo al día. Ya no era necesario quedarse hasta tan tarde si no quería. A partir de ese momento intentaría concentrarse un poco más para no volver a atrasarlo.


   Tras mirar el reloj una docena de veces, por fin las agujas marcaban las nueve en punto. Apagó su herramienta de trabajo, cogió su chaqueta y tras cerrar las puertas de la oficina puso rumbo hacia el lugar donde quedó con Judith. Aceleró el paso y en cosa de quince minutos se encontraba en el parque de Valencia. Judith aún no había llegado, estaba seguro pues miró en todos los bancos y no se encontraba en ninguno, a menos que por alguna circunstancia no hubiera podido ir, en todo caso pensó que lo habría llamado.


   Veinte minutos más tarde los ojos de Isaac se iluminaron al verla llegar. Se levantó y caminó hacia ella. Primero un hola y luego dos cariñosos y tímidos o dudosos besos en las mejillas.


   –¿Llevas mucho tiempo esperando? –preguntó Judith.


   –No, que va. Acabo de llegar –mintió tal y como había planeado.


   –El problema está en que el último día no nos dijimos una hora a la que quedar.


   –No te preocupes, Judith. La próxima vez lo haremos mejor.


   –Muy bien...


   –Y tu niña, ¿está bien? –se interesó él.


   –¿Por qué?


   –No, por nada. Sólo quería saber cómo estaba mi amiguita –añadió Isaac con humor.


   –Tu amiguita estará seguramente a punto de irse a la cama.


   –¿Sabes? Te aprecio mucho, así que quiero compartir una noticia contigo. Este viernes cuando llegué a casa, después de estar con Guillermo, mi mujer me tenía guardado un regalo, algo que me emocionó. Me había regalado un pelele para decirme que me va a hacer papá. ¡Voy a tener un bebé!


   –¿De verdad? ¡Enhorabuena! Eso es muy bonito, en serio me alegro mucho. Entonces le vas a dar una compañera de juego a mi niña ¿no? Bueno, si es niño quien sabe, a lo mejor algún día hay algo más entre ellos. Sea como sea es una gran noticia. Seguro que eres el mejor padre.


   –No lo sé, al menos lo intentaré.


   Tras cinco minutos hablando decidieron ir a ver a Guillermo que seguramente los estaría esperando. Comenzaron a andar mientras Isaac le iba hablando de lo mucho que quería ese bebé. También le iba gastando alguna broma de esas que sólo él saber gastar. Judith se reía a carcajadas como siempre.


   Cuando llegaron al banco donde estuvieron con Guillermo, observaron que no se encontraba allí. Miraron a un lado y otro pero nada. Volvieron a mirar a su alrededor para asegurarse de que fue allí donde estuvieron con él y no le veían por ninguna parte. En ese momento escucharon desde algún lugar que alguien les llamaba. Miraron a los balcones, en la acera de enfrente, en el banco que había un poco más abajo, pero no había rastro de Guillermo. De repente volvieron a escuchar sus nombres.


   –Aquí, en el portal de abajo.


   Una vez más miraron y por fin pudieron ver que los saludaba con la mano. Les dijo que se acercaran y cuando llegaron hasta él los invitó a subir a su casa. Había algo que quería enseñarles. Los tres se adentraron en el viejo edificio y empezaron a subir por las escaleras ya que no había ascensor. Subieron cuatro pisos hasta llegar a su casa. Guillermo abrió la puerta y les cedió el paso. Judith miró a su alrededor y quedó fascinada.


   –¡Dios mío! Son preciosos. Eres un artista Guillermo –aseguró.


   –No lo creo. Cualquiera que pusiera un poco de empeño lo podría hacer.


   –No seas modesto, realmente eres un verdadero artista. Te habrá llevado mucho tiempo dibujarlos ¿no?


   –La verdad es que sí, pero tengo que decir que tiempo es lo que más me sobra en este momento y, aunque no me sobrara ya me las ingeniaría para sacarlo de donde fuera. Mirad una cosa, acompañadme. Este es el último que he dibujado, es el que más me gusta.


   Judith fue mirando todos los retratos que Guillermo había dibujado con el rostro de Lucía, pero había algo que no entendía.


   –Perdona Guillermo. ¿Por qué en cada uno de los retratos Lucía aparece, aunque hermosa, cada vez un poco más envejecida? Los he observado todos hasta el último que tienes en tu habitación, en el cual aparece como una mujer de unos cincuenta y tantos años.


   –Eres muy atenta, hija, te admiro. Lucía y yo vivimos un bonito romance que duró un corto periodo de tiempo, el suficiente para amarla más que a mi vida y no querer volver a estar con nadie pues sentiría que le soy infiel. Cuando nos separamos en su día yo mantenía en mi mente su recuerdo intacto, era lo único que me quedaba de ella. Ninguna fotografía, ninguna carta, sólo el rosario que te regalé. Bueno, foto sí, en la que aparece ella junto a otro chico, la cual ya os enteraréis como llegó hasta mí. Quiero que sepáis que aunque ella no esté aquí, para mí es como si lo estuviera. Estos retratos la mantienen siempre presente. Los años iban pasando sin cesar y yo poco a poco iba envejeciendo sin ella. Me sentía muy triste y solo. Miraba su foto y me miraba yo en el espejo y veía un hombre que le sacaba casi el doble de su edad. Fue ahí cuando decidí dibujar su rostro envejeciendo a la vez que el mío. Cada vez que yo me veía en el espejo un poco más viejo a ella la dibujaba bella, pero un poco más mayor que en la anterior. De esa manera siento que la tengo a mi lado y que mantenemos la misma edad. El retrato que os he enseñado en mi habitación, como os he dicho antes, es el último que he dibujado. Lo tengo puesto en mi mesita para verla todas las noches. No quiero llegar a olvidarme nunca de ella. Aún no soy muy mayor, pero ya sabéis como es el alzheimer. Si algún día me llegara esa enfermedad seguramente me olvidaría para siempre de ella, eso sería lo peor. Es por ese motivo por el que toda la casa esta llena de retratos de Lucía y por el que cada año, en cada aniversario leo las cartas que le escribí. Quiero que todo me recuerde a ella. De esa manera soy feliz y de esa manera no la olvidaré. Mirad, quiero enseñaros algo más, aquí la dibujé de perfil con su embarazo y aquí con mi hijo en sus brazos. Mi hijo, ¿sabéis lo que es eso? Tengo un hijo y no lo conozco. No sé cómo será, a quién se parecerá, dónde vive, si está casado, con hijos, no sé nada de él.


   Guillermo rompió a llorar e Isaac se le acercó y le ofreció un kleenex, éste lo cogió y le dio las gracias. Una vez secó su llanto intentó calmarse y les preguntó por dónde se quedó en la historia. Judith dijo que se quedó cuando hicieron la promesa de amarse siempre y se juraron fidelidad. Entonces le volvió a venir a la cabeza aquella escena.


   –¡Ah, sí! Ya lo recuerdo.
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   Pasaron dos días. Ya había tomado por costumbre ir a la esquina del hotel a esperarla. Había algunas veces que se retrasaba pues no sabía que decirle a su padre y otras se iba con él hasta que se le ocurría alguna excusa para volver al hotel. Casi siempre le decía que no se acostumbraba al clima de allí y le daba dolor de cabeza, entonces su padre le decía al hombre que le acompañaba siempre que la llevara al hotel, donde yo la estaba esperando.


   Aquel día quise dejarla fascinada y la llevé al casco histórico. Empezamos a andar por las angostas callejuelas empedradas hasta llegar a la catedral donde quise hacerle aquel dibujo que tenéis a vuestras espaldas –Guillermo señaló con el dedo –cuando terminé se lo enseñé y me dijo que era preciosa, y no lo dijo refiriéndose a ella sino a la catedral. Yo le dije que eso no era cierto, que la catedral era bonita pero a su lado no era más que un fondo. Seguimos andando hasta llegar a lo más alto donde podía ver una panorámica de la ciudad. Le dije que jamás había visto la ciudad tan bonita como en ese momento. Seguro que se vistió de colores para recibirla a ella.


   Cuando empezamos a descender la llevé hasta la puerta de bisagra y no tuvo palabras para decirme lo mucho que le gustó. Una vez allí nos sentamos en un banco a descansar un poco, miramos al cielo que estaba empezando a atardecer. Con el fondo que teníamos a nuestras espaldas, el atardecer que nos envolvía y el amor que nos unía le ofrecí mis labios para que los besara. Nos besamos sí, pero con la mirada una y otra vez, supongo que por timidez no lo hicimos chocando nuestras bocas. Yo le acariciaba las manos, eran de seda, su mirada seguía besándome. En los labios, los ojos, la cara, en el cuello. No necesitábamos las palabras, sólo la mirada, ese sentido sustituía a los demás. De repente algo interrumpió nuestra manera de amarnos. Lucía se levantó de un salto y me cogió de la mano. Salimos corriendo a no sé dónde, no sabía que era lo que pasaba. Cruzamos un par de calles, luego giramos a un lado, seguíamos corriendo. Atravesamos por un parque y nos escondimos detrás de unos grandes árboles. Allí le pregunté qué había pasado y me confesó que había visto a su padre. Me dijo que él no vería con buenos ojos esa relación. Yo no lo entendía, no estábamos haciendo nada malo, pero al parecer su progenitor sólo quería ver a su hija casada con un príncipe. Me contó que era muy bueno pero un poco materialista. Yo no tenía prácticamente nada en la vida, no tenía dinero, ni casa propia, no tenía ningún bien. Valentín jamás permitiría que estuviese con su hija.


   Desesperada, Lucía me dijo que la tenía que llegar al hotel antes de que su padre llegara y no la viera allí. En ese caso posiblemente la castigaría y ya no podría verla, eso para mí sería morir. Siempre he vivido en Toledo, conocía sus calles como la palma de mi mano, estaba seguro que llegaríamos antes. La llevé por unos atajos que conocía y en cosa de diez minutos estábamos en el hotel. Nos miramos con gran deseo de besarnos con los labios, pero no nos atrevimos a hacerlo. Ella acarició los míos con sus dedos. Sentía escalofríos en todo mi cuerpo. Luego se llevó la mano a su boca dándole un beso que enseguida depositó en la mía. Yo le dije que la quería, que quería estar con ella para amarla toda la vida y ella me dijo estas palabras: “no sólo te amo con el corazón y el alma, pues mis cinco sentidos te necesitan. Imaginar mi vida sin ti es lo mismo que el infierno descubrir, preferiría morir. Tú eres en mí el aire, el agua, la luz del sol, eres mi religión, eres la más bonita canción, un paraíso de color. Confío en que nos amaremos una eternidad y si el destino nos separa viviré el resto de mi vida con tu recuerdo en mi mente. No amaría a nadie más pues ya no tendría corazón para hacerlo, ahora es tuyo igual que mi vida.” Jamás he olvidado esas palabras, las llevo aquí –dijo con su mano en el pecho –esa tarde nos abrazamos y subió corriendo hacia su habitación.


   Por desgracia al día siguiente no nos pudimos ver. Tuvo que acompañar a su padre hasta última hora. Ese día sin ella se me hizo eterno. No sabía dónde ir ni que hacer. Caminando llegué hasta el bar paraíso, entré y le conté a José lo que me estaba pasado, lo que estaba sintiendo en mi cuerpo y en mi corazón. Le dije el problema que ella tenía con su padre y le comenté un plan que se me había ocurrido. Aún no se lo había dicho a Lucía, por eso quería saber que me aconsejaba él. Le conté que quería fugarme con ella. Si aceptaba lo haríamos al día siguiente, pero José me tomó por loco, me dijo que no lo hiciera, lo que sí me aconsejó era que si realmente la amaba que hablara con su progenitor, que le dijera que no tenía dinero pero si era honrado y muy trabajador. No me convenció del todo esa idea. No conocía a Valentín pero algo me había dicho Lucía y pensé que eso no sería lo mejor. Si lo hacía era posible que ya no la dejara salir y la perdiera para siempre. Quizá lo de fugarme con ella tampoco fuera la mejor idea, pero no sabía que otra cosa podía hacer.


   Hablando con José se me pasó toda la tarde aunque no pensé en otra cosa que irme a dormir para al día siguiente volver a ver a mi ángel.


    Mi corazón se llenaba de tristeza porque no sabía cómo iba a terminar nuestra historia. Como era costumbre la esperé en la esquina del hotel y cuando la vi mi cuerpo se estremeció. Nos abrazamos con pasión y nos besamos sin apenas rozarnos. Aunque estaba rebosante de alegría por tenerla cerca. Lucía se percató de que me pasaba algo. Yo no sabía muy bien como decírselo ni cómo empezar. Tuvo que preguntarme un par de veces para que empezase a hablar. Clavando mi mirada en el color verde de sus ojos le dije que no quería perderla, sentía que el tiempo no se detenía y ya sólo le quedaban dos semanas conmigo. Entonces cerré los ojos y sin pensarlo dos veces le dije que se fugase conmigo antes de que fuese demasiado tarde. Ella me miró durante unos instantes pensativa, yo estaba esperando su negativa respuesta cuando de repente me dijo que había que esperar un poco. Me insistió en que agotásemos las dos semanas que aún nos quedaban y entonces ella misma le diría a su padre que estaba enamorada de mí. El peor de los casos sería que se volviera para Granada, pero me prometió que eso no pasaría, que antes se fugaría conmigo.


   Me quedé un poco más tranquilo cuando hablé con ella, besé su mano y le dije lo mucho que la amaba. -¿Qué haría un pintor sin su pincel, un fotógrafo sin su cámara o un director de orquesta sin su batuta? -Le dije. -Lo mismo que yo sin ti, amor. Antes de conocerte mi vida iba sin rumbo, no tenía a nadie, era como un peregrino. Llegaste tú y sin hacer nada me lo has dado todo, me has dado la vida, mi alegría, me has dado felicidad, has llenado de amor el interior de mi pecho. Mi pensamiento sólo lo llenas tú. Es como si tuviera una cuerdecita atada del corazón a ti. Si tú te alejas la cuerda se tensa y tira de él haciéndome sufrir. Necesito estar siempre a tu lado. Estos días contigo están siendo los más felices de mi vida. Tú lo eres todo en mí, Lucía, eres la luz del día, mi fantasía, mi alegría. Eres el sendero que me lleva envuelto en llamas de pasión a un edén donde acariciarte a ti es acariciar el universo.


   Lucía me miraba fijamente. Sólo con saber que me estaba escuchando utilizando ese sentido lleno de amor me volvía loco. No quiero que sufras mi amor, me decía. Si tú lloras mi alma llora. Quiero que nuestras vidas se unan, que nuestros corazones se fundan y que nuestros pensamientos se confundan entre sí. Si tú me das calor yo te daré de mi boca el sabor. Si en mis ojos siento tu mirada en mí verás a una mujer enamorada. Ámame siempre y verás que cuando dos personas se quieren de veras el amor rompe todas las barreras. Mira mi mano cariño, la pongo en mi pecho, lo más cerca del corazón que puedo. Así quiero decirte que nuestro amor durará hasta el final, hasta que seamos dos viejecitos.


   Aquel día selló sus palabras con su mirada en mis labios. Los besó hasta que me convenció de que moriríamos a la vez.


  


  


   El cielo se había cubierto de nubes negras. En unos minutos sentimos como unas minúsculas gotitas de agua caían sobre nosotros. Cada vez apretaba un poco más hasta que tuvimos que buscar refugio en el primer sitio que encontramos. Una iglesia. La de Santa Leocadia. Allí entramos con intención de aguantar hasta que la lluvia cesase. Nos sentamos en la última fila. Frente a nosotros teníamos a Jesucristo en un pedestal de alabastro. Los dos lo mirábamos fijamente en silencio haciéndole posiblemente la misma plegaria. “¡Oh Señor! No permitas que nadie nos separe. Nos amamos de verdad, nos amamos con devoción. Ha sido la primera persona que he amado. Le seré fiel toda la vida. Le respetaré, le amaré en lo bueno, en lo malo, por encima de todas las cosas. Te lo suplico, Señor, haz que estos hijos tuyos conozcan la felicidad para siempre. Mira padre, pongo mi mano en el pecho.” Pude observar que los dos hicimos lo mismo. “Le amo con todas mis fuerzas. Estas palabras nacen en mi alma, pasan por el corazón y salen mudas de mi mente. No dejes que un sentimiento tan grande y fuerte nos lo roben, por favor.”


   Cuando terminamos de pedir nuestro deseo los dos teníamos las mejillas empapadas en llanto, era un llanto dolorido porque no sabíamos como acabaría. Nos levantamos a la vez que ambos nos santiguamos y nos asomamos a la calle para ver si ya no llovía. Todo lo contrario, había empeorado. Volvimos a entrar y Lucía me pidió algo que me dejó asombrado, algo que no esperaba. Sacó un rosario que tenía guardado, me lo mostró y me pidió que me casara con ella. Tuve que asentir en silencio porque el nudo que se me había hecho en la garganta me apretaba y no me dejaba hablar.


   Yo sabía que Lucia no se refería a que nos casase un cura, ella quería decir que nos casásemos nosotros mismos. Fuimos andando hasta el Jesucristo al que le hicimos la plegaria y nos posamos frente a él. Lucía envolvió el rosario de manera que nuestras manos quedaron unidas y, mirándonos a los ojos casi sin pestañear hice yo primero el juramento.


  


  


   Yo, Guillermo Salcedo, prometo en esta iglesia que estoy locamente enamorado de ti. Desde el primer día en que mis ojos te vieron entraste en mi corazón y ya no puedo ni quiero sacarte de él. Juro teniendo a Jesucristo por testigo que te voy a amar hasta el día en que muera. En la salud y en la enfermedad. Te respetaré todos los días de mi vida y te seré fiel siempre, hasta que la muerte nos separe.


  


  


   *


  


  


   Yo, Lucía Ruiz, te prometo hoy que en el poco tiempo que nos conocemos he llegado a amarte más de lo que pude imaginar. Tú lo eres todo en mí, eres mi vida, mi sangre y mi ser, por eso juro con Jesucristo por testigo que te amaré hasta el fin de mis días. Te respetaré y te seré fiel hasta que la muerte nos separe, en lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad, durante todos los días de mi vida.


  


  


   Cuando terminamos con el casamiento sentimos grandes deseos de besarnos en los labios, pero estábamos en una iglesia y detrás de nosotros habían algunas personas. Quizás por la timidez no nos atrevimos a hacerlo. Lucía besó la cruz del rosario y luego la acercó a mis labios para que yo también la besara. Cuando lo hicimos la llevamos hasta el corazón para dejar gravado en él nuestros besos. Unos besos que estaban bañados con nuestro llanto.


   En nuestro casamiento hubo algo que faltó, las alianzas. Yo conservaba la que mi padre me dio antes de morir. Era lo más valioso que tenía. Tomé su mano y a pesar que le estaba un poco grande se la puse en el dedo anular. Lucía me miró y me dijo que no tenía gran cosa para darme. La verdad es que yo no necesitaba más que su presencia. Aun así me dijo que encontraría algo que entregarme. Mientas tanto me dio un colgante que llevaba en el cuello. Una cruz de Caravaca. Era de plástico o algo así. No tenía demasiado valor si nos referimos al metal, aunque para mí era el tesoro más valioso del mundo. Le dije que no me la quitaría nunca, sólo cuando muriera, pero con la intención de devolvérsela para que ella siguiera conservándolo. Si antes de que eso sucediera se lo devolvía quería decir que ya no la amaba. Puedo asegurar que jamás he dejado de amarla.


   Ya éramos marido y mujer aunque no hubiera ningún papel firmado, nos daba igual no serlo ante la ley, lo éramos con el corazón que es más poderoso.


   Con nuestros dedos entrelazados salimos de la iglesia. La lluvia había cesado y el cielo estaba recuperando su color azul. Hacía mucho frío, estábamos en pleno invierno, pero nuestros cuerpos se calentaban sólo con el calor de nuestras miradas.


   Lucía miró la hora y dijo que su padre no tardaría en volver. Había estado lloviendo y seguramente adelantaría la vuelta al hotel. Nos pusimos en camino pero sin soltar nuestras manos. Nuestros dedos habían formado un nudo que ya no podríamos deshacer jamás.


   Cuando llegamos a la esquina del hotel, Lucía sacó un trozo de papel y un lápiz y apuntó algo que luego me dio. No sabía muy bien lo que quería decir con eso. En él me puso una dirección de Granada. Deduje que sería la suya. Le pregunté por qué me daba aquello y ella me respondió que nadie podía saber lo que iba a pasar en el futuro. Me pidió que lo guardara bien por si alguna vez la necesitaba. Le dije que nada nos iba a separar, no la iba a necesitar porque nunca iba a tener que ir a buscarla ni a Granada ni a ningún otro lugar. Sentí su mirada vacía y me explicó que no me la había dado para que fuera a por ella, era más bien por prevenir. Me volvió a jurar que no iba a permitir que la separasen de mí y una vez más me insistió para que la guardase. A regañadientes la guardé y le dije que lucharía por ella hasta el final, ya fuera su padre o el mismo diablo quien se pusiera por medio. Jamás me robarían su amor. Al menos eso era lo que creía entonces. Debo de reconocer que sí me lo robaron y también mi vida.


   Aquella tarde terminó diciéndome que se tenía que marchar. Depositó un beso en sus dedos y luego lo acercó hasta mi boca donde yo deposité otro de mis labios. Cuando ya se iba le dije que la quería y moriría si no la volvía a ver. Sus ojos soltaron una lágrima de cristal que yo con un beso recogí. “Mañana a la misma hora cariño”, terminó diciendo.


   Un nuevo día amaneció en Toledo y tras mi rutina de todos los días volví a ver a mi niña enamorada. La esperé en la esquina del hotel donde siempre y como siempre mi cuerpo tembló al verla venir. Le dediqué un te quiero y tomé su mano para besarla. Después nuestros dedos se anudaron igual que un cabo marinero.


   Aquel era el séptimo día con ella. Sólo una semana y ya la sentía en lo más adentro de mis entrañas. Cada vez que nos juntábamos nos envolvía una brisa fría y caliente a la vez, nos arropaban las nubes y el universo se nos quedaba pequeño. Mi ser no existía sin ella y cuando la veía mi cuerpo volvía a nacer. Yo acariciaba su corazón con grandes deseos de amarla mil años. El sol me miraba y enloquecía de celos.


   Si cada día nos veíamos tres, cuatro o cinco horas, para mí era como verla cinco segundos, me faltaba tiempo para satisfacer mis ganas de adorarla. Muchas veces detenía las agujas de mi reloj para creer que aún me quedaba tiempo a su lado, pero sólo me engañaba a mí mismo. Al final opté por no perder el tiempo con singularidades y aprovecharlo más amándola lentamente y gozar de su mirada y del calor que me daba.


   Cada día a su lado era hacer una nueva promesa, hacer que nuestros corazones flotaran a nuestro alrededor, que nuestras mentes se cargaran de la imagen del otro, que nuestros rostros dibujaran una fiel sonrisa y que nuestras manos acariciaran esa lluvia de amor que hacía más grande el corazón. La retina de sus ojos profundizó en mi alma, allí se vio a ella misma, era la dueña de todo lo que la rodeaba. Yo quería besar su boca, pero esta vez con mis labios sedientos de amor, pero no podía hacerlo, la respetaba más que a nada en el mundo a pesar de que mis ojos podían ver que desde su interior ella también lo anhelaba. Había que esperar el momento preciso, ese momento que ella marcaría.


   Mientras mis manos acariciaban las suyas ella me iba diciendo cosas así:


   “jamás te olvidaré, por mucho tiempo que pase en mis manos tu calor llevaré. Acariciaré mi rostro y sentiré tu presencia. En mi corazón igual que en mi mente tu imagen quedará grabada, pensaré cualquier cosa pero siempre llegarás tú. Cerraré los ojos mientras una brisa de aire me envuelve, cuando los abra tú estarás allí amándome. Me rodearás con tus brazos y me harás sentir que vuelo como un pájaro. Recorreré la tierra, nuestra galaxia y todo el universo pero siempre a tu lado, mi vida, porque sólo tú me haces sentir que no hay nada más bonito en el mundo que vivir con el corazón repleto de amor, tu amor, nuestro amor. Jamás nacerá alguien capaz de separarnos. Si nos ponen trabas más nos amaremos. Nuestros sentimientos rompen todas las barreras y acaban con quien intente apagar nuestra llama. Te lo prometo mi amor, siempre estaremos juntos los dos”.


   Cuando me hablaba de aquella manera y utilizaba esa forma de expresarse hacía que me sintiera más grande. La besaba poco a poco con los labios de mis ojos y la miraba de arriba a bajo con mi boca humedecida.


   Cuando acariciaba su piel era la mía la que se erizaba y cuando le decía te quiero, era su corazón el que hablaba. Yo sentía en mi cuerpo y mi alma su alegría, su dolor, su felicidad, sus sentimientos. Ella era mi vida, mi espíritu y mi ser. Yo era toda ella. Ella hablaba con mis palabras y yo respondía con su boca. Si la miraba me veía a mí mismo pues miraba con sus ojos de mar.


   Lucía no sólo era la chica de quien me había enamorado, también era la noche y el día, el invierno y el verano. Era el vaso de agua cuando tenía sed. Me lo daba todo sólo con mirarme y cuando al despedirnos besaba el beso que depositaba en sus dedos me hacía sentir como un preso en libertad. Ese beso para mí era como el sol para una flor o como el corazón para un hombre. La amaba, la amo y la amaré hasta el día en que muera. Su recuerdo siempre vivirá en mi mente y su presencia siempre estará en esta casa. Aunque no la vea con los ojos sí puedo verla con el corazón. Ella dejó su imagen grabada en él y la melodía de su voz en mis oídos.


   Ella dejó su huella en mi vida. Cada vez que miro los retratos que habéis visto mi corazón llora. Recuerda cuando me miraba, cuando me hablaba y me escuchaba, cuando sus manos me tocaban, cuando me perdía en su cabello y también recuerda cuando sentí por primera vez que sus ojos de mar me besaban. No sé cuanto tiempo me quedará de vida, nadie conoce su destino, puede que días, meses, años, quién sabe. Lo único que deseo es verla por última vez. Posiblemente esté casada, una mujer tan bella no merece estar sola, pero aun así mi alma necesita verla una vez más.


   –¿No has pensado nunca en ir a Granada a buscarla? –preguntó Judith con ánimo de convencerle.


   –Claro que sí, cientos de veces.


   –¿Y por qué no lo has hecho? Quiero decir que si hubieras ido tal vez la hubieras encontrado y quién sabe.


   –¿Por qué no lo he hecho? Eso mismo me pregunto ahora, pero ya es tarde.


   –Yo no creo que sea tarde –siguió hablando Isaac –tú bien has dicho que necesitas verla por última vez, que te da igual si está casada o no...


   –Sí –interrumpió Judith –además tú no sabes cuál es su situación. Seguro que ella te está esperando igual que tú. No permitas que todo lo que vivisteis quede en un recuerdo. Debes encontrarla y luchar por el amor que llena tu corazón. Tus ojos están vacíos, sólo viven cuando miras esos retratos.


   –Lo sé Judith, pero han pasado más de treinta años, puede que ya no viva en Granada, ni siquiera en España. Desde que la perdí lo perdí todo.


   –Guillermo ¿vas a vivir el resto de tu vida pensando dónde o cómo estará? –decía Isaac.


   –Os agradezco de todo corazón que intentéis animarme, sé que lo hacéis de muy buena fe, pero mi cuerpo está cansado. Tengo cincuenta y tres años, sé que todavía no soy muy mayor, pero me siento como un hombre de setenta. Cuando dejé de ver a Lucía el paso de mis años se multiplicó, cada año que pasaba era como cumplir dos. En treinta años he envejecido el doble. Me siento agotado, sin fuerzas y sin ganas de seguir viviendo. He de reconocer que gracias a vosotros he recuperado parte de mi fe y me siento un poco más feliz, me habéis dado una compañía que hacía cien años que no tenía.


   –Lo único que queremos es que seas feliz en la vida, ¿verdad Isaac?


   –Sí. Está claro que no te vamos a agobiar. Las cosas las vas a decidir tú mismo, pero no olvides que todo lo que esté en nuestra mano lo haremos por ti.


   –Os merecéis lo mejor en la vida por lo bien que os estáis portando conmigo, nunca me voy a cansar de daros las gracias.


   –No hay de que –dijeron al unísono.


   –Ahora si no os importa, estoy un poco cansado. Si os viene bien seguimos mañana y si no cuando vosotros podáis, ahora ya sabéis donde vivo.


  
     –Claro que sí –dijo Judith mientras asentía con la cabeza.


     –Entonces os esperaré el próximo día con una nueva sesión de esta historia que espero, no se os esté haciendo muy pesada.


     –Para nada, es preciosa, me encanta –aseguró Judith.


     –Entonces no se hable más. Id con cuidado y hasta pronto.


     Judith se despidió dándole dos besos en las mejillas e Isaac un buen apretón de mano. Bajaron las escaleras que les llevó hasta la calle y se pusieron en camino hacia sus casas. Ella ya veía algo normal que su amigo la acompañara hasta la misma puerta, incluso le gustaba que lo hiciera, le gustaba tener su compañía cerca. Cuando llegaron al portal Alejandro estaba asomado por la ventana y vio como su mujer vino acompañada de Isaac, la despidió sólo con un beso y acarició su cara, luego enmudecieron durante diez segundos mientras se miraban a los ojos fijamente, y cuando volvieron a la realidad sus bocas quisieron encontrarse. Tan sólo quedaron a cinco centímetros, pero los labios de Isaac se desviaron y un nuevo beso acarició su cara, aunque sí se tragó su aliento. Alejandro no le dio demasiada importancia, pensó que tal vez se cruzaron por la calle y él se ofreció a acompañarla a casa. Lo demás no lo pudo ver pues su vista no alcanzaba a verlo ya que estaban bajo los balcones.


     Judith subió, abrió la puerta en silencio para no despertar a su princesita y la cerró a sus espaldas. Su marido que la estaba esperando se acercó y le dio un beso en los labios, pero ella no le correspondió. Le preguntó si iba a cenar algo y le dijo que no tenía apetito. Se fue hacia la habitación de la niña y le dio un beso de buenas noches, luego cogió a Alejandro de la mano y juntos se fueron a su dormitorio. Él se preocupó por su suegra, le preguntó cómo estaba y Judith le dijo que seguía igual. Esperó a que le dijera algo de Isaac, nada de importancia, pero sí que le dijera que le había acompañado a casa. Judith sólo dijo que tenía sueño, le dio un beso entre los labios y la mejilla y se volvió para dormir con la imagen de Isaac en su mente.


    

  


  


  


  


  5


  


  


  


  


   Al día siguiente Alejandro llegó a casa algo cansado pero con un hambre de lobos. Su mujer ya lo esperaba con la mesa puesta, se acercó y la saludó con un beso a ella y otro a su niña.


   –¿Qué hay para comer, cariño? –quiso saber.


   Judith le dijo que había estofado de ternera con champiñones. Él ya se relamía los labios de pensar en un buen plato. Se sentó, se sirvió un vaso de agua y de un trago lo vació.


   La niña que estaba al lado de su padre miró a Judith y le preguntó por Isaac, quería saber cuando iba a ir a casa, aunque no se dirigió a él por su nombre sino por su amiguito. Antes de que pudiera responder, Alejandro se le adelantó y le dijo a la niña que Isaac no era su amigo. La pequeña insistió en que sí lo era y el padre se encabezonó en que no. Le dijo que sólo era un amigo de su madre, pero lo dijo de tal manera que la pequeña se puso a llorar. Judith fue a consolarla y la calmó diciendo que Isaac sí era su amigo. Miró a su marido y le hizo gestos para que no la hiciera llorar. Alejandro no pensó en su hija y le dijo a su mujer en voz alta que ese hombre no era nadie, y ella se le acercó y sin que la niña escuchara nada y le dijo que fue él quien permitió que lo llamara así. Alejandro no quiso seguir discutiendo ese tema absurdo y dio por terminada la conversación diciendo molesto que sí era su amigo.


   Cuando terminaron de comer Judith se encontraba mal y quiso acostarse un poco, mientras tanto su marido se quedó viendo las noticias de la televisión. En ese momento llamaron al móvil de ella, Alejandro que lo escuchó bajó el volumen de la tele para escuchar, aunque estuviera feo, la conversación de su mujer. Era Isaac, y quería saber a qué hora iban a quedar esa noche. Judith le dijo que tenía jaqueca y seguramente no iría. “Ya te llamo yo ¿vale?” Terminó diciendo.


   Esa noche Judith no se reunió con su amigo y Guillermo y tampoco a la siguiente, aunque sí hablaban por teléfono. Alejandro ya estaba al acecho, no entendía lo que pasaba y siempre que veía a su mujer ir a algún sitio iba detrás de ella.


   Los días iban pasando y las visitas por las noches en casa de Guillermo seguían fieles. Una noche Alejandro observó que su mujer se quedó más de veinte minutos hablando con Isaac en la misma puerta, él ya no sabía que pensar. Su cuerpo estaba siendo invadido por algo que no le dejaba actuar a su voluntad. ¿Los celos? No quería pensar que su mujer le fuera a dejar por otro, ella era todo lo que tenía, ella y su pequeña. Intentó dejar que los días pasaran desapercibidos y no decía nada.


   Había algunas veces que Judith no visitaba a su madre y le decía a su marido que sí lo hacía. Necesitaba quedar con Isaac, ese amigo en el cual veía algo que no entendía. Sentía algo en su cuerpo que no sabía definir. Ya no sabía que pensar, ¿y si se estaba enamorando? Veía algo en él que despertaba su interés. Necesitaba ir a más. Descubrir algo más. Algo de él y algo de ella.


   Pasó una semana y jamás olvidaría aquélla visita a casa de su madre. Llegó alrededor de las ocho de la tarde, su madre esperaba su llegada. Nada más verla, Judith la encontró distinta a los demás días que había ido a visitarla. Su manera de hablar no era la misma, parecía como si supiera exactamente el tiempo de vida que le quedaba. Ese día había pensado quedarse hasta más tarde, quería satisfacer a su madre, así que se quedaría hasta que ella quisiera.


   La madre de Judith no hacía más que decirle que tenía algo que contarle, era un secreto que llevaba guardando muchos años y no se quería morir sin contárselo. A ella le daba igual lo que tuviera que contarle, sólo quería que se recuperara, aunque sabía que su enfermedad la vencería. La mujer le pidió un vaso de agua y fue enseguida a ponérselo, mientras se dirigía a la cocina su madre le iba diciendo:


   –Hija, quiero que me prestes atención, mucha atención


   La mujer estaba agonizando apenas sí podía hablar.


   –Te quiero, siempre te he querido. Has sido la hija que cualquier madre desearía tener. Puede que no te guste escuchar esto, pero... pero...


   Respiraba lo más profundo que podía, cada vez era más seguido su respirar.


   –Yo, yo quiero que sepas que no...


   –Sí mamá, sigue, te escucho. ¿Mamá...? ¿Mamá...?


   Judith llamaba a su madre sin recibir respuesta y cuando se dirigió a ella con el vaso de agua que había pedido, el vaso cayó al suelo.


   –MAMÁ, MAMÁ. ¡OH DIOS MÍO, MAMÁ!


   Judith llamó de inmediato a una ambulancia para que la trasladasen al hospital. Tardaron veinte minutos en llegar. Ella les acompañaba y cuando llegaron recibió la mala noticia de que su madre había muerto cuando ella llamó por teléfono. Aunque ya sabía que esto pasaría no estaba preparada, nadie está preparado para algo así. Llamó a Alejandro y cuando le dijo lo que había pasado, éste no tardó ni diez minutos en llegar a su lado. La abrazó e intentó consolarla.


   Mientras Judith sentía el abrazo de su marido la llamaron al móvil, era Isaac. Quería saber si se encontraba bien ya que hacía varios días que no la veía. Ella le dijo dónde se encontraba y por qué, y al igual que hizo su marido él fue en su busca para estar a su lado en ese momento de dolor.


   Cuando Isaac llegó al hospital le estrechó primero la mano a Alejandro, el cual le dio un recibimiento bastante hostil, luego saludó a su amiga dándole su más sincero pésame. Alejandro lo miraba con recelo, desde que vio a su mujer y a él juntos todo cambió en su mente. No podía permitir que Judith sospechase nada, ese día había perdido a su madre y tenía que estar a su lado, sólo con ella. Él sabía que ella le necesitaba.


  


  


   Al entierro también asistió Isaac. Aunque nunca había visto a la difunta sabía que debía estar ahí. Judith no se separó ni un minuto de su esposo, pero sentía la presencia de su amigo cerca. Desde que llegó al hospital y hasta el día del entierro estuvo a su lado. Ella se lo agradecía desde dentro de su alma y él lo sabía, ambos tenían una especie de telepatía.


   Isaac ya se iba, pero antes se acercó a Judith y le dijo que si necesitaba algo, cualquier cosa que no dudara en decírselo. Alejandro le dio las gracias y le dijo que no iba a necesitar su ayuda, que para eso ya estaba él a su lado. Aun así se despidió y le volvió a decir:


   –Para lo que sea Judith. Somos amigos.


  


  


    El mes de febrero pasó rápido y aunque Judith no vio en dos semanas a Isaac sí lo llamaba por teléfono todos los días. Le preguntó si había vuelto a ir a ver a Guillermo, pero le dijo que no había tenido tiempo. La verdad era que no había ido porque sentía que si no iba ella estaba solo, tan solo como Guillermo.


   Alejandro escuchaba todas las conversaciones que tenía su mujer. Ella no le había sido infiel en ningún momento, al menos no había tenido ningún romance con Isaac, no en la realidad ya que en sueños en muchas ocasiones le dejaba por irse con él, pero eso no era lo que pensaba su marido. No es que creyera que le había traicionado, pero sí sabía que encerraba algo. Algo junto a ese tipo al que le costaba nombrar. En unas de sus conversaciones Isaac le pidió a Judith que le pasara a la niña, le apetecía hablar con ella. La pequeña no tardó ni un segundo en coger el teléfono y saludar a su amiguito. A Alejandro le dio un arrebato, le quitó el teléfono a la pequeña y colgó. Ésta rompió a llorar y se fue hacia su habitación.


   –Pero ¿qué te pasa? ¿Estás loco o qué? –dijo Judith enfadada.


   –¡Te dije que ese tipo no es nadie!


   –¿Y por ese motivo tienes que colgar? ¡Te comportas igual que un crío!


   En ese momento volvió a sonar el teléfono.


   –Devuélvemelo –pidió Judith.


   –Claro que te lo devuelvo, pero no quiero que la niña vuelva a hablar con ese sinvergüenza.


   –¿Qué? Pero estás…


   –Lo que has oído.


   Alejandro estaba enfurecido y lleno de rabia.


   –Siempre lo tienes en la boca. Isaac por aquí, Isaac por allá.


   –Es un amigo.


   –Pues yo no tengo amigas de ese tipo. Tendré que empezar a buscármelas.


   El teléfono dejó de sonar.


   –Tú lo que estás es celoso –afirmó Judith.


   –¿Celoso yo? De quién, de ese tío. No estoy celoso pero no aguanto que siempre lo estés nombrando, y encima le pasas a la niña.


    Judith sabía tanto como él que eran los celos. También sabía que estaba haciendo mal en ocultarle lo de Guillermo, pero no quería contárselo para no empeorar las cosas, y respecto a Isaac cómo le iba a decir lo mucho que le apetecía verlo.


   A los dos días de discutir con su marido llamó a Isaac, necesitaba verle para hablar con él. Quedaron por la tarde. No tenían intención de ir a ver a Guillermo, al menos no ese día, aunque sí pensaron en ir muy pronto. Ya había pasado mucho tiempo desde la última vez y tal vez el hombre estuviera preocupado.


   El motivo de quedar con su amigo fue para intentar salir de dudas. De las dudas que formaba su cabeza. Quería saber qué era exactamente lo que sentía él. Quería saber si él pretendía algo o solamente quería su amistad. Ni ella misma sabía lo que quería. Pensaba que no le amaba, pero sí necesitaba verle a diario, ¿por qué? Necesitaba preguntarle si a él le ocurría lo mismo.


   Cuando Isaac escuchó la versión de su amiga dijo que a él le pasaba exactamente lo mismo. Él siempre había amado a Esperanza, jamás le había sido infiel, pero desde que apareció Judith todo había cambiado. Era una gran persona, hermosa y agradable, con la que podría pasarse días y días hablando sin parar, pero no sabía lo que sentía por dentro.


   Judith le preguntó si estaban haciendo bien o mal en ocultarle a sus parejas lo de sus encuentros por la noche. Sabía que su marido no se merecía eso, siempre se lo había contado todo, hasta lo más mínimo, pero desde que se volvió a reencontrar con Isaac todo era distinto. Era como si estuviera ocupando su lugar. Ahora todo se lo contaba a él. Judith quiso proponerle algo, le dijo que debían dejar de verse, que ya había tenido alguna discusión con Alejandro y no quería que llegara la desconfianza. También dijo que se podrían llamar por teléfono pero no verse en persona. Isaac asentía a todo lo que le decía, de hecho él pensaba igual. Les fastidiaba no terminar de escuchar la historia de Guillermo, pero sabían que lo primero eran sus familias.


  


  


   Alejandro se había calmado un poco al ver que su mujer ya no salía por la tarde y llegaba a las tantas de la noche. Aunque ahora el trabajo le estaba causando estrés, llevaba unos días que no podía con él. Necesitaba unas vacaciones, unos días para olvidarse de todo. Ya le había comentado algo a su jefe y le había dicho que en cosa de dos a tres semanas se podría coger los días que necesitara.


   La princesita de Judith preguntaba día a día por su amigo, quería verlo y que le diera caramelos de los que tanto le gustaban. En realidad las dos necesitaban verlo. Judith debía ser fuerte y no quedar con él, con alguna que otra llamada a la semana ya iba bien.


   Pasaron algunos días y Judith salió con su hija a dar un paseo por el parque, quería que la niña jugara con sus amiguitos en los columpios. Mientras la observaba se preguntaba cómo podía tener tanta energía, podía aguantar horas y horas jugando y no se cansaba. La llevó a las diez y media y no se volvieron hasta las doce y pico. De camino a casa la niña le pidió a su madre caramelos y ésta pensó que le compraría unos pocos, pero lo haría llegando a casa, en la tienda de ultramarinos, así aprovecharía para comprar el pan. Una vez llegó, abrió la puerta de la tienda y cuando entró sus ojos se encendieron como dos llamas y su corazón se aceleró queriendo salir del pecho.


  


  


   Isaac echaba de menos las citas con Judith y Guillermo, sentía que ellos ya formaban parte de su familia, pero pensaba que el destino prefería que las cosas fueran de otra manera. Ya no los veía. Con su amiga mantenía el contacto por teléfono, pero del hombre aquel que les empezó a contar una romántica historia de amor ya no sabía nada. Lo echaba de menos. Por otra parte pensaba que sería lo mejor ya que sin darse cuenta podría llegar a destruir su matrimonio. Eso no se lo perdonaría en la vida, y menos aún que Esperanza lo iba a hacer padre. Quería a su mujer a pesar de las dudas que tenía respecto a Judith.


    Sus conversaciones con ella a veces se extendían hasta un total de cuarenta minutos. Cada vez tenían más cosas que contarse y cada vez sentían más ganas de verse aun sabiendo que no debían hacerlo. Tal vez por eso lo necesitaban más. Cuando uno tiene agua no tiene sed, pero si se le acaba, la sed le pide agua. No sabía si eso duraría mucho. Si sería para siempre o tal vez temporal, al menos hasta que las cosas se calmasen un poco. Isaac veía a Judith hasta en sueños y en ellos la veía muchas veces a su lado, aunque no amándola, pero tampoco eran amigos.


   Esperanza pidió a su marido que fuera a la tienda a comprar arroz para hacer una paella para comer. Isaac, sin que su mujer terminara la frase ya estaba cogiendo las llaves. Eran las once de la mañana, todavía era pronto para empezar a hacer la comida, así que se le ocurrió recorrer las calles por las que paseaba con Judith y también pasar por la de Guillermo. No es nada malo pasar por allí, pensó. Aunque eso sí, su corazón se llenó de melancolía al recordarlo todo.


   Mientras recorría las calles cargado de nostalgia se encontró con una tienda de chucherías. La primera imagen que le vino a la mente fue la de la hija de Judith. Siempre que le veía le pedía caramelos. La recordaba con aquel cabello tan rubio como el sol y esa mirada tan dulce que sólo con mirarla se derretía en sus ojos. Entró y le pidió a la dependienta una bolsita de aquellos dulces que le gustaban a la pequeña. No sabía si la volvería a ver, pero mantenía viva esa esperanza. Pensaba que cuando llegara su bebé, ya fuera niño o niña jugarían juntos y se mantendría una amistad igual que la de sus padres. O por qué no, pensaba, tal vez en un futuro podrían ser consuegros.


   El cielo se estaba poblando de unas nubes tan negras que parecía que estuviera anocheciendo. Isaac pensó en ir a comprar el arroz que le había pedido su mujer, pero cuando llegó a la tienda había un cartel de papel colgado que decía, “cerrado por motivos personales”. Tendría que buscar otra donde tuvieran arroz, así que siguió caminando en otra dirección. Pasadas tres calles observó que tenía delante de él una tienda donde posiblemente pudiera comprar lo que necesitaba. Cuál fue su sorpresa al entrar en dicha tienda. Su cuerpo se llenó de alegría.


   –¡Hombre Isaac! ¿Qué haces por aquí? –preguntó su reciente amigo.


   –He venido a comprar pan y arroz. Pero ¿y tú, Guillermo, que me cuentas?


   –Poco hijo, poco. Ya sabes que mi vida tiene muy poca acción.


   –Guillermo siento mucho...


   –¡Ssss! Cada uno tiene su vida y sus obligaciones.


   –Sí, pero... ni siquiera te llamamos para decirte nada. Al menos para que supieras que estábamos bien.


   –No te preocupes. Por cierto, ¿y Judith? –preguntó con sonrisa triste.


   –Bueno, hace ya un tiempo que no la veo.


   –No estaréis peleados ¿no?


   En ese momento abrió la puerta de la tienda una niña rubia que se fue derecha al mostrador. A Isaac se le paró el corazón al verla. De repente y antes de que él llegara hasta ella apareció la persona que más deseaba ver en ese momento. Judith. El destino por algún motivo quiso juntarlos de nuevo. Guillermo miró a Isaac y vio que estaba inmóvil. No necesitó más que mirar a los ojos de los dos para saber que no estaban peleados y que delataban ser algo más que amigos, él entendió que estaban enamorados. Los ojos de Judith eran dos llamas que iluminaban el rostro de Isaac y los ojos de él se convirtieron en espejos de su alma. El primero en hablar fue Guillermo ya que vio que ellos parecían dos tortolitos incapaces de hablar con otra cosa que no fueran los ojos.


   –¡Hola, cariño! Tengo que decir que mi corazón ha dado un vuelco al verte entrar. Me da mucha alegría volverte a ver.


   –Lo mismo digo Guillermo.


   –Tienes una niña muy bonita –aseguró el hombre.


   –Muchas gracias. Guillermo tengo que disculparme contigo por...


   –¡Otra que tal! Hija, querida, te digo lo mismo que a Isaac, cada uno tiene su vida, sabe los problemas u obligaciones que tiene. Yo no tengo que dar cuentas a nadie, pero vosotros estáis casados y yo sé y entiendo que si no habéis venido a verme a sido por un motivo personal más importante que cualquier otra cosa.


   –Pero quiero que sepas que escuchándote hablar y estando en tu casa mientras nos contabas tu historia encontraba el sosiego necesario para amar y sentirme de alguna manera libre –explicaba Judith.


   –Sí –afirmó Isaac –a mí me sucede lo mismo. Es más, desde que no nos vemos siento que me falta algo. Echo de menos las noches esas en que nos contabas tu historia con Lucía, esa historia que se quedó a medias y desearía volver a escuchar cómo continua.


   La hija de Judith tiraba de su mano y le preguntaba quién era ese hombre con quien estaban hablando. Guillermo se agachó a la altura de la niña y sacó de su bolsillo unos caramelos que tenía.


   –Yo soy un buen amigo de tu mamá –le dijo mientras se los daba.


   La niña miró a Isaac, se acercó a él y le dio uno.


   Judith lo miró fijamente y con la mirada se lo dijeron todo. Miraron a la vez a Guillermo y le preguntaron cuando podrían volver a quedar para seguir escuchando la historia. El hombre no tenía ningún inconveniente en quedar con ellos a la hora que les viniera bien. No obstante les dijo que si les parecía bien y siempre que no les causara ningún problema podían ir a su casa a la misma hora que iban antes.


   –De acuerdo –dijeron los dos a la vez.


   La pequeña que, aunque no entendía muy bien de lo que estaban hablando le preguntó a su madre que si se podía ir con ella. Judith pensó que tal vez algún día sí se podría ir con ellos.


   Tras cinco minutos hablando dentro de la tienda decidieron salir fuera para confirmar su cita. Quedaron al día siguiente y a la misma hora que siempre habían quedado.


   De vuelta a casa Isaac no se podía creer que había visto de nuevo a la que posiblemente se estaba convirtiendo en la persona más importante de su vida. Pensó que fue el destino el que quiso que la tienda donde siempre compra el pan estuviera cerrada para poder irse a otra donde poder encontrarse con ella. Pero ¿por qué? Se preguntaba. ¿Por qué no veo a Judith igual que a otras mujeres? ¿Por qué con ella me siento tan a gusto? ¿Por qué creo que encierra un misterio? ¿Por qué roba mi pensamiento? Se hacía montones de peguntas sin respuestas. Quién las podría resolver, ¿Judith? No lo sabía. Aunque amaba a su mujer también se preguntaba si lo que sentía por su amiga era amor, cariño o amistad. Esa necesidad de verla. Tenía claro que no sentía por ella lo mismo que por otras amigas, era algo más. Era un sentimiento muy distinto. A pesar de todo intentaba convencerse a sí mismo de que no la amaba, no podía sentir más que cariño. Eso sería serle infiel a su mujer y no se lo perdonaría en la vida.


   Judith pensaba prácticamente lo mismo que Isaac, se hacía las mismas preguntas y creía en el fondo que lo que sentía por él no podía ser un sentimiento mayor que el cariño. Ella siempre había amado a Alejandro. Gracias a él tenía a su princesita y gracias a él era tan feliz. Desde que lo conoció no le había vuelto a visitar la tristeza. Últimamente estaba un poco enfadado, más bien celoso, pero Judith pensó que no estaba haciendo nada malo. Nada malo entre comillas ya que le estaba ocultando lo de su amigo del colegio y Guillermo.


   Sin querer hacerlo o mejor dicho sin querer o poder evitarlo llegaron las mentiras. La primera noche que iba a volver a verlo le dijo a Alejandro que llegaría un poco más tarde debido a que tenía que visitar a los padres de un alumno y sólo los podía encontrar en casa por la tarde-noche. Alejandro nunca había desconfiado de su mujer pero aquello que le dijo le sonó a excusa.


   –Está bien, de todas maneras te esperaré para cenar –añadió él.


   –Muy bien cariño, pero si ves que tardo mucho no te preocupes, acuesta a la niña y yo en cuanto llegue le daré un beso de buenas noches.


   Había algunos días en que Judith pensaba más en Isaac que en su propia familia. Los tenía un poco de lado. Creía que él jamás ocuparía el lugar de los seres que más amaba, pero muchas veces le resultaba casi imposible sacarlo de su cabeza. Sobretodo el tiempo que estuvieron sin verse.


   Unas noches atrás tuvo un sueño algo curioso. Se durmió pensando en Isaac. Profundizó tanto en su imagen que llegó a entrar en sus sueños. Estaba con él a solas en una habitación que no conocía. Él la miraba fijamente sin percatarse de que ella se había dado cuenta de que la estaba mirando. Ella acababa de salir de la ducha y se estaba vistiendo. Isaac la miraba sin pestañear. De repente en el sueño adivinó adonde miraba y no era a ella exactamente, miraba algo que aparecía en su cuerpo, algo que ella tenía grabado. En ese momento salió del cuarto de baño y vio que Isaac sostenía en sus manos un pequeño cofre metálico cerrado con siete candados. Le estaba dando a entender que guardaba un secreto, un secreto que ella tenía que descubrir aun sin él mismo saber de que se trataba. En ese momento ella apareció con otro cofre exactamente igual en sus manos, tenía los mismos candados, el mismo color, estaba hecho del mismo material. Todo era idéntico. Se fueron acercando muy despacio el uno al otro y cuando estaban cara a cara e iban a empezar a abrir los candados, Alejandro llamó a su mujer. Hizo que se desvelara y aunque quiso volver a dormirse ya no lo logró y no pudo conocer el final del sueño.


  


  


   Al día siguiente Judith e Isaac se volvieron a ver en el mismo lugar de siempre. Se miraron con ojos prendidos y se saludaron como si fueran dos amantes cautivos de la timidez.


   –¿Sabes? Echaba mucho de menos nuestras citas con Guillermo.


   –No eres el único, lo que sí me pregunto a veces es si estaremos haciendo bien. No sé tú pero yo he tenido alguna pelea con Alejandro. Todavía no le he dicho nada de esto. No me preguntes por qué, porque no lo sé, pero creo que sospecha algo. No quiero decir que piense que le estoy siendo infiel contigo, ya que no me ha visto en ningún momento a tu lado, a excepción del día en que subiste a mi casa, pero presiento que él sabe que estoy haciendo algo a sus espaldas. No sé qué me estará pasando pero creo que me estoy… ¡Ah! No importa, déjalo. 


   –No te voy a preguntar nada porque creo que a mí me pasa lo mismo que a ti, y yo también estoy teniendo últimamente algunas peleas con Esperanza, -contó Isaac algo confundido respecto a sus sentimientos. -Tal vez estaré haciendo mal o tal vez no, pero he tenido que utilizar una excusa para venir hoy. Yo jamás le había ocultado nada, jamás le he mentido, pero no sé que me está pasando contigo que siento que al final de todo esto algo bueno pasará. También te voy a decir otra cosa pues no quiero que él pase desapercibido. Me refiero a Guillermo, no sé si será la historia o algo en él pero necesito verle para escucharle, me siento bien a su lado. Es distinto a ti. Distinto a Esperanza. Es distinto a todos pero siento que hay algo.


   –No lo sé, pero yo creo que ya está pasando algo bueno. Hemos conocido a una gran persona, Guillermo. Y entre nosotros está creciendo una bonita amistad, sí Isaac, por favor, déjame que lo llame así. Porque es amistad ¿verdad?


   –Amistad –repitió él sin estar seguro de esa palabra.


   –¿Tú no crees que sea eso lo que hay entre nosotros? –Preguntó Judith con una duda.


   –Espera un momento –propuso Isaac haciendo que ella se detuviera –que no te siente mal lo que te voy a decir pero, ¿tú estás segura que sólo queremos ser amigos? Yo amo, o creo que así es, a mi mujer pero hay veces en que no sé lo que siento realmente.


   Judith tomó su mano y le dijo:


   –Viendo que tú tienes las mismas dudas que yo creo que... bueno... ¿quieres que salgamos de dudas?


   Judith no se creía lo que estaba diciendo, jamás pensó que fuera capaz de decir algo así, y menos aún dirigiéndose a Isaac, pero tenía que aclarar las dudas que nacían en su cabeza.


   –¿Qué quieres decir con eso? ¿Hay alguna manera para aclarar esto?


   –Creo que sí. Lo que quiero decir es...


   Dejó las palabras a un lado y mirando los ojos de Isaac se fue acercando a sus labios. Cuando tan sólo estaba a unos centímetros. Cuando ya podía sentir en la boca su aliento, él la detuvo.


   –Perdona, no sé... creo que no deberíamos hacerlo –propuso él –no quiero herir a mi mujer y si esto no es como creemos tampoco te quiero hacer daño a ti. –Dijo acariciándola. -Si lo hacemos y nos damos cuenta de que no era amistad ¿qué pasaría? Tal vez se empeoren las cosas. Tenemos a nuestras parejas, tú tienes una niña y yo espero un bebé, no quiero que eso se estropee. ¡Dios mío! No sé qué me pasa, también pienso que si lo que sentimos es amor puede que pierda la oportunidad de mi vida. Yo te propongo que intentemos seguir adelante y tal vez con el tiempo lo descubramos sin necesidad de arriesgarnos a nada. Démosle tiempo al tiempo.


   –Tienes razón, perdóname tú. No sé que me ha pasado. Creía que besándonos lo descubriríamos.


   Después del intento de descubrir qué existía en sus corazones, ella se sintió mal. Sabía que había metido la pata y no sabía que decir. Isaac la intentaba animar diciéndole que no se preocupara, que a él también se le había pasado por la cabeza más de una vez. Le dio un beso en la frente y se pusieron en camino.


   A los dos minutos llegaron a casa de Guillermo, tocaron el interfono y éste les abrió.
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   Los días iban pasando y Guillermo se sentía la persona más afortunada por estar al lado de Lucía. Sabía que muy pronto acabaría su estancia en Toledo, pues ya llevaba nueve días allí. Él quería estar con ella fuera como fuera. Ya le propuso lo de fugarse a su lado, pero esa no parecía la mejor solución, al menos no para ella.


   Guillermo fue un nuevo día a esperarla a la esquina del hotel hasta que Lucía bajó. Se comieron a besos con la mirada y después, aferrados como lapas de la mano empezaron a caminar mientras una lluvia de palabras los empapaba. De sus cuerpos chorreaba la pasión y el orgullo de sentirse amados. El aire golpeaba sobre ellos, quería juntarlos un poco más a pesar de que ya era imposible. Estaban fundidos piel con piel.


   Ese día el cielo volvía a estar poblado de nubes negras. Guillermo le dijo a su musa que llovería y que debían estar preparados para refugiarse bajo algún balcón. Lucía no dudó y le respondió que si hacía falta se volvería a ir junto a él a la iglesia donde se casaron y lo volvería a hacer mil veces.


   Guillermo propuso llevarla a un lugar que sólo él conocía. Ella no se negó, todo lo contrario, le dijo que la llevara cuanto antes. Quería conocer toda la ciudad de la mano del chico que tenía su corazón. El problema estaba en la lluvia. Si empezaba a llover estando allí no se mojarían pues Guillermo conocía un lugar para refugiarse de las precipitaciones, pero no podrían volver hasta que dejara de llover, pues si lo hacían acabarían calados hasta los huesos y se arriesgaban a pillar un buen resfriado. Lucía seguía insistiéndole, quería ir a ese lugar. Estaba dispuesta a arriesgarse a todo sólo con tal de estar al lado de su chico.


   El lugar estaba a unos veinte minutos, se pusieron en camino mientras unas finas gotas de agua mojaban sus cabellos. Paso a paso se iban acercando a ese sitio del que había hablado Guillermo. Tenían que bajar por un barranco que tenía una pendiente un tanto pronunciada. Él tendió su mano para ayudarla a bajar pero ella pisó sobre una piedra mojada y llena de moho y resbaló cayendo encima de su príncipe a la vez que ambos cayeron sobre un charco de barro. Lucía estaba encima de Guillermo, rozando con el aliento de su boca sus labios. Se le acercó un poco más con intención de saborear su miel. Un poco más y un poco más hasta que se rozaron durante una milésima de segundo. En ese momento se posó encima de ellos una nube que quiso descargar toda su agua. Empezó mojando sus ropas para después humedecer sus bocas, sus cabellos y sus rostros. Lucía seguía encima de Guillermo deseando volver a rozar sus labios con los de él, pero tuvo que desistir, estaba muerta de frío.


   Se levantaron y fueron hacía una especie de cueva que formaban las rocas que tenían a escasos metros. Era una cueva minúscula, apenas un metro sesenta de alto por dos de hondo. Se refugiaron allí mientras veían el agua caer.


   Lucía estaba tiritando de frío, tenía la ropa empapada. Guillermo le dijo que se deshiciera de la chaqueta, era lo que más mojado tenía, además, estaba llena de barro. Mientras se la iba quitando la observaba con expectación, se preguntaba qué secretos guardaba su cuerpo. Acabó deshaciéndose de su chaqueta y también de la blusa que llevaba puesta. Tan sólo cubría la parte superior de su cuerpo un fino jersey de interior que también estaba algo humedecido y eso hacía que se transparentara lo que éste escondía. Lucía cada vez tiritaba más, así que Guillermo se vio en la obligación de calentarla con su abrazo más cálido. Iba frotando sin parar sus brazos para que entrara en calor y en cosa de minutos el tiritar de Lucía cedió. De repente comenzó a reírse recordando lo que les acababa de pasar. Esa anécdota no la olvidaría jamás.


   Llevaban más de dos horas en aquella cueva y la lluvia no cesaba. A ella le quedaba poco menos de una hora para volver al hotel, pero sabía que no podía hacerlo mientras siguiera lloviendo. Guillermo aprovechó un momento en que Lucía se descuidó y sin que se diera cuenta metió algo en el bolsillo de su chaqueta, una especie de papel.


   Frente a ellos pasaba el Tajo con su enorme caudal dirección a Portugal donde desembocaría. Mientras lo iban observando se miraban con los pensamientos y se decían bonitas palabras de amor sin abrir la boca.


   –¡Oh Lucía! Tú lo eres todo en mí, tu aroma penetra en mis sentidos como el jazmín. No tengo palabras para describirte, tú eres la flor más bella de mi jardín. Tú eres el faro que guía mi barco, eres el tesoro de un pirata, yo soy mecha y tú mi candil, tú eres primavera y yo soy abril. Sólo el roce de tus labios hace que me sienta superior que Dios, me siento el amo del universo, el amo de todo lo que existe en esta vida. Tú le das a mi alma la fuerza para que pueda vivir y a mi corazón para que pueda sentir. Te llevo en mis adentros y haces que mi cuerpo se caliente como la lava de un volcán. Ardo en deseos de poder amarte hasta el fin de mis días, pero sólo de pensar que más adelante te marcharás me inunda la melancolía. Quédate a mi lado. Yo detendré para siempre el reloj del mundo. Sus agujas fijaré y nadie nos separará jamás. Nos amaremos una eternidad. Yo te abrazaré, te mimaré, te llevaré en un pedestal y te demostraré con sinceridad que sin ti no puedo estar. Que eres mi aire y mi mundo. Eres la estrella que con mis manos puedo tocar. Tú eres todo eso y más, eres mi bienestar, mi mejoría y mi serenidad. El cielo cambia de color, las estrellas incluso de día veo brillar, el agua salada del mar la vuelves dulce como el azúcar, la noche la haces día, el arcoiris reúne más de mil colores, el invierno lo transformas en verano y las piedras del campo las cambias por amapolas. Antes de conocerte me sentía como un moribundo y ahora que te tengo no sólo soy el amo del mundo sino que el universo lo tengo en mi mano. Eres más importante en mi vida que el agua o la comida.


   –Guillermo, amor mío, te amo y te amaré toda la vida y sólo a ti me entregaré. Difícil es tenerte cerca y no hacerlo, pues sólo ver tu mirada me hace ver que flotando en el cielo hay un edén o que poseo el universo en una mano. Tus ojos son transparentes como el agua, en ellos puedo ver tu sinceridad y el amor que me das. Me das lo que una mujer necesita. Seguridad. Tus manos me miran con sus caricias y tu mirada me protege, qué más puedo pedir si cuando me hablas me amas, si tus alas de ángel me acercan al paraíso soñado, si tu boca me escucha y tus oídos me besan, si cuando te alejas creo morir y cuando te veo vuelvo a vivir. Cada día te imagino y cada noche te sueño; recorres mi cuerpo suavemente igual que el aire acaricia mi piel y sin querer ni poder evitarlo tu ser arranca mi hiel. Qué bonito es amarte con esta fantasía. Sigue  amándome así mi vida, no pares. Sigue mezclando tus pensamientos con los míos, sigue con mi corazón en tus manos, dale calor. Haz que tu futuro sea hoy y tu presente sea mañana. Que mi imagen siempre permanezca en tu mente y mi nombre en tu corazón. Si siento pena, alegría o dolor que tú sientas lo mismo que yo. Cuando mi tez con el paso de los años envejezca quiero que estés ahí, quiero que me hagas sentir que mi cuerpo rejuvenece gracias a ti, que tus manos sigan amándome mientras recorren mi piel joven, una piel que cada vez que toquen tus dedos sea virgen como la superficie de Mercurio. Sólo a tu lado mi mundo cambia de color. Tú llenas mi corazón y cuando no estás no puedo disimular mi desazón. Consigues en un segundo que mi alma y mi espíritu se rindan a tu belleza. Déjame amarte tan sólo mil años más, serás mi príncipe, mi rey y prometo que no te dejaré jamás.


  


  


   Muy lentamente la lluvia cesó. Los dos enamorados seguían amándose con los pensamientos cuando por un instante pasó por la cabeza de Lucía la hora que podría ser. Su reloj marcaba media hora más de la que debía volver al hotel. Se pusieron en pie y caminaron con mucha prisa. Sus ropas todavía estaban mojadas, y aún más, estaban manchadas de barro. Lucía estaba muy preocupada, sabía que si su padre había llegado se enfadaría mucho, incluso era posible que le prohibiera salir sola por las calles de Toledo.


   De repente la lluvia les volvió a sorprender. Esta vez caía con más fuerza. Si habían conseguido que sus ropas se secaran un mínimo, ahora estaban más mojadas que antes. El barro se había vuelto a ablandecer y se extendía por la chaqueta de Lucía. Llovía de tal manera que se vieron obligados a refugiarse bajo un balcón. Ella cada vez estaba más nerviosa, no por la posible bronca que le echaría su padre sino porque era muy posible que la castigara sin poder salir del hotel o incluso la obligara a acompañarle allá donde él fuera.


   Una vez más el agua de la lluvia cedió. Guillermo asió de la mano a Lucía y juntos corrieron hasta que llegaron a la esquina donde se veían todos los días. La joven miró hacia delante y vio como su padre bajaba de un coche, se volvió a esconder tras la esquina y le dijo a Guillermo que no podía esperar más, tenía que irse e intentar subir a la habitación antes de que su padre se diera cuenta que no estaba allí. Sin pensarlo le dijo: “hasta mañana”. Quiso salir corriendo pero Guillermo la detuvo, se miraron a los ojos y éste depositó un beso en sus dedos que luego llevó hasta los labios de Lucía. La joven enamorada se llevó la mano abierta al pecho e hizo como que cogía algo. Era su corazón. Tomó la mano de su amor y en ella lo depositó. Le devolvió el beso que él le había dado y se fue hacia la puerta del hotel con cautela.


   Cuando estaba a escasos metros veía como su padre se despedía de su amigo de gabardina y, justo cuando estaba atravesando la puerta:


   –¿Lucía?


   Ella se detuvo pero no se atrevía a darse la vuelta.


   –¿Lucía? ¿Me estás escuchando, hija?


   Asintió en silencio con la cabeza pero seguía sin volverse.


   –Cariño parece que... ¡Dios mío! –Exclamó su padre al ver el aspecto que llevaba –¿se puede saber de dónde vienes?


   La chica se mordía el labio inferior porque no tenía respuesta para darle.


   –¿Vas a responder a mi pregunta o no? –insistía Valentín con prioridad en su voz.


   –He salido a dar un paseo y me ha sorprendido la lluvia –dijo susurrando.


   –¿Qué has salido a dar un paseo…? No sé si sabrás que estás hablando con tu padre. A mí no me mientas porque te puede salir caro.


   Valentín era un hombre que de lo que decía hacía la mitad, Lucía lo sabía, aunque no podía evitar tenerle miedo cuando hablaba en ese tono.


   –¡Vamos! Acompáñame arriba –decía llevando a su hija del brazo –. Imagino que sabrás que estás castigada por mentirme, ¿no?


   –Sí.


   –Muy bien. Mañana te vendrás conmigo todo el día digas lo que digas. ¿Está claro?


   –Sí.


   –Ya puede llover, tronar o diluviar. A las siete te pondrás en pie, te vestirás, desayunarás y a las ocho tienes que estar lista para salir. ¿De acuerdo?


   –Sí.


   –No sé cómo he podido dejarte tantos días sola –se preguntaba Valentín a sí mismo –siempre me has acompañado en todos mis viajes y nunca te has separado de mí, ¿por qué no quieres hacerlo ahora? ¿Has conocido a alguien? ¿A alguna amiga en el hotel? No lo entiendo. Responde, ¿por qué?


   Lucía prefería no hablar, encogía sus hombros y fruncía el ceño.


   –Si hubieras estado a mi lado como siempre las cosas irían mejor. Estos días atrás ha llovido mucho y he tenido que atrasar el trabajo. Posiblemente tengamos que quedarnos una semana más.


   A Lucía se le abrió el cielo cuando escuchó las palabras de su Padre. Una semana más significaba mucho para ella. Seguiría viendo durante siete días más de lo que pensaba a su ángel alado. Aunque por otra parte pensaba que tendría que acompañar a su padre el resto de los días. ¿Cuándo iba a ver a Guillermo? ¿Cómo se lo podía decir?


   –De momento esperaremos a que pasen estos días y ya veremos –seguía hablando Valentín sin ser escuchado por nadie. Quiero que seas sincera conmigo, siempre hemos sido amigos ¿no? Anda, entra en tu habitación y quítate esa ropa mojada. Te esperaré abajo para cenar.


   Lucía abrió su puerta, se fue hacia el cuarto de baño y allí se desnudó para darse un baño de agua caliente. No se podía quitar de la cabeza a Guillermo. Él la esperaría al día siguiente pero ella no aparecería. Posiblemente ya no le viera más. “No, no puede ser” pensaba. Mientras se lavaba el cabello sus ojos verdes lloraban y ese llanto no lo producía el champú, eran lágrimas de dolor y de pesar. Eran lágrimas con la imagen de Guillermo. Lo amaba de verdad, pero no se atrevía a decírselo a su padre. Por mucho que lo quisiera, Valentín no lo aceptaría, ella lo sabía.


   Lucía bajó junto a su progenitor. A él ya se le había pasado el enfado.


   –Perdóname, cariño. Si antes te he gritado ha sido porque... un arrebato, sólo ha sido eso. ¿Me perdonas?


   –Claro que sí. –Lucía fue seca.


   Valentín veía algo en sus ojos. Ella sonreía pero su mirada era moribunda. Tenía los ojos rojos. Parece que haya llorado, pensaba su padre.


   –Hija, no habrás llorado, ¿verdad?


   –No.


   –¿Seguro?


   –Seguro.


   La conversación con Lucía era insípida. A ella no le apetecía hablar, ni siquiera tenía apetito, sólo quería subir a su habitación y llorar, llorar para desahogarse.


   –Hija verás...


   –Por favor papá, déjalo ya, ¿vale?


   Lucía no pudo evitarlo y derramó una lágrima. Su padre que vio como se secaba se sintió mal. Dolorido.


   –¿Lloras por como me he portado antes? Lo siento.


   Valentín en el fondo era un pedazo de pan. Sólo quería igual que cualquier padre lo mejor para su hija. Aunque eso sí, a su manera. Lucía sabía el pronto que tenía, sabía que quería lo mejor para ella, pero ella se había enamorado de alguien que él no aceptaría como yerno. Nadie es perfecto y Valentín con todo lo bueno que era, era un poco materialista, de eso pecaba y, Guillermo lo que menos tenía era dinero. En ningún momento se le pasó por la cabeza presentárselo, aunque a veces pensara que se podría equivocar, que tal vez sí lo aceptaría.


   –Ya me conoces hija, si quieres cuando volvamos a Granada te compro esos zapatos que tanto te gustaban, da igual lo caros que fueran.


   Lucía miró a su padre consternada y le dijo.


   –Da igual papá, te agradezco que ahora sí quieras comprármelos, pero si algo quisiera en la vida estoy segura que tú no podrías comprármelo. No tiene precio.


   –O sea, ¿qué sí hay algo que te preocupa?


   Lucía estuvo a punto de decírselo, pero en el último momento desvió la trayectoria de sus palabras.


   –Puede que sí o puede que no. Si alguien, y cuando digo alguien me refiero a cualquier persona, hubiera conquistado mi cora... bueno... no te preocupes papá, no era nada importante.


   –¿No confías en mí?


   –Ya sabes que sí.


   A lo largo de la cena Lucía no probó ni bocado. Ya no era por su dolor sentimental sino porque, la lluvia y el frío estaban haciendo su efecto. Tenía un fuerte dolor de cabeza, le dolía el pecho y su frente se empezaba a calentar. Le preguntó a su padre si se podía ir a dormir, estaba cansada. “Claro que sí”, le respondió.


   A la mañana siguiente se levantó Valentín y de inmediato fue a la habitación de su hija, tocó dos o tres veces en la puerta pero no contestó. Se habrá quedado dormida, pensaba. Volvió a tocar pero seguía sin responder. Pensó que tal vez estuviera abajo desayunando, pero cuando miró en el restaurante comprobó que tampoco estaba allí. Preguntó al camarero y le dijo que no la había visto. Ya preocupado pidió en recepción la llave de su habitación y volvió a subir. Antes de abrir volvió a tocar y al no recibir respuesta desde dentro, abrió la puerta.


   –¿Lucía? ¡Hija!


   Seguía sin responder. Se acercó a ella que estaba acostada de espaldas y suavemente la agitó. Lucía no hablaba, sólo gemía. Abrió los ojos y vio a su padre.


   –Lucía ¿Estás bien? Es la hora de irnos.


   La joven tenía los ojos ensangrentados y estaba tiritando.


   –Cielo, ¿cómo te encuentras?


   Valentín llevó la mano a su frente y al tocarla se asustó.


   –¡Dios mío! Está ardiendo.


   Se ausentó durante unos minutos, el tiempo justo para bajar a pedir un termómetro. Se lo puso y esperó. Cuando lo miró sus ojos se abrieron como platos.


   –¡Madre mía! ¡Cuarenta grados y medio!


   El hombre llamó a la recepcionista para que trajera un médico, mientras tanto intentó bajar la fiebre con paños de agua fría. Estaba muy preocupado, nunca había visto a su hija tan enferma. El hombre de gabardina oscura que todas las mañanas acompañaba a Valentín esperaba abajo, pero él sabía que no podía dejar a su hija sola, al menos hasta que se recuperara un poco. Bajó unos minutos para decirle lo que pasaba. El hombre lo miró con ojos de rabia, pero al fotógrafo no le importaba, lo primero era su niña. Sabía que eso atrasaría más el trabajo y que tendría que quedarse al menos otra semana. Se despidió de él y subió junto a su hija.


   El médico no tardó demasiado en llegar. Se acercó a Lucía y alumbró en sus pupilas con una pequeña linterna. Tomó su pulso, tocó su frente. El doctor le dijo a Valentín que había que bajarle la fiebre como fuera. Por lo demás estaba bien, excepto por el principio de bronquitis que estaba cogiendo. Disolvió un sobre en un vaso de agua e intentó dárselo, ella no quería ni que se lo acercara. Su padre se arrimó y hablándole como sólo él sabía hacerlo la convenció para que se lo bebiera.


   Cuando el médico se iba le dijo que lo que le había dado debía bajarle la fiebre, no obstante debía seguir poniéndole paños de agua fría en la frente. También le dijo que si no le bajaba lo volviera a llamar.


   A lo largo del día Lucía mostró una mínima mejoría, seguía teniendo fiebre, aunque le había bajado unas décimas. Valentín poco a poco se iba relajando, sólo quería que su pequeña se recuperara cuanto antes. Cansado de dar vueltas por la habitación y cansado de limpiar su cámara, la cuál era para él la mejor del mundo, se acercó a la ventana para que le diera un poco el aire. Tenía la mirada perdida en todo y en nada. Miraba a dos niños que jugaban a la pelota en medio de la calle, a un mendigo que pedía limosna en la puerta de un bar y a un joven de unos dieciocho años de edad que estaba apoyado en la esquina del hotel. No hacía más que mirar el reloj y centrar su mirada en la puerta del hotel. Nada en particular, pensó Valentín, el mundo sigue ahí.


  


  


   Los días iban pasando, ya era el onceavo para Lucía.


   Poco a poco se mejoraba. Ese mismo día Valentín volvería al trabajo. Dejaría a su hija que se encontraba mejor en el hotel y al día siguiente se la llevaría con él. Lucía se levantaba de la cama, iba de un lado a otro y se volvía a acostar. Estaba muy débil, los días que había estado enferma no había probado ni bocado, más que por su enfermedad era por Guillermo, lo echaba mucho de menos. Ya no sabía cuando lo volvería a ver, si es que lo veía. Sólo de pensarlo se le hacía un nudo en la garganta y provocaba su llanto. Abría la ventana para mirar al cielo y pedirle al Señor que se lo devolviera. Quería estar a su lado, lo amaba, lo necesitaba. Él era su energía, su vitamina. Era sus ganas de vivir. Mientras hacía sus plegarias las lágrimas que brotaban de sus ojos iban cayendo al vacío. Millones de lágrimas, todas y cada una de ellas con la imagen de Guillermo. De repente una mirada solitaria pero enamorada se fijó en sus ojos sin que ella se percatase y...


  


  


   Guillermo iba caminado por las calles de Toledo, eran unas calles tristes, sin alma ni corazón, como su cuerpo había quedado. Iba camino del hotel donde se solía reunir con su ángel. Llevaba varios días sin verla y cada vez era más grande su pena. Pensaba para sí mismo que iría día tras día a esperarla a la esquina de siempre. Le daba igual que pasara un día, una semana, un mes o un año, como si pasaban cien años más. Él iría a esperarla como ya era costumbre.


   No sabía que pasaba, si la volvería a ver o no. ¿Por qué no aparece? Se preguntaba. No puede haberse ido sin despedirse. Se le ocurrió ir a ver a su amigo José para ver si él le podía ayudar en algo. Le contó lo que le pasaba, lo mal que lo estaba pasando y José le dijo que seguramente estuviera castigada o enferma. Le dio dos palmadas en la espalda para tranquilizarlo y le aconsejó que se fuera a descansar un poco. Tenía pinta de no haber dormido nada en muchas noches. José no se equivocó en nada de lo que predijo, pero Guillermo no sabía que pensar. Lo miró a los ojos y le aseguró que iba a volver a la esquina del hotel.


   Cuando llegó al lugar donde se reunía todos los días con su amor no hacía otra cosa que mirar el reloj. Se le pasó por la cabeza acercarse al hotel para preguntar por Lucía, sólo que la habitación estaría puesta a nombre de su padre y él no sabía como se llamaba. Seguía apoyado en la esquina. Miraba el cielo y a lo lejos y veía como se iban acercando nubes negras. Seguro que llueve, dijo en voz alta. No le importaba, él seguiría ahí hasta que la viera venir. Necesitaba ver sus ojos y acariciar su pelo.


   Pasó media hora pero Lucía seguía sin aparecer. A Guillermo le estaban empezando a caer gotas de agua en la cabeza, sabía que se calaría, pero se mantendría ahí igual que un clavo. De repente observó que la nube que le estaba mojando estaba justo encima de él. No había ni una sola gota de agua a su alrededor. Muy despacio miró hacia arriba y el corazón se le quiso salir del pecho. Tuvo que sujetarlo con sus manos. Lo que estaba viendo creyó que era una imaginación, no podía ser cierto. Frotó sus ojos con los dedos y pestañeó cuatro o cinco veces hasta que aclaró su vista y comprobó que sí era cierto lo que estaba viendo. Su niña estaba asomada a la ventana del tercer piso mirando hacia arriba. Sus ojos derramaban mil lágrimas que él iba recogiendo. Entonces se puso a hablar sin saber si ella le estaba escuchando, pues todavía no le había visto.


   -¡Oh Estrella de mar! Has hecho que mi corazón vuelva a suspirar, que mis ojos te vuelvan a mirar y en mis adentros te vuelvas a clavar. Llevo más de cien años esperando aquí sin saber nada de ti. Hoy tus lágrimas me han mojado, han llegado hasta mi alma y con tu miel la has resucitado. Déjame acariciarte, pero no con los ojos ni las manos, sino con el amor de un enamorado.


   Guillermo mandaba sus palabras con sentimiento hacia Lucía, pero antes de que llegaran hasta sus sentidos ella se secó el llanto con las yemas de sus dedos y volvió al interior de su habitación y cerró la ventana tras de sí, se dirigió hacia su cama, la que le había visto llorar noche tras noche y aferrándose con fuerza a su almohada volvió el llanto a sus ojos. Imaginaba que estaba abrazando a Guillermo, que lo amaba y él le dedicaba hermosas palabras de amor. Sólo había una que se repetía y escuchaba con gran claridad. “Vuelve a abrir la ventana mi amor, vuelve a darme la vida”. Lo sentía tan cerca que parecía que estuviera a sus espaldas. Se dio la vuelta y miró tras de ella, miró hacia arriba, hacia abajo, a un lado y otro de la habitación, lo llamaba en silencio, le preguntaba dónde estaba.


   Lucía tuvo un pálpito. Se levantó del lecho que la consolaba, volvió a abrir la ventana y muy, muy despacio miró hacia abajo, cuando de repente dentro de su corazón sintió que una flecha envenenada de amor se le clavaba. Sus ojos se cegaron por un instante pero su alma seguía mirando. Pensaba que estaba en un profundo sueño. Aquello que veían sus ojos no era real, pero deseaba con todas sus fuerzas, si era un sueño seguir durmiendo. De repente una sonrisa blanca envolvía lo que sus ojos veían. Sí, era él, era su niño enamorado.


   Lucía seguía llorando pero esta vez sus lágrimas eran de alegría, de felicidad. Se mezclaban con las de Guillermo. Mediante ademanes intentó explicarle que había estado enferma. Enferma de amor, pensó en sus adentros.


   El cielo estaba contento, las estrellas escondidas se dejaban ver sólo para sus ojos, el sol los iluminaba con todo su esplendor y el aire acariciaba sus rostros con intención de protegerlos. El uno al otro se disculpaba por medio de sus miradas. Guillermo sentía grandes deseos de trepar por la fachada hasta la habitación de su amor. Ella le mandaba besos con sus manos, él abría su corazón para que no se evaporase ninguno y le preguntó cuando se volverían a ver, pero Lucía no sabía que responder. Sus ojos le explicaron que su padre la tenía castigada y debía de acompañarlo todos los días hasta que se fueran. Él se hundía cuando escuchaba sus palabras, pensaba que ya nunca la volvería a ver. No sientas pena mi amor, decía la mirada de Lucía. Te prometo que nuestra historia tendrá un final feliz. Él lo entendía todo y le decía que no sólo quería un final feliz, también quería un principio y un durante feliz.


   Lucía llevó sus ojos al reloj, lo miraba una y otra vez preguntándose cuando volvería su padre. Sabía que si la encontraba asomada a la ventana y hablando con un chico desconocido para él, lo iba a enfurecer mucho más de lo que estaba en días anteriores. Pasaba por su mente bajar a abrazar a su ángel pero era muy arriesgado teniendo en cuenta la hora que era. Valentín podría llegar en cualquier momento. ¿Qué hago? Se preguntaba. No quiero perder un amor tan grande. Si mi padre me encuentra abrazada a él ¿qué pasaría? ¿Y si le digo que suba? ¿Y si nos fugamos ahora? Volvía a mirar el reloj. Se daba la vuelta para mirar la puerta, miraba a Guillermo, miraba otra vez el reloj y por último escuchó a su corazón. Depositó un beso en sus dedos y lo sopló hasta su niño, le dedicó una gran sonrisa y luego cerró la ventana.


   El muchacho seguía mirando hacia arriba cuando de repente Lucía saltó por su derecha a abrazarlo. Empapó su mejilla con su llanto y le dijo un millón de veces lo mucho que lo amaba. Se comieron con las miradas y con el alma.


   Lucía sabía muy bien lo que se estaba jugando. Sabía que si su padre la encontraba ahí no volvería a confiar en ella nunca más y a Guillermo no quería ni imaginarse lo que sería capaz de hacerle. En ese momento no le importaba nada, estaba al lado de su niño y eso lo era todo, lo más importante. Le prometió que inventaría lo que fuera para seguir viéndolo, aunque tuviera que mentir a su padre, aunque perdiera su confianza, pero le haría saber cuando se volverían a ver.


   Tras cinco minutos de reloj se tuvieron que despedir. Lucía lloraba. Sus ojos estaban enrojecidos por el llanto. Guillermo le decía que no derramara más, pues acabaría ahogándose en él. En sus lágrimas apasionadas. En sus ojos de niña enamorada. Se despidieron tres o cuatro veces.


   Cuando Lucía entraba por la puerta del hotel vio que su padre bajaba de un coche. Él no la había visto y salió corriendo hacia su habitación antes de que se diera cuenta de que no estaba allí. Se arropó ella misma y aunque ya no lo estuviera intentó poner cara de enferma. Valentín subió a los cinco minutos y antes de ir a su habitación entró en la de su hija. Le preguntó cómo estaba. Lucía encogía los hombros y bajaba la mirada. Su padre, con la mano en la barbilla de su hija levantaba su rostro, quería verla bien.


   –Todavía estás mal, se te nota –afirmó –tienes los ojos rojos.


   Lo que Valentín no sabía es que el rojo de sus ojos se debía a las lágrimas que derramó junto a Guillermo. Pero ella pensaba que era una excusa perfecta y se limitó a asentir.


   –¿Crees que mañana podrás acompañarme? Te hecho de menos en el trabajo.


   –No lo sé –respondió con voz apagada.


   –Está bien, mañana veremos como te encuentras y lo decidiremos. La verdad es que me gustaría que te vinieras conmigo, así adelantaríamos trabajo. De lo contrario nos tocará quedarnos una semana más. Tienes ganas de volver a casa, ¿verdad?


   Cuando Lucía no quería responder a una pregunta bajaba la mirada. En esa pregunta lo hizo


   –¿Tienes ganas de cenar?


   –No –negó con la cabeza.


   –Está bien. Yo bajaré a cenar algo, poca cosa. Hoy he tenido un día muy duro. Luego subiré a darte las buenas noches y me iré a dormir.


  


  


   Pasaron tres días más. Lucía ya se encontraba al cien por cien, pero ya no se le ocurría nada para quedarse en el hotel. El último día que vio a Guillermo le dijo que al día siguiente debería irse con su padre a trabajar. Que intentaría por todos los medios inventar una nueva excusa para verlo.


   Un día que llegaron pronto al hotel tuvieron una larga conversación padre e hija. Ella le decía que no sabía que le pasaba, pero estaba muy agotada. Necesitaba quedarse algún día de relax en el hotel. Valentín negó con la cabeza. Le dijo que tenía que aguantar esas dos semanas como fuera y cuando llegaran a Granada descansaría lo que necesitara. Viendo que por ahí no lo convencía le dijo que necesitaba comprarse unos pantalones ya que los que tenía se le habían roto en el monte. Valentín se ofreció a acompañarla, pero Lucía le decía que ya no era una niña para ir acompañada de su padre. Esa excusa tampoco funcionó muy bien, así que lo intentó con una última que le quedaba. Le dijo que lo anterior se lo había dicho sólo para no tener que decirle que le había venido el periodo y se encontraba muy mal.


   La verdad es que Valentín ahí no se podía negar, él no era mujer y no sabía lo que sentía su hija.


   –Está bien –dijo tras veinte minutos de insistir –tienes dos días para quedarte en el hotel descansando, pero...


   No quiso decirle nada más y terminó con “son cosas de mujeres, qué puedo decir”. Valentín sospechaba que su hija tenía algo entre manos y aunque dejó que se quedase en el hotel se fue con la duda de, “¿qué es lo que hará?”


   Al día siguiente se volvió a ver con Guillermo.


  


  


   –Amor mío mi padre me ha confirmado que nos quedaremos una semana más.


   El joven no se lo podía creer. Estaría una semana más de lo que esperaba junto a ella.


   –¿Te das cuenta corazón? El cielo quiere que sigamos viéndonos. Es el destino –afirmó él –está claro que eso es poco tiempo, pero será lo justo para pensar que haremos.


   –Yo no lo tengo claro, cariño. Quiero decir, que si no estuviera mi padre por medio todo sería más fácil.


   –¿Tú me amas?


   –Más que a mi vida.


   –Entonces dejemos que actúe el amor. Él romperá todas las barreras que nos pongan. Hará lo imposible por florecer. Eres tan bella y te amo tanto que no permitiré que destruyan nuestro mundo.


   –Yo también te amo, vida. Tanto que me duele el corazón de no dejar de quererte. Te necesito conmigo, a mi lado. Mirándome, tocándome y sintiendo tu voz. A tu lado mil años es un segundo en la gloria. Un segundo es poco tiempo, necesito más. Quiero vivir contigo en esta y en la otra vida. Vivir amándote hasta que no me queden fuerzas ni para respirar. Dime que no me dejarás, que estarás conmigo en lo bueno y en lo malo, igual que dijiste en nuestro casamiento.


   –Lucía mira mi mano, la tengo puesta en el pecho, lo más cerca del corazón que puedo. Sólo te dejaré si tú me dejas de querer, pero lo haré en persona no en espíritu. Siempre estarás en mi ser y te llevaré en el corazón y te amaré mientras tenga el alma en mi cuerpo. Tu mirada, tu boca y tus manos me hacen sentir un hombre enamorado de tu amor que es lo más grande que tengo. Yo no soy nada si te ausentas de mí. Necesito tenerte cerca para sobrevivir. Te amo y te amaré y a nadie me entregaré. Sólo tú llenas mi pensamiento con tu armonía, con tu voz que es melodía, con la fantasía que en tus ojos veo día a día. Mírame Lucía, que tu mirada se clave en la mía, que tus ojos me hagan estremecer hasta que un nuevo día vea amanecer. Que tus manos me toquen con esa adoración que un pianista toca su instrumento. Quiero que tu boca me escuche y me bese a la vez, que me mire, que me acaricie, que me haga subir a las estrellas, que este aire frío nos envuelva y al tocarte se caliente, que las nubes nos acaricien y la noche nos esconda, que nos ahoguemos en un océano de pasión. ¡Oh Cariño! No me puedo creer que sólo sienta amor por ti. Que esto que hace estallar mi corazón no sea más que amor, pero es lo único que se me ocurre. Amarte.


    –Sigue hablando así mi niño, mi ángel, sigue cubriendo mi cuerpo con tus palabras y que eso tan bonito que dices llegue hasta el cielo para que lo escuche Dios. Sigue rozando con tus manos el universo hasta que todo lo que nos rodea, el pequeño mundo que nos une se convierta en verso. Toma mi mano, llévala hasta tu pecho y enséñale a mi corazón el camino hasta tu lecho. Hasta el lugar donde se esconden los secretos del amor, un amor deleitado por ti, por mí. No puedo sentir más en mi corazón, está colmado de todo lo que me das. En sólo unos días me has enriquecido todos los sentidos. Me has dado toda tu vida sin pedir nada a cambio. Yo no puedo ser menos y por eso te entrego la mía, la que no sirve de nada si tú no estás. La que lo es todo si te veo llegar.


   Entre miles de promesas de amor se volvieron a dar sus corazones. Todo lo que les rodeaba era testigo.


   Tras pasar la tarde juntos, Lucía dijo que se tenía que marchar, tenía que volver antes de que llegara su padre. Por el camino Guillermo le dijo que al día siguiente la llevaría a un parque que él solía frecuentar. Antes de conocerla a ella solía ir para relajarse, escuchar a los pájaros cantar y olvidarse del resto del mundo. A ella le parecía bien todo lo que propusiera su niño.


   Cuando llegaron a la esquina donde se despedían y también se recibían sintieron algo en sus cuerpos distinto a los demás días. Sus bocas se quedaron mudas. Habían agotado toda la conversación. Aunque sus manos sí vivían, cada una acariciaba con suavidad el rostro del otro. Sus miradas hablaban entre susurros, sus corazones intentaban hacer más corta la distancia, sus bocas estaban impacientes por saborear algo que no habían probado antes. Tenían todos los sentidos puestos en uno. Sin decirse nada ya sabían lo que querían. Eran ríos desbordando de pasión, eran dos adolescentes que querían ir más allá de las miradas y las caricias. Necesitaban dar vida a otros sentimientos y a otros sentidos. Seguían clavándose las miradas pero no en los ojos sino en las bocas. Ambos humedecían sus labios.


  


  


   –Bueno amigos míos. Creo que se está haciendo un poco tarde –dijo Guillermo.


   –No, no, ahora no nos puedes dejar con la miel en los labios –replicó Judith.


   –¿Estáis seguros que queréis que continúe?


   –Claro que sí –dijeron a la vez.


   –Está bien. Os seguiré contando un poco más. Como decía –continuó Guillermo –nuestros ojos transmitían mil palabras de lujuria y de deseo y nuestras caras estaban a pocos centímetros de la gloria. Millones de estrellas decoraban nuestro lecho. Con algo de pudor, pero con un deseo aún más fuerte nuestros labios buscaban encontrarse entre sí. La luna era nuestro mayor testigo y una brisa de aire casi frío nos envolvía con la fiel intención de enlazar nuestros cálidos cuerpos.


   Poco a poco era más corta la distancia que existía entre nosotros. Podía sentir en mi rostro su aliento sin dejar ni un instante de avanzar muy lentamente. Mis ojos se clavaron en los suyos, apenas parpadeaban. En aquel momento sentí como nuestros labios tuvieron un breve encuentro, un mínimo roce casi inapreciable que provocó que mi corazón se acelerara a ritmo cardíaco. Cerré los ojos una milésima de segundo y cuando los abrí. ¡Dios mío! Estaba besando a Lucía. Aquella sensación fue la más grande que jamás he sentido. Mi piel estaba erizada y mi mente no sabía si aquello era un sueño o era la realidad. Nos besamos apasionadamente mientras mis brazos la rodeaban dejándose llevar por la voz del corazón. Sus dedos se enredaban en mi pelo. Nuestro deseo se hacía cada vez mayor y nuestros labios parecían pegados, incapaces de separarse. Un minuto tras otro seguían unidos. Las estrellas de la tarde nos miraban, el aire celoso golpeaba sobre nosotros y yo apretaba con más fuerza el cuerpo de Lucía contra el mío. Parecía como si me lo quisieran arrebatar y yo lo impedía. Sólo quería detener el tiempo en ese momento, seguir besando locamente sus labios de miel y abrazar su cuerpo como si fuera el tesoro más preciado de un pirata.


   Lentamente mis manos subían desde su cintura hasta llegar a su cara y muy suavemente acariciaba su tez. Nuestros pensamientos sólo se concentraban en satisfacer al corazón y el corazón sólo anhelaba aquellos labios. Sólo un segundo se separaron para tomar un breve respiro. Mis ojos miraban a los suyos, luego bajé la mirada hasta su boca humedecida y como si alguien empujara tras de mí volví a disfrutar del inmenso placer que me ofrecía.


  


  


   Poco a poco iban aminorando los besos. Cada vez se hacían más intermitentes y cuando bajaron de las nubes agotaron los minutos que aún les quedaban abrazándose. Alguien pasó cerca de ellos y los vio sin que Lucía se percatara. Realmente nada hubiera podido evitar que siguieran dándose vida.


   Ya para despedirse no hacía falta depositar un cariñoso beso en los dedos, ya eran capaces de hacerlo directamente con los labios de sus bocas. Se dieron un último beso y un nuevo te quiero y Lucía corrió hacia el hotel.
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   Isaac seguía sin entender a su mente, ¿cómo era posible que estando enamorado de Esperanza pensara más en Judith que en ella? ¿Cómo era capaz de mentirle a pesar de que estaba esperando un bebé? El trabajo ya lo llevaba al día, pero seguía inventando excusas para quedar con su amiga. La misma noche que Judith quiso darle un beso no hizo más que darle vueltas al tema. Si nos hubiéramos besado ¿Qué hubiera pasado? Se preguntaba. Si nos llegamos a dar ese beso y nos damos cuenta o descubrimos que sentimos algo ¿qué hubiésemos hecho con nuestras familias?


   Tenía muchas dudas, ya no sabía si era mejor intentarlo o no, si seguir viéndola u olvidarse de ella para siempre y vivir como antes lo hacía.


   Esperanza se ausentaría en dos semanas y ya estaba pensando que podría ver a Judith con más libertad y con más tiempo. Se planteó también pedirle a su jefe unas vacaciones para irse con su mujer pero otra parte de él se negaba. Quería quedarse en casa, invitar a Judith a tomar un café o incluso a comer siempre que ella pudiera y quisiera, y luego por la noche imaginaba fantasías a su lado.


   Cuando llegó a casa su mujer estaba durmiendo, pero se despertó al oír la puerta. Él se le acercó y le dio un beso en la boca. Poco a poco le fue quitando las prendas que tenía puestas con intención de hacerle el amor. Necesitaba saber si todavía la amaba de verdad. A Esperanza no le apetecía, estaba cansada, pero Isaac insistió. Realmente él tampoco tenía ganas, pero quería aclararse. En su mente sabía que sí la quería pero ya tenía dudas su corazón. No consiguió convencerla pero estuvo besándola durante un buen rato y acariciándole sus partes más sensibles e intimas.


   Respecto a su mujer lo tenía claro pero ahora le quedaba Judith. ¿Pero cómo le pedía que le diera el beso que ella quiso darle? Pensaría que estaba loco. Loco no estaba, estaba confuso, igual que ella. De tanto como pensó aquella noche se durmió y soñó con el beso prohibido. A la mañana siguiente no sabía si se lo había dado o sólo había sido un sueño. Cuando miró la hora se dio cuenta que se le hacía tarde, se había quedado dormido. Se fue sin desayunar. Antes de coger el coche se cruzó con Judith. Apenas hablaron ya que llegaba tarde. Tan sólo se dijeron hola y se dedicaron una sonrisa. Con todos los años que llevaba trabajando en la misma empresa nunca se había cruzado con ella y ahora todo giraba en torno suyo. Se preguntaba si sólo era casualidad o era el destino que estaba intentando unirlos. En ese caso ¿por qué?


   Cuando llegó a casa a la hora de comer, Esperanza no había llegado. Tenía cita en el ginecólogo. Tampoco tenía mucha hambre. Cogió dos huevos de la nevera, los abrió en un plato, los batió y se hizo una tortilla francesa de la cual no se comió ni la mitad. De vez en cuando miraba el teléfono, se preguntaba si pasaría algo si la llamaba, si la pillaría en mal momento. Estaba claro que no se refería a su mujer sino a Judith. No sabía que hacer, sólo de pensarlo se ponía nervioso, le entraban “los sudores de la muerte”. De todas maneras qué es lo que iba a hacer, qué iba a decir: “Judith soy Isaac, quería saber si esta noche nos podemos ver para darnos el beso que me pediste anoche”. No sonaba bien y se preguntaba qué podía hacer. No sabía si sería buena idea llamarla o no. Era increíble lo que sentía, delante de ella no se ponía nervioso pero el sólo pensar en llamarla por teléfono lo acobardaba.


   Está bien, pensaba. Cogía el teléfono, marcaba su número y pulsaba a realizar llamada. Al instante que lo hacía colgaba y pensaba que podría recibir la llamada en un mal momento. Tampoco sabía muy bien que decirle, los nervios no le dejarían hablar. Tenía que simular una supuesta llamada. Volvía a marcar el número, cerraba los ojos y esperó el primer tono. Su corazón empezó a acelerarse y su mente pensaba mil cosas que decirle. Un segundo tono pudo oír y su corazón aumentaba su latir de manera considerable. Sus manos empezaban a estar humedecidas y sus ojos seguían cerrados. Llegó un tercer tono, su mente luchaba contra su corazón, quería que colgara y que inventara otro método, pero insistía, él quería escuchar aquella agradable voz a través del auricular. Apenas empezó a sonar el cuarto tono cuando oyó que se descolgaba el teléfono. Sus ojos se abrieron como ventanas, su corazón quería salir del pecho. En un instante pudo escuchar como empezó a hablar una voz femenina. No hizo más que dar su primer golpe de voz para que su mente se quedara totalmente en blanco y un segundo después volvió a cerrar los ojos, cargó sus pulmones de aire y lo expulsó suavemente. El que más entiende de amor optó por relajarse y sus labios dibujaron una cobarde sonrisa en su rostro. Todo volvía a la normalidad mientras aquella suave voz terminaba diciendo: “si lo desea puede dejar un mensaje...”


   A los dos minutos le devolvieron la llamada. Su corazón no sabía dónde esconderse. Que sea lo que Dios quiera, pensó.


   –¿Sí?


   –¿Isaac? ¿Me has llamado?


   –Sí, he sido yo –dijo con un hilo de voz –no te habré llamado en un mal momento ¿verdad?


   –Bueno, estaba comiendo pero dime.


   Alejandro estaba justo al lado de su mujer y casi podía escucharlo todo. Unos días atrás se sentía mejor, más relajado, pero esa llamada le había vuelto a alterar, a quitar el hambre y a tener algunas dudas sobre su mujer. Miraba con desdén hacia el lado donde estaba Judith, hacia la lejana voz que podía escuchar. No era a ella precisamente sino al teléfono pues sabía quien estaba al otro lado.


   –Sólo quería decirte que necesito verte esta noche sin falta. Da igual si no vamos a ver a Guillermo, pero a ti necesito verte para aclarar algo.


   A Judith no le hacían falta demasiadas explicaciones, de sobra sabía para que quería verle. Lo sabía porque a ella le pasaba exactamente lo mismo. Intentó disimular con la llamada para que su marido que estaba atento no se molestara.


   –Está bien lo intentaré.


   –Muchas gracias, hasta luego.


   Tras colgar Isaac, Judith siguió unos segundos hablando sola para despistar a Alejandro, pero no sabía que él había escuchado, aunque muy lejos el “hasta luego” de Isaac.


   –¡Muy bien chica! No te preocupes que yo me pasaré esta noche para ver como te encuentras. Sí, claro que sí. Venga amiga, así quedamos. Hasta luego.


   Alejandro no se molestó ni en preguntarle quién era, aunque sí tenía un plan para esa noche, la seguiría y descubriría que juego tenía con ese tal Isaac al que él tanto detesta.


  


  


   Esperanza llegó a casa muy ilusionada y le enseñó a Isaac la ecografía que le habían hecho. Estaba de muy poco tiempo y no se veía con total claridad, pero los dos se veían felices al ver una “foto” de su bebé. Empezaron a discutir con el nombre que le iban a poner. Si era niño él quería Manuel y ella David y si era niña él quería Raquel y ella María. No coincidían en ninguno. Esperanza le decía que ya que era ella quien iba a dar a luz debía elegirlo, pero su marido no estaba de acuerdo, decía que él también había puesto su granito de arena. Tras mucho tiempo con el dilema llegaron a un mutuo acuerdo. Si era niño lo decidiría él y si era niña lo haría Judith. Chocaron sus manos y sonriendo dijeron que ya estaba solucionado.


   Otra manera muy particular que tenían para sellar sus pactos era amándose locamente. Ambos empezaron a insinuarse. Sólo las miradas, luego las caricias, más tarde los labios y cuando se dieron cuenta ya estaban en la cama. Una cama que los había reconciliado muchas veces, pero ese día no los vería hacer el amor ya que uno de los dos en lugar de limitarse en satisfacer a su cónyuge, satisfacía deleitándose con el pensamiento a otra mujer. No sé qué me pasa, pensaba Isaac mientras Esperanza lo iba desnudando. Te quiero, cariño, pero no sé si te estaré siendo infiel pensando en otra en este momento. Creo que estoy empezando a quererla pero no lo puedo evitar, este sentimiento hacia ella es más fuerte que yo. Al momento se paraba a pensar y se enfadaba consigo mismo. Quería amar a Esperanza y estaba pensando en Judith. Daba lo mismo si era para bien o para mal, el caso es que la tenía tan presente en su mente mientras intentaba hacerle el amor que más que a su mujer parecía que se lo iba a hacer a ella. Esperanza se percató de que algo no funcionaba y poco a poco se le fueron apagando las llamas que prendían su cuerpo de pasión. Entonces Isaac quiso seguir, quiso hacerle el amor aún sin ganas, Utilizaba sus manos para volver a encender el fuego que se había apagado, pero ya era tarde, parecía como si la madera se hubiera mojado con agua y no había manera de encenderla. Él le preguntó si ocurría algo y su mujer le dijo que si no le apetecía lo entendía, no siempre tenía que estar dispuesto. Ambos se volvieron dándose la espalda. Esperanza se durmió en unos pocos minutos pero Isaac siguió pensando en su amiga, la que un día en el colegio le robó el corazón, hasta que ya cansado también acabó conciliando el sueño.


  


  


   Amaneció un nuevo día para Judith y pensó que sería bueno. Se había levantado con buen pie. Lo primero que hizo nada más abrir los ojos fue rodear con sus brazos a Alejandro y comérselo a besos. Su marido por lo general tenía un mal despertar, aunque ese día se levantó de buen humor. Le dijo a su mujer lo mucho que la amaba y le pidió perdón por lo mal que se había portado los días pasados. Ya no volverá a pasar, le aseguró.


   Tuvieron un intento de amarse frenéticamente, pero la pequeña los interrumpió. Abrió la puerta de par en par y corrió hacia la cama de sus padres y dando un brinco se situó en medio de los dos y empezó a abrazarlos y decirles que eran los mejores del mundo. Durante unos minutos jugaron los tres en la cama. Judith se la quería llevar para su lado y Alejandro para el suyo. Hicieron un pacto. Dijeron que la mitad de su cuerpo sería para uno y la otra mitad para el otro, pero la niña se negaba, les dijo que se quería quedar con los dos.


   Esos momentos hacían que sus vidas se convirtieran en una fuente que manaba felicidad. Los ojos de Alejandro lloraban por la emoción de ser tan feliz en la vida. Por tener una mujer que lo adoraba y una niña que le hacía subir al séptimo cielo. Abrazaba a las dos y besaba sus cabezas.


   La pequeña le preguntaba a su padre cuando la iba a llevar a Disney Land París y él le decía que la llevaría muy pronto y entonces la pequeña le volvía a hacer otra pregunta, si eso sería antes que ella se hiciese mayor. ¡Claro que sí! Respondía Alejandro. Entonces su princesita se volvía loca de contenta.


   Judith le dijo a su marido que tenían que levantarse para desayunar, no quería llegar tarde a la escuela.


   –¡Claro! Vamos. ¡Aay! ¡Mierda! –exclamó Alejandro.


   –¡Ssss! No hables así delante de la pequeña –exigió ella –.¿Qué ha pasado?


   –Le he dado una patada sin querer a la mesilla de noche y que atino he tenido que le he ido a dar con el dedo meñique del pie izquierdo. El mismo que me doblé hace poco.


   –Vaya. Déjame que lo vea. ¿Te duele?


   –Tú verás si me duele. Estoy viendo las estrellas.


   –Sólo es superficial. De momento intenta apoyarte en él lo menos posible.


   –Está bien. Vamos.


   Alejandro fue hasta la cocina cojeando. Allí empezó a preparar un poco de café y un buen vaso de leche con cola cao para la niña. Mientras su mujer se iba aseando él iba preparando la mesa con las cosas del desayuno. Unas pocas galletas para su hija y unas tostadas con mantequilla y mermelada de melocotón para él y Judith. Cuando vio que ya había subido el café preparó dos tazas y el azúcar y cuando fue a coger la cafetera lo hizo de tal manera que rozó el metal ardiente con su mano dejándola caer al suelo. Gracias a que tenía el pijama largo no llegó el café a tocar sus piernas, aunque sí lo dejó salpicado desde su regazo hasta sus zapatillas.


   Judith al escuchar el ruido que había provocado fue corriendo a la cocina. Alejandro le dijo que estaba bien, que no se preocupara. Volvería a hacer más café. Para colmo de sus males, cuando fue a coger la fregona pisó en falso y se resbaló cayendo de nalgas al suelo. Muy cabreado se levantó, lo fregó con sumo cuidado, se aseó, se vistió y le dijo a su mujer que tomaría café en el bar de abajo. Mientras se iba se decía asimismo que algo iba a pasar ese día. Se había levantado con el pie izquierdo y tenía un mal presentimiento.


   Judith terminó de hacer el café y desayunó junto a su hija. Antes de salir le echó un poco de colonia de nenuco y pasó un mechón de pelo que se le había puesto en la cara por detrás de la oreja. La cogió de la mano y empezaron a caminar hacia el coche. En ese momento se cruzó a Isaac, aunque sólo le dijo hola desde su coche. Tendrá prisa, pensó. Por si era poco lo que había pensado en él la noche anterior, ahora lo haría mucho más. Pensaba montones de situaciones con él. Pensaba en como se conocieron. Pensaba en lo que le pidió la otra noche. Se preguntaba que habría pasado si se hubieran besado, posiblemente no pasara nada pero también creía que eso lo podría cambiar todo. Podría destruir su matrimonio. Tenía una niña de tan sólo cuatro añitos y no sabría que decirle cuando se hiciera mayor y preguntara.


   Tenía claro que sólo podían pasar dos cosas. Aquel beso podría ser benigno, pero también podría ser malo. A su marido lo quería y si lo dejaba por irse con Isaac lo perdería para siempre, posiblemente a la niña también y con Isaac no sabía si duraría o no, en cambio con Alejandro pensaba que tenía la vida solucionada. Él se lo daba todo. Le daba alegrías, felicidad, amor y lo más importante es que le dio a una maravillosa niña. No obstante seguía teniendo esa duda. En su interior pensaba que sería capaz de arriesgarse. Prefería intentarlo antes que seguir con la duda toda su vida.


   Al lado de Isaac se sentía muy a gusto, podía hablar con él de cualquier cosa, confesarle sus secretos, pero al lado de Alejandro se sentía protegida, sentía paz, sentía que le envolvía el amor. Eran sentimientos muy bonitos pero distintos. Con su marido quería pasar el resto de su vida y con Isaac, la verdad es que de Isaac sólo quería descubrir el misterio que escondía. Un misterio que había provocado que pensara en él día tras día, a cada segundo, a cada instante. A veces se preguntaba si estaría en el presente con él si le hubiera dicho que sí en el colegio. Si aquella vez que se le declaró hubiera besado sus labios, sus ojos y hubiera tenido con él a su hija, la que en su presente era de Alejandro, el amor de su vida.


   En su ex compañero había descubierto, no sólo un misterio sino también una sensación de querer seguir adelante con todo lo que le pasaba por la mente. Ese interés por él, ese riesgo que estaba dispuesta a correr, esa necesidad de tenerle cerca. Cada noche que se veían, al despedirse ella quería más. Sabía que se tenía que ir, que su marido y su princesita la estaban esperando, pero cada noche hubiera dado cualquier cosa por poder atrasar el reloj. Por permanecer tan sólo unos minutos más al lado de Isaac. Por verlo y escuchar sus chistes malos. Por mirar sus ojos y por sentir el deseo de todos los días.


  


  


   Era mediodía y Judith llegaba a casa con su niña de la mano. La sentó en el sofá y le dijo que no se moviera. Puso la televisión y dejó un canal en el que estaban haciendo Dora la exploradora, los dibujos que más le gustaban a la niña. Mientras tanto su madre se fue a la cocina a preparar algo para comer. Alejandro tardaría unos cuarenta minutos en llegar y aún tenía tiempo de sobra para hacerle su comida favorita.


   Ya con la comida casi hecha llegó su marido. Primero saludó a su hija y luego a su mujer. Ella le preguntó qué día había tenido y cuando le dijo que no muy bueno, que su jefe le había echado la bronca Judith se le acercó y le dijo que lo amaba, que era lo primero para ella. Ese día fue muy malo para Alejandro, desde que empezó el día había estado metiendo la pata en todo. Ya lo había pensado antes de irse a trabajar por la mañana. Se había levantado con el pie izquierdo. Las palabras de su mujer y la presencia de su hija alegraban su vida, ellas lo eran todo para él. A la comida aún le quedaban cinco minutos, así que se fue al lado de su hija a leer el periódico. Ella se acercó a su padre y apoyó la cabeza en su regazo mientras veía la televisión. Él acarició su pelo y la besó en la frente.


   Desde el salón podía ver de vez en cuando a su mujer, al menos cuando se acercaba a la nevera a coger cualquier cosa. La observaba y cada vez se enamoraba más de ella. Miraba su cara, su cuerpo de perfil, sus piernas, sus pechos, sus nalgas. La miraba a ella entera y sentía grandes deseos de comérsela de arriba abajo. Llevaban muchos años casados y otros tantos de noviazgo, pero sentía que no había cambiado, era tan hermosa como al principio, incluso más. Antes de que empezaran a salir ya le había enamorado locamente, ella era la más bella de todas su amigas, la que desde el principio pensó que sería para él. Cuando la besó por primera vez supo que sería la mujer de su vida, la que le daría una hija maravillosa y compartiría todos los días de su vida con él. Hasta el momento todo era como predijo. Al menos eso pensaba hasta que Judith quince minutos más tarde tuvo una llamada de Isaac, pero antes llamó a sus dos amores para que fueran a la cocina. Ya estaban los platos puestos en la mesa. Lo primero que le dijo su marido fue que le había puesto demasiada comida y ese día no traía mucho apetito. La niña, bueno, los niños ya se sabe. Dulces pueden comerse los que les pongan, pero las comidas de caliente sólo las guarrean. Empiezan a apartar esto por aquí, esto por allí y al final sólo le dan dos cucharadas. Dos cucharadas fueron las que había dado Alejandro cuando empezó a sonar el teléfono de su mujer. Ni él ni ella imaginaban quién podía ser. Cuando Judith lo descolgó y preguntó quién era ya era tarde, se había puesto su buzón de voz. Miró a quién pertenecía la llamada, y cuando lo vio sus ojos se iluminaron y llamó al momento. Alejandro estaba al acecho, aunque apenas podía escuchar la voz que sonaba a través del auricular, sí sabía que era una voz masculina. Realmente sabía que era Isaac. Tras cinco minutos de conversación afinó el oído y escuchó como Isaac se despedía de su mujer, la cual no quiso colgar el teléfono y fingió seguir hablando con una amiga sin que ya existiera nadie al otro lado de la línea. Su rostro había cambiado, su humor, sus pensamientos, la fidelidad de su mujer creía que ya no era como él pensaba. Estaba seguro de que se veían a escondidas. No daba crédito a sus sospechas. Se preguntaba en qué había fallado, ¿por qué ya no llenaba a su mujer? ¿Por qué tuvo que subir a ese mediocre a su casa? A ese tipo que mira con arrogancia, según él. Le molestaba la soberbia de Isaac.


   A pesar del mal sabor de boca que su mujer había dejado en él supo fingir igual que ella para que no pensara nada. Había pensado un plan que llevaría a cabo esa misma noche. Sin decirle nada a Judith, saldría antes del trabajo, llevaría a su hija a casa de su madre y sin que ella se diera cuenta la seguiría a distancia. Por mucho que le doliera lo que sus ojos posiblemente vieran tenía que hacerlo. Si su mujer tenía la sangre fría de traicionarlo sin motivo ni razón pediría el divorcio por mucho que le doliera. Alejandro podría ser muchas cosas pero nunca traicionado.


   Después de que su mujer se volviera a sentar a la mesa, Alejandro se levantó, preguntó a su niña si se quería ir con él a la cama a dormir la siesta y la niña le dijo que sí. Ambos cogidos de la mano recorrieron el pasillo que conducía al dormitorio donde él ya se sentía incomodo. Recogieron la colcha y se acostaron. Tenía a su pequeña apoyada en su pecho y mientras acariciaba su pelo color del sol se preguntaba qué pasaría. No se quería separar de su hija, la quería con devoción y sabía que su pequeña también le necesitaba a él. Sus lágrimas recorrían sus mejillas. Lloraba en silencio para que no se enterara la niña, pero los sollozos podían más que él. Su pequeña llevó la mirada hasta sus ojos y secando con sus singulares manos sus lágrimas de marido traicionado, le preguntó qué pasaba. Alejandro se limitaba a negar con la cabeza, se había quedado mudo debido al nudo que apretaba en su garganta. Con un gran esfuerzo consiguió sacar de su alma las palabras y le dijo que lloraba porque la quería. La pequeña princesa le dijo que ella también lo quería pero no lloraba. Alejandro, sonriendo y empapado en llanto la apretó contra su pecho.


  


  


   Tal y como había planeado, Alejandro llevó a su hija a casa de su madre con intención de que se quedara a dormir. Esa noche no sabía lo que podría pasar, su cuerpo estaba cargado de ira, de rabia, de furia y de odio. Si discutía con Judith no quería que lo escuchara. Jamás han discutido delante de la niña. Si alguna vez por algún motivo no estaban de acuerdo en algo o a uno de ellos no le gustaba lo que había hecho el otro, o bien discutían en silencio o esperaban a que la niña se acostara para hacerlo, pero de ninguna manera lo habían hecho delante de ella.


   Alejandro se fue hasta la esquina de su casa a esperar que su mujer llegara.


   Tras una larga espera llegó. Aparcó el coche y subió a casa. Seguramente querría ponerse guapa para él, pensaba su marido. Cuando volvió a bajar al cabo de media hora, bajó exactamente como había subido, con la misma ropa, los mismos zapatos, lo único que no llevaba era el bolso. Lo había cambiado por otro más ligero. Empezó a andar por la avenida de Novelda hacia abajo hasta la calle José Navarro Orts, dirección a la plaza de Madrid. Antes de llegar a dicha plaza entró en una pequeña tienda a comprar un paquete de chicles sin azúcar. Se llevó a la boca una gragea y siguió con su camino. Cuando estaba a dos calles de la plaza se miró el reloj para controlar la hora. Siguió caminando. Llegó hasta la plaza de abastos y allí se sentó en un banco donde había quedado con Isaac. Él todavía no había llegado, ya se lo avisó por teléfono. Era posible que llegara un poco más tarde de lo que esperaba. Alejandro se situó entre unos coches que habían aparcados junto a la parroquia Sagrada familia. Desde allí podía ver a su mujer de frente.


   Por unos momentos Alejandro se sintió como un detective. No le agradaba la idea, hubiera preferido no tener que hacerlo, pero pensó que no tenía otra opción. Podía ver como Judith miraba repetidas veces el reloj, parecía desesperada. A los pocos minutos llegó él. Se dieron dos besos en las mejillas, algo que Alejandro no se esperaba y se fueron dirección a las Chimeneas. Allí se sentaron en el Green River y se tomaron, ella una tónica y él un tercio en vaso. No sabe apreciar la cerveza, pensó Alejandro. Tras un largo rato se levantaron y siguieron caminando. El detective se preguntaba de qué estarían hablando. ¿Hablarán de ellos? ¿Hablarán de su supuesto amor? ¿Hablarán de todo, de nada? ¿Por qué queda con él a escondidas? Tal vez sólo sean amigos. Si no fuera así se habrían saludado con un beso en la boca. De todas maneras no entiendo por qué me está engañando, tanto a mí como a la niña.


   La noche caía sobre ellos. Las estrellas se empezaban a encender y la luna vio a dos amigos, o tal vez a dos amantes vigilados por un hombre locamente enamorado y enfurecido a la vez.


   Judith e Isaac fueron caminando sin parar hasta que se encontraron sin darse cuenta en el lugar donde siempre quedaban. Cerca de la casa de Guillermo. Se sentaron en un banco mientras Alejandro seguía mirándolos. Observaba como Isaac le explicaba algo a su mujer mediante ademanes, de repente llevó su mano hasta la cara de Judith y acarició su rostro. Ésta situó su mano encima de la de él y la llevó hasta su pecho. Alejandro estaba enloqueciendo, no se podía creer lo que estaba viendo. En ese mismo momento sus ojos vieron algo que hizo que su corazón muriera. No tenía fuerzas para latir. Cerró sus puños con fuerza y tuvo tentaciones de ir hasta donde estaban ellos. Tentaciones de matar a Isaac. Los miraba y no se podía creer lo que habían visto sus ojos. Ya no sólo era una caricia, ya no era una mirada, lo que vio era mucho más. Sentía que su mujer le había traicionado. Estaba destrozado. Tantas cosas sentía en ese momento, tanta rabia, tanto desdén que acabó cayendo de rodillas en el suelo mientras sus ojos agotaban todo el llanto que le quedaba. Seguía mirándolos lleno de impotencia. Sus puños golpeaban la pared por la rabia, una, otra, otra y otra vez. Acabaron sangrando, pero Alejandro no sentía dolor.


   Con el alma destrozada y como un hombre moribundo se fue hacia casa. Ya había visto lo suficiente para saber que nunca había conocido a su mujer. Fue dejando un rastro de lágrimas de dolor hasta el portal de su casa, seguramente Judith las viera pero nunca sabría que eran de su marido.


  


  


   Cuando Isaac llegó a la plaza de abastos, Judith llevaba un buen rato esperando. La saludó con dos amistosos besos en la mejilla y le preguntó si le apetecía tomar algo.


   –Sí. Si quieres podemos ir a las chimeneas –sugirió.


   –Está bien –dijo Isaac –es lo que más cerca nos pilla.


   Cuando se sentaron, Isaac la miraba con miedo a decirle lo que tenía en mente y ella con la impaciencia de escucharle hablar. Él no sabía cómo empezar y Judith intrigada le animó para que lo hiciera.


   –Entonces, ¿qué era lo que me tenías que decir?


   –¿En serio que no sabes de que se trata?


   –Puede ser pero prefiero que me lo digas tú.


   –La verdad es que no sé por donde empezar.


   –¿Tiene que ver con nosotros? –quiso saber ella.


   –Sí. Todo lo que me está pasando últimamente tiene que ver con nosotros dos.


   –Entonces creo que ya sé por donde vas –dedujo.


   –Pues ayúdame un poco porque no sé cómo decírtelo.


   –Creo que todo lo que te está pasando a ti también me está pasando a mí. No sé cómo ni por qué, pero creo que nuestro destino quiere que descubramos algo.


   –¿Crees en el destino? –preguntó Isaac.


   –Si no fuera así cómo estaríamos tú y yo ahora aquí. Otra cosa sería que me preguntaras por Dios, por los extraterrestres, por los espíritus, pero creo que destino sí tenemos.


   –La verdad es que, desde que nos encontramos hará cosa de unos meses siento que en mi vida han cambiado ciertas cosas. No sé cómo lo verás pero todo gira entorno a ti. Yo no me he enamorado muchas veces, pero sí te puedo decir que cada vez que una chica me ha llenado de verdad, lo he sentido claramente. ¿Me entiendes?


   –Claro que sí. Tienes las mismas dudas que yo.


   –Pero, ¿por qué? ¿Por qué siento tantas cosas cuando estoy a tu lado? ¿Por qué siento que te puedo estar llegando a querer? ¿Por qué siento o por qué necesito estar a tu lado?


   –¿Sabes lo que yo pienso a veces, Isaac?


   –¿Qué?


   –Siento que tal vez lo que sintamos no sea más que cariño. Yo me conozco. Sólo he querido dos veces en la vida, pero sé perfectamente lo que es amor.


   –¿Y tan fuerte es el cariño que sentimos? Por mi parte te puedo decir que todo el día estoy pensando en ti.


   –A mí me pasa igual. No sé, a lo mejor me equivoco y nos estamos enamorando ahora. Si te soy sincera te diré que no me aclaro conmigo misma. Te acabo de decir que sé perfectamente lo que es el amor, pero creo que te lo he dicho por no...


   –¿Creer que es cierto? –terminó la frase él.


   –Creo que sí.


   –Entonces ¿qué sugieres?


   –Habla tú.


   –Judith, creo que para salir de dudas deberíamos besarnos. Tú me lo propusiste y ahora creo que deberíamos hacerlo. Intentamos dejar de vernos pero eso no fue suficiente, míranos, estamos otra vez juntos y posiblemente con más dudas en la cabeza que antes. Yo creo que lo mejor es que nos besemos.


    –Realmente crees que el besarnos nos hará salir de dudas.


   –Puede que sí o puede que no, te prometo que no lo sé.


   –Yo siempre he amado con locura a Alejandro y...


   –¿Crees que yo no he amado a Esperanza? Los dos amamos a nuestras parejas, pero me estoy volviendo loco. Necesito saber que es lo que nos une.


   –Está bien, pero ahora quiero que me seas sincero. Si tras ese beso nos damos cuenta de que nos amamos, sea como sea, nuestros corazones se aceleran, nuestros ojos brillan de felicidad, si algo nos hace ver que nos amamos, ¿qué pasaría? ¿Y si uno de nosotros sí está enamorado pero el otro no?


   –No te puedo responder a eso. Sólo lo sabremos cuando lo descubramos.


   –Si nos damos el beso y si no sentimos nada quiero que lo guardemos en el rincón más profundo de nuestras almas. Nadie debería enterarse jamás. Tú igual que yo sabes que podría ser desastroso. Podría destruir nuestras vidas, por eso habría que hacerlo donde nadie nos viera.


   –Ambos nos jugamos lo mismo, Judith, te aseguro que no se lo contaría a nadie.


   –¿Qué siente tu corazón?


   –¿Qué quieres decir con eso?


   –Quiero decir que, ¿qué preferirías que pasara?


   –¡Diantre, Judith! Yo deseo con todas mis fuerzas no estar enamorado de ti. ¿Qué piensas tú al respecto?


   –Lo siento. Ha sido una pregunta tonta. Desde luego que no quiero estar enamorada de ti. Te repito que lo siento, es que sólo la idea me trastorna.


   –No te preocupes. ¿Entonces crees que debemos hacerlo?


   –No tiene porque pasar nada. Lo único que sí te digo y te repito es que no quisiera hacerlo aquí. Si pasa alguien conocido y me ve contigo siempre podré decir que eres un amigo del colegio, sin maldad ni nada, pero si nos ven besándonos no tendría excusa. Al final llegaría a oídos de Alejandro, ya lo sabes, estas cosas siempre acaban sabiéndose.


   –De acuerdo. Voy a pagar y nos vamos.


   El cielo se estaba vistiendo de luto cuando se pusieron en camino hacia ninguna parte. Simplemente empezaron a andar sin saber dónde iban. Necesitaban un lugar escondido del mundo, un lugar por el que no pasara mucha gente. La noche con su velo negro los refugiaría. Parecían como dos adolescentes buscando cobijo para darse su primer beso de amor. Judith contaba con que su marido estuviera trabajando, para nada pensó que los estuviera siguiendo. Él controlaba todos sus movimientos, sus gestos. Miraba si se rozaban y cual era su reacción. Aunque estaba enfadado con su mujer, todavía era capaz de perdonarla, perdonarla por sus mentiras, por verse con Isaac a escondidas. Lo que no sería capaz de perdonarle jamás era la infidelidad. Si Judith se atrevía a besarle los labios pediría el divorcio.


   Sin darse cuenta ninguno de los dos se encontraron en el jardín de Valencia, donde quedaban cuando iban a ver a Guillermo. En el parque no se veía ni un alma. Judith miraba a un lado y otro de los edificios para asegurarse de que nadie miraba. Estaba hecha un flan. Lo que más deseaba era acabar pronto con lo que estaban a punto de hacer y marcharse a casa con su querido esposo y su niña. Sin que ella lo esperara Isaac acarició su cara. Muy suavemente la recorría con sus dedos. En ese momento Judith tomó la mano de su amigo y la llevó hasta su pecho. Él comprobó que su corazón latía a un ritmo normal. Ella dijo que todo el cariño que le tenía lo guardaba en sus adentros, pero el amor de su marido lo tenía donde él tenía la mano, en el corazón. Jamás lo amaría como a él. Isaac asentía en silencio y desde su alma le decía lo mismo. Jamás amaría a nadie como a Esperanza. Con Judith no había más que cariño, mucho cariño, y en ese momento miedo.


   Los ojos de ambos se miraban sin pestañear. Mientras iban acortando el camino de sus bocas cruzaron los dedos a sus espaldas. Seguían mirándose. No podían perder un detalle de lo que sintieran sus corazones, si es que eran capaces de sentir algo. Cada vez se acercaban más. Sentían como si hubiera alguien entre los dos que impedía que se besaran. Un instante después sus labios se chocaron. Fue un beso seco, no humedecieron sus bocas y cinco segundos más tarde se volvieron a separar. Volvieron a cruzar sus miradas y entonces Isaac la abrazó de la cintura elevándola unos centímetros del suelo. La acercó hasta el tronco de un árbol y ahí enredó los dedos en su pelo y la volvió a besar, pero esta vez con frenesí. Judith actuaba igual, lo besaba con desesperación, en los labios, en el cuello, lo estaba devorando. Isaac metió la mano por dentro de su jersey hasta llegar a sus pechos, pero de ahí no pudieron pasar pues por la mente de los dos apareció un flash que les obligó a separarse. Se sintieron de alguna manera un poco avergonzados por lo que habían hecho, pero en ningún momento pensaron que les habían sido infieles a sus parejas.


   Los dos se miraron a la vez y los dos estaban locos por decirle al otro que era lo que había sentido. Nada, eso es lo que se dijeron. Judith a pesar de lo nerviosa que estaba notó que su corazón no se le había acelerado. Con Alejandro es todo lo contrario, se vuelve loco y acelera su latir. Isaac tampoco sintió nada distinto, sabía que a quien amaba de verdad era a su mujer y con Judith sólo tenía una gran amistad.


   –¿Has sentido algo? –preguntó ella con miedo a que le dijera que sí.


   –Sólo que tú eres la persona a la que más aprecio.


   –¡Uf! No te puedes imaginar lo mal que lo he pasado.


   –No querrás decir que beso mal ¿no?


   –Siento mucho no poder responderte a eso. Mi mente sólo pensaba en no amarte.


   –Vaya, como suena eso.


   –Es la verdad.


   –Ya lo sé. ¿Sabes? Eres la mejor persona que he conocido.


   –Y tú mi mejor amigo.


   –Entonces, ahora que sabemos que no nos amamos, seguiremos viéndonos ¿no?


   –Claro que sí. Qué maldad hay en quedar con un amigo.


   –Mi mujer tiene que ausentarse dentro de dos semanas. Tiene que hacer un cursillo que le exige la empresa en Barcelona. Antes de que se vaya quiero que la conozcas. Quiero que tú y Alejandro y también la niña, por supuesto, vengáis a casa a cenar. ¿Qué te parece?


   –Por mi parte bien, pero se lo comentaré a mi marido a ver que dice.


   –Seguro que sí.


   –Seguro. Le caes muy bien. ¿Qué te parece si volvemos a casa?


   –Sí, será lo mejor.


   Isaac, como ya tenía por costumbre, acompañó a Judith hasta el portal. Se despidieron con un “hasta mañana” y muy contentos se fueron. Mientras ella subía en el ascensor no hacía más que pensar en Alejandro. Tenía unas ganas locas de estrecharlo entre sus brazos y decirle sintiéndolo más que nunca lo muchísimo que lo amaba. Siempre había sabido que sólo lo quería a él. Le surgió la duda que tenía con Isaac pero ya la habían eliminado, ahora le diría un millón de veces lo mucho que significaba en su vida. Seguro que él también me dirá mil palabras de amor, pensaba Judith. Me rodeará con sus brazos y deseará que se acueste la niña para amarme como sólo él sabe hacerlo.


   El ascensor se detuvo en su planta, Judith sacó las llaves de su bolso. Estaba tan ilusionada que no atinaba a introducirla en el bombín. Cuando por fin logró abrir la puerta comprobó que todas las luces estaban apagadas. Lo primero que pensó fue que Alejandro aún no habría llegado. De repente escuchó unos sollozos que venían de su habitación. Preocupada fue hacia allí, encendió la luz y se encontró a su marido tumbado con ropa en la cama y llorando como un crío.
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   Cuando Lucía subió a su habitación sustituyó la ropa que llevaba puesta por el pijama, se echó en la cama y empezó a recorrer su mente el beso que se había dado con Guillermo. Jamás había sentido antes algo tan maravilloso, fue algo que no podía explicar con palabras, algo que sólo besándolo otra vez podría revivir, algo por lo que valía la pena seguir, aunque sin saberlo se arriesgaba a sufrir. En su pensamiento no cabía lugar para el olvido, ella sabía que siempre lo llevaría en su mente aunque al pasar las dos semanas con las que aún contaba se volviera a Granada. Le había llegado tan adentro que ya era imposible sacarlo de su ser. Él era el sustento de su vida. Con sus besos habían logrado fundir dos corazones en uno. Lloraba por la emoción de verse tan enamorada, nunca había sentido ese sentimiento tan bonito y tan grande, ese sentimiento que le hacía estremecer y le hacía sentirse protegida en las nubes. Sabía, y eso es lo que le daba miedo, que si había un bien también habría un mal, pero no se atrevía a pensar que ese amor pudiera acabar. Algo tan grande nunca muere, pensaba.


   Cogía su almohada y la abrazaba contra sí misma. Imaginaba que era su niño enamorado. De vez en cuando se levantaba de la cama y se asomaba por la ventana, miraba la esquina donde se había besado con él y volvía a revivir el momento.


   Se abrazaba a ella misma con los brazos y cerraba los ojos mientras giraba muy lentamente imaginando un baile con su niño.


  


  


   Valentín acababa de llegar al hotel. El recepcionista, un hombre de unos treinta y ocho a cuarenta años lo saludó amablemente y le dijo algo que le sentó como una daga en el pecho.


   –Me alegra mucho que desee tener un yerno toledano, señor Ruiz.


   –¿Un yerno toledano? ¿De qué estás hablando?


   –¡Ah! ¿Qué usted no...?


   –¡Yo no qué! –dijo Valentín alterando el sonido de su voz.


   –Lo siento señor Ruiz, no era mi intención ofenderle. Por cierto, me gusta mucho su cámara. Debe de ser muy buena, ¿verdad? ¿Me permite?


   –¡Ni se te ocurra! Esta cámara vale más de lo que puedas ganar en veinte años. La quiero más que a mi vida. Como la vuelvas a tocar... –amenazó el fotógrafo al hombre.


   Valentín conocía muy bien a ese tipo de personas. Sabía que si lo sobornaba le diría lo que sabía respecto a su “yerno” y su hija. Se llevó la mano al bolsillo delantero y sacó el primer billete que cogió. Uno de quinientas pesetas y lo dejó encima del mostrador. El recepcionista miraba a los ojos de Valentín y miraba el billete, volvía a mirar a sus ojos y le dijo que él no era de ese tipo de hombres. Valentín más astuto que él volvió a coger el billete con intención de guardárselo e irse, pero el hombre de detrás del mostrador le hizo detenerse cuando le dijo:


   –Señor Ruiz voy a hacer una excepción, pero no se lleve una imagen equivocada de mí.


   Cogió el billete de la mano de Valentín y empezó a hablar.


  
     –Resulta que, hará cosa de una hora más o menos he tenido que hacer un recado. No he tardado mucho, pues hará una media hora que he vuelto...


     –Vete directo al grano. A mí no me importa dónde has ido ni lo que has tardado, así que no des rodeos –exigió Valentín.


     –Está bien señor Ruiz. Cuando he vuelto a mi puesto de trabajo he podido observar que su hija estaba junto a un joven dándose un be... bueno, estaban cogidos de la mano.


     –¿Estás seguro que era mi hija?


     –Completamente, señor. Me fijo mucho en las caras y nunca olvido a un cliente del hotel.


     –¿Dónde está mi hija ahora?


     –Subió a su habitación no hará más de media hora.


     –¿Los habías visto antes juntos?


     –Nunca, señor.


     –Más te vale no haberte equivocado, porque cómo hayas metido la pata ten por seguro que perderás tu puesto de trabajo.


     –Estoy completamente seguro. Lo que sí quiero pedirle y rogarle es, que no le diga que se lo he dicho yo.


     –Lo que yo tenga que hacer o decirle a mi hija a ti no te importa.


     El recepcionista se sintió muy mal al haberle contado algo así, pero él no tenía ni idea, pensaba que el señor Ruiz ya lo sabía. Se maldecía asimismo y se decía en voz baja: “cómo he sido tan rastrero. Cómo he sido capaz de contarle semejante cosa a ese hombre. Me he convertido en un chivato. Pobre chica.” Pensaba de qué manera lo podría arreglar pero ya era tarde. Sólo deseaba no haberle dicho nada a Valentín. Se sentía tan mal que cogió el billete de quinientas pesetas y lo rompió en pedazos y luego lo tiró a la papelera. No sabía como podía compensar a Lucía, pero pensó que si en algún momento pudiera hacer algo por ella lo haría.


     Valentín subió hasta la habitación de su hija y tocó la puerta. Antes de que Lucía abriera se le ocurrió que no decirle nada sería lo mejor. Le preguntaría qué tal se encontraba y de más. Al día siguiente se iría más temprano a trabajar con la intención de acabar antes por la tarde y comprobar si era cierto lo que le había contado el recepcionista.


     –¡Hola hija! Acabo de llegar. ¿Cómo te encuentras?


     –Estoy mejor pero todavía tengo molestia en la barriga.


     –No te preocupes, cariño. Mañana te quedas descansando para ver si con el reposo se te pasa.


     –Gracias papá. Creo que va a ser lo mejor.


     –Por cierto hija, mañana saldré una hora antes y posiblemente vuelva más tarde de lo habitual. Si cuando sea la hora de cenar no he vuelto puedes bajarte sin mí.


     Valentín le dio un beso en la frente y se fue hacia su habitación. Mientras tanto el corazón de Lucía daba brincos de alegría pues al día siguiente podría ver más tiempo a Guillermo.


     Pasado el día y cuando Valentín ya se había ido, Lucía volvió a quedar con su niño. Su saludo ya no era como el de antes. Ahora ponían el corazón en los labios para disfrutar del inmenso placer que ofrecían. Un beso, una caricia y un te quiero. Guillermo quiso un día más dedicarle mil palabras de amor y mientras miraba sus ojos del color del mar le decía:


     –Amor mío, cada día a tu lado es tocar las estrellas con la mano, besar el universo con mis labios y ver una fuente de amor en tus ojos inundada. Tú me elevas como el viento al algodón, más arriba de donde está nuestro dios, y es por eso por lo que te quiero yo. Enciendes mi corazón, apagas cualquier dolor y me sumerges en un mundo que sin flores, a mis sentidos llega su olor. ¿Por qué mi amor? ¿Por qué siento esa dulce sensación? De amarte más aunque no te vea y rendirme a tus pies sin que tus ojos me vean. De sentir tu corazón en mi pecho latir y no olvidarme de ti por muy lejos que te puedas ir. De querer amarte un millón de años y vivir en el centro de tu corazón igual que un ermitaño.


     –Mi amor también es loco. Siento que contigo me abraza el aire. Me quema tu cuerpo, me enciende tu mirada, me matan tus labios y vuelvo a nacer en tu corazón. Eres lo más bonito, lo que necesita el mundo para seguir adelante. Eres el quinto elemento, un sexto sentido, eres un nuevo océano, el más grande, el que vive en mis ojos. Tú eres una nueva estrella en el firmamento, la que más brilla, la que más calor me da. Eres el carbón para un tren, eres el barco de un marinero y un cielo para mí. Te necesito a mi lado para respirar. Si te alejas, la cuerdecita que une nuestros corazones se tensa y daña todo mi ser. Tú lo sabes mi amor. Todo lo que yo sé, lo que yo pienso, lo sabes porque yo soy tú.


     Se dijeron mil veces lo mucho que se amaban. Mil palabras con los labios de sus miradas y mil besos que lanzaron sus bocas hasta el último rincón de su corazón, el corazón que ambos compartían.


     Tras pasar la mañana juntos Guillermo invitó a Lucía a comer. Él conocía un lugar del cual estaba seguro que quedaría cautivada. Era un restaurante muy sencillo y elegante a la vez. Había oído hablar mucho de él y, aunque no estaba seguro si le llegaría para pagar la cuenta con lo que llevaba se arriesgó. Quería conquistar a Lucía en cada cita y por mucho que le costara lo haría, a pesar de que ella ya estaba completamente enamorada desde el primer día que vio a su niño enamorado.


     Cuando llegaron al restaurante los atendió un hombre que los sentó en una mesa para dos, cerca de una pequeña fuente que había a un lado del salón en la cual se oía el sonido relajante del agua al caer. De fondo una música que acompañaba a aquella relación. Era un restaurante muy romántico. Tenía unas enormes cristaleras por las que podías visualizar los jardines que habían en el exterior. Sobre la mesa había una vela en forma de corazón, un detalle que no se esperaban. Las luces del techo eran regulables, tal vez estuvieran en mitad de su posición, por lo que le daba un ambiente idóneo a aquella cita. Mirando a través de los ventanales se veía un pasillo bordeado de césped. A ambos lados de dichos pasillos habían jardines y algunos adornos, algo así como una especie de montaña en miniatura por donde se veía caer el agua a una altura de dos metros más o menos. Lucía quedó prendada del lugar. Todo era como un sueño, un sueño del que no se quería despertar.


     Una vez salieron del restaurante se fueron hacia un parque, el cual era frecuentado por miles de enamorados. Ellos no eran unos enamorados más, ellos eran los enamorados, los que podrían llenar el universo con el amor de sus corazones, los que sentían en sus pensamientos que la vida no tendría valor sin el calor del otro, los que sentían desde primeras horas de la mañana el abrazo del mundo entero.


     Se sentaron en un banco de piedra y mientras escuchaban la melodía de los pájaros a su alrededor, empezaron a llover palabras de amor. Ambos estaban empapados, sus rostros, sus ropas y sus corazones. Se cogieron de la mano entrelazando sus dedos y eso era como volar en las alas de la libertad. Estaban rodeados de personas y solos a la vez. Guillermo formuló la primera pregunta.


     –Mi niña, ¿qué va a pasar con todo lo que estamos viviendo?


     Su pregunta era con tono angustioso.


     –Ojalá pudiera responderte. Sólo conozco el presente y mi presente eres tú. Quiero estar toda la vida a tu lado, pero no sé que pasará mañana.


     –Tengo un mal presentimiento. Creo que algo malo va a pasar. Si al final de tu estancia aquí te tuvieras que marchar, ¿me esperarás allá donde vayas?


     –Sólo si me prometes que volverás por mí.


     –Prometo que seré capaz de cruzar desiertos enteros, glaciares, volcanes en erupción. Lo que haga falta si sé que tú estarás allí. Si sé que me esperarás.


     –Te prometo que lo haré. Esperaré ansiosa tu llegada.


     –Pero, ¿vendrás conmigo?


     –Nadie podrá detenerme amor mío. Te lo prometo. Créeme.


     –Te creo, te quiero y te necesito.


     –Ahora.


     –Y siempre. Aunque pase una eternidad.


     Lucía rompió a llorar mientras se echaba a los brazos de Guillermo. Sabía que no soportaría si alguien los separaba y menos aún si era su padre. No se lo podría perdonar ni en un millón de años. Mientras Lucía escuchaba el latido del corazón de su niño le pedía algo.


     –Por favor cariño, haz que se detenga el tiempo para siempre y quédate aquí, a mi lado. Susúrrame palabras de amor, esas palabras que me hacen estremecer, las que día a día me dedicas y las tengo guardadas en el corazón.


     –Tú me las inspiras, Lucía. Gracias a ti he conseguido tener el mundo en mis manos. Tú eres mi mundo. Eres la dueña de todo lo que me rodea, eres la luna y el sol. Simplemente eres tú, la más bella canción.


    


    


     Valentín seguía fotografiando los paisajes que le rodeaban, las calles empedradas, los parques y las gentes de la ciudad. De vez en cuando miraba el reloj para ver la hora que era. Deseaba con todas sus fuerzas que el recepcionista del hotel le hubiera mentido, no quería ver a su hija con ningún tipo. Sólo tenía diecisiete años, aunque había recorrido mundo no era más que una niña y podría estar con algún delincuente. Eso es lo que pensaba él. Si cuando vuelva al hotel la veo con alguien acabaré con su vida, decía. Lucía para él era su única familia, ella era todo lo que tenía en la vida. Quería lo mejor para ella, pero no todavía, él quería que disfrutara un poco más de su vida de soltera, sin compromisos ni nada y con el tiempo conociera a alguien que no sólo la hiciera feliz, también quería que la mantuviera, que hiciera de ella una mujer de bien, sin darse cuenta que de esa manera destrozaría su vida. El amor llega cuando llega, en cualquier momento y cuando menos lo esperas. Uno no puede decidir si enamorarse de un príncipe o de una persona que no tiene donde vivir, pero Valentín no lo veía así, él quería que su hija estuviera con un hombre que tuviera mucho dinero o bienes.


     Después de haber fotografiado lo que tenía que fotografiar guardó la que para él era la mejor cámara del mundo y se fue junto al hombre que le acompañaba a diario a tomarse un refresco. No estuvieron más de veinte minutos en el primer bar que encontraron, luego se fueron hacia el hotel y se despidieron hasta el próximo día.


     Cuando entró al hotel, el recepcionista lo saludó con gesto amigable.


     –Buenas tardes señor Ruiz.


     –Yo no estoy tan seguro que sean buenas –dijo con tono agresivo –¿está mi hija en su habitación?


     –La verdad es que me he tenido que ausentar unos minutos del puesto de trabajo pero, mientras estaba aquí no la he visto llegar.


     –¿Eso qué quiere decir? ¿Ha salido esta mañana o no?


     –A decir verdad... bueno... sí ha salido, pero puede estar tranquilo porque iba sola –mintió –seguro que ha salido a dar una vuelta y nada más


     –¿A caso te he dicho que deduzcas donde iba mi hija?


     Valentín hablaba con las palabras cargadas de rabia y furor.


     –Lo siento señor Ruiz.


     –¿A qué hora ha salido?


     –A media maña... perdón, lo que quería decir es que ha salido hará cosa de una hora –volvió a mentir.


     Valentín sabía que le estaba engañando. Había pillado al vuelo su metedura de pata.


     –¿Así que lleva fuera más de seis horas y todavía no ha vuelto?


     –No señor. Ya le he dicho que se fue a...


     –¡Cállate! –gritó.


     –Mi hija está con alguien que no conozco, se decía asimismo enfurecido. Lleva todo el día fuera. Seguro que ese mal nacido la está reteniendo. Mi pobre niña.


     –Señor Ruiz, si usted quiere váyase a descansar y cuando yo vea llegar a su hija hago que le avisen.


     Valentín le mandó una mirada envuelta en desdén y sin mediar palabra se dio la vuelta. Antes de empezar a andar le pidió la llave de la habitación de su hija y el recepcionista sin mirar a sus ojos ni poner ninguna objeción se la entregó.


     Cuando entró en la habitación hizo algo que nunca había hecho. Empezó a mirar en el armario, en los cajones donde guarda la ropa, en cada rincón de la singular habitación, tras la puerta, en el cuarto de baño. Se sentía mal por lo que estaba haciendo, pero no iba a permitir que ningún “zarrapastroso”, como él solía decir, manchara su apellido. Tras media hora de intensa búsqueda y casi por casualidad, miró en los bolsillos de la chaqueta que su hija llevaba el día que se empapó hasta los huesos. Ahí encontró un papel enmendado que a duras penas pudo leer lo que ponía. La frase decía así:


    


    


     Me faltan palabras para decirte lo mucho que te amo. Sólo quiero que


     sepas que aunque te vayas lejos volveré en busca tuya y recuperaré tu


     amor.


    


     Guillermo


    


    


     Era el papel que el joven metió en la chaqueta de su niña sin que ella se diera cuenta. Cuando Valentín leyó la nota no pudo soportarlo y le dio un arrebato. La rompió en mil pedazos y la tiró por la ventana. Se quedó mirando como los trozos de papel flotaban en el aire. Al cabo de cinco minutos quiso cerrar la ventana y, mientras lo hacía vio a su hija. Iba sola. Se acercó a un buzón y echó algo dentro. La fue siguiendo con la mirada y observó que se detenía al lado de un joven al que no conseguía verle la cara y dos minutos más tarde su cuerpo se encendió con las llamas del infierno. Estaba ardiendo. Eran unas llamas de odio, de tristeza, de traición y de dolor.


    


    


     Estaba empezando a atardecer y Lucía le dijo al único chico que ha amado en su vida que tenía que volver al hotel. Guillermo se arrodilló frente a ella, tomó su mano y entre beso y beso lanzaba palabras de amor a sus ojos.


     –Siempre seré feliz a tu lado. Eres la mujer con la que siempre había soñado amanecer. La que cada mañana me dedica un te quiero lleno de besos. Con la que siempre he deseado compartir el resto de mi vida y cada minuto que pasa te amo más y más. Tú eres esa mujer que siempre está pendiente de mí. La que pregunta si siempre la amaré, pues si no es así morirá bañada en un millón de lágrimas que derramaran sus ojos. La que no permite ni un instante que sienta tristeza. La que te apoya, respeta y te cuida igual que si fueras un niño. Eso es amar, eso es amor de verdad. El que te da sólo con una mirada y no necesita palabras para decirte lo que siente o quiere. Tus manos al tocarme o tu boca al besarme me dicen todo lo que necesito saber. Saber que siempre estarás conmigo hasta el último latido de mi corazón, el cual sólo vive por ti y siempre te será fiel.


     –Vida mía, jamás pensé que pudiera sentir tanto como siento –siguió la declaración Lucía –podrá apagarse la inmensa llama del sol, pero la que enciendes en mi corazón no la apagaran ni los ríos. Si echo la vista atrás no encuentro pasado sin ti, es como si mi vida empezara contigo y contigo morirá. Debes creerme, esta promesa no la hago sólo delante de ti, Dios también está presente, él bien sabe lo importante que eres en mi vida. Te prometo que estaré junto a ti amándote mientras me queden fuerzas para decir te quiero. Por favor, nunca dudes de mis sentimientos, algo tan grande no puede acabar. Ni aún estando loca cambiaría este amor. Yo estoy loca, pero mi locura es sana, estoy loca de amor, del amor que me ofreces y del amor que siento por ti. Grande como el universo y tierno y sano como un bebé, así es este amor y así será siempre. Quiero que nunca olvides esto cariño, amarte una vida no es suficiente, suplicaré al cielo llorando que en la próxima yo te encuentre.


     Guillermo la miraba con una gran sonrisa blanca. Rebosaba felicidad. De vez en cuando la interrumpía para comerse sus labios de miel.


     –¿Por qué me quieres, cariño? –preguntaba ella.


     –Esa pregunta es fácil –aseguraba él –eres granadina. Tu gracia al hablar, al mirar, al andar. Tu piel bronceada, tus ojos de mar, tu simpatía y tu gran corazón. Te quiero por eso y mil cosas más. Toda mi persona se siente a gusto a tu lado, ¿sabes por qué? Porque sólo tu mirada me da calor, tu cara bonita, tu cuerpo entero. En tus alas de ángel vuelo cada día hasta el lugar donde nace el amor, mucho más allá del séptimo cielo.


     Tras una nueva declaración de amor, Guillermo ayudó a Lucía a ponerse en pie y a un paso suave caminaron hacia el hotel. En el exterior hacía frío, pero dentro del manto que les habían prestado las estrellas hacía calor, un calor que les abrigaba y no permitía que se apagara el fuego de sus corazones por mucho tiempo que pasara.


     En poco tiempo se habían convertido en dos jóvenes enamorados capaces de romper cadenas por estar unidos el uno con el otro. Su amor se hizo tan grande como el universo. Sabían que si algún día el destino los separaba seguirían amándose aunque no se pudieran ver. En sus corazones y en sus mentes había quedado grabada la imagen de cada uno. Podrían pasar meses, años o incluso décadas. Les daba igual. Sabían que su amor permanecería intacto, fiel y encendido como siempre. Era la primera vez que amaban y sabían que era la última, se prometieron que así sería durante una eternidad. El uno tenía plena confianza en el otro. Cada oración que decían, cada palabra, cada singularidad era un mundo para ellos. Les llegó temprano el amor y aunque era joven, era poderoso a la vez.


     Llegaron a la esquina del hotel donde cada día se dedicaban las últimas palabras de la tarde. Sus manos no querían soltarse. Para ellos era como morir durante un día y volver a nacer cuando se volvían a ver. Se dieron un profundo beso en los labios para despedirse, cuando en ese momento algo se posó en la cabeza de Lucía. Era un pedazo de papel con algo escrito. “Recuperaré tu amor”. Lo dobló en dos y sin decirle a Guillermo lo que ponía lo echó en un buzón que tenía cerca y pensó: “ojalá recupere su amor”. Ella no sabía que esa frase estaba incompleta. La escribió su niño, pero Valentín la encontró antes que ella y la hizo pedazos. Se volvieron a dar un beso con todo el amor del mundo mientras las manos de Guillermo recorrían su espalda de niña enamorada. Un pálpito que tuvo Lucía los separó y sin pensarlo dos veces le dijo a su ángel que se volverían a ver al día siguiente. Giró sobre sus talones y corrió hacia el hotel. Apenas cruzó la recepción para que el hombre que allí había advirtiera a Lucía de que su padre había llegado hacía ya más de media hora. La joven sorprendida y asustada a la vez le preguntó por qué le advertía si no se conocían, mientras que el hombre le dijo:


     –Sin que usted lo sepa, señorita, le debo una. Ahora no quiero entretenerla más. Suba con cautela pues su padre la está esperando y no está de muy buen humor.


     –Gracias –dijo Lucía.


     –¡Una última cosa, señorita! Su padre sabe lo del joven con el que se ve –afirmó el recepcionista.


     –¿Qué lo sabe?


     –Lo siento –se disculpó el hombre.


     Esas palabras hicieron que su cuerpo fuera invadido por los nervios, unos nervios dolorosos que hicieron que el mundo se le viniera encima. ¿Cómo podrá saberlo? Se preguntaba. ¿Acaso nos ha visto, ha visto algo que lo delatara? Tenía unos pocos minutos hasta su habitación, en ese plazo de tiempo tenía que pensar alguna excusa, una excusa que probablemente no existiera ya que Valentín la vio con sus propios ojos. Pensaba en decirle la verdad y plantarle cara. Al fin y al cabo, según su pensamiento lo tenía todo perdido. Él ya sabía que se veía con un chico, lo que no sabía era lo enamorada que estaba.


     Cuando llegó a su habitación y tenía la mano enfrentándose con la puerta decidió lo que haría, definitivamente le diría la verdad, le diría que amaba a Guillermo y quería irse con él a vivir. Abrió la puerta con sigilo y al entrar se encontró a su padre mirando a través de la ventana. La cerró tras ella y con miedo se acercó a él. Valentín no se molestó ni en moverse. Su pensamiento estaba cargado de ira.


     –Hola papá –saludó con voz temblorosa.


     La joven podía ver a su padre de medio lado y veía como apretaba las mandíbulas. Sabía que estaba muy enfadado y profundizando en sus ojos vio que también estaba dolorido. A sus diecisiete años jamás había visto ese aspecto en él.


     –¿Quieres que hablemos, papá?


     Fue ahí cuando Lucía vio como una lágrima se perdía en su mejilla. ¿Qué era, una lágrima de comprensión, de cariño o de dolor? Estaba confundida, ya no sabía si había hecho bien o si había traicionado la confianza de su progenitor. Amaba a Guillermo, pero también le quería a él. Siempre habían sido más que padre e hija, habían sido amigos. Él la había cuidado cuando estaba enferma, siempre se había desvivido por ella y la había guiado por el buen camino. Si en ese momento dejaba a su niño, como ella le llamaba, su padre sería feliz, pero mataría a Guillermo por el disgusto y también destrozaría su propia vida. Si por lo contrario siguiera con él Valentín se hundiría, ella sería feliz pero faltándole un trozo de corazón y eso podría provocar que su relación con Guillermo no fuera como ella quería. De las dos maneras tenía algo que perder. Jamás había pensado que se le pudiera presentar semejante situación en la vida.


     –¿Papá? –insistió


     Valentín dio una bocanada de aire y lo expulsó de sus pulmones rápidamente.


     –Habla –dijo por fin –y si crees en Dios más vale que te haya dejado una buena excusa para convencerme.


     –Papá, no necesito ninguna excusa.


     –¡ENTONCES HABLA! –gritó.


     Lucía cerró los ojos al sentir el grito en sus oídos.


     –Papá –suspiró –lo amo –dijo decidida.


     –¿QUÉ LO AMAS? Pero que... está bien –dijo un poco más sereno –vamos por partes. ¿A qué se dedica? Porque trabajará ¿no?


     –Sí. Trabaja en una herrería.


     –¿En una herrería? Tendrá casa, tierras, algún bien.


     –No. Vive de alquiler.


     –¡QUÉ VIVE DE ALQUILER! –volvió a gritar –¿no te das cuenta, hija? Lo único que quiere es sacarte todo lo que pueda. Ese chico no tiene donde caerse muerto. Se está aprovechando de ti.


     –Te aseguro que no es así. Él me quiere a mí por lo que soy y no por lo que tengo. Además, él no sabe si tengo dinero o no.


     –Lo siento pero no va a poder ser. Sólo eres una niña, tienes diecisiete años, no lo puedo permitir.


     –Sé que tengo diecisiete años, pero te recuerdo que tú te fuiste a vivir con mamá a los quince.


     –No me hagas comparaciones, no es lo mismo.


     –¿A no? Tú con mamá...


     –¡HE DICHO QUE NO COMPARES! Para empezar y en primer lugar te diré que no es lo mismo un hombre que una mujer.


     –Claro, ahora nos hemos vuelto machistas ¿no?


     –Eran otros tiempos y para que cierres la boca te diré que tu madre tenía diecinueve años, así que esperarás hasta entonces.


     –No podré esperar tanto, antes moriré.


     –¡SI TIENES QUE MORIR MORIRÁS, PERO SIN ESE, ESE...!


     –Sin ese ¿qué papá? ¿Muerto de hambre? ¿Eso es lo que ibas a decir? Pensaba que querías lo mejor para mí.


     –Y así es.


     –Lo mejor para mí es mi felicidad y no la tendré si no estoy con Guillermo. Siempre he estado a tu lado y nunca te he fallado, pero ahora te pido que vuelvas a la realidad. No me voy a casar con ningún “príncipe” y si lo hiciera te aseguro que no sería feliz. Destrozarías mi vida.


     –¡ENTONCES SERÁS UNA INFELIZ TODA TU VIDA! TE PROMETO QUE NO ESTARÁS CON ÉL MIENTRAS YO VIVA.


     –¡No creo que eso sea así!


     –Te puedo asegurar que sí.


     –Serás capaz de hacer que tu única hija pierda el amor de su vida.


     –Eso y mucho más.


     –Cómo intentes impedir que esté con Guillermo...


     –¿Me estás amenazando?


     –Llámalo como quieras pero te aseguro que me fugaré con él.


     –Será con su cadáver porque antes lo mataré.


     –Pero ¿qué estás...


     –Te repito que eres una niña y no quiero seguir discutiendo. Da gracias si no voy a más, porque el comportamiento que estás teniendo nunca lo habías tenido antes. ¿Eso es lo que está haciendo esa persona? ¿Cambiar tu forma de ser? Si no lo hubieras conocido ahora no estaríamos discutiendo y por su culpa me estoy alterando. Te lo diré una vez más, como intentes volver a verle acabaré con él.


     Lucía no daba crédito a lo que estaba escuchando. Su mirada verde se nubló mientras daba la vuelta para salir de la habitación. Valentín, antes de que llegara a la puerta la cogió del brazo.


     –¿Dónde crees que vas?


     –Lejos de ti. No quiero volver a verte.


     Lucía rompió a llorar.


     –¡DE AQUÍ NO SALE NI DIOS!


     –No imaginaba que fueras así papá. Estás matando mis ganas de vivir.


     –¿Tus ganas de vivir? ¿Y las mías no cuentan?


     –Tú ya has vivido tu vida y nadie se entrometió entre tú y mamá. Deja ahora que yo viva la mía.


     –¡Tu vida, tu vida! Está bien, hagamos algo...


     –No quiero hacer nada contigo.


     –¡Quieres escucharme! Tráeme a ese chico, deja que lo conozca y si él me demuestra que te merece te prometo que no volveré a entrometerme entre vosotros. Te doy mi palabra.


     –Jamás lo vas a conocer, jamás lo traeré junto a ti y jamás volverás a saber nada de mí.


     –¡Muy bien niñata! Si así lo quieres así lo vas a tener. Has conseguido que deje mi trabajo a medias pero mañana mismo voy a comprar dos billetes de vuelta y en el primer tren que salga nos volveremos a Granada.


     –No digas Granada papá, di la cárcel porque allí es donde me vas a meter.


     –¡En los próximos dos días te quedarás encerrada en el hotel sin poder salir ni tan siquiera a ver el sol! Ya me encargaré yo de que alguien te vigile y no te deje salir bajo ningún concepto. ¿Queda claro? ¡HABLA! Muy bien, si no quieres hablar no lo hagas. Entenderé con tu silencio que te ha quedado claro.


     Lucía se derrumbó sobre su lecho dejando a su padre hablar solo. No podía evitar el llanto. Secaba sus ojos con las sábanas de la cama hasta que quedaron tan empapadas que se ahogaba entre ellas. Valentín no quiso seguir con la discusión y salió tras la puerta dando un portazo que hizo retumbar todo el edificio. Sin pensárselo dos veces bajó donde se encontraba el hombre al que sobornó, el mismo que advirtió a Lucía de la llegada de su padre y le dijo que su hija estaba castigada, que no permitiera que saliera del hotel por nada del mundo, aunque hubiera un terremoto, aunque se incendiara el hotel. Se llevó la mano al bolsillo y sacó un billete como el del otro día. El recepcionista lo rechazó, le dijo que no hacía falta, que él haría lo que le estaba pidiendo sin necesidad de cobrar nada.


     Lucía se pasó toda la noche llorando si cesar. Pensando en lo poco que la quería su padre y en lo mucho que amaba a Guillermo. Se prometía así misma que no dejaría de quererle e intentaría quedarse en Toledo con él. Sabía que su padre querría llevársela aunque fuera a rastras. La verdad es que pensaba que sería capaz de matarla con tal de que no estuviera con su niño. Ella sólo conocía a un padre bueno que se preocupaba por ella, que la cuidaba, que le daba todo su cariño, pero no conocía al padre de esa noche. Una persona a la que odiaba, a la que veía como su peor enemigo. Un hombre que quería amargar su vida. Pensaba que ya nunca lo volvería a ver como el padre que conoció durante diecisiete años. Aunque la llevara a Granada, aunque no viera nunca más a Guillermo, fuera como fuera lo vería como el hombre que la mató.


     Eran las cuatro de la madrugada. En el pasillo del silencioso hotel no se escuchaba otra cosa que no fueran los sollozos de Lucía. Su habitación acabó inundándose por el llanto de aquella noche. Los minutos seguían pasando, las horas y Lucía seguía llorando mientras pasaba por su mente a cada momento la imagen de Guillermo. Una imagen que la consolaba, que besaba sus ojos y secaba sus lágrimas. La abrazaba con fuerza y con las palabras de amor de su boca que sonaba a melodía acabó durmiéndose.


    


    


     La noche que discutió con Lucía, Valentín no concilió el sueño hasta las tres de la madrugada. Estuvo dándole vueltas a la cabeza, pensando en su hija y también en Guillermo. ¿Estaba haciendo bien o estaba haciendo mal? Realmente quería lo mejor para ella, para su única hija, a la cual quería más que a su vida. Pero la rabia de pensar que ese chico no tenía nada en la vida y que tal vez se pudiera aprovechar de ella lo mataba. Él pensaba que no tenía por qué ser un mal chico, era posible que verdaderamente quisiera a su hija. A una joven tan bonita es imposible no quererla. También se le ocurrió investigarle, mandar a alguien para que le diera información sobre él, pero no sabía que hacer, aunque lo hacía de muy buena fe, si Lucía se enteraba lo odiaría más.


     Hablaba con su almohada y le decía que dejaría a la niña que fuera feliz a su manera, luego su lado negativo decía que no, jamás estará con esa persona, no mientras él siguiera con vida. Agitaba su cabeza como queriendo espantar malos pensamientos y volvía a pensar que le daría una oportunidad. Entre miles de cosas que le pasaron por la cabeza aquella noche se quedó durmiendo y soñó con el tema que tanto le atormentaba. Soñó que conocía a Guillermo, aunque en el sueño se llamaba Jeremías. Valentín le advertía de que no hiciese sufrir a su hija, ella era lo único que tenía. Jeremías asentía con la cabeza y en silencio. De repente aparecieron en su sueño casados y con hijos. Él se encontraba solo, no tenía a nadie a su alrededor. Poco a poco descubrió que era por el mal que había hecho. Fue a casa de su hija y su yerno con intención de arreglar las cosas, de volver a tener su cariño. Como muestra de su buena fe les regaló una cámara fotográfica que vio en un escaparate, le costó una fortuna. Todos sus ahorros. La llevó ante ellos y antes de que pudiera hablar, Jeremías se le acercó para coger la cámara y la tiró al suelo rompiéndola por completo. Le indicaba con la mano que se fuera y no volviera nunca más. Lucía miraba, pero en silencio y mientras se volvía a su mundo solitario despertó del sueño.


     Eran las siete de la mañana. Se levantó de la cama para asearse y después vestirse, pero no sacaba de su mente a su hija. Pensó que para que las cosas funcionaran bien entre ellos debía aceptar su relación con ese tal Guillermo. No sabía si sería capaz de conseguirlo, si podría ver al chico que aún no conocía como su yerno. Definitivamente decidió darle esa oportunidad, todo fuera por la felicidad de su hija. Siempre que ese chico no me defraude…, pensaba.


     Bajó a la planta de abajo a desayunar. Se tomó un café exigiendo que se lo hicieran doble ya que la noche anterior apenas pegó ojo y, cuando miró el reloj comprobó que se le había hecho tarde. Se lo bebió de un trago abrasándose la garganta y volvió a subir a la habitación a coger su cámara y la de repuesto que siempre llevaba. Salió corriendo, pasó por delante del recepcionista sin decirle nada y en unos minutos se le perdió la pista.


    


    


     Lucía se despertó con los ojos hinchados. Apenas había dormido tres horas. Sin levantarse de la cama miraba a su alrededor, miraba la cárcel que su padre le había construido. Seguía odiándole. Seguía pensando que jamás se lo perdonaría. No quería creerlo, pero pensaba que muy pronto dejaría de ver a Guillermo, que aquel amor que juntos habían inventado acabaría. Estaba completamente segura de que no volvería a amar a nadie si no era a él. Él tenía toda su vida, sus fantasías, sus pensamientos. Él lo era todo.


     Se levantó de la cama y con tristeza y se acercó a la ventana, la abrió y se asomó. Miraba las calles de la ciudad, el cielo, la gente, los edificios. Lo miraba todo con sus ojos pero no veía nada. Sus ojos estaban ciegos. Imaginaba como iba a ser su vida en el futuro. Ya no creía que de viejecita seguiría con Guillermo, ni siquiera sabía si llegaría a vivir un año sin él. Antes prefiero morir, pensaba. ¿Cómo se lo voy a decir? ¿Cómo decirle que mi padre lo sabe todo y no quiere que esté con él? ¿Cómo decirle que me llevará de vuelta a Granada? ¡Oh Señor! Ilumíname el camino. No quiero vivir si no es con mi niño. Quiero tenerle a mi lado, tenerle siempre conmigo. Por favor tráelo junto a mí y te ruego que convenzas a mi padre.


     Cerró la ventana y volvió a derrumbarse en la cama. Pensó en fugarse con Guillermo tal y como él le dijo un día, pero no sabía si la dejarían salir del hotel. El dolor la estaba consumiendo y poco a poco iba perdiendo vida. Quería viajar en el tiempo y retroceder tan sólo unos días pero eso no era posible. Miraba sus manos, en ellas vio el anillo que su niño le regaló cuando se casaron. La llevó hasta sus labios y la besó, le decía palabras que nunca habían salido de su alma, luego la acercó hasta su pecho y sintió que él estaba allí. Era cierto, aunque ella aún no lo sabía él estaba esperándola en la esquina del hotel. La plegaria que había hecho minutos antes se había cumplido. Miraba hacia arriba para ver si se asomaba, pero su ángel estaba desecha en su lecho.


     De repente Lucía sintió en su mente la voz de Guillermo, la estaba llamando. Cuando abrió la ventana y lo vio allí, una sonrisa blanca iluminó el cielo de él y el rostro de ella. Guillermo le mandó un beso desde abajo y Lucía abrió su pecho para que entrara en su corazón. Él, mediante ademanes le preguntaba si iba a bajar, pero la cara de su niña se entristeció. Guillermo sabía que algo no iba bien. Los ojos de su amor se apagaron, sus manos sin llegar a tocarlas sabía que estaban frías y su boca muda se lo explicó todo. Él sentía grandes tentaciones de subir a rescatarla, lo deseaba. Lo necesitaba. Por otro lado, Lucía no quería que estuviera allí, si su padre lo veía sería capaz de matarlo y después también moriría ella. Vete, le decía con la mano. No puedo estar contigo. Guillermo estaba dolido, no por esas palabras sino porque sabía con certeza que sucedía algo. Ella insistía en que se fuera con lágrimas en los ojos, no quería que su padre le hiciera daño al amor de su vida que desde abajo le decía que no se iría sin ella, aunque en ello le fuera la vida.


     La joven no sabía que hacer, miraba a su niño y quería irse con él. Por otra parte prefería quedarse para que su padre no lo viera. Miraba el reloj, aunque no servía de mucho, sabía que Valentín podría llegar en cualquier momento. El día anterior llegó antes para sorprenderla. Aún era temprano pero no se fiaba. Hasta ella llegaba todo el amor de Guillermo, estaba a punto de estallar y salpicar todo el mundo con la pasión de su corazón. Se arriesgaba mucho si bajaba, pero no podía tenerle tan cerca y no poderlo tocar. Sin cerrar la ventana salió de su habitación con los labios llenos de cariño, todo para su niño para que siempre la tuviera presente. En mitad de las escaleras se dio cuenta que llevaba el pijama puesto. Durante un segundo pensó si subir a cambiarse o bajar así para no perder más tiempo. Optó por lo segundo. Necesitaba ver cuanto antes al chico que amaba. Necesitaba besarlo y abrazarlo y darle todo lo que nacía en su corazón. No quiso coger el ascensor, pensó que por las escaleras bajaría antes. Como una flecha se lanzó hacia abajo. Antes de llegar al hall aminoró su paso. Su padre le dijo que alguien la estaría vigilando para que no saliera del hotel. Se detuvo un momento pero sólo veía al recepcionista que la advirtió de su padre el pasado día. Intentó pasar frente a él con total naturalidad. Cuando creía que lo había rebasado sin problema la hizo detenerse.


     –Perdone señorita.


     Lucía se detuvo en seco sin atreverse a mirar.


     –Perdone que le diga esto pero... su padre me dio la orden de que no la dejara salir bajo ningún concepto.


     –¿Mi padre? Creo que se confunde –intentó dársela con queso –estaba castigada pero ya me ha levantado el castigo.


     –¿Está segura?


     –¿Quién lo va a saber mejor que yo?


     –Perdóneme que le diga esto, no es que no me fíe de usted pero su padre me dejó bien claro que no la dejara salir. Mi puesto de trabajo está en juego.


     Lucía tubo la sensación de que aquel hombre era un buenazo. Hacía su trabajo pero se veía capaz de convencerlo.


     –Está bien, ¿puedo saber como te llamas?


     –Mariano, para servirle señorita.


     –No te preocupes por la cortesía, puedes llamarme Lucía.


     –Lo siento pero el protocolo del hotel no me lo permite.


     –No hay nadie cerca, Mariano. Te exijo que me hables de tú.


     –Como lo desee, perdón, quería decir, como lo desees.


     –¿Puedo ser sincera contigo?


     –Por supuesto.


     –Imagino que alguna vez habrás estado enamorado, quién sabe, puede que hoy día lo estés. ¿Has hecho algo por amor, alguna locura?


     –Puede ser, alguna vez. Con una novia que tuve, pero sus padres no la dejaban casarse conmigo. Nos fugamos una noche pero no tardaron en encontrarnos. Después la obligaron a casarse con otro hombre. Desde aquel día lo perdí todo.


     –Yo también he hecho alguna locura. ¿Sabes cuál ha sido la mía?


     –No.


     –Mi locura ha sido enamorarme de un chico maravilloso. Él me quiere tanto como yo, daría su vida por mí igual que yo por él. Nos enamoramos el mismo día que nos conocimos. Nos hemos casado en una iglesia, por supuesto, pero nosotros mismos. Él, yo y Dios por testigo.


     –Pero, enamorarse de alguien no es una locura, eso es algo muy bonito.


     –¿No es una locura? Pregúntaselo a mi padre. Jamás volveré a enamorarme de nadie. Ese chico lo reúne todo. Tiene mi vida en sus manos, si no estoy con él moriré. Ahora mismo esta fuera esperándome y estaría con él si tú me dejaras salir.


     –Pero eso es una locura, Lucía.


     –Tienes razón. Desobedecer a mi padre es una locura. Creía que podría contar contigo. Ayer dijiste que me debías una, no sé por qué lo dijiste, pero fueron tus palabras. De todas maneras, si no quieres volver a cometer una locura o si no me quieres ayudar, volveré a subir a mi habitación para que le puedas decir a mi padre cuando vuelva que he sido obediente, mientras tanto tú podrás seguir con tu obligación.


     –Pero... ¡Oh Dios! No debería hacer esto. Está bien, puedes irte, pero te ruego que intentes volver antes de que llegue el señor Ruiz.


     –No te preocupes, Mariano. Le diremos que tú me retuviste pero yo me escabullí. Gracias.


     –Una cosa Lucía, me duele decirte esto pero, por mi culpa se enteró tu padre. Ahora ya estamos en paz.


     –Tranquilo. Tarde o temprano se tenía que enterar.


     Lucía le dio un beso a Mariano y corrió junto a Guillermo. Lo podía ver a lo lejos con los brazos abiertos. Ella seguía corriendo hasta que se lanzó a besarle dando un brinco. Él perdió el equilibrio y calló de espaldas al suelo. Ella apenas tenía aliento. Lo justo para darle su amor en un beso y decirle lo mucho que lo amaba. Ella lo cogió de la mano y lo ayudó a levantarse, luego caminaron a un paso acelerado. Tenían que esconderse en un lugar que su padre no la encontrara. Caminaron durante más de quince minutos hasta que llegaron a un callejón escondido de la mano de Dios. Aquel lugar era angosto y sin salida por el otro lado. Las paredes eran de piedra envejecida y el suelo estaba lleno de musgo. Anduvieron unos pocos metros y el callejón hacía un giro a la izquierda, ahí se detuvieron. Lucía esperó unos minutos hasta que recuperó el aliento por completo, entonces le dijo a Guillermo que la situación había empeorado puesto que su padre lo sabía todo, sabía que se veía con él.


     –Pero ¿por qué amor mío? ¿Por qué no quiere que estemos juntos? –preguntaba él sin entenderlo.


     –No importa el motivo, lo que más importa ahora es lo que vamos a hacer. Yo no te quiero perder, te amo.


     –Entonces díselo claro, dile que quieres estar conmigo.


     –Ya lo he hecho cariño.


     –¿Se lo has dicho?


     –Lo hice ayer. Cuando volvimos mi padre me estaba esperando. Empezamos a discutir. ¡Dios mío! Estaba hecho una fiera. Yo no quiero que te vea conmigo, si te ve es capaz de...


     –No quiero que te preocupes por mí. A mí no me pasará nada.


     Lucía buscaba consuelo en los brazos de Guillermo, no entendía por qué les estaba pasando eso a ellos si sólo querían amarse.


     –Él no sabe que he salido del hotel –explicaba Lucía –si vuelve y no me ve allí me matará.


     –Tranquila, regresaremos antes de que vuelva. Aún te queda una semana y algo ¿no?


     –No, me dijo que iba a comprar dos billetes para volver a Granada en el primer tren que saliera. Puede que esta sea la última vez que nos veamos.


     –¿La última vez? Te aseguro que no va a ser la última. Por favor cariño, vayámonos, esta noche.


     –Mi vida, no es tan fácil. Tengo mucho miedo.


     –¿No confías en mí?


     –Más que en nadie.


     –Entonces no lo pienses.


     –¿Y si nos encuentra mi padre?


     –No lo hará, te lo prometo. Nos iremos muy lejos de aquí.


     Vivir con Guillermo era lo que más feliz haría a Lucía, pero sentía un estúpido miedo pueril que le impedía hacer nada. Sin pensarlo y sin saber las consecuencias que ello llevaría le dijo a su amor que sí se fugaría con él. Él la abrazó y calmó su miedo.


     –Mañana. Mañana nos iremos lejos del mundo que nos rodea –explicó Lucía –te esperaré en la puerta del hotel antes de que llegue mi padre con los billetes. Ven temprano.


     –Te estaré esperando a primera hora de la mañana.


     –Está bien. Ahora debo volver al hotel, tenemos que apresurarnos.


     El cielo se estaba oscureciendo, antes de que llegaran al hotel, las nubes habrían tapado el sol por completo y llovería. Una vez se despidieron, Guillermo quiso ir a contarle a José la “locura” que estaba dispuesto a hacer.


     –Amigo, ¿tienes un minuto? –preguntó Guillermo.


     –Si tú te esperas otro sí.


     Estaba impaciente por contárselo. No sabía qué le diría ni cuál sería su consejo, pero tenía claro que lo haría dijese lo que dijese.


     –Está bien Guille, aquí estoy, dime.


     Lo primero que hizo fue abrazarlo. Un fuerte abrazo de despedida.


     –¡Eeeh! ¿Qué haces? Ahora te has hecho palomo o qué.


     –Me voy de Toledo –fueron sus palabras.


     –¿Qué te vas? ¿Es que te ha dejado Lucía?


     –Ella se viene conmigo.


     –Espera, espera, que no entiendo nada. ¿Qué quieres decir con que Lucía se va contigo?


     –Su padre se ha enterado de lo nuestro y mañana se vuelve para Granada.


     –¿Su padre os ha pillao juntos?


     –Que va, José, nunca he visto a su padre ni él a mí...


     –¿Si nunca os habéis visto cómo puede saber lo vuestro?


     –¡Yo que sé! Imagino que nos habrá visto algún día sin que nos diésemos cuenta. Eso no importa. El caso es que lo sabe y no quiere que esté conmigo. Nos queremos José, nos queremos con locura y para poder estar juntos tenemos que hacerlo así.


     José atendió a un cliente que había en la barra y después siguió con sus dudas.


     –Pero ¿dónde vais a ir? Tú nunca has salido de Toledo. Además tu trabajo está aquí. Por qué no os quedáis.


     –No podemos. Si nos quedamos aquí su padre nos encontraría.


     –Pues déjame decirte algo. Cuanto más cerca tienes una cosa menos la ves.


     –¿Qué quieres decir con eso?


     –Quiero decir que si os quedáis aquí no os encontrará. Su padre pensará que os habéis ido muy lejos y donde menos va a buscar será aquí.


     –No me fío, José, prefiero irme. Sé donde ir. Además, allí donde voy tendré trabajo.


     –¿Ya lo sabes?


     –Sí.


     –¿Dónde vas?


     –No te lo puedo decir.


     –Está bien, amigo. Si lo has decidido así, hazlo. Quiero que sepas que yo estaré aquí para lo que puedas necesitar. Si algún día vuelves y me necesitas ya sabes donde encontrarme.


     –Gracias. Te echaré de menos.


     –¿Con una chica tan guapa? Me extraña.


     –Lo haré, te lo aseguro.


     –¡Anda vete ya! Que no quiero verte –dijo José con los ojos inundados por la tristeza de perder a su mejor amigo –¡eh! escríbeme. Aunque sólo sea en navidad.


     –Descuida.


     Se dieron un último abrazo y José se dio la vuelta simulando que tenía mucho trabajo para que no le viera llorar. Guillermo era su mejor y único amigo y ahora lo perdía seguramente para siempre.


     Guillermo se sentía triste y alegre a la vez. Salió del bar disparado hacia su casa con intención de hacer una pequeña maleta con sus cuatro “trapos”. No iba a paso ligero sino corriendo. Cruzaba las calles casi sin mirar. La lluvia caía intermitentemente, de vez en cuando se veía y escuchaba algún relámpago allá en los cielos. Él seguía corriendo tanto que no veía nada ni a nadie. Pisaba los charcos que habían en el suelo mojándose los pantalones, pero le daba igual. Un coche pasó cerca de él tocando el claxon para que mirara por donde iba.


     No se imaginaba ni se esperaba lo que le pasaría dos esquinas más adelante. Seguía corriendo, veloz como un rayo. La euforia invadía su cuerpo. Sabía que al día siguiente volvería a ver a Lucía y nunca más se separaría de ella. Llegó a la primera esquina, apenas le quedaba aliento en sus pulmones, pero seguía con el ritmo que llevaba. Parecía que estuviera huyendo de la muerte y todo era para tener preparadas sus cosas para el día siguiente. Se aproximaba a la siguiente, ya estaba cerca, apenas diez metros para llegar, cinco... cuando de repente... chocó con algo que había en medio de la acera y cayó al suelo como un cuerpo inerte. Gemía de dolor. Entonces se le acercó un “monstruo” diciéndole barbaridades. Lo cogió bruscamente y...
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   –¡Hola cariño! ¿Te encuentras bien? –Preguntó Judith –¿estás enfermo?


   El nudo que apretaba en la garganta de Alejandro no le dejaba hablar, era más, lo estaba ahogando. Ella se le acercó y se sentó junto a él en el borde de la cama.


   –¿Y la niña? No está en su habitación.


   Alejandro secaba sus lágrimas con los dedos. Seguía sin poder hablar. Su mujer al no recibir respuesta a sus preguntas empezó a ponerse un poco nerviosa.


   –Mi amor, ¿dónde está la pequeña? ¿Está con tu madre? –decía mientras alisaba el pelo de su marido con la mano.


   Alejandro no quería que lo tocara y se echó unos centímetros hacia atrás. Judith no entendía su comportamiento. Estaba nerviosa y preocupada a la vez.


   –Por favor, cielo, ¿por qué no me hablas? Dime algo –insistía.


   Su esposo la miró con los ojos llenos de ira. Abrió la boca, parecía que iba a hablar, y de repente la volvió a cerrar. Judith intentaba secar sus lágrimas pero él se volvía a echar hacia atrás.


   –¿He hecho algo mi amor?


   Entonces Alejandro, con un esfuerzo dijo sus primeras palabras.


   –Eso digo yo, ¿he hecho algo?


   –No te entiendo.


   –No me entiendes ¿verdad? Entonces rebobina veinte minutos y lo entenderás.


   –Qué quieres decir, ¿dónde estabas hace veinte minutos?


   –¿Dónde estabas tú?


   A Judith se le aceleró el corazón, se puso pálida y se quedó sin palabras. Se le ocurrió que la podría haber seguido.


   –¿No dices nada?


   –¿Qué quieres que te diga?


   –¡La verdad! –gritó Alejandro enfurecido.


   –Si te refieres a lo de Isaac te lo puedo explicar, nada es lo que parece.


   –¡Ah, no! No quiero escuchar ese nombre, me produce nauseas.


   –Cariño...


   –¿Cariño? ¿Te atreves a llamarme cariño? ¿Y cómo le llamas a ese engreído?


   –Alejandro escúchame.


   –¿Qué he hecho Judith? ¿En qué te he fallado? –preguntaba Alejandro arrugando su rostro igual que un bebé cuando va a llorar –si no me querías no tenías más que decírmelo. No esperaba que me hicieras esto, y encima fuiste capaz de subirlo a casa, dejaste que hablara con nuestra hija. ¿Por qué lo has hecho? Dime, ¿por qué?


   –Amor mío deja que te explique y después decides –propuso Judith –sé que es difícil de entender, pero aunque te cueste creerlo no existe nada entre Isaac y yo. Te amo a ti, sólo a ti.


   –¿Entonces por qué te estabas besan...


   Judith selló los labios de su marido con sus dedos para que no dijera esa palabra, tampoco ella quería escucharla.


   –Nunca te he traicionado, vida. Reconozco que te he mentido en algunas cosas, pero jamás te he sido infiel.


   –Lo que mis ojos han visto esta noche no lo podré olvidar nunca y tampoco lo podré entender.


   –Cariño, Isaac no es más que un amigo con el que iba al colegio. Te puedo decir que entonces no podía ni verlo. ¿Recuerdas el juicio que tuve hace unos meses? Él fue testigo del coche contrario.


   –Claro, y ese juicio os unió más ¿no es así?


   –No, te prometo que no. Bueno, nos unió pero no como tú piensas. Sólo somos amigos. Nada más.


   –Lo siento pero no te puedo creer –dijo Alejandro con una mezcla de dolor y desprecio –lo que me has hecho no tiene perdón y tampoco olvido.


   –No me digas eso mi amor, si no estoy contigo me moriré.


   –No lo creo. Ahora hay otro que te hará resucitar.


   –Por favor tienes que creerme, hazlo por nuestra hija.


   –¡A ella no quiero que la nombres! Es una niña, puedes estar tranquila que no le voy a contar lo que has hecho con su “AMIGUITO”. –Dijo Alejandro marcando cada sílaba de esa palabra.


   –Esta bien cariño, entiendo tu dolor y desconfianza. Si esto me hubiera ocurrido a mí seguramente me sentiría igual. Sólo te pido que me escuches y me dejes contarte la verdad, después haz lo que creas conveniente, pero por favor escúchame.


   –Puedes hablar, jamás te he prohibido que lo hagas. Tú me podrás mentir pero tus ojos no.


   –Entonces hablaré con mis ojos y también con el corazón.


   Judith necesitaba convencer a su marido de que no sentía nada por Isaac, nunca había sentido más que cariño. Aquel beso fue para saber el misterio que creía que encerraba y también las dudas que tenían. Una vez destruidas supo, aunque ya lo imaginaba de antes, que a quien amaba de verdad era a Alejandro.


   –Como te decía cariño –continuó Judith –a Isaac lo conozco desde el colegio. Te diré que él me pidió que saliésemos juntos, pero sólo eran cosas de niños. Yo lo rechacé y desde entonces nos veíamos de uvas a peras. Dio la casualidad que en el accidente en el cual yo fui testigo, él también lo fue. Recuerdo que aquel día quiso acompañarme a casa pero yo me negué, no necesitaba nada de él. Te puedo decir que cuando se ofreció a acompañarme me vino a la mente los días de colegio. Creía que todavía podría estar enamorado de mí pero me ha demostrado que no, no somos más que amigos...


   –Unos amigos que se besan en la boca, ¿no? –interrumpió Alejandro.


   –Eso tiene una explicación que ahora te contaré. Te mentí, eso es cierto, aunque podría decir que no del todo. Cuando te decía que iba a visitar a mi madre, que en paz descanse, era cierto, sólo que salía un poco antes de su casa para estar unos minutos con Isaac. Hablábamos de nuestras cosas, de nuestros días de colegio. Él me hablaba de su mujer y yo a cada dos por tres hablaba de ti y de la niña.


   –Y ahí empezó vuestro romance, ¿verdad?


   –Por favor Alejandro, no digas eso. Nuestra amistad empezó cuando un día salí tarde de casa de mi madre. Apenas había gente en las calles. Entonces vi una calle más arriba a un grupo de personas que no me inspiraron mucha confianza y desvié mi trayectoria por otro sitio que, aunque tardaría más en llegar a casa evitaría cruzarme con aquellos individuos. Fue ahí cuando por casualidad me encontré con Isaac y se ofreció a acompañarme. Otras veces que me he encontrado con él he rechazado su compañía hasta casa, pero aquel día tenía un poco de miedo y acepté que lo hiciera.


   Alejandro miraba a otro lugar mientras su mujer seguía contándole como ocurrió todo. Fingía que no la escuchaba o que no le importaba lo que dijese, pero en realidad no se perdía ni una sola palabra de lo que decía. Quería saber toda la verdad, aunque le doliera pensaba que sería lo mejor. Quería creerla, lo intentaba pero las palabras de Judith parecían como si estuvieran envueltas en llamas, abrasaban el corazón de su marido. Él quería a su mujer con toda el alma y sabía que ella también lo amaba, pero necesitaba tiempo para pensar. Le pediría a su jefe al menos una semana de vacaciones para alejarse del mundo que le rodeaba y meditar qué hacer.


   –Cuando aún nos faltaban cinco o diez minutos para llegar a casa –seguía contándole Judith –nos encontramos a un hombre llorando en un banco. Sentimos tanta pena por él que, aun sin conocerlo nos acercamos para consolarlo. Nos contó que hacía más de treinta años que no veía al amor de su vida, entonces empezó a contarnos su historia que desde el primer día nos embriagó. Una bonita historia de amor que día tras día nos iba contando. Aún no conocemos el final, pero no me importa no conocerlo si sé que tú me crees y te vas a quedar a mi lado siempre.


   –Necesito pensar –dijo Alejandro.


   –Lo que necesites mi amor, pero no olvides que lo que digo es cierto.


   –Termina de contarlo todo –exigió.


   –La verdad es que no sé que pudo invadir nuestras mentes que empezamos a sentir algo extraño. Yo sabía que te amaba a ti, te amo, pero los dos pensamos que posiblemente nos estuviésemos enamorando. No lo podíamos permitir. Él ama con locura a su mujer, igual que yo a ti, así que decidimos dejar de vernos. A los pocos días y por pura casualidad nos volvimos a ver, esta vez nos encontramos los tres. El hombre que nos empezó a contar la historia, Isaac y yo. Seguimos viéndonos hasta que un día, es decir, hoy, decidimos acabar con las dudas que teníamos. Los dos necesitábamos saber que sentíamos realmente.


   –Y él te dijo que le besaras ¿no? –inquirió Alejandro.


   –No cariño. Me duele decirlo, pero fui yo quien propuso lo del beso.


   –Claro, y con un beso habéis averiguado que no existe nada entre vosotros, ¿no es así? Un insignificante beso, según tú. ¡Venga Judith! –dijo Alejandro levantando la mano.


   –Cada beso que tú me das me hace estremecer –afirmó ella –con Isaac no he sentido nada. Mi corazón, el cual tú aceleras, seguía con su ritmo habitual y mi mente pensaba en ti, igual que hoy, igual que siempre.


   –Quisiera creerte pero me cuesta.


   –Mira cariño, pongo mi mano en el pecho, lo más cerca del corazón que puedo. Prometo que te he sido sincera.


   Judith se había acostumbrado a hacer el mismo gesto que Lucía enseñó a Guillermo. Alejandro no sabía por qué, pero esa singularidad le hizo sentir un pálpito. Eso no quitaba que tuviera que pensar en el tema, pensar y escuchar a su corazón, pero tuvo un buen presentimiento.


   –¿Por qué has tenido que darle un beso? Tenías que haber dejado de verlo.


   –Lo hicimos cariño, ya te lo he dicho, nos dejamos de ver pero el destino nos volvió a unir para acabar con la duda. Si no lo hubiésemos hecho esto no habría pasado, está claro, pero yo seguiría con la duda y a ti te estaría engañando.


   –Si no me hubiera enterado. Si no os hubiera visto seguirías mintiéndome. –Dijo afirmando.


   Judith no sabía que decir a eso. Su marido tenía razón, si él no se hubiera enterado de nada seguramente seguiría mintiéndole ocultándole lo de sus citas con Isaac.


   –Mañana le pediré a mi jefe las vacaciones, necesito estar tranquilo para pensar. Me iré dos semanas a la casa de mis abuelos en Cangas de Onís.


   –Pero cariño...


   –No me discutas, por favor, necesito hacerlo. Quiero que tú también aclares tus ideas respecto a lo de...


   No sabía como dirigirse a Isaac, no quería que de su boca saliera ese nombre y acabó diciendo “ese”.


   –Mis ideas ya están claras, te quiero a ti, sólo a ti –espetó Judith.


   –Pero las mías aún no están claras. ¿No decías que aún no habías terminado de escuchar la historia del hombre ese? Ahora puedes hacerlo.


   –No quiero que te vayas, cariño. Quédate conmigo.


   –No puedo, ahora no. No quiero que me pongas ningún impedimento si te digo que la niña se viene conmigo.


   –Pero la niña tiene que ir al cole.


   –Lo sé, pero por dos semanas que no vaya no va a pasar nada.


   –Como quieras mi amor. Sólo te pido que confíes en todo lo que te he dicho y por favor, sobre todo, no me dejes.


   Judith se sentía la mujer más arrepentida del mundo por lo que había provocado. Cabía la posibilidad de que Alejandro la perdonara, pero era posible que lo ocurrido no lo olvidara nunca. Esa noche su lecho estaba frío. Se acercó a él, le dio un beso en los labios, el cual no fue correspondido y se acostó.


   Judith solía dormir mirando hacia fuera de la cama y Alejandro la abrazaba por detrás dándole de vez en cuando besos en el cuello. Aquella noche no fue así. Ambos durmieron mirando hacia el exterior del lecho. Ella pensaba con lágrimas en los ojos: “¿Por qué me ha tenido que pasar esto? Sólo somos amigos. Fue un beso sin importancia. ¿Por qué no me crees Alejandro? Daría lo que fuera por retroceder en el tiempo. Tú eres lo más importante, cariño, eres mi vida. Tú y la niña sois todo lo que tengo, lo que Dios me ha dado para ser feliz, si ahora tú me dejas me voy a morir. Créeme mi amor, sólo te quiero a ti”.


   Judith secaba sus lágrimas en silencio, un silencio que Alejandro escuchaba y lo guardaba junto a su llanto que también a él le estaba inundando. Mientras resbalaba por sus mejillas pensaba en su mujer y se hacía mil preguntas. “¿Me sigues queriendo? ¿Por qué lo has hecho? Tenemos una niña ¿Y tu corazón? Creo que lo he perdido. ¿Qué te da él que no te de yo? ¿Es cierto que no lo amas? ¿Es cierto que sólo sois amigos? Quisiera creerte pero me duele tanto este dolor, que puede más que yo. ¿Dónde estás ahora? Te tengo cerca pero te siento lejos. Quisiera abrazarte pero algo no me deja. Quisiera amarte pero no puedo”.


   Ambos se pasaron toda la noche cerca pero distantes a la vez. Apenas pegaron ojo.


   Cuando a la mañana siguiente Alejandro se despertó para irse a trabajar comprobó que sólo le separaban unos pocos centímetros de los labios de Judith. Los besó con el pensamiento y los sintió en el corazón como si los hubiera besado con sus propios labios. Se aferraba al ambiente que envolvía la habitación. Caliente como el cuerpo de su mujer dentro de las sábanas. Se preguntaba si sería ella quien se lo hacía sentir.


  


  


   Como le dijo a Judith, Alejandro le pidió a su jefe las vacaciones. Éste no se negó a dárselas. De los más de cincuenta trabajadores que tenía en su empresa, Alejandro era uno de los más responsables. Tómate los días que necesites Marhuenda, dijo su jefe. Sabía que no había ningún problema, como si se quería coger el mes entero que por la ley le pertenecía. Con dos semanas me basta, jefe, fueron sus palabras. El único impedimento que había, a menos que fuera algo muy importante, era que no se podía ir hasta mediados de marzo. Faltaba poco menos de dos semanas, así que Alejandro le dijo que no había ningún problema.


   Cuando llegó a casa esa misma tarde se lo hizo saber a su mujer. Ella quiso ser cariñosa pero él estaba frío. Le rogaba que no se fuera pero no había manera de conseguirlo y volvieron a la discusión del día anterior.


   –Entonces ¿no hay manera de que te quedes, cariño?


   –No. Necesito hacerlo. Es lo mejor para los dos.


   Sin esperarlo, la pequeña fue derecha a su padre para darle un fuerte abrazo. Éste la elevó entre sus brazos y la llenó de besos. Después le pidió que se fuera a su habitación a jugar y la pequeña muy obediente hizo caso a su padre.


   –Te quiero más que a mi vida, eso bien lo sabe Dios –continuó hablando Alejandro –pero necesito esas dos semanas para pensar. Tú también deberías aclarar tus dudas.


   –Mis dudas están aclaradas.


   –¿Estás segura? ¿Aquel beso te aclaró todas las dudas?


   –Sí. Te amo a ti.


   –Me duele decirte esto Judith, pero quiero que te sigas viendo con él.


   –¿Qué? No voy a volver a verle, tú eres lo primero.


   –No digo que le veas y que vuelvas a repetir lo de la otra noche, está claro, pero quiero que le veas y te aclares a ti misma con tu cabeza y corazón. Yo me iré dos semanas. No sé si cuando vuelva me quedaré o me marcharé. Si me quedo pero tú sigues teniendo dudas en tu mente, eso lo estropeará todo. Necesito que quedes con él y que le demuestres a tu corazón que no sientes nada, cuando digo nada me refiero a eso, nada. Averígualo y cuando lo sepas con total seguridad, volveré a casa y hablaremos, ¿de acuerdo? Así que ya lo sabes, queda con él, dais un paseo, os tomáis un café y habláis de este tema. Si cuando yo regrese deseas seguir conmigo y yo también, seguiremos como un matrimonio pero sin mentiras.


   –No quiero que te vayas mi amor. Ya está todo aclarado.


   –¿Crees que me gusta decirte que te veas con otro? Si te lo digo es porque no quiero más mentiras en esta casa. Quiero toda la verdad, sin tapujos.


   –Te prometo que así será desde hoy y para siempre.


   –Queda con él, necesito que lo hagas, aunque me duela sé que tienes que hacerlo. Es por los dos. Por ti y por mí. Queda con él –concluyó Alejandro.


   Judith estaba sumida en el más absoluto desconcierto. Pensaba que su marido podría tener razón. Tal vez debería quedar con Isaac para saber con certeza lo que sentía su corazón. Deseaba con todas sus fuerzas no enamorarse de su amigo, pero por otra parte pensaba que si seguía viéndolo podría llegar a sentir algo más. El roce hace el cariño, se decía, y del cariño al amor se puede pasar de un simple salto. Tenía a su corazón, pensamiento y sentidos confusos. En sus adentros pensaba que sólo amaba a Alejandro, y así era, ya que por Isaac no sentía ni una décima parte, pero no conseguía entender o descifrar qué era eso que su amigo le hacía sentir. No se puede amar a dos personas a la vez, pensaba. Lloraba por la impotencia de no saber qué hacer.


   Miraba el teléfono y se preguntaba si lo mejor sería llamarle, quedar con él como le había dicho su marido. A él lo tenía al lado, apenas a dos metros de distancia. Alejandro sabía lo que estaba pensando y mirando a los ojos de su mujer asintió con la cabeza. Con su voz silenciosa dijo: “hazlo. Llámale”. Judith se decidió, iba a llamarle. Se acercó al teléfono y antes de cogerlo empezó a sonar. El sonido del aparato la sobresaltó. Por un instante y se puso tensa, no sabía que hacer. Alejandro lo cogió por ella y lo depositó en su mano y luego se fue a la cocina, no quería escuchar la conversación.


   –¿Sí?


   Fue el monosílabo que con un hilo de voz salió de la boca de Judith.


   –¡Hola preciosa! –Saludó Isaac –¿te llamo en mal momento?


   –¡Uuh! –pensó qué decir –no, no, puedes hablar.


   –Bueno, lo único que quería decirte y compartir contigo era mi felicidad.


   –¿Tu felicidad? –preguntó Judith extrañada.


   –Sí, mi felicidad. Ayer nos besamos y descubrimos que no sentimos nada el uno por el otro. Fíjate que curioso, ahora siento que quiero más a mi mujer.


   –¿Seguro que no sentimos nada, Isaac? –pensó.


   –¿Judith? ¿Estás ahí?


   –Sí, sí, dime, es que estaba... bueno es igual.


   –¿Estás bien? Te noto un poco extraña.


   –Sí, estoy bien. Es sólo que tengo un poco de jaqueca.


   Alejandro seguía en la cocina. Estaba sentado en una silla con los codos en la mesa y las manos cubriendo sus orejas. No quería escuchar ni una sola palabra de lo que su mujer hablara con Isaac. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos, quemaban como la lava de un volcán y como tal dejaron un surco a cada lado de las mejillas entristeciendo su rostro.


   –Está bien –dijo Isaac –¿Nos vamos a ver esta noche?


   –Esta noche...


   Entonces pensó en ella misma, en Isaac, en su hija, pero sobre todo en su marido, en todo lo que habían estado hablando, en lo que le aconsejó que debía hacer. Ella no estaba muy por la labor de quedar, pero amaba a su marido y quería por encima de todas las cosas estar con él el resto de su vida. De repente le vino a la mente cuando le había dicho: ”necesito que quedes con él y te demuestres a ti misma que no sientes nada”. Entonces le dijo a su amigo que sí.


   –Claro. ¿A qué hora quedamos?


   –Podemos quedar a eso de las nueve y media, ¿te parece?


   –Sí.


   –Entonces, ¿quedamos donde siempre?


   –Sí, donde siempre.


   Cuando Judith colgó el teléfono se fue al lado de Alejandro, se sentó en una silla y le dijo estas palabras:


   -He quedado con Isaac esta noche. Lo hago por ti, para demostrarte que en mi vida eres lo primero y que por él no siento nada. Sólo es un amigo. Mi corazón y mi alma te pertenecen, siempre ha sido así. Reconozco que la culpa ha sido mía, no debería haberle dado ese beso, pero te prometo que todo el daño que estoy causando. Todo lo que te estoy haciendo sufrir conseguiré borrarlo de tu mente cuando te demuestre que sólo vivo por ti. Te demostraré que tú eres la luz que me guía y que sólo a tu lado soy feliz.


   Cuando terminó de decirle esas palabras tomó su mano y la besó cariñosamente.


   La hora a la que Judith había quedado con Isaac se aproximaba. Cogió su bolso y un paraguas por si llovía y se acercó a darle un beso a su princesita. Le dijo que no tardaría en volver y que se acostara pronto. La niña asintió con la cabeza. Judith abrió la puerta de la calle y antes de salir cruzó su mirada con la de Alejandro. Le dijo que lo quería con el pensamiento y él bajó la mirada cabizbajo.


   Cuando llegó al jardín de Valencia, Isaac llevaba cinco minutos esperando. Al verla llegar se levantó y caminó hacia ella para acortar la distancia. No necesitó más que una mirada para comprender que algo no iba bien. Veía sus ojos tristes, incluso estaban enrojecidos de haber llorado. Quería preguntarle qué pasaba pero sentía algo de miedo. Sus ojos delataban que algo malo había pasado. No podía permitir que llevara esa tristeza ella sola, él era su amigo y tenía que comportarse como tal. Si ella sentía tristeza debía consolarla, hablarle, escucharle, estar a su lado y ser pañuelo para su llanto. Judith haría lo mismo. Seguía mirando sus ojos y en el momento en que derramó su primera lágrima Isaac empezó a hablar.


   –¿Qué te pasa Judith, cariño?


   Ella no pudo aguantarlo y se derrumbó en sus brazos. Apenas sí podía hablar. Sentía como si una fuerza superior apretara en su garganta impidiéndole respirar.


   –Ven, sentémonos aquí y me cuentas qué te pasa –sugirió él.


   –A, a, ano, anoche –balbuceó Judith –discutimos Alejandro y yo.


   –Pero ¿por qué? No fue nada importante ¿verdad? Cuéntame cariño, dime qué pasó y te sentirás mejor –se interesó él mientras consolaba a su amiga con su abrazo más afectuoso.


   –Lo sabe.


   –¿Lo sabe? ¿El qué?


   –Lo que hicimos Isaac, lo sabe porque nos vio.


   –¿Te refieres a cuando nos besamos?


   –Sí.


   –¡Dios mío! –Exclamó él –fue un beso sin importancia pero para Alejandro habrá sido mucho más.


   –Para Alejandro ha sido... ¡oh Dios! Le he sido infiel.


   –No le has sido infiel, Judith.


   –Sí lo he sido, –decía hundiendo la cabeza en sus manos –nos vio besándonos.


   –¿Y qué? Ese beso fue por algo, para descubrir algo. Gracias a él hemos descubierto que no sentimos nada el uno por el otro, nada excepto una buena amistad. Tenemos que convencerle como sea de que no somos más que amigos. ¡Mírame Judith! Somos amigos, ¿verdad? ¿Verdad?


   –Y si no lo somos qué.


   –¿Qué? ¿Qué quieres decir con eso?


   –Yo le conté a Alejandro toda la verdad. Nuestras citas, le hablé de Guillermo, todo, se lo conté todo. El porqué de nuestro beso, y me dijo que no podía confiar en mí, no después de lo que vio con sus propios ojos. También me dijo que por un beso no se puede saber que sientes por alguien. Él cree que estoy enamorada de ti.


   –Entonces ¿cómo lo íbamos a saber?


   –No lo sé. Lo único que sé es que quiero estar con él.


   –Claro que sí. Eso lo has averiguado gracias a ese beso, ¿qué otra cosa podemos hacer? Lo único que se me ocurre es... bueno, que dejemos de vernos. No sé, supongo que si tenemos gran necesidad de vernos podríamos decir que sí sentimos algo. O no, es que ya no lo sé, porque si te soy sincero te puedo decir que a mí me apetece día a día verte, pero no deseo verte porque esté loco por ti, sino porque eres una gran persona y te valoro mucho, como amiga, no como amante.


   –Isaac, yo ya no sé lo que siento por ti, estoy confundida.


   –Sí lo sabes, quieres a tu marido, me lo has dicho hace un momento. Si lo amas a él no puedes amarme a mí también.


   –¿Tú crees?


   –Te lo prometo, igual que te prometo que si yo siento que tienes un aprecio hacia mí fuera de la amistad que nos une, seré el primero en decirte que no nos volvamos a ver para que sigas con tu marido.


   –La verdad es que me estás demostrando que eres un buen amigo, de esos que ya quedan pocos. No quisiera que tuviéramos que perder el roce.


   –No lo perderemos.


   –Ojalá.


   En ese momento Isaac tomó las manos de Judith y las besó con cariño y luego la abrazó. Fue cuando pasó frente a ellos una mujer que lo saludó a él. Lo sorprendió con las manos de su amiga en las suyas y abrazándola. Isaac no le devolvió el saludo y se puso a pensar quién podría ser. Tras unos minutos con la duda recordó de qué la conocía. Es profesora en el colegio Ramón Llull, compañera de Esperanza, pensó. Alguna vez he visto como mi mujer la ha saludado por la calle. Pensará que soy un estúpido por no haberla saludado. De todas maneras la habré visto dos o tres veces. Sin darle más importancia siguió dedicándole su tiempo a Judith.


   –Ahora lo más importante es que convenzas a Alejandro de que no existe nada entre nosotros. Tal vez deberíamos dejar de vernos un tiempo. Si se entera que aún sigues viéndome aumentará la desconfianza.


   –Isaac –dijo Judith fijando su mirada en sus ojos –ha sido él quien me ha pedido que venga a verte, me lo ha pedido por favor. Yo no quería pero él insistió. Él cree que si seguimos viéndonos podré aclarar hasta la última duda que pueda nacer en mi cabeza respecto a lo que existe entre nosotros.


   –La verdad es que no sé cuál sería la mejor manera de averiguarlo. Está claro que ahora le tienes que demostrar día a día que sólo le amas a él.


   Judith rompió a llorar cuando le vino a la cabeza que en dos semanas se marcharía.


   –¿Qué sucede ahora? ¿Y ese cambio repentino? –preguntó Isaac.


   –Yo no quiero que se vaya.


   –¿Qué no quieres que se vaya? Alejandro no se va a ir –dijo Isaac sin saber si lo haría.


   –Me dijo que necesitaba tiempo para pensar y que dentro de dos semanas se marcharía con la niña a una casa que heredó de sus abuelos. Se marcha a Asturias al menos dos semanas.


   –Vaya, no tenía ni idea –dijo él algo asombrado –yo creía que seguiríais viviendo bajo el mismo techo, que si tenía que pensar algo lo haría contigo a su lado, en la misma casa.


   –Cuando hablamos me dijo que no sabía si se quedaría o se marcharía. Estaba muy dolido, Isaac. Yo lo vi y sus ojos reflejaban tristeza y dolor, un dolor agudo que me llegaba a mí.


   –Tienes que tranquilizarte –aconsejaba él –es normal que después de lo que vio se sienta un poco confundido y puede que traicionado, pero te aseguro que todo va a salir bien. Dale tiempo para que medite y pueda ver que todo lo que le has dicho es cierto. Tenéis en común una niña preciosa y te prometo que por ella, por ti y por todo el amor que os une, volverá rebosante de felicidad y confianza hacia ti.


   Judith hizo salir de su boca una cobarde sonrisa y le agradeció a su amigo el apoyo que le estaba dando.


   –Gracias, te agradezco de todo corazón que estés hoy aquí. Confío en todo lo que me has dicho. Aunque si algo sale mal... pediré daños y perjuicios –dijo Judith con humor.


   –Hasta la vida si hace falta con tal de que seas feliz.


   Ella lo abrazó y le dio un beso en la mejilla.


   –Sonríeme –pidió Isaac y su amiga obedeció.


   –Así me gusta más, te hace mucho más guapa esa gran sonrisa blanca. También me hace ver que eres feliz.


   –Por fuera, no por dentro –aseguró.


   –Lo sé.


   Gracias a la compañía y la buena amistad de Isaac, Judith volvió a sonreír. Él le ofreció su hombro para llorar y desahogarse y ella consiguió hacerlo. Tenía acumulada en sus adentros una gran cantidad de saña, de impotencia y de tristeza que él consiguió aliviar para que no fuese tan doloroso.


   –¿Te apetece si le hacemos una visita a nuestro amigo enamorado? –sugirió Judith.


   –¿Guillermo?


   –¿Quién si no?


   –Por mí vale. Cada vez que empieza a narrarnos su historia me siento tan a gusto que me quedaría a escucharla hasta el final.


   –Sí, yo también.


   –Él también tuvo que haberlo pasado mal en su día ¿verdad?


   –La verdad es que sí. Yo creo que lo ha estado pasando mal hasta el día de hoy.


   –No puedo entender como pudo ser tan malo el padre de Lucía, creo que se llamaba Valentín –comentó Isaac.


   –Yo creo que en el fondo no era tan malo. Él sólo quería lo mejor para su hija.


   –¿Y lo mejor es prohibirle que esté con el amor de su vida?


   –Era materialista. Guillermo no tenía dinero y Valentín pensaba que si se iba con él pasaría calamidades.


   –Puede que no haya pasado calamidades, pero seguro que sí tuvo un mal de amores tan grande como una catedral.


   –Seguro. El mismo mal de amores que Guillermo – aseguró Judith


   –Bueno, aún no sabemos cómo termina la historia.


   –Feliz seguro que no, puesto que no están juntos.


   –Eso sí es verdad.


   –¿Tú qué crees que habrá sido de Lucía? –Preguntó Judith interesada –¿se habrá casado, tendrá hijos, seguirá viviendo en Granada?


   –Yo creo que se casó. ¿Recuerdas la fotografía que nos enseñó Guillermo el primer día que lo conocimos?


   –Claro que la recuerdo, aunque yo no estoy tan segura de que se casara. Al menos no por voluntad propia. Creo que su padre la obligó a hacerlo.


   –Sí. Y después le mandó la foto a Guillermo para que se olvidara de su hija –continuó Isaac.


   –Seguro que fue así.


   –¿Y aún dices que Valentín no era mala persona?


   –Isaac, Valentín fue malo entre comillas. Créeme. Si todo fue como nos ha ido contado Guillermo, Valentín no era tan malo. Soy mujer y tengo un sexto sentido para estas cosas.


   –¡Mírala ella! –dijo Isaac con simpatía.


   –¿Lo dudas?


   –¡No, no, que va!


   –El padre de Lucía no miraba más allá de lo que veían sus ojos. Él vio que su única hija empezó a salir con un... digamos, un crío que no tenía nada y en aquellos tiempos ya se sabe. Antes no era como ahora.


   –En eso tienes razón.


   –¿Sabes? ¡Se me acaba de ocurrir una cosa! –dijo Judith deteniéndose en seco.


   –¡Uy! Me das miedo.


   –No tengas miedo tonto.


   –Está bien, dime.


   –Bueno mejor... no, no, no. Vas a pensar que estoy loca, pero es que nada más terminar de decirlo he pensado que es una locura.


   –Bueno, mujer, no me dejes con la miel en los labios. Ahora me lo tienes que decir.


   –Es que es una tontería y no quiero meter la pata como con lo del beso.


   –Muy bien, pero dímelo, aunque después no hagamos nada –insistía Isaac.


   –No te preocupes, que no es nada.


   –¡Madre mía! No sabía que te gustara tanto hacerte de rogar.


   –Je, je, je. -Judith rió. -Está bien, te lo diré. Pero que conste que lo he dicho sin pensar.


   –De acuerdo. A ver, cuenta.


   –Resulta que había pensado en ir en busca del paradero de Lucía.


   –Vaya. Pero eso no es una locura, es todo lo contrario, es algo muy bonito. La verdad es que eso diría mucho de nosotros. ¿Imaginas la cara que pondría Guillermo si pusiéramos ante sus ojos a Lucía?


   –Seguro que los dos se volverían locos de contentos.


   –Has tenido una gran idea Judith.


   –Isaac que te veo venir. No voy a ir en busca de nadie. Reconozco que es algo muy bonito, pero reconoce tú que es algo muy arriesgado, al menos para mí.


   –Lo sé. Puedes estar tranquila que no te voy a insistir para hacerlo. Aunque sí podríamos hacer algo.


   –¿El qué? –se interesó ella.


   –Podríamos convencer a Guillermo para que lo hiciera él.


   –Creo que él ha perdido todas las esperanzas.


   –Pues haremos que las recupere.


   –¿Cómo?


   –No lo sé. Supongo que convenciéndole de que ella aún lo está esperando.


   –¿Y si lo convencemos y va en su busca y al final da con ella, pero Lucía está casada? ¿Qué? Imagínate el chasco que se llevaría, la desilusión, la tristeza que lo envolvería. No podemos hacer eso. Él no debe ir a buscarla.


   –¿Entonces?


   –Isaac, si Guillermo la encuentra y no puede estar con ella, nosotros nos sentiremos culpables.


   –Ya.


   –Yo reconozco que lo mejor sería que fuésemos nosotros. Me encantaría dar con ella y hacerlos felices a los dos, pero no puedo arriesgarme después de todo lo que está pasando.


   –Lo sé Judith. Perdóname. Tienes toda la razón.


   –Pero ¿lo entiendes de verdad o no?


   –Por supuesto que lo entiendo. Lo que pasa es que me he cegado con la idea de ir en busca de Lucía.


   –Vamos a hacer una cosa. Creo que lo mejor será que terminemos de escuchar la historia. ¿Quién sabe? Puede que dé un giro inesperado y su final nos sorprenda más de lo que esperamos.


   –Sí. Será lo mejor –dijo Isaac asintiendo con la cabeza –cuando Guillermo termine de contárnosla veremos qué pasa.


   Los dos amigos llegaron a la casa del hombre y tocaron el timbre del portal. Contestó Guillermo y al ver que eran sus dos mejores amigos como él solía decir les abrió la puerta de inmediato.


   –¡Hola Guillermo! –saludaron al unísono.


   –¡Hola! Os echaba de menos. Me he acostumbrado a veros y casi podría decir que ya no puedo pasar sin vuestras visitas.


   –Muchísimas gracias –volvieron a decir a la vez.


   –Veo que siempre llevas contigo el rosario que te di –dijo Guillermo mirando a Judith.


   –Sí, y siempre lo llevaré, le tengo mucho cariño.


   –Yo también hija, pero creo que contigo será más feliz.


   –Gracias.


   –Entonces ¿habéis venido para escuchar un nuevo fragmento de mi historia con Lucía?


   –Sí –se adelantó Isaac –nos tienes enganchados y en vilo. Precisamente antes de llegar estaba comentando con Judith cómo será el final.


   –El final lo tienes ante tus ojos. Soy yo.


   –¿Qué quieres decir con eso? –Inquirió Judith.


   –Que nunca más volveré a estar con Lucía. Viviré con su recuerdo en mi mente y moriré con mi mente en su corazón.


   Tanto Judith como Isaac se quedaron sin palabras, no supieron qué decir y esperaron a que siguiera hablando.


   –Bueno, no quiero entristeceros con las cosas que os digo. Lo mejor será que siga contándoos a partir de donde me quedé. Os puedo adelantar que la historia cada vez se complica un poco más.


   –Igual que mi vida –pensó Judith.
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        Valentín seguía con su trabajo pero sin poder olvidarse de la discusión que tuvo con su hija. Se preguntaba lo enfadada que podría estar. Realmente quería lo mejor para ella. No sabía si sería capaz de aguantar verla con una persona que no tenía ni casa propia. Lo intentaría, aunque no prometía nada. Lo que más miedo le daba era la soledad, sabía que cuando su hija se fuera de casa ya no tendría nada. Ella lo era todo. Aunque prefería que se quedara siempre con él sabía que no podría hacerlo.


        Apenas conocía al hombre que le acompañaba todos los días, pero le contó por encima lo de su hija. Quería saber que opinaba él. La verdad es que no le dio muy buen consejo, es más, hizo que tuviera más dudas de las que antes tenía. Vicente, que así se llamaba el hombre, era un mujeriego, no sabía tratar a las mujeres como se merecen. Con dulzura, delicadeza.... Todo lo contrario, las trataba como si fueran una colilla tirada en el suelo. Cada semana estaba con una mujer distinta. Aunque no tenía hijos le dijo a Valentín que si él tuviera una hija de la edad de Lucía y se iba con uno que no tuviera donde caerse muerto a él le cortaba el cuello y a ella la metía en un colegio interno.


        –Un padre quiere lo mejor para su hija –decía –y una hija debe honrar a su padre no juntándose con alguien que no sea de su mismo título, como yo digo. Tú sabrás lo que haces con tu hija, Valentín, pero yo no lo consentiría.


        –¿Preferirías que no fuera feliz en la vida?


        –Para que esté con alguien con el que yo no esté a gusto prefiero que no sea feliz, a ver si me entiendes. Yo querría lo mejor para ella, pero ella también tiene que pensar en su padre. ¿Quién la ha alimentado durante toda su vida? ¿Quién le ha comprado ropa? ¿Quién la ha llevado al médico si ha estado enferma? Su padre y su madre ¿no? Ella te debe su vida, Valentín, no permitas que un pobre desgraciado manche tu apellido. Yo estoy seguro de que ella no tiene culpa, es una niña, pero seguro que ese chaval con el que anda es mayor que ella y sabe más de la vida que tu hija. Hazme caso, te la van a desgraciar.


        –Nosotros siempre nos hemos llevado tan bien que...


        –Ahí lo tienes. Él está cambiando su forma de ser.


        –No sé. Si nos volvemos para Granada sé que la voy a destrozar por dentro.


        –¿Prefieres que lo haga ese crío? Te la va a devolver embarazada.


        –Puede que sea una buena persona.


        –Sí, y un “aprovechao”. Te repito que yo no me puedo meter en tus problemas, pero mi consejo es que le prohíbas volver a ver a ese chico. O mejor aún, ¿por qué no vas a verlo tú mismo?


        –¿A quién? ¿Al chaval? No sé nada de él, ni dónde vive, ni dónde trabaja, ni nada.


        –Lo dicho, Valentín, tú verás lo que haces. Sólo tienes que pensar en como está transformando a tu hija.


        –La verdad es que sí. Nunca me había hablado de la forma que lo hizo.


        –Claro. Yo que tú terminaría con el trabajo y una vez finalizado me volvería a ir hacia Granada diga lo que diga. Demuéstrale quien manda ahí.


        –No sé Vicente, es complicado. Le dije que hoy iba a comprar dos billetes de vuelta, pero creo que voy a esperar a ver que pasa.


        –Tú mismo. Ahora, que te diré una cosa. Sin conocer a ese chiquillo estoy seguro que está tramando algo para ponerte en contra de tu hija.


        –Pero qué va a hacer, no digas tonterías.


        –Vete a saber. Hoy día las mentes de los adolescentes están muy perturbadas. No son como la tuya o la mía que somos personas cuerdas.


        Valentín ya no sabía ni que hacer ni que pensar. Las palabras de Vicente le hicieron dudar. No se daba cuenta que sus consejos eran los menos indicados. Pensaba en su hija, pensaba en Guillermo, en los consejos de Vicente, pensaba qué pasaría si los dejaba seguir adelante. Tenía montones de cosas en las que pensar y no conseguía buscarles solución a ninguna. Por una parte creía que sería mejor dejar a su hija que fuera feliz a su manera y por otra se decía asimismo que aunque fuera el último hombre de la tierra jamás permitiría que estuviera con ella.


        Empezó a recoger las cosas y las metió en una mochila. Se daba prisa ya que el tiempo estaba empeorando y no quería mojarse. Metió el macuto en el coche de Vicente. Este puso en marcha el motor y tomó como dirección el hotel. Por el camino siguió echándole leña al fuego, seguía metiendo cizaña con el tema de Lucía y Guillermo. Cada vez confundía más a Valentín, estaba metido en un pozo de dudas. Cuál sería su situación que, en mitad del camino hizo a Vicente detener el vehículo para irse a pie. Le había puesto la cabeza igual que una olla a presión, a punto de estallar. Vicente seguía diciéndole que sólo lo hacía por ayudar, que era su amigo y no quería que nadie se riera de él y mucho menos ese mequetrefe. Valentín bajó del coche y le dijo que Lucía era su hija y haría lo que creyera conveniente. Le dio las gracias por los consejos que le había dado, aunque se las dio con un tono empapado en desdén. Esa tarde consiguió no sólo despreciar a Vicente sino también odiarle por la manera en que hablaba. Se metía en sus problemas como si fueran los suyos propios. Le dijo que se mantuviera al margen y no hurgara en la vida de los demás.


        Cuando escuchó el tono de las palabras de Valentín se disculpó y le pidió que volviera a subir al coche. Éste no quiso y diciéndole “hasta mañana” se despidió de él.


        Valentín no quiso dirigirse al hotel y empezó a deambular por las calles de Toledo. Pensando mil cosas y nada a la vez, creyendo vivir y morir también. Empezaron a caer unas gotas del cielo pero él no les dio importancia. Sólo son cuatro gotas, se decía. Caían durante cinco minutos y volvían a parar. Al momento otra vez... otra vez... otra vez. Pudo observar que en lo alto del cielo apareció el arcoiris. Un arcoiris como nunca antes lo había visto, con sus colores flotando en el aire. Quedó tan fascinado de él que pensó en fotografiarlo. No podía volver a Granada y olvidarse de aquella maravilla de la naturaleza. Se detuvo donde mejor enfoque tenía. En medio de la acera. Sacó el trípode, abrió sus patas, desenfundó su cámara y la encajó en él. En ese momento empezaron a cruzar por dentro de la semiesfera oblicua decenas de pájaros. Era el momento idóneo para hacer la foto. El fotógrafo se situó. Estaba preparado para hacer la primera. Cuando de repente y sin esperarlo algo le envistió como una flecha provocando que su cámara cayera al suelo y rodara hasta caer en un charco. Durante unos segundos Valentín se quedó inmóvil, de piedra. Lo único que le funcionaba era la respiración que la tenía acelerada. Miraba su cámara que estaba sumergida en el agua y miraba al chico que la golpeó. También cayó al suelo y gemía de dolor. A Valentín le daba igual, ya podría estar agonizando. Se acercó a coger la cámara fotográfica. Sus ojos se cargaron de ira, de rabia, desazón, impotencia. De ganas de matar al joven culpable de ello.


        A simple vista la cámara era un siniestro total. Varias piezas se habían esparcido por la carretera y un coche que pasó en ese momento las aplastó. Mientras tanto del interior no dejaba de salir agua. Valentín caminó hacia el individuo que aún yacía en el suelo. Lo miraba mientras apretaba sus mandíbulas y sin separar los dientes le dijo: 


        –Has destrozado mi carrera, ¡maldito hijo de puta!


        El joven anonadado era incapaz de levantarse pero le aseguró a Valentín que le pagaría lo que costara la reparación.


        –¡LA REPARACIÓN! –gritaba –¡LA REPARACIÓN VALE MÁS QUE TU ESTÚPIDA VIDA! ¡CABRÓN!


        –De verdad que lo siento, señor. La culpa ha sido mía por ir corriendo y sin mirar.


        Valentín no sabía qué hacer con él. Aunque sentía grandes deseos de matarlo se contuvo. Cogió entre sus manos la cámara fotográfica y como si el mundo se le viniera encima cayó arrodillado. Sacó el carrete para intentar salvarlo y volvió a meter la cámara en su funda. Se puso en pie y agarró con las dos manos al muchacho. La rabia que invadía su cuerpo hizo que de un mínimo esfuerzo lo levantara del suelo y lo estampara contra la pared.


        –¡AHORA QUÉ HAGO YO! ¡LO HAS ARRUÍNADO TODO! EMPEÑÉ MI VIDA ENTERA PARA COMPRARME LO QUE TÚ ACABAS DE DESTROZAR.


        –Señor, yo no tengo gran cosa pero le prometo que trabajaré día y noche para pagársela –decía el chico asustado.


        Valentín levantó su puño hasta la altura del joven, cada vez lo apretaba más. El muchacho cerró los ojos esperando un fuerte golpe. El fotógrafo enseñaba los dientes como un perro rabioso y de repente... descargó su furia contra la pared. Le dio un empujón al chico provocando que volviera a caer al suelo y a los cinco segundos, igual que había hecho antes lo volvió a recoger. Esta vez del cuello.


        –DIME TU NOMBRE... ¡DIME TU NOMBRE! –gritó a pleno pulmón –VOY HACER QUE TE ENCIERREN PARA EL RESTO DE TU VIDA.


        –Por favor señor, le ruego que no...


        –¡DIME CÓMO TE LLAMAS!


        –Guillermo, me llamo Guillermo Salcedo.


        –¿Guillermo? ¿No estarás mintiéndome?


        –Claro que no. Por aquí me conoce mucha gente, puede preguntarle a quién usted quiera.


        –¡Desde luego que lo haré! Y como me hayas mentido... ¡te arrancaré el corazón! ¿Me estás escuchando, niñato de mierda?


        –Le he escuchado perfectamente.


        –¡Acuérdate bien de mi cara porque yo no me voy a olvidar de la tuya! Allá donde yo vivo solemos arreglar las cosas personalmente. Como no tenga arreglo te, te, te juro por Dios que te mataré, me da igual que seas un crío.


        Después de más de veinte minutos de discusión al chico le empezó a doler el brazo. Debido a los nervios y que todo ocurrió estando en caliente, cuando se enfrió sintió un dolor fortísimo de la muñeca hasta el codo de su brazo izquierdo.


        Cuando Valentín le dijo que se apartara de su vista pasó por esa misma calle un coche de policía, entonces lo volvió a detener y llamó a los agentes.


        –Muy buenas. ¿Hay algún problema? –dijo uno de los uniformados.


        –Sí. Verá usted señor agente –empezó a hablar Valentín muy educado –el joven ese de ahí ha golpeado mi cámara fotográfica mientras hacía mi trabajo y ahora mire usted, mire, mire como ha dejado mi cámara. Yo me gano la vida fotografiando. Soy un hombre honrado, pero ahora qué. ¿Qué voy a hacer?


        El muchacho estaba a un lado cabizbajo. No se atrevía a mirar hacia arriba.


        –¿Es cierto eso, chico? A ver, mírame.


        Cuando lo miró, el agente le reconoció enseguida.


        –¿Guillermo? Hijo qué ha pasado.


        –Ya se lo he dicho yo –habló Valentín.


        –Por favor, deje que hable él –dijo uno de los policías –¿es verdad lo que ha dicho este señor, Guille?


        Guillermo tímido asentía con la cabeza.


        –¿Puedo saber cómo se llama usted?


        –Valentín Ruiz.


        –Muy bien señor Ruiz. Yo no sé lo que habrá pasado pero sí le puedo decir que este chico es la persona más buena que usted pueda conocer. Lo conozco desde que era así.


        El agente marcaba una altura con su mano no superior a un metro.


        –¿Y por eso ya es inocente? ¿Creen ustedes que me lo estoy inventando? –Valentín intentó defenderse.        


        –No digo eso, pero...


        El policía que hablaba miró a Guillermo y vio como se sujetaba con una mano su antebrazo izquierdo.


        –¿Ocurre algo Guille?


        –No, no es nada.


        –¿Estás seguro? ¿Te ha golpeado este señor?


        –No. Me he caído yo solo.


        –¿Seguro? ¿Te ha gritado, insultado? ¿Te ha ofendido?


        –No, de verdad. Se ha portado muy bien. 


        –A ver, déjame que te vea.


        El agente palpó para comprobar si había algún hueso roto. 


        –¿Te duele?


        –Un poco.


        –No está roto. Es sólo superficial. No obstante te llevaré a que te vea un médico. Sube al coche, enseguida vamos.


        –Señor Ruiz, no dudamos de su palabra pero... he podido ver varios hematomas en el cuello del chico y en sus brazos...


        –Habrán sido de la caída –se le ocurrió decir a Valentín.


        –Por favor, le pido que no me interrumpa cuando hablo. Necesito que me dé sus datos y un lugar dónde poder localizarle. Usted no es de aquí ¿verdad?


        –No, soy de Granada. He venido a hacer un trabajo. Un trabajo que ya no podré acabar.


        –Está bien. Nos llevaremos al chico y hablaremos con él en comisaría. Siempre que él no denuncie nada usted podrá volver a Granada.


        –Pero... mi cámara, y... bueno, ustedes son la ley.


        Valentín vio como los dos policías se llevaban a Guillermo. No pudo soportar que lo creyeran a él. De haberlo sabido no les hubiera dicho nada. En ese caso hubiera destrozado al chico. Se fue camino del hotel con una cámara destrozada y un humor de perros. No se sacaba de la cabeza la imagen del joven que la había dejado para el desguace. Asimismo se decía que tarde o temprano se lo haría pagar, aunque tuviera que ir a la cárcel. Le haría tanto daño físico o moral que desearía no haber nacido.


        Cuando llegó a la puerta del hotel su furia estaba intacta. Necesitaba descargarla con alguien. Guillermo, pero no fue así. Pasó por delante de Mariano y antes de que este dijera algo Valentín le señaló con el dedo sin detenerse.


        –¡Ni se te ocurra saludarme!


        Lo primero que pensó el recepcionista fue que lo pagaría con su hija. Tuviera culpa o no lo pagaría con ella. Y todo por intentar ser feliz con un chico, pensó Mariano. Está claro que el dinero no da la felicidad.


        Abrió la puerta de su habitación y la cerró tras él de un fuerte portazo. Lucía que estaba en la habitación colindante sintió dentro de ella el fuerte golpe. Supo que era su padre. Empezó a temer, a sentir miedo. Pensaba que fue en busca de Guillermo a hacerle daño, a matarlo. Empezó a dar vueltas en la habitación sin saber qué hacer. Impotente. Se asomó por la ventana. Rezaba con su rosario en la mano para que a su niño enamorado no le pasara nada. Lo besaba. Lo acercaba hasta su pecho, cerca del corazón. Cerraba los ojos y hacía mil plegarias. Luego volvía a mirar el rosario, lo más valioso que tenía y se preguntaba por qué aún no le había hecho ningún regalo, una alianza que envolviera sus corazones en un mismo amor, un mismo latir.


        Tenía tentaciones de salir del hotel para ir en busca de su príncipe encantado. Necesitaba saber que estaba bien, que lo volvería a ver, pero su padre estaba en la habitación de al lado y era demasiado arriesgado. Se acercó a la pared y apegó su oreja en ella. Intentaba escuchar qué pasaba. Sólo escuchaba murmullos, quejidos, golpes en los muebles y de vez en cuando algún grito o taco que decía: ”maldito cabrón. Era lo que más quería. La próxima vez que te vea te juro por Dios que me las vas a pagar”. De repente un puñetazo golpeó justo donde Lucía estaba escuchando. Al escuchar las palabras de su padre, Lucía no tuvo ninguna duda de que fue a buscar a Guillermo y lo encontró. “Por favor Señor, que esté bien”, rogaba. Estaba inquieta, estaba indecisa, desesperada, nerviosa. Se sentía entre la espada y la pared. Eran tales sus nervios que se mordía hasta las uñas. Sopesó las ventajas o inconvenientes de seguir en el hotel y no aguantó más de cinco minutos. Caminó de puntillas hasta la puerta para ir en busca de Guillermo. Si su padre la sorprendía inventaría cualquier excusa, de lo contrario nunca más volvería a saber de ella.


        Con sigilo abrió la puerta y asomó la cabeza a ambos lados del pasillo. Al no ver a nadie salió y con total discreción la cerró. No hizo más que dar un paso en dirección a las escaleras para que su padre saliera de su habitación.


        –¡Papá! –exclamó Lucía sorprendida por su progenitor –he oído ruidos desde mi habitación y estaba preocupada.


        Valentín miraba a su hija con recelo, pero en el fondo no le importaba demasiado lo que tuviera con ese chico, al menos en ese momento. Lo más importante para él era su cámara fotográfica.


        –¿Ha pasado algo papá? ¿De dónde vienes? –preguntó con intención de averiguar algo sobre Guillermo.


        –Estamos arruinados, hija.


        –¿Cómo que estamos arruinados?


        –Un mal nacido me ha atacado hace un rato y ha tirado la cámara que me compré al suelo. Luego se ha dado a la fuga –mintió en su versión –la ha destrozado.


        –Pero ¿tú estás bien?


        –Gracias a Dios.


         De alguna manera Lucía se sintió más tranquila al saber que no había ido en busca de su niño. Cerró los ojos y suspiró profundamente. Gracias a Dios, dijo ella también.


        –Supongo que ya habrás sacado los billetes del tren, ¿no? –preguntó Lucía deprimida.


        –Qué importan los billetes ahora. ¿No has escuchado lo que acabo de decir?


        –Claro que sí y lo siento mucho. Esa cámara te costó un dineral.


        –Un dineral es poco. Me costó más de cinco años de trabajo. Sin esa cámara ya no soy nadie. Un fotógrafo más.


        Aunque ella necesitaba saber si se marcharían a Granada no se atrevía a preguntárselo. Suponía que con más razón se irían. Entonces empezó a pensar en lo que le dijo a Guillermo sin tener ni idea de lo que conseguiría. Quería estar con él, amarlo toda la vida, pero la idea de fugarse no sería la mejor. Lo dijo sin pensar y ya se veía casi en la obligación de hacerlo. A pesar de todo sentía compasión por su padre. Si lo abandonaba en ese momento se hundiría como una piedra en un río. Miraba a los ojos de su progenitor sin hablar, no veía tristeza ni tampoco pena. Sólo veía rabia y venganza. Se preguntaba qué le diría si en ese momento le decía que se marchaba con Guillermo. Posiblemente ni se enterara. Estaba cegado por la ira. “Seguro que su trabajo y la cámara son más importante que yo”, aseguraba ella. Para evitar que su furia fuera a más se limitó a decirle que todo se arreglaría y se volvió a su habitación cabizbaja. Antes de que alcanzara el pomo de la puerta, Valentín la llamó.


        –Hija, te voy a dar una oportunidad, sólo una. 


        Sus palabras eran llanas, sin alteraciones y con una pequeña carga de comprensión.  


        –¿Qué?


        –No me defraudes.


        Sin más se bajó al bar del hotel con intención de vaciar una botella de whisky en su estómago. Por otro lado Lucía se quedó pensando en sus palabras. ¿Qué quería decir? ¿Aceptaría que estuviera con Guillermo? O ¿Se refería a que esa oportunidad era para que no lo volviera a ver más? Si lo volvía a ver y su padre se enteraba, o bien se enfadaba o hacía la vista gorda. Y si al día siguiente se fugaba con Guillermo mientras que Valentín hubiera aceptado su compromiso, jamás se lo perdonaría. ¿Qué podía hacer, arriesgarse o no?


        -Amor mío. Mi vida. Si te tuviera aquí vencerías mi miedo, mis temores, mis indecisiones.


        Lucía hablaba consigo misma, con la almohada, con las paredes. Creyendo que Guillermo estaba allí.


        -Tus manos me guían, tus ojos me abrigan y tu boca me encierra en tu mundo, en tu paraíso. Donde descubro cada mañana un nuevo amanecer con lunas por el día y soles por la noche. Donde los pájaros pían palabras de amor alrededor de tu cabeza. Donde el aire que respiras penetra hasta tu corazón con el aroma de mil flores de algodón. Donde tus cinco sentidos los siento tan adentro que se multiplica el amor que siento yo. Quiero vivir el resto de mi vida a tu lado, en ese mundo que sólo existimos tú y yo. Donde nadie podrá hacernos daño y nuestras almas gozaran de la felicidad. Ven a mí, mi niño, rescátame y hazme tuya y llévame a la orilla del mar hasta que salga la luna. Que en tus ojos pueda ver el reflejo del cielo arder y tus manos me calienten hasta hacerme enloquecer.


        A pesar de que Lucía no sabía si su padre aceptaría a Guillermo decidió al día siguiente volver a verlo por mucho que arriesgara. Por nada del mundo perdería su cariño y su amor. Intentaría como siempre que Valentín no se enterara. Se verían en la esquina que tantas veces se habían visto. Donde se despedían y también se recibían. Saldría del hotel aunque fuera a escondidas y nadie la obligaría a quedarse. Ya se las arreglaría para poner una buena excusa. Fingir una enfermedad o lo que hiciera falta.


   


   


        Valentín ya había perdido la cuenta de los whiskys que se había tomado, apenas se sostenía en pie. Lo único que deseaba era olvidarse de todo. Más bien de su cámara destrozada. Tenía un codo en la barra del bar y la cabeza apoyada en la mano del mismo brazo. Con la otra cogía el vaso y lo llevaba hasta su boca dándole grandes sorbos. No estaba acostumbrado a beber tanto, al día siguiente tendría una resaca de caballo.


        Hablaba con el camarero, aunque su conversación no era congruente con sus actos. El alcohol ya le había hecho efecto. Era capaz de beberse un whisky de un trago y ni siquiera hacer un guiño. Se lo bebía y pedía otro y otro más. El hombre que se los servía le aconsejaba que no bebiera tanto, pero Valentín hizo oídos sordos. Antes de que el último se posara en su estomago daba un golpe con el vaso en la barra y ordenaba que se lo llenara otra vez. Aunque al camarero no le hacía mucha gracia no tenía más remedio que obedecer. Valentín era un cliente y el hombre estaba ahí para atender sus peticiones. Se bebió de un trago el último whisky que le sirvió y se levantó para volver a la habitación. Iba tambaleándose por los pasillos y viéndolo todo doble y borroso. Llegó a la habitación y cuando introdujo la llave comprobó que no abría. Probó una vez más... y tampoco. Volvió a bajar al bar y le pidió al camarero que le echara una mano, éste no se negó y subió con él sujetándolo del hombro. Cuando llegaron a la habitación el camarero le pidió la llave y al ver el número le dijo que esa no era su planta. Él se hospedaba dos plantas más arriba. Lo llevó hasta la misma puerta, incluso lo ayudó a acostarse en la cama. Le quitó los zapatos y se marchó.


        Al día siguiente todo le daba vueltas. Se levantó apoyándose en las paredes hasta llegar al mini bar, cogió una botella de agua y se la bebió de un trago. Se volvió a la cama. Cerró los ojos con intención de volver a dormirse para cuando se despertara hacerlo más sobrio, pero no pudo. Aun con los ojos cerrados todo le daba vueltas. De repente le entraron ganas de vomitar. Dio un salto de la cama, pisó en falso y cayó al suelo. Gateó hasta el cuarto de baño y en el váter descargó por la boca lo que su cuerpo rechazaba. Se sintió algo mejor, aunque no del todo. Aún le daban arcadas. Se limpió la boca y se volvió hasta la cama para intentar de nuevo conciliar el sueño, algo que ya era bastante difícil.


        Pasadas unas horas, y cuando ya se encontraba algo mejor fue hasta la habitación de su hija. Tocó en la puerta pero nadie respondía. Tras cinco minutos de espera bajó para ver si estaba desayunando. Comprobó que no estaba allí. Fue hacía recepción y allí le dijeron que se había ido bastante temprano. Dedujo que estaría con su amigo, como él decía. Se asomó por la puerta del hotel, miró a un lado y otro pero no la vio. “Espero que ese chico la trate bien”, se decía. “No sé cómo he sido capaz de permitirlo. Sólo espero que no me falle”.


        No se imaginaba dónde podría estar Lucía ni cuales eran sus intenciones. Se dio la vuelta y subió hasta la habitación de ella. Abrió la puerta y allí se llevó la sorpresa.  


        –Pero ¡Qué...! –exclamó.


   


   


        Esa mañana Lucía amaneció feliz, pero nerviosa a la vez. Con los primeros rayos del sol se levantó y lo primero que hizo fue abrir la ventana para ver que día amanecería. Tuvo la sensación de que sería un día soleado. Se fue hacia el armario y sacó la maleta. La abrió y empezó a meter toda la ropa que tenía. Cuando ya había terminado la dejó en un lado y se sentó en la cama a esperar que su príncipe viniera con su noble corcel a rescatarla.


        Empezó a pensar en su padre. Para nada imaginaba que la noche anterior la pasara bebiendo. Se sentía mal por el paso que iba a dar. En cierto modo Valentín se portó mal con ella y al principio pensaba que aunque se quedara más solo que la una se marcharía, pero al ver que todo iba en serio le invadió la melancolía.


        Lucía fue a buscar papel y lápiz para dejarle una nota a su padre. No escribiría demasiado, pero al menos se despediría de él. Cuando escribió las sencillas palabras, “te quiero papá. Espero que algún día llegues a entender mis sentimientos por Guillermo. Adiós”. Pensó que tal vez sería mejor contarle a Guillermo lo que su padre le dijo. Necesitaba saber que pensaba él. Si Valentín aceptaba su compromiso no sería necesario fugarse a un lugar que no sabían dónde existía. Un lugar en el que se arriesgaban a vivir mejor o peor. Un lugar apartado del mundo que les rodeaba.


        Tras una larga espera interminable vio a través de la ventana a su niño. Le hizo señas como que ya bajaba. Dejó las maletas a un lado y con cautela salió de la habitación y bajó las escaleras del hotel. Cruzó por la recepción como un rayo, sin tiempo a que Mariano llegara a abrir la boca. Corrió hasta la esquina donde un ángel la estaba esperando y lo abrazó con desespero. Empezó a besarle en los labios, a acariciarle la cara. Lo abrazaba de la cintura y apoyaba la cabeza en su pecho. Le dijo más de cien veces lo muchísimo que lo quería. Lo que significaba en su vida, lo que era para ella. Él se sentía muy halagado de saber que a alguien hacía tan feliz, tan feliz como lo era él. Guillermo no quería más que amarla para siempre. Se lo decía a ella y lo decía con el corazón en la mano, como Lucía le enseñó a hacer. Con su mano en el pecho, lo más cerca del corazón que podía. Lucía vio que su niño tenía el brazo izquierdo vendado. De repente se le aceleró el corazón y le preguntó con miedo qué había pasado. Su enamorado le dijo que no había pasado nada, que por la euforia de volver a verse al día siguiente, es decir, ese mismo día, se fue corriendo a su casa. Cruzaba las calles sin mirar hasta que tropezó con alguien y cayó al suelo lastimándose en el antebrazo. Le aseguró que se encontraba bien. Con ella a su lado mejor todavía.


        Lucía le contó lo que su padre le dijo el día anterior. Aquello de que le daba una oportunidad y que no lo decepcionara. Ella no entendió muy bien que quiso decir con ello. Le preguntó a él que sería lo mejor a hacer. Guillermo vino con una pequeña maleta en su mano, pero le dijo a su niña que él estaba dispuesto a hacer lo que ella creyera conveniente. Él tenía un gran corazón. Lo último que quería era que ella quedara mal con su padre. Sabía que no lo aceptaba, pero recordó lo mucho que él quiso al suyo, hasta el día en que murió, incluso después y le dijo que si estaba dispuesta a fugarse lo haría en ese mismo momento y si no estaba segura inventarían otro método. Aunque Valentín le odiara sin conocerlo estaba dispuesto a dar la cara. Pedir la mano de su hija y prometerle que la haría la mujer más feliz del mundo. Lucía no quería hacerlo así, aunque admiraba el valor y el ímpetu con que decía las cosas. No tenía ninguna duda de que la amaba con el corazón.


        Tras más de una hora de discutir el tema en la esquina del hotel, Lucía decidió lo que haría. Subiría hasta la habitación de su padre y hablaría con él sinceramente. Le diría que no quería estar con otra persona que no fuera Guillermo. Mientras tanto él esperaría a que su niña volviera a su lado. La esperaría en el mismo lugar en que se encontraba.


        Por un instante Lucía recordó que se había dejado las maletas preparadas en la habitación. También dejó una nota dirigida a su padre. Tenía que subir cuanto antes. Si Valentín lo veía se empeorarían las cosas. Guillermo la animó para que subiera antes de que lo viera. Tenían que hacer las cosas lo mejor posible para que él no se enfureciera más. Corrió hacia el hotel. Volvió a pasar otra vez por delante de la recepción sin darle tiempo a Mariano a darle los buenos días. Subió las escaleras de dos en dos y en un santiamén llegó a la habitación. Comprobó que la puerta estaba abierta y dentro estaba su padre. Tenía la nota que ella escribió en la mano. En ese momento la arrugó dentro de su puño y la tiró al suelo. Se volvió hacia su hija y muy cabreado le preguntó qué significaba eso. Lucía le dijo que se lo podía explicar todo, pero Valentín no entraba en razón.


        –¿Esa es la confianza que yo puedo tener en ti? Te doy una oportunidad para que estés con ese chaval y esto es lo qué me haces.


        –Papá déjame que te lo explique...


        –¡No me expliques nada! –gritó –no voy a volver a confiar en ti. Mi idea era conocerlo, ver si era buena persona para ti. Estaba casi convencido, a punto de decirte que si era bueno se podía venir con nosotros para Granada, pero lo has fastidiado.


        –Papá te prometo que no me iba a ir. Se me pasó por la cabeza pero no lo iba a hacer.


        –Estoy seguro que todo a sido idea de ese mal nacido. Él ha sido quién te ha inculcado esa idea en la cabeza. Ahora es cuando más te puedo asegurar que no vas a volver a verlo. Ahora mismo te vas a venir conmigo a comprar los billetes del próximo tren que salga para Granada. ¡Ni Dios podrá evitar que nos volvamos! –Terminó la frase gritando.


        Valentín estaba más enfurecido que la última vez. Sus ojos estaban enrojecidos, los puños los apretaba con todas sus fuerzas. El primer puñetazo se lo llevó la puerta del cuarto de baño, ahí dejó la marca de sus nudillos. Se acercó a Lucía, ésta temía su comportamiento. La asió del brazo y la empujó delante de él.


        –Papá te lo suplico, escúchame –rogaba ella.


        –Jamás. Hoy me has demostrado en qué te has convertido. Ese sinvergüenza ha cambiado tu forma de ser. Yo, que día a día me he desvivido por darte lo mejor. ¿Así me lo pagas?


        Lucía se tiró al suelo para que su padre no la sacara de la habitación.


        –¿Me he portado alguna vez mal contigo? ¿He tenido alguna vez una palabra más alta que otra? Siempre he intentado ser el mejor padre del mundo, y estúpido yo que creía que así era.


        –Papá por favor –rogaba desde el suelo –te pido un minuto, sólo un minuto. No he vuelto para llevarme la maleta sino...


        –Sólo tú sabrás por lo que has vuelto.


        –Si lo he hecho a sido...


        –¡Me da igual! –seguía gritando Valentín –¿dónde está ese “hijo puta?” ¡Te juro que cuando lo vea lo mataré!


        Lucía sabía que Guillermo la estaba esperando en la esquina del hotel. Tenía que evitar que su padre la sacara fuera. No quería que se cruzaran las caras ni de casualidad. Sólo rogaba y suplicaba a su padre que la escuchara. En realidad ella sólo quería haber desecho la maleta sin que él se hubiera enterado. Haber roto la nota y haber ido hasta su habitación para hablar de hija a padre, volver a poner las cartas sobre la mesa, dejarle las cosas claras. Pero sobretodo sin discutir. Hablar como las personas.


        –¿Quieres hablar, eso es lo que quieres? –preguntó Valentín.


        –Sí. Por favor.


        –¡¡Habla!! –replicó él sin separar los dientes.


        –Papá te prometo que no me iba a fugar, te lo prometo por lo que más quiero.


        –Y esa maleta, la ha hecho la de la limpieza ¿no? Y la nota también la ha escrito ella ¿verdad?


        –No. Está claro que la he hecho yo. Se me pasó por la cabeza irme de aquí, pero después pensé que sería una locura y volvía para deshacerla. Tienes que creerme. Todo ha sido porque no entendí muy bien aquello de que me dabas una oportunidad…


        –Tienes razón, te creo, nunca me has mentido, pero nos volvemos de todos modos para Granada. ¡Venir aquí ha sido el error más grande de mi vida! No sólo he tenido lo tuyo sino que además me han destrozado mi cámara fotográfica. Ya no tengo más que hacer aquí.


        –Pero yo sí papá –se arriesgó Lucía a decir.


        –Qué tú sí ¡qué tú sí! –la cogió con fuerza de los dos brazos y la puso en pie –tú te vienes conmigo quieras o no quieras, ¿entendido?


        Lucía ya no pudo aguantar el comportamiento de su padre y se reveló.


        –No me iré papá. Me da igual como te pongas. Amo a ese chico y me quedaré aquí.


        Valentín se quedó atónito. Jamás había escuchado a su hija hablarle en ese todo.


        –¿Qué? Repíteme lo que acabas de decir si te atreves –amenazó él.


        –Lo has oído perfectamente. Me quedo aquí –afirmó.


        Cargado de furia asió a su hija de la muñeca y la arrastró tras él. Sin cerrar la puerta de la habitación empezaron a bajar las escaleras. Lucía se aferraba allá donde podía. Intentaba con su otra mano hacer que su padre la soltara. Le apretaba de tal manera que le estaba cortando la circulación de la sangre.


        –¡No quiero ir contigo! ¡Suéltame! ¡Te odio, te odio!


        –Eres mi hija y harás lo que yo te ordene.


        Atravesó por el hall. Mariano que estaba allí vio de que manera trataba el señor Ruiz a su hija. Si sólo es una niña, pensaba. Valentín que pareció escucharle le mandó una mirada que se le clavó como una lanza. Salieron fuera del hotel. Lucía luchaba por soltar el cepo que tenía en la muñeca. Gritaba y le daba débiles puñetazos para que la liberara.


        Guillermo que aún estaba esperando a su niña vio el forcejeo. Sabía que era ella pero no distinguía al hombre al que dedujo que sería su padre. Se sentía impotente. No sabía si acercarse o quedarse igual que un cobarde mirando. Intentó ir pero algo lo echó hacia atrás. Seguía mirando. Estaba que se subía por las paredes.  


        Lucía consiguió sacar de quicio a su padre, el cual sin querer hacerlo le dio una bofetada. La joven rompió a llorar y cayó arrodillada al suelo. Valentín se arrepintió en el momento de hacerlo, jamás le había levantado la mano a su hija. Sin dudarlo le pidió perdón y luego miró a lo largo de la calle y vio que alguien, un chaval joven iba hacia ellos como una flecha y con los puños cerrados. Era Guillermo que, al ver como maltrataban a su niña decidió ir en su ayuda. No le importaba quien fuera ese hombre y en voz alta se decía asimismo: “te arrepentirás de lo que has hecho”. El fotógrafo lo reconoció de inmediato y supo que era el individuo que rompió su cámara fotográfica.


        –¿Ocurre algo amor mío? –preguntó Guillermo sin dirigir su mirada al padre de Lucía.


        Aún no sabía quién era y entonces lo miró...
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   –Bueno, será mejor que continuemos el próximo día –sugirió Guillermo.


   –Sí, está bien –dijo Judith –aunque siempre nos dejas con la miel en los labios.


   –Eso es cierto –continuó Isaac –ahora tenemos que esperar un día entero para saber qué pasó con Lucía. ¿Se vuelve para Granada?


   –¿De veras quieres saberlo?


   –Sí –dijo ansioso.


   –¿Ahora?


   –Sí –asintió sonriendo –y también quiero saber que reacción tuviste cuando viste quien era Valentín.


   –Está bien, os contaré un poco más. Cuando vi el rostro del padre de Lucía...


   –Espera, espera Guillermo. ¿Y si continuamos mañana? –propuso Judith –estoy loca por saber que pasará pero le prometí a mi niña que no tardaría en volver y que esta noche la iba a acostar yo. Sé que se me va a hacer duro esperar otro día más para seguir escuchándote, pero no me puedo quedar más tiempo. ¿Os importa que lo hagamos así?


   –Por mí vale –dijeron a la vez Isaac y Guillermo.


   El cielo estaba triste, a punto de llorar, igual que el rostro de Judith. Le volvieron a invadir los recuerdos de Alejandro. Tanto las cosas buenas como las malas. Cuando se enamoraron, cuando tuvieron a su niña y lo más reciente, la discusión por culpa del beso que se dio con su amigo. Isaac seguía animándola, al menos lo intentaba. De vez en cuando le arrancaba una sonrisa, pero una sonrisa forzada. La acompañó hasta la puerta de su casa y le dijo y le aseguró que para todo lo que necesitara ahí lo tendría, a una sola llamada o si lo prefería estaría a un tiro de piedra ya que vivían muy cerca el uno del otro. Se despidieron, esta vez sin darse un amistoso beso en la mejilla, nada más que un “hasta luego”.


   Judith subió hasta su casa y cuando entró estaba Alejandro mirando la televisión pero sin ver nada y la niña acostada en su regazo. Cerró la puerta muy despacio para no despertarla; su marido la miró subiendo la mirada desde abajo hasta sus ojos. Judith no dijo más que hola y cabizbaja fue a coger a la niña para llevarla a su habitación. Rozó las manos con las piernas de su esposo y se estremeció. Sin que fuera su intención cruzó la mirada con la de él a escasos centímetros y sintió en el corazón el dolor infinito que él sentía. Con una voz muda que sólo Alejandro escuchaba, le dijo que lo sentía y se fue hacia la habitación a esperar ansiosa sin saber cuando sería el momento que Alejandro fuera junto a ella. Se desvistió y se puso el pijama, se metió en la cama y aún tapándose sentía helor. Su cama estaba fría, también su casa, tanto como el hielo. Necesitaba el calor corporal del hombre a quien tanto amaba. Ese ser que llenaba su cuerpo y le hacía sentirse flotar en el aire.


   Al cabo de un largo rato Alejandro llegó. Ella le seguía con la mirada sin que él se diera cuenta. Le abrió las sábanas para que se acostara junto a ella y durante una milésima de segundo cruzó su mirada con la de su mujer. Deseaba hablar con ella, preguntarle mil cosas, pero algo en sus adentros se lo impidió. Judith le preguntó entre susurros si le apetecía hablar de algo pero él negó con la cabeza. Ella lo acarició alisando su pelo y él se dejaba tocar. Aunque estaba entristecido y también dolorido necesitaba las caricias de su mujer. Esas manos de seda que imaginaba acariciando a otro hombre. Cerraba los ojos y se concentraba en su imagen nada más. Intentaba ver a Judith a su lado pero la veía lejana. A veces sentía que se le iba de las manos como una pastilla de jabón y otras la sentía tan cerca y tan adentro que formaba parte de su propio cuerpo. Alejandro apagó la lamparilla que tenía en su mesita de noche y las únicas palabras que le dedicó a su mujer fueron: “buenas noches”. Ella de alguna manera se sintió feliz al escuchar la voz de su marido. Arrimó sus labios hasta el hombro de él y le dio un beso. “Buenas noches”, dijo ella también.


  


  


   Cuando Isaac llegó a su casa Esperanza lo estaba esperando con una sonrisa de oreja a oreja. Estaba tocándose la barriga suavemente, acariciando a su bebé. Él se le acercó y primero le dio un beso a su hijo y después a ella. Se sentó a su lado y empezó a acariciarle la barriga mientras le contaba un poco como le había ido el día. Se lo contaba más o menos todo, aunque siempre se saltaba la parte en la que veía a Judith. A Esperanza no le importaba que quedara con sus amigas o amigos, siempre que no pasara de eso, claro está, pero él lo tenía como un secreto. Un tabú. Algo que no podía contar.


   Se sentaron a la mesa a cenar y en mitad de la cena la mujer le dijo que en una semana se tenía que marchar a Barcelona. Isaac había olvidado por completo que se tuviera que ir y al recordárselo cambió la expresión de su cara. Le preguntó si era necesario que se marchara, él no quería, pero Esperanza le dijo que tenía que hacerlo. Sólo iban a ser unas dos semanas y sin que se diera cuenta la volvería a tener de vuelta.


   Antes de irse a dormir decidieron ir a ver la televisión un rato. A él le vino a la mente la Imagen de Judith. Sabía que lo estaba pasando mal con lo de su marido. Sólo deseaba que aquel beso sin importancia no trajera consecuencias, no se lo podría perdonar. En ese momento Esperanza pasó por delante de él y, antes de que se sentara a su lado metió la pata al llamarla. Estaba tan concentrado en Judith que la llamó por ese mismo nombre.


   –¿Cómo me has llamado? –preguntó su mujer.


   –¡Ay! Perdona. Estaba pensando en una cosa y sin querer...


   –A saber a quién tendrás tú por ahí –dijo con ironía.


   –¿A quién voy a tener mujer?


   Esperanza no le dio demasiada importancia. Tenía plena confianza en él. Aunque sí se preguntaba en quién estaría pensando para haberle cambiado el nombre. Se sentó a su lado y comenzó a darle besitos por el cuello. Isaac le advertía que cómo siguiera en ese plan no se esperaría ni a llegar a la cama.


   –¡Ay! ¿Es que no te puedo dar unos besos sin que pienses siempre en lo mismo?


   –Tú me estás provocando.


   –No te provoco, sólo te estoy dando unos besos.


   –¿Seguro que no te apetece...? –preguntó él insinuándose.


   –No te enfades mi vida pero no tengo muchas ganas.


   –Me lo imaginaba. Desde que estás embarazada has perdido el apetito sexual.


   –¿Y qué quieres que haga?


   –No, si sólo lo digo porque me hace gracia. A todas las mujeres les pasa lo mismo cuando se quedan en estado.


   –Qué sabrás tú. Tendríais los hombres que tener hijos.


   –No te lo digo con mala idea, cariño. Aunque sí puede ser que acabe poniéndome celoso –decía él sonriéndole sin malicia.


  


  


   Los días iban pasando. Tan sólo le quedaba una semana a Esperanza para marcharse a Barcelona. Ese día llegaba a casa un poco preocupada. Había algo que le tenía que preguntar a su marido y necesitaba saberlo cuanto antes. Esperó desesperada sentada en el salón acariciando a su bebé hasta que por fin llegó. Él no notó nada en ella, la vio como todos los días. La saludó con su beso romántico y pasional y le preguntó cómo le había ido el día. No dijo gran cosa. Esperanza le preguntó si saldría esa noche a hacer footing pero él le dijo que no. Llevaba dos días sin ver a Judith, aunque sí se llamaban por teléfono. Su mujer le pidió que se sentara con ella en el sofá pues quería hablar con él. Lo primero que le dijo fue que a la primera persona que iba a creer sería a él. Isaac no tenía ni idea de lo que querría preguntarle. “Está bien. Adelante”, le dijo.


   –Resulta que he oído algo por ahí –empezó a hablar Esperanza –. Sabes que confío en ti plenamente, pero quiero escucharlo de tu boca.


   –Me tienes intrigado. Dime qué quieres saber y te responderé.


   –Me han dicho que te ves con una mujer por las noches y que te vieron... bueno.


   –¿Qué? –respondió Isaac atónito –¿quién te ha dicho eso?


   –Cariño, se dice el pecado no el pecador. De todas maneras, no importa quién me lo haya dicho. Ya te digo que me basta con tu palabra.


   Isaac no esperaba por nada del mundo que su mujer se llegara a enterar de sus citas con Judith. Pensó que no le había mentido jamás, pero si se lo decía correría con el mismo riesgo que su amiga. Él sabía perfectamente que ella confiaría en todo lo que le dijera, pero no era buena idea seguir mintiéndole.


   –¿Y pues? –esperaba su mujer.


   –¿Qué? Cariño te lo puedo explicar. No te creas lo que te hayan dicho por ahí.


   –Dímelo tú. Te creeré a ti, aunque por haberme ocultado algo semejante no sé si podré volver a confiar en ti. ¿Ocultas algo?


   –Cariño te prometo que no. Fue algo sin importancia. Judith no es más que una amiga.


   –Yo con mis amigos no me comporto como tú, ¿debería hacerlo?


   –Amor mío, fue un beso para descubrir que no...


   –¿Qué? ¿Qué acabas de decir? ¿Cómo que un beso? ¡Oh Dios! Esto no puede ser verdad. Yo creía que sólo tomabas sus manos y le dabas un abrazo, el cual pensaba que sería de consuelo por algo. Es decir, que a mí me han dicho que te han visto tomando sus manos en actitud cariñosa y ahora resulta que también la has besado. ¿Es eso?


   Isaac se precipitó en decirle la verdad. Él no contaba con decirle eso, no le dio importancia a un simple beso, pero ya era tarde. Al momento le vino a la cabeza quién pudo habérselo dicho. Fue su compañera. La mujer que le saludó cuando consolaba a Judith. Ya no tenía más remedio que decirle toda la verdad, aunque era muy posible que Esperanza no creyera ni una palabra.


   –No puedo creerlo Isaac –decía su mujer desconcertada –estoy esperando un hijo tuyo, ¿cómo me haces esto?


   –Cariño no te he sido infiel, te lo prometo.


   –¡Ah, no! –decía Esperanza entre lágrimas –entonces a partir de ahora cada vez que vea a un amigo lo besaré en la boca a ver cómo te sienta.


   Su marido le contó con pelos y señales todo lo que había entre él y Judith. Cómo se conocieron, por qué se veían por las noches. Le habló de Guillermo, de su hija, le dijo que estaba felizmente casada igual que él. Esperanza hacía un gesto negativo con la cabeza diciéndole que no lo podía creer. No después de lo que había hecho. Se sentía traicionada y tan dolorida que le dijo que no quería saber nada de él. “Vete con ella”, decía. “Seguro que a su lado serás más feliz”. Isaac maldecía todo lo que había hecho y sólo entonces podía ver lo que un beso sin importancia estaba causando.


   –Perdóname. Te lo ruego, perdóname –decía una y otra vez el hombre más arrepentido del mundo –ya sé que he traicionado tu confianza pero te doy mi palabra de que no ha pasado nada.


   –¿Por qué no ha pasado nada? Porque has metido la pata al contármelo. Porque me he enterado a tiempo. De no haberlo sabido seguro que ahora estarías con ella. A saber las veces que me habrás engañado. No esperaba esto de ti. Tú eres la última persona que pensé que me pudiera engañar. Aun estando embarazada de ti has sido capaz de hacerlo. Creo que uno de nosotros está de más aquí. Será mejor que me vaya. No quiero ser un obstáculo entre vosotros.


   Debido al embarazo Esperanza estaba muy delicada y lo que podría ser un grano de arena lo convertía en montaña.


   –¿Se puede saber de qué estás hablando? Lo que estás diciendo es inaudito. Yo sólo te amo a ti. Hoy y siempre. Reconozco y entiendo que no debería haberlo hecho, no sabía que pudiera tener tantas consecuencias. Además, ya te he contado porqué fue.


   –Claro, para descubrir un misterio. ¿No es así? Para saber si era amor o tan sólo amistad ¿No? ¿De veras crees que sólo con un beso se puede averiguar algo así? Creo que lo mejor será que te vayas con ella. Hacer el amor y quizás así lo averigüéis mejor. Yo sola cuidaré de este bebé. Para qué quiere un padre.


   –No digas eso cariño. Judith no es más que una amiga.


   –Y si es una amiga ¿por qué no me dices nada? Sabes que yo nunca te prohibiría que quedaras con tus amistades.


   –Lo sé, mi amor. Lo siento. Te lo tenía que haber dicho.


   –Desde luego que sí, pero ahora ya es tarde.


   –No, por favor. No digas eso.


   –Si estoy viviendo contigo es para que me cuentes tus cosas. Todo. Igual que yo a ti, pero me das a entender que no tienes confianza en mí. Un momento, ¿Cómo has dicho que se llama? ¿Ruth?


   –No, se llama Judith. Es una antigua compañera de colegio y después de muchos años nos hemos vuelto a encontrar.


   Al decirle el nombre le vino a la cabeza cuando él la llamó así unos días atrás. Eso ya no le olía bien. Seguía confiando en él, pero algo escondía.


   –¿Sabes? Dentro de muy poco me marcho, así podrás dedicarle más tiempo a esa tal Judith.


   Esperanza no sólo tenía el corazón partido sino que había perdido toda la confianza que tenía en su marido. Ese día estaba caliente y dijo cosas que realmente no sentía. Como que quería que se fuera con ella y la dejara sola. La verdad es que no quería que se marchase. Lo amaba demasiado, pero sí deseaba con todas sus fuerzas creerlo. Quería pensar y convencerse de que todo lo que le había contado era verdad, que no fue más que un beso. Le dolía pensarlo pero sería mejor eso a que le fuera infiel de verdad. ¿Cómo podía creer ahora a alguien que le ha mentido? ¿Y si lo volvía a hacer? ¿Y si no tenía sus sentimientos claros y realmente la amaba? No quería ser un segundo plato. Ella quería ser la única. Como debe de ser. Como juraron en su día en la iglesia.


   –Te suplico que no te vayas –decía Isaac arrodillado mientras se abrazaba a sus piernas –quédate conmigo.


   –Mírame a los ojos.


   Isaac obedeció, aunque era difícil verlos pues estaban inundados en llanto.


   –Creo ver en tus ojos sinceridad, pero eso no alivia mi dolor. Me has mentido. Puede que no exista nada entre vosotros y que sea cierto que sois amigos, pero no consigo entender por qué me lo ocultaste.


   –Te lo...


   Isaac intentó hablar pero Esperanza selló sus labios con los dedos.


   –No quiero que digas nada. Dame tiempo. Esto es muy duro para mí. Ahora más que nunca. En el estado que estoy me siento muy sensible. Confiaré en todo lo que me has dicho, pero no sé si llegaré a entenderlo. Yo nunca te he puesto y nunca te pondré ningún impedimento para que quedes con tus amigas o con quién tú quieras quedar, pero te repito que no me esperaba esto. También te diré por muy extraño que te parezca que por mí puedes seguir viéndola. Siempre que no sea más que una amistad me dará igual que lo hagas. Yo no soy quien para prohibirte nada. Lo único que te puedo decir es que, tú verás lo que deseas en la vida. Yo te amo, de eso no hay duda, al menos no creo que las tengas, pero si tú crees que lo mejor será engañarme u ocultarme cosas, allá tú con tu conciencia. Ahora quiero que me dejes, necesito descansar.


   –Siempre te he amado, cariño, lo sabes. No desconfíes ahora.


   Esperanza no dijo nada y cabizbaja se tumbó en la cama. Necesitaba quemar de su pensamiento la imagen que formaba su mente de su marido besando a otra mujer. Mientras tanto Isaac no hacía más que dar vueltas por la casa. Maldiciéndose, atormentándose y deseando echar el tiempo hacia atrás. No podía. Cada uno tiene su propio destino y el de él estaba escrito de esa manera. Lo único que le quedaba era seguir amando a su mujer y conseguir un día convencerla. En ese momento sus preguntas podrían ser: ¿qué hago ahora? ¿Vuelvo a ver a Judith? ¿Me despido de ella para siempre? ¿Y si sigo viéndola y se entera Esperanza? Todo ha ocurrido por ese beso pero sólo es una amiga. ¿Qué malo puede haber en que siga viéndola? No, no, no quiero arriesgarme más. Aunque a Judith le ha pasado exactamente lo mismo con Alejandro. Se nos está complicando la vida y no sé por qué. Guillermo dijo que... bueno, es una tontería. Será mejor que me olvide de todo.


   Algo llenaba el pensamiento de Isaac. Había discutido con Esperanza, lo normal sería que no pensara en otra cosa más que en ella. ¿Qué estaba perturbando su mente? ¿Judith? En efecto. Necesitaba verla. Lo que estaba ocurriendo era algo muy extraño. Sentía en el alma haber provocado que su mujer desconfiara de él, pero seguía habiendo algo que no entendía. Esa sensación en su cuerpo y mente, ese misterio, esa necesidad de ver a su amiga. ¿Por qué no sentía igual por las demás? ¿Por qué no podía pasar un día sin verla? Estaba volviendo a tener sus dudas. ¿Estaría confundiendo la amistad con el amor? ¿Sentiría eso realmente por Judith? No quería creerlo pero pensaba que era posible. Un día estuvo muy enamorado de ella. Eran adolescentes pero puede que aquel amor creciera a la vez que él y que en ningún momento se lo sacara del corazón. Que creyera que la había olvidado pero en realidad tenía su imagen guardada en un rincón de su mente y estaba volviendo a invadir, no su pensamiento sino su vida entera. Quería y necesitaba verla, así que puso como excusa que tenía que bajar a hacer un mandado para llamarla por teléfono. Sin darse cuenta estaba volviendo a mentir a su mujer. Lo hacía sin maldad alguna, pero estaba poniendo en juego su matrimonio. No habían pasado ni veinte minutos desde que discutió con ella para que decidiera quedar con su amiga.


   Fue a la cabina más cercana, echó unas monedas y empezó a sonar en casa de Judith.


   –¿Sí?


   Silencio.


   –¿Quién es?


   Isaac seguía mudo, apenas respiraba.


   –¿Hay alguien ahí?


   Definitivamente colgó. Se puso al teléfono Alejandro y para no complicar más las cosas decidió colgar. Cuando iba a salir de la cabina vio que justo por su lado pasó alguien. Una mujer. Se quedó mirándola. Era ella. Judith. La llamó y cuando se volvió ambos dejaron escapar una sonrisa en el aire. Él le preguntó dónde iba tan sola y ella respondió que no iba a ninguna parte. Había bajado para que le diera un poco el fresco de la noche y no hacía más que dar vueltas a la misma calle. Reanudaron la marcha juntos. Isaac le dijo que necesitaba hablar con ella, pero antes que dijera nada más, Judith ya sabía de qué iba la cosa. Se detuvo en seco y como si no entendiera nada se preguntaba así misma y le preguntaba a él, el porqué de su situación. Isaac entendía lo mismo que ella. Nada. Entonces le empezó a contar la discusión que había tenido con su mujer. Le dijo que se había enterado de lo que hicieron. Todo fue por un beso. Un beso que ni ellos mismos sabían si tenía una mínima carga de amor. Habían llegado a la cumbre más alta del lugar dónde se esconden las dudas. Ya no sabían qué hacer, qué decir, qué inventar. No sabían los porqués de sus situaciones. Sin querer, pero sin poder evitarlo estaban haciéndole daño a otras personas. No se daban cuenta. Sus ojos estaban ciegos. Uno sólo veía al otro y viceversa. ¿Por qué? Se preguntaban. ¿Por qué no puedo estar sin verte? ¿Por qué creo que no siento amor pero mi corazón quiere estar a tu lado? ¿Por qué no pienso en otra cosa más que en ti? ¿Por qué no consigo descubrir lo que me está pasando? Ambos se hacían las mismas preguntas pero ninguno de los dos hallaba las respuestas. Si en algún momento del día pasaba por sus cabezas que lo que sentían era amor, intentaban engañarse a sí mismos para creer que no era más que una buena y fuerte amistad.


   –Judith, no sé que me está pasando.


   –Te está pasando lo mismo que a mí.


   –Entonces explícamelo para que lo entienda.


   –Yo tampoco encuentro solución. ¿Crees que nos amamos? –preguntó ella.


   –Si te soy sincero, ya no sé ni lo que pienso. Son tantas cosas que todas hacen un nudo en mi mente.


   –Yo creo que el destino nos está preparando algo –precisó Judith.


   –¿El destino? ¿Qué es el destino? ¿Tú crees en eso? Porque yo te prometo que ya no sé ni lo que pienso.


   –Yo creo que...


   –No. Perdóname que te interrumpa. No quería decírtelo pero lo voy a hacer. Pensarás que estoy loco o que lo que digo no tiene ningún sentido, pero no se me ocurre nada más.


   –Te escucho.


   –Después de un montón de tiempo nos encontramos por casualidad. Un día te dije de acompañarte a casa y tú no te opusiste. Cosa que nunca antes habías hecho. Nos encontramos a un hombre llorando en un banco, el cual nos empieza a contar una historia de amor que tuvo hace ya más de treinta años atrás. ¿Me sigues?


   –Sí, continúa.


   –En esa historia todo empieza muy bien, muy bonito. Igual que mi vida con Esperanza y la tuya con Alejandro. Tú tienes una hija maravillosa y mi mujer próximamente me dará un bebé también maravilloso. En la historia Guillermo y Lucía se casan ellos mismos, mientras que nosotros poco a poco nos vamos uniendo sin darnos cuenta cada vez más. Ya conozco a tu niña y también a tu marido. Día a día nos vemos, nos contamos nuestras cosas. Muy importante, nos vemos a escondidas, igual que los protagonistas de la historia. De repente las cosas empiezan a ir mal. Valentín tiene sus sospechas respecto a su hija, igual que tu marido de ti. Finalmente el padre de Lucía averigua que es cierto lo que le habían dicho. Lo que le habían dicho, Judith, ¿me escuchas?


   –Sí, sí, claro que sí.


   –Con esto quiero decir que a mi mujer también le habían dicho que tú y yo nos veíamos por las noches. Tanto en la historia como en nuestras vidas se están complicando las cosas. ¿Entiendes lo que quiero decir?


   –Sí, pero en la historia Valentín a duras penas permite que su hija siga viendo a Guillermo. Lo que pasará después no lo sabemos, pero de momento sabemos que sucedió así.


   –Judith, amiga mía. ¿Qué fue lo que te dijo Alejandro al enterarse de lo del beso?


   –Que siguiera viéndote...


   –Igual que Valentín con su hija.


   –Isaac, no estarás intentando decirme que de alguna manera estamos metidos en esa historia o que tenemos una vida paralela a ella, ¿no?


   –No lo sé cierto, pero creo que algo así tiene que estar pasando.


   –Entonces ¿qué será mejor? Seguir escuchándola o no.


   –Mi padre. Bueno, quiero decir, mi padre adoptivo siempre decía que nunca debes dejar nada a medias. “Lo que empieces acábalo,” me decía.


   –O sea que lo que te he dicho antes sobre el destino también tiene su lógica según tú, ¿no? Es decir que, tenemos que seguir viendo a Guillermo para que termine de contarnos su historia y así averiguar lo que encierran nuestras vidas o lo que sentimos, ¿no es eso?


   –Yo no lo sé, Judith. Simplemente es lo único que se me ocurre.


   –Y ¿no te has parado a pensar que Guillermo no es feliz? El final lo podemos deducir. Ellos no acaban juntos. ¿Eso quiere decir que mi matrimonio con Alejandro se está acabando?


   Isaac guardó silencio. No supo que decir.


   –Entonces no quiero seguir escuchando esa historia.


   –Judith, yo sé lo mismo que tú. No quiere decir que todo vaya a acabar igual. Puede que la felicidad que no consiguió Guillermo la consigamos nosotros por él de otra manera. Es más, él ya es un poquito más feliz al tenernos a nosotros como amigos.


   –Quizás sea un poco egoísta pero quien quiere ser feliz soy yo. Con esto no te digo que él no lo sea, pero yo siempre he estado bien al lado de mi marido y no quiero que eso cambie nunca.


   –Respeto todo lo que digas, eres libre, pero yo sí quiero seguir escuchando esa historia. Puede que le de otro sentido a mi vida o puede que... bueno, puede que el final lo marquemos nosotros.


   –Estamos destruyendo nuestros matrimonios –aseguró Judith –no tiene porqué pasar nada, pero si seguimos escuchando esa historia puede que algún día nos arrepintamos y para entonces ya será demasiado tarde.


   –Está bien, seamos realistas. Esto no es una película ni un libro en el que te puedes considerar como Dios, que puedes mover a tus personajes a tu antojo y que pasan las cosas en el momento menos esperado. Esto es real, es tu vida y la mía. Está claro que por el simple hecho de escuchar una historia no nos vamos a meter dentro. Si eso fuera así nadie tendría su propia vida. Pero hagamos como decía mi padrastro, no lo dejemos a medias. Todo lo que te he dicho antes puede que haya sido una fantasía, pero estoy seguro que cuando todo esto termine tendremos nuestra recompensa. Es el destino ¿no? Algo nos está preparando. Apuesto a que algo bueno. A cruzado a Guillermo en nuestro camino por algo. No lo dejemos estar.


   –Yo sí sé lo que va a pasar. Lo que va a pasar es que pasaremos el resto de nuestras vidas arrepintiéndonos. Pensando, ¿por qué tuvimos que hacerlo? ¿Perdí al amor de mi vida por culpa de una historia? Una historia que ni siquiera sabemos si es cierta o no. Isaac, nosotros no conocemos de nada a ese hombre. No sabemos quién es.


   –Confía en mí. Tengo un sexto sentido para esas cosas. Guillermo es buena persona.


   Judith le dio un suave empujón a su amigo diciéndole que no se burlara de ella, que esa frase era suya.


   –Lo siento Isaac. Yo lo dejo aquí. Ya he arriesgado bastante.


   –Está bien, como quieras. No te insisto más. ¿Te acompaño a casa?


   –Si no te importa... sí, ya me he acostumbrado a que lo hagas. ¿Tú qué vas a hacer? ¿Vas a ir a verle?


   –Sí. Terminaré de escucharla y si quieres, cuando desvele el final quedamos y te lo cuento. Lo digo de verdad, siento que tengo que escucharla hasta el final.


   –Me sabe mal, pero quiero que me entiendas. Yo sé que tú estás pasando por lo mismo que yo pero cada persona es un mundo. Tengo miedo. ¿Entiendes lo que te quiero decir? Todo este tema me está consumiendo. No pienso en otra cosa más que en ti y también en Guillermo y Lucía. Estoy dejando de lado a una familia que quiero más que a mi vida. No quiero perderlos. Por favor.


   Isaac la rodeó con un brazo sin dejar de caminar y la besó en la cabeza.


   –Te prometo que todo va a salir bien. No vengas si no quieres. Yo mismo hablaré con él y le diré que no has venido porque estás enferma o algo así.


   –Toma. Quiero que le devuelvas esto.


   Judith le dio el rosario que Guillermo le regaló, pero su amigo lo rechazó.


   –No. Judith esto te lo regaló a ti, estaría muy mal que ahora tú se lo devolvieras. Él dijo que prefería que tú lo conservaras, ¿te has olvidado?


   –Claro que no. Pero siento que yo no soy la mejor persona para llevarlo. Eres tú. Llévaselo y seguramente te lo entregue a ti.


   –No lo voy a hacer. Lo siento mucho pero si se lo quieres devolver tendrás que hacerlo tú misma. Aunque te advierto que si lo haces provocaras que sus ojos se hundan más. Guárdalo. Un regalo no se debe devolver.


   Finalmente se lo volvió a guardar y le dijo que tenía razón. Guillermo se lo regaló con todo el cariño del mundo y haría un feo muy grande si se lo volviera a dar.


   Llegaron a casa de Judith. Se quedaron durante unos segundos mirándose sin palabras que decir. Isaac tenía esa cosilla de que su ella todavía se arrepintiera de lo que había pensado y lo acompañara. No fue así. Se despidieron hasta el día siguiente y en lugar de darse un beso en la mejilla o en la frente se dieron un abrazo. “Hasta mañana”, dijo él. Metió sus manos en los bolsillos y giró sobre sus talones. Ella se metió dentro del portal y llamó al ascensor.


   Isaac caminaba a un paso suave. Miraba los edificios a su alrededor, los coches, las miles de palmeras de la ciudad. Miraba cuanto tenía en su entorno pero no pensaba más que en una cosa. Era como si su mente estuviera colmada de Judith, pero también de Esperanza. Simplemente caminaba sin detenerse hacia la casa del hombre que tan enganchado a su historia tenía. Si hay poco más de doscientas mil personas en la ciudad, ¿por qué les ha tocado a ellos? ¿Por qué esa historia de amor imposible se estaba metiendo dentro de sus vidas? ¿Será cierto que tiene que ver con ellos? ¿Acabará con sus matrimonios? ¿Y si el destino quiere eso para que nadie se interponga entre los dos? Puede que el amor que no lograron Guillermo y Lucía lo consigan ellos, que ellos lo continúen. Isaac pensaba igual que su amiga. Él no quería que su relación con Esperanza se acabara. Esperaba un hijo suyo. Además, la quería más que a nadie en el mundo. Ella era como la energía que necesitaba para sostenerse en pie. Era su tótem. Si la perdía, perdía su vida. Sus ganas de vivir, su felicidad. Ella era su todo. Aún así arriesgaba demasiado. Tal vez lo mejor sería que hubiera hecho caso a su amiga. Ella había decidido dejar de ir a ver a Guillermo, a quien decía que no conocía de nada. El que les estaba narrando una historia que ni siquiera sabían si era cierta o no. Ese hombre con apariencia sana pero interrogantes en su interior. Así lo veía ella. No se arriesgaba a decir que fuera una mala persona, pero empezaba a tener un poco de miedo. No por él, sino por las coincidencias que le había dicho Isaac.


   Isaac estaba a una calle. Ya había pensado que decirle si le preguntaba por Judith. Le diría que se le había metido un virus en el estómago y que sentía mucho no poder estar ahí con ellos, pero que le podía contar la historia a él mismo.


   Ya con el dedo a punto de tocar el timbre escuchó tras él un “psss, psss”. Pensó que sería Guillermo. Estaría sentado en el banco de la primera vez, el que estaba justo a sus espaldas. Se volvió para acercarse a él y entonces se llevó la sorpresa. No era el narrador enamorado. Era su sonriente y fiel amiga. No se lo podía creer. Había cambiado de opinión.


   –Gracias por venir –dijo Isaac dándole un fuerte abrazo.


   –No me des las gracias todavía. Te advierto que si algo sale mal tú serás el culpable. Si Alejandro me deja tú te tendrás que encargar de mí y de mi niña. ¿Queda claro?


   –Clarísimo. ¡Mira, mira! Para que veas que no te miento mira dónde tengo mi mano. La tengo en el pecho, lo más cerca del corazón que puedo. Te prometo que todo va a salir bien.


   –No seas tonto. Eso todavía no lo puedes saber. Aunque sí confío en ti –dijo Judith acariciando su cara –. Venga, no pierdas más tiempo y toca ya.


   Así lo hizo. Tocó una, dos, tres y hasta cuatro veces pero nadie cogía el interfono. Se miraba el reloj. Era la hora a la que siempre solían ir. ¿Dónde estaba? En ese momento llegó una inquilina del edificio.


   –Perdone, perdone.


   La mujer parecía estar un poco sorda.


   –Perdone señora –insistió Judith.


   La mujer la miró por fin, aunque lo hizo con recelo.


   –¿Deseas algo?


   –Estamos tocando en casa del señor Guillermo y no nos contesta nadie. ¿Sabe usted si...?


   –¿Cómo dices?


   –Digo que...


   –Grítale un poco más –interrumpió Isaac.


   –NO NOS CONTESTA NADIE EN CASA DEL SEÑOR GUILLERMO.


   –Eso será porque no está. ¿No crees?


   –¿No sabe dónde p...


   –Grita más.


   –¿NO SABE DÓNDE PODEMOS ENCONTRARLE?


   –Ese hombre siempre anda solo. No habla con nadie. Hay quién dice que está loco.


   –SEÑORA –habló está vez Isaac –SÓLO QUEREMOS SABER SI SABE DÓNDE ESTÁ.


   –No. No lo sé mozo.


   Cerró la puerta y se subió a su casa sin más. Judith le comentó a Isaac de volver al día siguiente. Era posible que estuviera haciendo algo y no los pudiera atender. Eso creía ella, aunque a él no le convencía mucho. Guillermo sabía que solían ir a esa hora.


   –¿Y si le ha pasado algo? –se le ocurrió a él.


   –¿Qué le va a pasar? Seguro que está bien


   –Si al menos tuviéramos su número de teléfono. ¿Y si llamamos a la policía? ¿O al hospital? Puede que esté ingresado y no lo sabemos.


   –No te preocupes, seguro que está bien. No seas alarmista.


   Convenció a su amigo para que se fueran a casa y volver al día siguiente. Cuando se dieron la vuelta, allí estaba él. Volvía con su cara de tristeza, pero se alegró cuando los vio. Los saludó a los dos y les dio las gracias por haber ido un día más a verlo. Les comentó que había ido a por pan. Judith lo miró y se preguntó: “¿y dónde está el pan?” Guillermo le leyó el pensamiento y le confesó algo. Le dijo que todas las semanas bajaba a llamar desde la cabina a su amigo José. Él seguía viviendo en Toledo. También le confesó que lo llamaba para saber si su querida Lucía volvía al hotel. Ya fuera para buscarlo a él o simplemente acompañada de alguien, aunque fuera de su marido, en el supuesto de que estuviera casada. Judith se entristeció al escuchar eso y no supo muy bien que decir. Deseaba que fuera tan feliz como ella con Alejandro. Guillermo le dijo que hasta ese día en que se encontraba no había pisado Toledo. Su amigo José se lo hubiera dicho.


   –¿Y por qué no le dices a José que te llame él si algún día la ve? –preguntó ella –quiero decir que, no es necesario que llames todas las semanas a Toledo, ¿no? Entiendo que llames a tu amigo de vez en cuando para ver cómo está, pero te vas a gastar un dineral en llamadas.


   –El dinero no me importa. Al fin y al cabo nunca he tenido –dijo el hombre con pena –si llamo todas las semanas es para que José no se olvide.


   Judith se arrepintió de todo lo que le había dicho a Isaac sobre él y lo abrazó consolándolo.


   –No te preocupes Guillermo. Entiendo tu dolor, pero la vida hay que vivirla. Seguro que cuando menos te lo esperes encuentras a alguien que te vuelve a enamorar.


   –Agradezco tu comprensión, hija. Pero enamorarme de otra mujer sería serle infiel a Lucía. Antes que estar con otra prefiero estar solo. Un día le dije que la amaría sólo a ella y así será mientras viva.


   Tras un rato hablando en la calle, Guillermo los invitó a subir a su casa para escuchar más tranquilamente otro “capítulo” de su historia con Lucía, el amor de su vida. Judith se miró el reloj y luego miró a Isaac. Éste le preguntó si tenía tiempo para quedarse a escucharla y ella asintió con la cabeza. Realmente tenía que estar en casa con su marido y su hija pero no quería perderse nada de la historia. Aunque hubiera dicho que no volvería a escucharla en su corazón sí quería hacerlo. Lo deseaba tanto como que el hombre volviera a ser feliz.


   Empezaron a subir las escaleras del edificio en fila india hasta llegar a la puerta que encerraba miles de recuerdos. Fotografías, cartas, detalles, etc. Judith e Isaac ya la conocían. Se fueron directos al salón, donde estuvieron la última vez y allí esperaron a que Guillermo empezara a hablar, a contar, a narrar lo que guardaba dentro de su mente. Esas palabras de amor, esa imagen de Lucía que les describía con pelos y señales. Les contaba lo bella que era. Más que en la fotografía que ya habían visto. Lo sincera, lo agradable y lo buena que era. También les dijo que si la amaba no era sólo por lo que ella era, sino por lo que él sentía cuando estaba a su lado. Le hacía sentirse como un pez en el agua. A su lado tenía la libertad entre sus manos, se engrandecía y se convertía en el amo del universo. Era más de lo que pudiera imaginar. Era feliz. Ella le hacía feliz. Más de lo que nunca había sido. Sólo su mirada, su voz. Sólo con saber que le estaba escuchando le hacía subir hasta el cielo y con las manos tocar las estrellas.


   Ya jamás podría olvidar aquellos días cuando la esperaba en la esquina del hotel. Eran los más felices de su vida. Cuando la veía llegar y le daba un fuerte abrazo. Cuando lo llenaba de besos. Cuando se casaron. Aquel día que les sorprendió la lluvia y los dos acabaron empapados hasta los huesos. Los días en que estuvo enferma. Todo. Todo para Guillermo era inolvidable. Hasta lo más mínimo.


   Aunque hacía más de treinta años que no la veía no la olvidaba ni un solo momento. Había quedado grabada en su pensamiento y también en su corazón. Allá donde iba la veía. Todas las mujeres con las que se cruzaba por la calle le recordaban a Lucía. Todas las esquinas, las casas, las calles. Todo su mundo era ella. Miraba al cielo y la veía. Por la noche las estrellas formaban una constelación con su imagen. Era imposible poder olvidarla. Tampoco quería.


   –Bueno. ¿Estáis ya preparados para seguir escuchando esta triste y alegre historia?


   –Lo estamos deseando –dijo Judith.


   –A mí me pone un poco triste pensar que ya está llegando a su fin –añadió Isaac.


   –¿Quién te ha dicho que está llegando a su fin? –preguntó Guillermo.


   –No sé. Como Valentín ya lo sabe todo y está muy cabreado... deduzco que se lleva a su hija a Granada, ¿no?


   –Habrá que descubrirlo. Lo que no puedo hacer es saltarme cosas, ¿no crees?


   –Claro que no. Entonces empieza a contar y poco a poco lo iremos descubriendo –propuso Isaac.


   Y sin esperar más tiempo Guillermo empezó a contar desde donde se quedó el último día. Desde que Valentín descubre que él es el chico que destrozó su cámara fotográfica.
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   –Responde cariño. ¿Estás bien? –decía Guillermo preocupado al ver a Lucía arrodillada en el suelo húmedo por la lluvia.


   –¿Guillermo? Vete por favor –susurraba ella en voz baja.


   –No me voy a ir.


   Entonces alzó la cabeza con intención de decirle algo a Valentín sin saber todavía quién era.


   –¿Cómo has sido capaz de...?


   En ese momento lo vio. Quedó estupefacto. No se podía creer que aquel hombre fuera el padre de Lucía.


   –Pero qué, qué, qué... –balbuceó sin llegar a formar una frase.


   Valentín se quedó igual que él, no supo que decir. No se lo podía creer. No era posible que aquel muchacho fuera el mismo que le rompió lo que más quería en el mundo. Lucía los miraba atónita. Tampoco pudo articular palabra. Pasaron varios minutos hasta que el cuerpo del fotógrafo lo invadieron los demonios. Estaba ardiendo. Apretaba sus puños, sus mandíbulas, suspiraba a gran velocidad. Dio un paso hacia el joven y lo empujó con fuerza y este tropezó y cayó al suelo. En menos de un segundo ya se había puesto en pie. Él también estaba enfurecido. No por el empujón sino por la bofetada que le había dado a su niña. Aunque sentía grandes deseos de llevársela sabía que no podía hacer nada. Lucía que aún estaba arrodillada se levantó y se puso en medio de los dos titanes. Primero se dirigió a su padre diciéndole que no se preocupara, que no hiciera nada de lo que después se pudiera arrepentir. Por la mente del hombre pasaban deseos de matar. Luego se dirigió a Guillermo, el chico que más ha querido en su vida y le dijo cosas que partieron su corazón. También el de ella misma. Empezó a decirle alzando la voz que se fuera. Él se negaba a marcharse sin ella. Así que Lucía tuvo que mentir para salvarle de la furia de su padre.


   –¡Vete! ¡Vete Guillermo! Olvida que me has conocido. Yo no te quiero. Todo lo que ha habido entre nosotros no ha sido más que un capricho.


   –¿Qué? –decía el joven a punto de llorar y con el alma en mil pedazos.


   –Si he estado contigo estas semanas ha sido para hacer mi tiempo aquí más agradable. Sé que he hecho mal, pero tengo que decirte que estoy comprometida. Alguien me espera en Granada. Ahora lárgate. ¡Lárgate!


   –Pero, Lucía. ¿Qué hay de nuestro casamiento, nuestras promesas de amor, nuestros días en el parque, en el casco antiguo?


   –Guárdalo en tu recuerdo si quieres pero a mí olvídame. No te quiero ver más. ¡Vete! ¡Vete de una vez!


   Lucía corrió hacia dentro del hotel justo cuando sus ojos derramaron la primera lágrima. No quería que Guillermo la viera llorar. Quería salvar su vida. Ella sabía que su padre sería capaz de matarle. El joven enamorado movía la cabeza con signo negativo mientras sus lágrimas de cristal rompían en el suelo. Miraba a Valentín. Éste lo miraba con frialdad. No le importaba nada su llanto, su dolor, su pesar y sus sentimientos.


   En el momento menos oportuno apareció Vicente. El fotógrafo lo vio y enseguida lo llamó. Empezó a contarle que tenía que dejar su trabajo a medias por culpa de Guillermo. Le destrozó a Melisa, su cámara. Valentín le mintió cuando le dijo que no tenía otra y Vicente al saber que le iba a hacer perder mucho dinero miraba al joven con mirada asesina. El fotógrafo le pidió que se deshiciera de él, que ya le había hecho bastante daño para que encima le quisiera quitar a su única hija. Vicente lo cogió de la pechera y lo arrastraba hacia la esquina del hotel, donde nadie lo pudiera ver. Guillermo gritaba, gritaba lo mucho que amaba a Lucía. Sus alaridos llegaron hasta oídos de su niña, la cual se los tapaba para no escucharlo. No quería sufrir ni verlo sufrir.


   –¡TE AMO LUCÍA! SÉ QUE TÚ A MÍ TAMBIÉN. TE BUSCARÉ, ¡JURO QUE TE BUSCARÉ Y RECUPERARÉ TU AMOR!


   La joven lloraba sin cesar. Tenía su corazón empapado en llanto. Eso acabaría con ella. Si su padre la llevaba a Granada y no volvía a ver a su único amor, ella misma se iría con Dios. Se tiró encima de la cama de su habitación y apretaba con todas sus fuerzas las sábanas. Hundía su cabeza entre ellas. Se sentía impotente. No podía hacer nada. Había librado a Guillermo de su padre, pero lo había dejado con el corazón partido, ¿qué era peor? Eso jamás se lo podría perdonar. No pudo soportarlo y se levantó de la cama de un salto. Iba a ir junto a su niño. No le importaba nada su padre. Tan sólo en un segundo pensó que fugarse sería lo mejor. Valentín no la quería. Sólo quería su trabajo. Eso es lo que pasaba por su cabeza. Cuando abrió la puerta de la habitación para salir corriendo él la sorprendió.


   –¿Dónde crees que vas jovencita?


   –¡Déjame! ¡Tengo que ir con él! ¡Te odio! ¡Te odio! –gritaba con el llanto mojando su cara.


   Se tiró al suelo destrozada. Abatida. Su padre la levantó y le dijo que eso sería lo mejor, que ella merecía más de lo que Guillermo le pudiera dar.


   Mientras tanto Vicente estampó al joven toledano contra la pared y le lanzó un puñetazo en la boca del estómago que lo dejó sin respiración. Se encogía de dolor pero Vicente con sus manos lo volvió a levantar y le atizaba con otro puñetazo, esta vez en la mejilla derecha. El joven empezó a sangrar. Le había abierto una brecha en el labio inferior. Cayó desplomado al suelo. Aun así recibió un nuevo golpe, esta vez fue una patada que encajó en sus piernas ya que estaba hecho un ovillo. El impacto le hizo golpearse fuertemente la cabeza contra la pared quedando inconsciente. Vicente se iba dejándolo allí tirado, pero antes le lanzó un escupitajo y le dijo que no lo mataba por pena.


  


  


   Cuando Guillermo llegaba a su casa lo sorprendió la señora Begoña que, al verlo de aquella manera tan demacrada le dijo que entrara en su casa para curarle las heridas. Begoña, aunque era una buena mujer y muy educada, era la cotilla del barrio. Se enteraba de todo, fuera como fuera. A parte de Guillermo tenía dos inquilinos más a los cuales les leía el correo. Si le interesaba se lo quedaba y si no había nada de su interés volvía a sellar la carta de manera que no se notara que la había abierto y se la entregaba a su dueño.


   Empezó a preguntarle al joven quién le había hecho semejante salvajada pero Guillermo decía que se había caído con la bicicleta. La mujer no se lo creía y le aconsejaba que fuera a la policía. Ella se ofrecía a acompañarlo. Más que nada para saber ciertamente qué había ocurrido y así poder comentarlo en la panadería o frutería.


   Begoña limpió con cuidado las heridas. Puso una tirita en el labio del chico y cuando ya había acabado le preguntó si quería comer o beber algo.


   –No, no se preocupe usted. No me apetece nada.


   –¿Seguro? Mire lo que le digo señorito. En mí tiene una madre. Puede contarme todo lo que quiera, todo lo que le preocupe. Qué ha sido por una chica, ¿verdad?


   –No. Ya le he dicho por lo que ha sido.


   –Mire que a mí no me engaña. Cuando usted va yo vengo. Seguro que ha conocido a una moza que ya tenía maromo, ¿A qué sí?


   –No, no ha sido eso.


   –Recuerdo cuando mi Manolo y yo éramos jóvenes. Él se había partido la cara con más de uno por mí, mire usted. Yo es que antes era un bomboncito, ¿sabe? Tenía loco a más de medio pueblo, ¿y con quién me quedé? Con el que más pudo. Con mi Manolo. Eso seguramente le ha pasado a usted, ¿verdad Guillermito?


   –Ya le he dicho que no, y por favor no me llame así.


   –¡Ay es que no me cuenta nada! Yo intento comportarme como una madre para usted, pero no me dice ni “mu”. Le prometo que no se lo diré a nadie. ¿Cuándo he dicho yo algo? Vamos, seré su confesionario y lo que me diga lo llevaré a la tumba.


   Tras más de media hora de insistencia Guillermo decidió subir a la planta de arriba, donde tenía su casa a echarse un rato. Necesitaba descansar y pensar qué iba a hacer. Begoña se sintió mal. Era de las pocas personas a las que no había conseguido sacarle nada. Le deseó que se mejorara y le dio un beso en la frente.


   No hacía más que pensar en las palabras que le había dicho Lucía. No se podía creer que las sintiera de verdad. ¿Cómo podía estar comprometida? ¿Cómo podía haber sido todo un capricho? ¿Cómo podía decirle que se olvidara de ella? No podía haber sido cierto. Seguro que lo ha dicho por algún motivo, pensaba. Quizás para que no me entrometiera. Quién sabe. Tal vez lo dijo para que su padre creyera que no me quería, de esa manera desvanecerían sus sospechas. Tengo que ir al hotel. Pero ¿y si provoco que le hagan daño? Lo que me hagan a mí me da exactamente igual, pero a ella no quiero que le hagan nada. Si ella sufre yo sufro cien veces más, pero no puedo permitir que se vaya a Granada y perderla para siempre. Perderla a ella es igual que perder mi vida. Lo mejor será que vaya con mucho cuidado y me quede mirando su ventana en un sitio donde no me vea nadie, terminó diciéndose así mismo.


   Entre tanto pensar, Guillermo se quedó dormido sin darse cuenta. Cuando despertó habían pasado más de cuatro horas. Se levantó preocupado y aunque tenía un fuerte dolor en su cuerpo no hizo ni el más mínimo gesto de condolencia. Miró la hora y más preocupado todavía quiso salir de casa. Cojeaba un poco debido a la patada que recibió por parte de Vicente, pero nada lo detendría. Cuando abrió la puerta de la calle lo sorprendió su amigo José que, muy asustado fue a ver que le había pasado. Guillermo no sabía como se había enterado pero no tenía tiempo de preguntarle nada. Solamente le dijo que tenía que ir a buscar a Lucía para llevársela con él. José se puso delante cortándole el paso. No lo dejaría pasar si no le decía exactamente que era lo que pasaba.


   –Lucía se vuelve para Granada y te juro que por nada del mundo la voy a perder. –Le aseguró demostrando prisa en sus palabras.


   –Guille, un cliente del bar que pasaba por allí lo ha visto todo y me lo ha contado. Si tú vas ahora sólo vas a conseguir estropearlo. Déjame que te cuente algo.


   –No puedo, amigo. La amo, la amo de verdad.


   –¿Crees que yo no lo sé? Nunca te había visto tan feliz como últimamente, pero escúchame. Tengo un plan.


   –¿Un plan? Aquí no hay ningún plan que valga.


   –Guille, déjame que vaya yo. Conozco a gente de ese hotel. Puedo hacerme pasar por un camarero, puedo llegar hasta la habitación de tu musa. Le daré el mensaje que tú me pidas. Por favor, hazme caso, te van a matar si te vuelven a ver por allí. El hombre que te dio la paliza ha estado varias veces en la cárcel, me lo han dicho. Una vez le dio una puñalada a una persona. No te interesa ir a ti.


   –No creas que tengo miedo.


   –No se trata de tener miedo o no, se trata de tu vida. Además si te ven por allí lo único que vas a conseguir es que Lucía se aleje más. La van a apartar de tu lado.


   –Ya lo están haciendo, José, por eso tengo que ir por ella.


   –¿No confías en mí?


   –Lo siento pero no tengo tiempo de confiar en nadie ahora mismo.


   –Eres mi amigo, mi único amigo. Te quiero como un hermano. Déjame ayudarte. Sé que cuando vuelvas a estar con Lucía te perderé para siempre, pero lo único que quiero es que tú también seas feliz. Por favor.


   –Está bien. ¿Qué vamos a hacer?


   –Yo iré al el hotel y cuando la vea esperaré el momento idóneo para darle el mensaje que tú me digas. Será complicado pillarla a solas pero lo intentaré.


   –Quiero que le digas que a pesar de todo lo que ha dicho la sigo queriendo. También sé que ella me quiere, tanto como yo. Dile que iré tras ella vaya donde vaya. Hasta el fin del mundo. Dile también que cuando la rescate de ese monstruo la llevaré muy, muy lejos, dónde nunca la podrá encontrar. Y lo más importante. Quiero que le digas que la esperaré en la iglesia, ella sabe cual. Desde allí partiremos hacia un lugar donde sólo nos amaremos los dos. Quiero que le digas todo eso. No te olvides de nada.


   –Se lo diré todo, descuida. Pero Guille, quiero que sepas que su padre estará pegado a ella como una lapa. Es posible que no pueda ir donde tú me estás diciendo.


   –¿Entonces cómo vas a decirle todo lo que te he dicho?


   –Ella me conoce. Acuérdate que yo hablé con ella antes que tú en el bar paraíso. Inventaré la manera de hacérselo saber. No sé... le daré una nota sin que su padre se entere. No te preocupes, Guille. Confía en mí.


   –Seguramente habrán ido ya a comprar los billetes de vuelta. Apresúrate José.


   Guillermo lo dejó todo en manos de su amigo. Confiaba en él tanto como en sí mismo. Aún así lo acompañó hasta que se quedó a dos calles del hotel. Cogió un diario que se encontró en el suelo para poder camuflar su rostro en el caso de que lo necesitara hacer. Antes de separarse los dos amigos se dieron un fuerte abrazo.


  


  


   José entró por la puerta del hotel. A la primera persona que vio la reconoció de inmediato. Se dirigió hacia él y le estrechó la mano. Era Mariano. El hombre que muchos años atrás le ofreció el trabajo en el bar que dedicaba más de diez horas diarias. Primero hablaron de sus cosas para no tener que mencionar a Lucía a la ligera. Después de cinco minutos de charla ya podía proponerle lo que tenía entre manos. Se lo fue contando poco a poco y cuando le dijo que lo que quería era entrar en la habitación de la joven se negó rotundamente. José le insistió. Se lo rogaba, se lo pedía por favor, pero Mariano no quería arriesgarse. Se volvía a jugar el puesto de trabajo. Aunque se lo pidió más de veinte veces durante media hora no cedió. Tenía que pensar otro método. No podía dejar a su mejor amigo con la pena de perder a Lucía.


   –Bueno Mariano, te agradezco de todos modos que hayas estado conmigo estos minutos.


   –Lo siento de verdad, José, pero no puedo hacerlo. Pídeme lo que quieras pero eso no puedo.


   –No te preocupes, lo entiendo. Nadie quiere perder su puesto de trabajo.


   –Gracias por entenderlo.


   –Bueno, no me negarás que entre al baño ¿no? De repente me han entrado unas ganas enormes de orinar.


   –José, tú conoces igual que yo las normas de los hoteles.


   –¡Vamos Mariano! Entrar al baño es igual que pedir un vaso de agua. No se le niega a nadie.


   –Está bien, pero date prisa. Si te pillan por ahí...


   José entró en el baño, aunque no tenía ninguna necesidad. Dejó una rendija abierta por la puerta para poder observar a Mariano. Lo justo para él poder ver sin ser visto. Esperó el momento en que el recepcionista se descuidó un segundo para salir y como una flecha subir por las escaleras. Había conseguido lo más difícil, que era entrar en el hotel, aunque ahora tenía que averiguar en qué habitación se estaba Lucía. Lo único que sabía era que se encontraba en la tercera planta. Guillermo se lo había dicho alguna vez ya que había visto a su niña asomada por la ventana. El problema estaba que en esa planta habían más de treinta habitaciones. No podía ir tocando en todas para ver en cuál se encontraba ella. Tampoco tenía demasiado tiempo. ¿Qué podía hacer? Un pasillo daba a la parte de atrás. Lo podía ver porque allí donde se encontraba había una ventana y veía un enorme solar que estaba vallado. Descartó el cincuenta por ciento de las habitaciones. Sabía que su amigo la esperaba todas las tardes justo debajo de una ventana y allí era imposible entrar. En ese momento escuchó que una puerta se abría. Tenía que esconderse en algún sitio. Justo detrás, en la esquina había un hueco muerto. Estaba algo oscuro. Si se agachaba era posible que no lo vieran, de lo contrario avisarían a recepción. Se puso en cuclillas y miraba con cautela a ver quién salía de la habitación. Era una mujer con un yorkshire en sus brazos. Se detuvo en mitad del pasillo para llamar al ascensor. Ya podía descartar otra habitación. Cuando quiso salir de su escondrijo lo sorprendió Mariano. Lo cogió del brazo y muy cabreado le dijo que se fuera. No iba a perder su trabajo por culpa de nadie. Bajaron por las escaleras, atravesaron el hall y antes de salir a la calle entraba ella. Tenía los ojos hinchados de haber llorado. A su lado estaba Valentín que la llevaba agarrada de la muñeca. No era el mejor momento para decirle nada.


   Lucía alzó la cabeza y sus ojos vieron a José. Su corazón le dio un vuelco. Sabía que estaba allí porque Guillermo se lo había dicho. No sabía como pedirle que se asomara a la ventana. Tenía tantas cosas que decirle. Antes de cruzar la puerta de la calle pudo observar que Valentín llevaba algo en la mano. Forzó la vista para verlo mejor y lo vio con claridad. Eran los billetes de vuelta a Granada. Corrió hacia fuera y se puso a mirar a todas las ventanas. Deseaba que se asomara. Necesitaba verla. Al menos para decirle a su amigo que había conseguido algo.


   De repente alguien quiso abrir una de las ventanas. Sí, era Lucía. Pero su padre llegó por detrás, se asomó a ver si veía a Guillermo y luego la volvió a cerrar dando un golpe. No sabía qué hacer. Él no podía entrar en el hotel y a ella no la dejaban ni asomarse. Había fracasado. Qué le iba a decir a su amigo. ¿La perdería para siempre?


   Entonces se le ocurrió algo, era lo único que ya podía hacer. Se dio la vuelta y empezó a correr a gran velocidad. Una calle tras otra. Cruzó por el parque donde Guillermo y Lucía habían estado, donde se habían hecho tantas promesas, pero José no se detenía. Llegó a lo más alto de la calle y allí a lo lejos podía ver hacia donde se dirigía. Seguía corriendo sin desistir. Atravesó el río Tajo cruzando por el puente que lo salta. Cada vez se acercaba más. Estaba sin aliento y sudando pero no le importaba, lo único que deseaba era hacer feliz a su amigo. Cruzó la calle que le quedaba hasta llegar. Los coches le tocaban el claxon, pero José no miraba. Una vez llegó entró en el edificio. En la estación. Se fue derecho a donde se compran los billetes. Tenía que esperar pues había delante de él dos personas. Estaba desesperado e inquieto. Esperó unos diez minutos y por fin era su turno. Él no quería saber más que los horarios de los trenes. Le preguntó al taquillero cuál era el próximo tren con destino a Granada y éste le dijo que ya no salía ninguno hasta el día siguiente a las nueve y veinticinco de la mañana. Dejando con la palabra en la boca al hombre de la taquilla salió disparado en busca de Guillermo. Tenía que decirle que le quedaban pocas horas para inventar algo. Para conseguir la manera de que Lucía se quedara con él. Si no era así sabía que moriría.


   Cuando llegó al lugar donde se encontraba le costó hablar. Llegó sin aire en sus pulmones. Tuvo que esperar unos minutos antes de articular palabra. Lo primero que le dijo y sintiéndolo en el alma fue que Lucía se iba al día siguiente y lo segundo que no había conseguido hablar con ella. Él quería saber cómo se encontraba su niña, qué aspecto tenía y José le dijo la verdad. Estaba hundida. En sus ojos ya no le quedaban más lágrimas que derramar. Entonces Guillermo supo que sí lo seguía queriendo. Que lo que había dicho seguro que lo dijo para que no le hicieran daño a él.


   Consternado hundió la cabeza en sus manos. Estaba lleno de rabia y también de impotencia. Cada vez veía más cerca el momento más triste de su vida. Iba a perder para siempre a Lucía. ¿Qué iba a ser de él? ¿Cómo viviría sin corazón?


  


  


   Después de que Lucía repitiera en su mente más de mil veces el nombre de su niño se desplomó en su lecho. Golpeaba la almohada de rabia y dolor y le decía al aire que llenaba la habitación que sin su ángel moriría. Le suplicaba que lo llevara junto a ella o que le hiciera viajar en el tiempo tan sólo unas horas. Nadie hubiera impedido que se fuera con él. En ese momento estaría abrazándolo y alimentándose con las vitaminas de su boca. Le estaría diciendo cuanto lo quería y cuanto tiempo iban a estar juntos. Una eternidad, decía.


  


  


   Valentín pidió por favor a Vicente que los acercara a la estación de ferrocarril. Tenía que comprar dos billetes para volverse a Granada lo antes posible. Esa misma tarde si era posible. Subieron a la habitación de su hija pero ella no quería abrir la puerta. Valentín le insistió, le dijo que si no abría en cinco segundos la echaría a bajo. Tras mucho insistir, finalmente abrió. Cuando el fotógrafo miró a los ojos de su hija comprobó que su tez había perdido vida. Había envejecido tan sólo en unos minutos. Su mirada se lo decía todo. Aunque muy adentro sentía pena no cambiaba de idea, seguía diciendo que se volverían a casa.


   –¿Dónde está? –preguntaba ella.


   –Dónde está ¿quién?


   –Papá, sabes de quién te estoy hablando. ¿Dónde está?


  
     Valentín miró a Vicente y le preguntó lo mismo que su hija le estaba preguntado a él.


     –No te preocupes –dijo el hombre –le he dejado las cosas bien claras a ese chaval.


     Lucía escuchaba.


     –¿Qué le has hecho? –preguntó Valentín.


     –Lo que se merecía. Le he dado una paliza y te aseguro que no se volverá a acercar a tu hija.


     –Era suficiente con dejárselo claro. No hacía falta llegar a las manos. No es más que un crío.


     –Por si acaso.


     –Eres un... un...


     Lucía no encontraba palabras para definir a ese hombre. Arrogante, engreído. Todo se le quedaba corto.


     –Bueno hija. Siento mucho el dolor que te voy a causar pero nos vamos de Toledo. Nos iremos en el primer tren que salga.


     –Si nos vamos, el dolor que me causarás no lo podré sanar jamás. Además yo no me voy de aquí sin Guillermo.


     –Nos vamos quieras o no quieras –dijo Valentín con prioridad.


     –¿Qué te importo yo? Di papá. Prefieres tener a una hija amargada o muerta que es lo más posible, antes que verme feliz. ¿Eso es lo que quieres?


     –Si estás con ese chico yo no estaré bien, no seré feliz pues estaré preocupado por ti.


     –¿Quién se supone que tiene que estar bien? Eres un egoísta, papá. Jamás te lo podré perdonar.


     –¿Cómo consientes que te hable así una mañaca, Valentín? –intervino Vicente – si yo fuera tú...


     –No te metas en esto. No es de tu incumbencia –advirtió el fotógrafo.


     –¿Cómo que no? Claro que sí lo es. Por este trabajo que estamos haciendo estoy a punto de ganar mucho dinero, dinero que perderé si te vas.


     –Eso es papá. Has encontrado a un amigo de tu misma calaña. Termina el trabajo y ganareis mucho dinero los dos. Mientras tanto a mí déjame que sea feliz con quien yo quiera.


     –¡Aquí se va hacer lo que yo diga! ¿Está claro? –replicó Valentín –Lucía, quiero que te laves la cara y te vengas conmigo a por los billetes y tú Vicente, tú nos vas a llevar a la estación. Ya no me importa el dinero ni me importa nada. ¡Nos vamos! Nos vamos de aquí y todos ganaremos, ¿me has escuchado jovencita? Lo veas bien o lo veas mal. En Granada tendrás más oportunidades y también conocerás a chicos encantadores. Te olvidarás de ese tal Guillermo y empezarás una nueva vida.


     –¿Cuál es el chico ideal para mí, papá? ¿El que tú elijas? ¿El que tenga dinero? Da lo mismo cómo sea siempre que sea rico, ¿verdad? Aunque me maltrate, aunque me de mala vida. Si tiene dinero tú dirás: “que bueno que es con mi hija”. Mientras que yo estaré muriendo por dentro, pero ¿sabes una cosa? El odio que se está acumulando en mi alma. El odio que tú me estás haciendo sentir morirá conmigo. Si haces que me separe de él te odiaré el resto de mi vida y jamás te lo podré perdonar.


     –Eso lo dices ahora porque estás furiosa. Cuando volvamos a Granada y las cosas se vuelvan a sentar te olvidarás de todo lo que estás diciendo y también de ese chico.


     –Te aseguro que no. Podrás verme bien, aparentemente, pero por dentro de mí habrás muerto. Te lo prometo papá, aunque me duela decirlo es verdad. Lo prometo con este rosario en mi mano.


     Era el mismo rosario con el que se casó con Guillermo.


     –Estás hiriendo mis sentimientos, hija.


     –Y qué has hecho tú de mí. Tú me estás matando. Me siento muerta estando en vida.


     –Se acabó la discusión –puso punto y final Valentín.


     Cogió de la mano a su hija, la cual se negaba a salir de la habitación y arrastrándola tras él llamó al ascensor. Vicente les seguía mudo como una tumba. Más le valía, pues si abría la boca Valentín lo podría matar sólo con una mirada.


     Salieron del hotel y se subieron al coche que estaba en la misma puerta. Camino de la estación ferroviaria Lucía miraba a través de la ventanilla. Todo le recordaba a Guillermo. Las calles, los parques, la puerta de bisagra que se veía a lo lejos. Cuando cruzaron por el río Tajo se acordó de la pulmonía que cogió. Todo eran recuerdos, dolorosos pues sin su niño la vida se acababa. Sentía en sus adentros infinidad de cosas que deseaba contarle. Sentimientos, pasiones, el amor de su corazón, todo, deseaba contárselo todo. Hablaba en voz baja con el cielo que también Guillermo veía, con las nubes y con el sol. Les contaba sus penas. Necesitaba consolación. La ventanilla del coche estaba bajada y el aire que golpeaba su cara le traía el aroma de su niño enamorado. Respiraba profundamente y lo sentía a su lado. Lo echaba de menos. Sentía como si hubiera estado con él toda la vida y por primera vez se separaran. Las lágrimas que brotaban de sus ojos verdes como el mar tenían la imagen de Guillermo. Recorrían su mejilla y llegaban hasta sus labios donde sentía su sabor. No era salado sino dulce como la miel, pero doloroso también.


     Valentín de vez en cuando miraba a su hija. La veía hundida. Sentía ganas de dejarla marchar pero su egoísmo no le dejaba. Lloraba en sus adentros y sentía la misma pena que su pequeña. Luego cerraba los ojos y decía “no” con la cabeza. Se frotaba la cara con su mano y sentía remordimientos.


     Al cabo de diez minutos llegaron a la estación. Vicente detuvo el vehículo mientras que sus dos pasajeros bajaron de él. Caminaron hacia las taquillas y cuando llegaron tan sólo tenían a una persona por delante de ellos. Esperaron un par de minutos y ya les tocaba. El taquillero preguntó qué deseaban y Valentín se quedó pensativo algunos segundos. Pasaban por su mente mil situaciones que no sabía cómo resolver. Una nueva vez le preguntaron qué deseaba y Lucía se adelantó diciendo que quería un billete con destino a la muerte. Valentín reaccionó y miró a su hija sin saber muy bien lo que hacer y pasados unos minutos dijo sin saber cuales fueron sus palabras: “dos billetes para Granada”. Los sollozos de Lucía estallaron, llenaron toda la estación. Las paredes, el techo, el suelo, todo lloraba. Era tal la tristeza que inundaba aquel edificio que hasta los cristales se sumergieron en su llanto.


     Salieron de la estación y se volvieron a dirigir hacia el coche para que Vicente los llevara de vuelta al hotel. Por el camino Valentín no dijo ni una palabra, sólo pensaba y pensaba en lo que estaba haciendo. Si estaba bien, si estaba mal. Si su hija se lo podría perdonar alguna vez, si se volvería a enamorar. Sólo era una niña, tenía toda la vida por delante. Miraba los billetes que no los había guardado. Los tenía en su mano. Por un lado tenía tentaciones de arrugarlos y tirarlos por la ventanilla del coche y por otro creía que lo mejor sería volverse a su ciudad natal donde su hija encontraría a alguien que la hiciera feliz.


     La joven granadina lloraba como un bebé. Sentía que su vida se quedaba en Toledo y su cuerpo volvía a Granada. Sólo le quedaría el recuerdo de su estancia allí. Aquellas tardes con Guillermo, el chico que le hizo descubrir el amor.


     Cuando llegaron al hotel el primero en bajar del coche fue Valentín. Le abrió la puerta a su hija y la ayudó a salir. Le dio las gracias a Vicente y se despidió de él. Éste miró con rabia a Lucía por el dinero que le había hecho perder y sin mediar palabra metió la primera velocidad y en menos de un minuto desapareció. Valentín asió a su hija del brazo y entraron en el edificio. Apenas dieron unos pocos pasos para que la joven viera a alguien que le iluminara la mirada. Era José, pero no podía decirle nada. Imaginaba que su presencia allí se debía a que su niño enamorado se lo había pedido. De repente escuchó como unos pasos se alejaban a toda velocidad. Disimulando miró hacia atrás y José ya se había ido.


    


    


     Eran las cuatro de la mañana y Guillermo no pegaba ojo. No hacía otra cosa más que pensar en la mirada, la voz y el amor de Lucía. Se levantó de la cama, se vistió, se puso los zapatos y salió corriendo de casa. Llegó hasta el hotel donde se hospedaba su niña. No había ni un alma por las calles, todo estaba desierto. Sólo él y una mirada que le observaba, una mirada bañada en agua salada, una mirada que lo llamaba a gritos. Guillermo no se había percatado y unos segundos más tarde la vio. Era ella. Era su ángel, su tesoro, su amor, su niña, su vida. Era lo más grande que existía en su mundo. Era Lucía. La miró con deseos de abrazarla pero una inmensa pared transparente se lo impedía. Él le hablaba desde abajo con gestos y ella entendía a la perfección su lenguaje. Sentía grandes tentaciones de bajar y besarle, pero de sobra sabía que eso no podía ser. Guillermo le decía que iría a la estación pero ella no quería, sería muy duro para los dos. Verse y ni siquiera poderse tocar. De nada sirvieron las palabras de ella, perfectamente sabía que sí iría.


     Lucía cogió un papel y un lápiz que tenía a mano y dibujó un corazón con el nombre de los dos en su interior y a un lado una dedicatoria: “ no confiaba en el amor, pero tú has conseguido poniendo tu corazón en mi pecho que mi vida multiplicara su valor”. Lo dobló en tres partes y lo dejó caer en manos de su niño. Éste lo leyó una y otra vez hasta que la letra se volvió borrosa igual que su mirada. Miró hacia la ventana de su princesa y poniendo una mano en el pecho le dijo con telepatía que si ella le faltaba moriría. De los ojos de mar de Lucía cayeron dos lágrimas que rompieron en los labios de Guillermo, él las saboreó y sintió el dolor que en ellas había. Cuando se disponía a mandarle un beso con el corazón se iluminó la habitación colindante. Era la de Valentín. Vio como una sombra se acercaba a la ventana y cuando descorrió las cortinas Guillermo había desaparecido y Lucía había apagado la luz.


     Guillermo no quería volver a su casa y sus piernas empezaron a caminar sin saber a donde. Una hora y otra. Daba vueltas por la ciudad. Recorría los lugares que le enseñó. Miraba al cielo y vio como empezaba a amanecer y cuando bajó la mirada, frente a él tenía la estación de ferrocarril. Empezó a andar hacia allí y cuando llegó a la misma puerta se sentó en el suelo. No había nadie cerca. Ni a un lado ni a otro. Estaba más solo que la una. Solo y entristecido seguía pensando en ella. La verdad es que en ningún momento permitió que saliera de su mente. Pasado un rato abrieron las puertas de la estación. Se levantó del suelo y se acercó a los andenes. Allí había algunos trenes detenidos. Deslizó su mano por uno de ellos y le pidió por favor que no se llevara a su niña y que la dejara cerca de él. Nadie en el mundo la podría amar tanto como Guillermo. El muchacho lo sabía y también Dios. Retrocedió unos pasos y se sentó en un lugar que sólo sería visible para ella. Aún tardarían en llegar, pero esperaría allí su llegada.


     La estación se empezaba a llenar de gente, pero los ojos de Guillermo no veían la luz. Todavía faltaban veinticinco minutos para la hora que le dijo José. Deseaba con todas sus fuerzas que ese momento no llegara jamás, iba a ser el día más doloroso de su vida. Cerraba los ojos e intentaba engañarse asimismo. Se decía que todo había sido un sueño y que cuando los abriera se encontraría en su casa. No, no era un sueño. Era tan real como la vida misma. Cuando los abrió volvió a ver todo el gentío que le rodeaba por todas partes y tan sólo en un momento, en un segundo, en un instante la vio aparecer. En su mano llevaba un pañuelo color crudo que si lo apretaba de seguro empaparía el suelo de la estación. Lucía también lo vio al momento y su corazón se aceleró a más de mil revoluciones por minuto. Se mordía los labios por la impotencia de no poder hacer nada, apretaba los puños, cerraba los ojos con fuerza. Necesitaba estar a su lado. Necesitaba que la consolara. Que la abrazara. Que la amara. Que le diera la miel de sus labios.


     No se podía creer que estuvieran tan cerca y tan lejos a la vez. Que no se pudieran decir ni una sola palabra. Sólo se miraban. Lucía lo hacía con discreción, no quería que su padre viera a Guillermo allí. Disimulando cogía un supuesto corazón de su pecho y se lo entregaba a su niño enamorado. Éste lo acogía en sus adentros, donde más calor le pudiera dar.


     Tan sólo faltaban cinco minutos para que saliera el tren con destino a la amargura y el dolor. Entre toda la gente formaban una gran fila india en la que se encontraban Lucía y su despreciable y frío padre. Éste miró hacia donde él se encontraba pero antes de que lo pudiera ver agachó la cabeza. Muy despacio la volvió a levantar y siguió alegrándose su mirada triste con la imagen de su ángel. Ya les tocaba entrar en el tren. Guillermo se levantó y caminó hacia él. Lucía no pestañeaba, lo miraba fijamente. Su padre le dio un pequeño empujón para que entrase, pero ella se resistía a dejar allí a aquel chico que le había enseñado tantas cosas, que le había dado a conocer el amor. Que le había dado felicidad, la misma que su progenitor le estaba robando.


     Guillermo sin querer pero deseándolo gritó desesperado el nombre de su niña:


     -¡LUCÍA!


     Fue entonces cuando alertó a su padre. Lo vio, pero ya estaba dentro del tren. Ella quiso salir pero Valentín se puso delante cortándole el paso. Le asió del brazo y la empujó un vagón tras otro. Guillermo intentó subirse al tren pero se lo impidieron. Forcejeó con dos hombres que parecían ser vigilantes de seguridad. Con gran esfuerzo logró deshacerse de ellos. El convoy se puso en marcha, las puertas se empezaron a cerrar y muy despacio inició su recorrido. Guillermo corrió por el andén hasta llegar al vagón donde se encontraba Lucía. Le prometía entre gritos que iría a por ella pero no podía escuchar lo que le estaba diciendo. Apoyó sus manos en los cristales y desde su corazón empezó a decirle mil palabras de amor. Su niño seguía corriendo incansable. El tren poco a poco le iba sacando más ventaja y él se quedaba atrás. Aún así seguía sin desistir. El pasillo llegaba a su fin y el vagón le sacaba más de veinte metros.


     Lucía cada vez veía más lejos a su niño. Tenía a su padre al lado que le decía que muy pronto se olvidaría de él. Sintió tanta rabia al escucharle decir eso que lo empujó sin pensar y empezó a recorrer todos los vagones hasta llegar al primero. De nuevo podía ver a Guillermo a través del cristal que corría sin cesar. Ella lloraba. En ese momento llegó Valentín, le envió a Guillermo una mirada envuelta en odio y corrió las cortinas para que no pudiera ver a su hija. Lucía luchaba por volver a abrirlas. Lloraba, gritaba, estaba histérica. Quiso abrir las puertas del tren y saltar. No le importaba nada lo que le pudiera pasar.


     Cuando Guillermo llegó al final del andén dio un gran salto y se situó en las vías. Seguía corriendo a pesar de que el tren le sacaba mucha ventaja. Ya era imposible alcanzarlo, pero corría y corría con lágrimas en los ojos y sin aire en sus pulmones. Sin querer tropezó y cayó bruscamente al suelo. Alzó la cabeza viendo como el tren se alejaba y extendió su mano como queriéndolo coger. Repitió varias veces el nombre de su único amor y abatido desistió.


     Los vigilantes con los que estuvo forcejeando llegaron hasta él y lo apartaron de las vías y a los pocos minutos apareció José pidiendo por favor que no llamaran a la policía, que era amigo suyo. Lo ayudó a ponerse en pie y lo llevó a un lugar donde estuviera a salvo de los trenes. Guillermo sollozaba de dolor y a su amigo se le partía el alma de escucharlo. Intentaba consolarlo pero no podía, era imposible. La única persona que podía hacerle sentir bien se alejaba, posiblemente ya nunca más volviera a verla. La llevaría en su mente y también en su corazón, pero no la tendría presente cuando necesitara su calor.


     Los dos amigos salieron de la estación de ferrocarril. José quiso llevarle a casa pero Guillermo no quiso, prefería quedarse solo y meditar algunas cosas. Él era su mejor y único amigo y no podía permitir que sufriera con su dolor solo, estaba dispuesto a llevarse la mitad de su sufrimiento, todo lo que hiciera falta con tal de ver una minúscula mejoría.
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   –No soy capaz de imaginar lo mal que lo tuviste que pasar al perderla –decía Judith con los ojos brillantes como una estrella –imagino que nunca podrás olvidar ese último día que la viste.


   –Ni ese ni ninguno –aseguró Guillermo.


   –Una pregunta –intervino Isaac –no sé si tendrá demasiada importancia pero, el rosario que le regalaste a Judith ¿cuándo te lo dio Lucía? Si aquel día en la estación fue el último que la viste ¿cómo lo puedes tener tú?


   –Eres muy atento. A decir verdad, ese no fue el último día que la vi.


   –¿La volviste a ver? ¿Cuándo? –preguntó Judith.


   –Más adelante pero... bueno, eso os lo contaré el próximo día.


   –Jolín –se quejó ella –sabes como dejarnos intrigados. La verdad es que por mí no hay problema.


   –¿Qué quieres decir con eso? –inquirió Isaac.


   –Quiero decir que, si os parece bien a vosotros, por mí no hay ningún problema en quedarme un rato más.


   Los tres se miraron las caras sin saber que decir.


   –Hombre yo –empezó Isaac –tengo a mi mujer esperando en casa, pero no creo que por unos minutos más pase nada malo.


   –Quiero que sepáis que yo lo último que deseo es que discutáis con vuestras parejas.


   –¡Qué diantre! Nos quedaremos unos minutos más y luego nos iremos –propuso finalmente Isaac.


   –¿Estáis de acuerdo los dos?


   –Sí –dijeron al unísono.


   –Está bien, entonces os contaré un poco más. Aquel día estuve con mi amigo José hasta media mañana más o menos. Intentó por encima de todos los medios animarme para que no me viniera abajo. Nunca olvidaré lo bien que se portó conmigo. Luego me acompañó hasta mi casa y una vez allí me dijo y me repitió un montón de veces que a él lo tenía para cuando quisiera. Os aseguro que aquello era cierto. José era y es la persona más sincera del mundo. Jamás encontraré a un amigo como él. Cuando entré en casa me fui derecho al sofá, me senté apoyando los codos en las rodillas y hundiendo la cabeza en mis manos. Pasaban mil cosas por mi mente, todas relacionadas con Lucía.


   Aquella mañana llegó a su fin y también lo hizo la tarde. Yo me encontraba dando vueltas por la casa sin saber que hacer. Seguía pensando en ella. Pensaba que en esos momentos se encontraría en Granada. Cerraba los ojos e intentaba imaginarme con ella, los dos abrazados a la orilla del mar, pero no podía, me invadían los recuerdos, el momento crítico en que se subió a ese tren. Mi cuerpo estaba cargado de rabia, necesitaba tenerla a mi lado. Era eso o morir. Entonces miré a mi alrededor y me preguntaba qué era lo que yo tenía allí. Ni madre, ni padre, ni al amor de mi vida. No tenía nada.


   –Tenías a José. Siempre fue como un hermano para ti, ¿no es así? –preguntó Judith.


   –Es cierto, lo tenía a él, pero ¿sabes una cosa? José tenía cerca a su familia. Padres, hermanos y demás. Yo no tenía nada de eso. Estaba en casa y sólo tenía ganas de llorar porque lo había perdido todo. Lo único que podía conseguir que yo siguiera allí era Lucía, y también la había perdido.


   –¿Y qué decidiste hacer? –quiso saber Isaac.


   –Ir a buscarla. Decidí ir en su busca a Granada.


   –Pero ¿cómo la ibas a encontrar en una ciudad tan grande sin saber dónde vivía? –se interesó Judith.


   –Tenía su dirección. ¿No os acordáis que un día me la dio escrita en un papel? Así que lo primero que hice fue ir a contárselo a José. Siempre se lo contaba todo. Él quería lo mejor para mí, siempre lo he sabido, y aunque al principio le costó un poco entenderlo, luego me animó a hacerlo. Sabía que sólo de esa manera podría llegar a ser feliz en la vida. Sólo tenía un problema. No tenía suficiente dinero para pagar el billete del tren. Tenía unos pocos ahorros en un cajón y no me llegaban ni para la mitad del trayecto. José me dijo que me daría lo que me faltaba, incluso que él iría a comprar el billete si hacía falta. Se lo agradecí con todo el corazón y le aseguré que se lo devolvería.


   Yo sabía que si me iba me arriesgaba a perder lo poco que me quedaba en Toledo. El trabajo pero no me importaba. Si conseguía encontrar a Lucía, tenía claro dónde podía encontrar otro.


   Pasé tres días más hasta que al fin logré el billete que tanto anhelaba. Me despedí de mi amigo con un fuerte abrazo y subí al tren. Esa vez no era el tren que me robó a mi amor sino el que me llevaría hasta él.


   Apenas llevaba conmigo una bolsa con cuatro “trapos”, la puse a un lado y me acomodé. Esa vez deseaba en lugar de atrasar el tiempo adelantarlo. Estaba loco por volver a ver a mi niña. Sentía que habían pasado años en lugar de días, más que eso, sentía que había pasado una eternidad. Me preguntaba si seguiría igual, si aún me recordaría y lo más importante, si aún me seguía amando.


   El tren se puso en marcha y yo cerré los ojos para no volver a ver el lugar donde la perdí de vista. Luchaba contra mi mente para no pensar en ciertas cosas. Necesitaba que el tiempo parara volando, que en un abrir y cerrar de ojos me encontrara junto a ella, a su lado, besando sus labios de miel y repitiéndole mil veces lo mucho que la amaba, y como no, lo mucho que la amo.


   –Discúlpame un momento Guillermo. Me están llamando al teléfono –interrumpió Judith –. ¿Sí?


   –Judith necesito que vengas enseguida.


   –Claro que sí pero, ¿ocurre algo?


   –La niña se encuentra mal. Tiene fiebre y hay que llevarla al hospital.


   –Que se encuentra... vale, vale, tarde cinco minutos en llegar.


   Judith les explicó a Isaac y Guillermo lo que ocurría y les dijo que se debía marchar. Su amigo le dijo que la acompañaba, incluso Guillermo aseguró que si necesitaba cualquier cosa ya sabía dónde estaba, para lo que fuera. Dejaron la historia para el próximo día y salieron corriendo hacia su casa. Estaba muy preocupada y se echaba la culpa así misma. Isaac le decía que no tenía la culpa de nada y menos aún si la niña se encontraba bien cuando ella había salido de casa.


   Cuando llegaron al portal Alejandro esperaba con su hija en brazos. Vio venir a su mujer que iba al lado de Isaac, y aunque tuvo deseos de decirle cuatro cosas tuvo que morderse la lengua. Su amigo se ofreció a acompañarles pero Alejandro ya no se pudo contener y le dijo que él ahí no pintaba nada, que se fuera a casa y se olvidara de todo. Ese “todo” lo dijo refiriéndose a todo en general, su mujer, su hija, su casa, sus vidas, todo, absolutamente todo.


   Isaac miró a la niña y la vio muy pálida. Tenía los ojos enrojecidos y apenas se movía, teniendo en cuenta que siempre que la había visto era como un terremoto. Se acercó a ella e intentó acariciarle pero Alejandro se volvió evitando que lo hiciera.


   –Está bien. Me gustaría que me llamaras con lo que os digan en el hospital –dijo mirando a Judith –aunque sean las cuatro de la mañana, no importa.


   –Descuida.


   Alejandro miró a su mujer para que se apresurara y en menos de un segundo estaba a su lado cogiendo a su princesita, quería llevarla ella. Su esposo no dudó en ponerla en sus brazos y bajaron hasta la plaza de garaje. Ayudó a su mujer a subir al coche y enseguida lo puso en marcha. En cosa de diez minutos llegaron hasta el hospital. Entraron por urgencias que estaba repleto de gente y le dieron a la mujer de la ventanilla todos los datos de la niña. Les dijo que tenían que esperar un poco en la sala que tenían a su izquierda hasta que los avisaran por megafonía.


   Judith no hacía más que besar a su hija, la acariciaba y le decía que muy pronto se pondría buena. Alejandro la miraba pero no decía nada, aunque si deseaba hacerlo. Necesitaba preguntarle a su mujer por qué le estaba haciendo todo eso, pero por respeto a su hija se resignó a callar. Salió fuera de la sala dónde Judith no pudiera verle llorar ni lamentarse de nada y allí permaneció durante un largo rato, lo justo hasta que los avisaron para que entraran con la niña. Una vez dentro, el pediatra le puso el termómetro. Cuando se lo quitó al cabo de cinco-diez minutos vio que le marcaba treinta y nueve y medio. Tenía mucha fiebre y había que bajarla cuanto antes. Tras examinarla, el médico le dio para que se tomara una pastilla de color salmón disuelta en agua, luego se volvió y les recetó tras un consejo el antibiótico que debían darlo cada ocho horas. Les dijo que le dieran un buen baño de agua tibia, pero que nunca usaran ni alcohol ni agua fría para el baño pues la niña podría empeorar.


   Cuando volvieron a casa, Judith se fue derecha al cuarto de baño para llenar la tina e intentar que así le bajara la fiebre a su princesita. Alejandro llegó con su hija en brazos y ayudó a su mujer a bañarla. Después de un baño de veinte minutos más o menos la llevaron hasta su habitación, la arroparon un poco y le dieron un beso de buenas noches.


   Pasadas unas horas y sin que los padres de la niña pudieran pegar ojo, se fueron hasta su cuarto para ver cómo se encontraba. Le tocaron en la frente y comprobaron que la fiebre le estaba bajando. No obstante Judith le volvió a poner el termómetro y efectivamente, la fiebre había bajado hasta treinta y siete y medio. Alejandro un poco más tranquilo se fue al comedor a ver un rato la tele pues no tenía ni pizca de sueño. Judith se acercó y le preguntó si no se iba a ir con ella a la cama. Esas fueron las primeras palabras que le dirigió en toda la noche. Él la miró con desconcierto y le dijo que lo que estaba haciendo no estaba nada bien. Culpó a Judith de que la niña se pusiera enferma. Mientras él estaba ahí, ella estaba paseando con Isaac. Le preguntó si realmente le importaba su familia. Palabras que partieron el corazón de la mujer. Ella asintió y le repitió cien veces que ellos eran lo más grande que tenía en su vida. Lo que más quería y lo que más necesitaba. Le dijo que si seguía viendo a Isaac era porque él se lo había dicho para que de esa manera pudiera aclarar sus dudas. Unas dudas que ya las tenía bastante claras. Al principio no sabía si lo amaba o era simple atracción, pero poco a poco se había dado cuenta que con Isaac no existía más que una amistad. Era su amigo y nada más. Intentaba hacérselo entender pero Alejandro no entraba en razón, tenía dudas respecto a su mujer. Algo le decía su corazón, que sí era cierto que lo amaba, pero también pensaba que podría existir algo con Isaac, algo más grande o fuerte que el cariño o la amistad.


   Aquella noche discutieron hasta altas horas de la madrugada y, tras darle muchas vueltas al tema, Alejandro se convenció de que su mujer no amaba a Isaac. Se convenció tanto que todas sus dudas se esfumaron y para poner punto y final a esa discusión se abrazaron e hicieron el amor como nunca antes lo habían hecho. Eso no quería decir que Alejandro no se fuera a Asturias. Estaba convencido que la llama de su mujer seguía encendida, pero necesitaba despejarse. Esas semanas pasadas estaban acabando con él y necesitaba reponerse y quitarse el estrés que se lo habían producido tantas cosas. Judith le dijo que no había ningún problema. Sabiendo que su marido se había convencido no le importaba que se fuera a la casa de sus abuelos en Cangas de Onís. El tiempo que permaneciera allí se sentiría muy sola sin su esposo, sin su niña. Los echaría mucho de menos, pero lo prefería para así mejorar su relación.


   La primera demostración que Alejandro le hizo ver a su mujer la dejó con la boca abierta. Antes de irse a dormir le dijo que si no iba a llamar a su amigo para decirle que la niña se encontraba mejor. Judith lo miró asombrada, sin creerse lo que estaba escuchando y sólo le dijo una palabra, “gracias”.


  


  


   Isaac llegó a su casa después de haberse despedido de su amiga. Esperanza lo esperaba aunque cansada, todavía despierta.


   –Habrá sido muy importante el mandado al que has ido o ese sitio del que vienes –dijo la mujer embarazada afirmando.


   –Cariño...


   –No, no digas nada. Está claro que todo es más importante que tu esposa.


   –Sabes que eso no es así.


   –Yo no sé nada. Y si es lo contrario, bien poco me lo estás demostrando.


   –Cariño, déjame que te lo explique.


   –¿Qué me vas a explicar? Sin decirme nada lo sé todo. Vienes de ver a esa tal Judith. ¿Me equivoco?


   –No, no te equivocas. Amor, si he tardado ha sido porque Judith tiene a su hija enferma.


   En parte mintió.


   –Yo no sé si tendrá a su hija enferma o no, lo que sí sé es que me has dicho que volvías en un momento y mira que hora es. ¿No tienes teléfono? ¿Tanto te cuesta hacer una simple llamada?


   –Sé que no tengo excusa y entiendo tu enfado, pero también quiero que sepas que no estaba haciendo nada malo. Yo jamás te diría que no vieras a un amigo tuyo...


   –¡Yo no te estoy diciendo que no la veas! Lo que sí te digo es que me lo cuentes todo. ¿No tienes confianza en mí? ¿Ya te has olvidado de lo que juraste cuando nos casamos? Juraste en lo bueno y en lo malo, juraste la fidelidad. En la pobreza y la riqueza, que siempre estarías conmigo. No tienes que tener ningún secreto. Yo te cuento todo lo que hago cada día, adonde voy, si estoy bien o estoy mal, te cuento lo más singular. Si voy por la calle y me encuentro con un conocido, lo conozcas o no. Te cuento todo lo que me preocupa, si me duele algo, si estoy de humor, si estoy enfadada con alguien, te lo cuento todo, ¿por qué tú no haces lo mismo conmigo? Tú nunca has sido tan reservado.


   –Y no lo soy.


   –Pues no me lo demuestras.


   –Esperanza, lo más importante es que sólo te amo a ti.


   –Que eso sea lo más importante no quiere decir que sea lo único. Yo necesito más. Necesito que me cuentes las cosas y también que estés conmigo. Yo no dudo que me ames, pero hay veces que te noto más distante que otras, ¿por qué, Isaac?


   –No lo sé mi amor. Supongo que no me doy cuenta. Sí quiero que sepas y que me creas, ya que te lo digo con el corazón en la mano. Todo lo que te conté respecto a Judith es verdad. Es una amiga de hace muchos años. Es una antigua compañera de colegio y como ya te dije, de casualidad nos encontramos por la calle un día y desde entonces nos vemos de vez en cuando. Sí reconozco que eso está mal, tenía que habértelo dicho antes, pues por haberlo ocultado parece que sea un delito sin ser nada serio. Te prometo que no te volveré a ocultar nada más jamás.


   –Así tenía que haber sido siempre. Si me lo hubieras contado yo misma te hubiera dicho que los invitaras un día a cenar en casa.


   –Lo sé y lo siento


   –Isaac, no me quiero marchar sin que las cosas estén bien. La semana que viene me tendré que ir y me dolerá muchísimo alejarme de ti. Aunque sea poco tiempo. Por favor no me vuelvas a ocultar nada más. Si me tienes que contar algo hazlo. Puede que me siente bien o que me siente mal, pero eso es el matrimonio, compartirlo todo. Yo seré la primera que te diga si algo no me gusta o si me ha sentado mal. ¿Me prometes que a partir de hoy me lo contarás todo?


   –Te lo prometo. Hasta la cosa más sencilla.


   –Está bien, confío en tus palabras.


   –Gracias, cariño.


   –Gracias, ¿por qué? Si eres lo mejor que me ha pasado.


   –Gracias por comprenderlo todo, por estar a mi lado y por ser tú. Si tú no estuvieras aquí no sé que sería de mí.


   –Seguro que estarías con otra –dijo Esperanza con tono burlón.


   –Lo dudo mucho. Estaría buscando la manera de inventarte.


   –Te quiero.


   –Yo también te quiero, a ti y a nuestro bebé. ¿Te das cuenta lo maravilloso que es eso? Tener un hijo es lo más grande del mundo.


   –Tan grande como tenerte a mi lado y saber que siempre será así.


   –Te aseguro que sí.


   –Por cierto, cuando vuelva de Barcelona, si quieres puedes invitar a tu amiga a casa. Puedes decirle que vengan los tres, ¿te parece?


   –Estás segura.


   –¿No debo estarlo?


   –Claro que sí. Solamente que no quiero que sea un apuro.


   –¿Para quién?


   –Para nadie. Como por ese tema hemos discutido, pensaba que tal vez podría ser agresivo.


   –Por mí no te preocupes.


   –Está bien, yo se lo comentaré.


   Una de las mejores virtudes de Esperanza era su comprensión para las cosas. De no haber sido así jamás hubiera perdonado a Isaac. Además de perdonarlo también olvidó lo ocurrido. Lo amaba demasiado y en su vientre llevaba el fruto que unos meses más adelante le daría.


   Los días fueron pasando. Tan sólo quedaba uno para que Esperanza se desplazara hasta la ciudad condal, allí permanecería dos semanas que para ella serían dos años, también para Isaac a pesar de lo que haría cuando ella se ausentara pues ya había pensado algo.


   El vuelo a Barcelona no salía hasta las cinco y media. Su marido saldría antes de trabajar para llevarla al aeropuerto y dolorosamente despedirse de ella. Sabía que era poco tiempo y aunque se llamarían todos los días por teléfono se les haría pesado estar el uno sin el otro. Isaac no hacía otra cosa que besar el vientre de su mujer y hablarle a su bebé. Le decía cosas muy bonitas. Que lo quería más que a nada en el mundo, que ya era sin conocerle su tesoro más preciado. También le cantaba bonitas canciones de amor o le tarareaba nanas. Acariciaba suavemente la barriga de su mujer y sentía que ya tenía a su bebé al lado. Más de una vez se ha emocionado mientras le hablaba a través del ombligo. Él mismo se preguntaba cómo se podía querer tanto a un ser que ni siquiera estaba formado. Incluso mucho antes ya lo quería. Siendo tan sólo un embrión. Cuando lo tuviera entre sus brazos se volvería loco de contento. Le daba igual que fuera niño o niña. Por lo general siempre se tiende a preferir un sexo primero, pero a Isaac le daba igual lo que fuera. Que llegara sano y bien, eso era lo más importante. Sabía que llevaría su misma sangre y eso lo era todo.


   Ese mismo día en la oficina donde trabajaba Isaac hubo un apagón y dejaron de funcionar todos los ordenadores. Trabajó tres horas menos de lo acostumbrado. Se le ocurrió que podría llamar a Judith para decirle que a su mujer le parecía buena idea que fuesen a casa a cenar cuando ella volviera de Barcelona. No estaba muy convencido de que su amiga aceptara. No por ella sino por Alejandro, no después del estufido que le dio el día que se puso mala su hija, seguro que no querría. Isaac sospechaba de antes que Alejandro no lo tragaba mucho, pero desde aquel día se le quedó más claro.


   Cuando llamó a Judith ésta le dijo que si le venía bien podían quedar, tenía algo que contarle, algo que no se iba a creer. Llevaban varios días sin verse ni llamarse y no se lo había podido decir.


   Esta vez no quedaron donde siempre. Judith había tenido que hacer un mandado cerca del huerto del cura y le dijo a su amigo que podían quedar por allí o quedar un poco más tarde hasta que ella llegase a casa. Isaac aceptó y fue a recogerla al centro. Luego fueron caminando a un paso suave dirección a la casa de Guillermo. No era su intención ir hacia allí, pero sus piernas caminaban solas.


   Isaac le preguntó qué era eso que le tenía que contar y ella le dijo que unos días atrás había vuelto a discutir con Alejandro por el mismo tema de siempre. Isaac ya sabía a lo que se refería y se estaba preparando para recibir una mala noticia. Cuando menos se lo esperaba le dijo que había convencido a su marido de que no existía nada entre ellos y que comprendía que se viera con él. Le contó que siempre había tenido sus dudas, pero después de ese día la había convertido en una mujer más feliz de lo que ya era. También le dijo que se iría a Asturias pasados unos días. Necesitaba despejarse. Isaac, que comprendía perfectamente su situación, la detuvo y le dijo que él también había estado hablando con Esperanza y que todo se había solucionado entre ellos. La dejó con la boca abierta cuando le dijo que su mujer la invitó a ella y a su marido, pero sin olvidar a la niña a cenar en casa. Eso era muy importante para ellos. Saber que se podrían ver cuando quisieran y sin tener que ocultarse de nadie. Podían quedar en casa, en la calle, en el parque, en un local. Cada vez se unían más. No sentimental sino amistosamente.


   Judith le dijo las coincidencias que estaban teniendo en sus vidas. Ya no sólo con la historia de Guillermo sino también fuera de ella. Si uno discutía con su pareja el otro también. Si uno se arreglaba el otro igual. Si uno se iba fuera de la ciudad por los motivos que fuera, el otro también. Demasiadas coincidencias, decía Isaac. Se preguntaba que les depararía el destino. ¿Por qué sus vidas llevaban el mismo orden? ¿Por qué sus vidas parecían paralelas?


   Llegaron hasta el paseo de la estación y decidieron pasar por el parque Municipal. Seguían manteniendo en sus mentes las mismas dudas, la misma intriga por el destino de sus vidas. ¿Por qué se cruzó Guillermo en sus caminos? ¿Por qué su historia se asemejaba en cierto modo a la de ellos? Cruzaron el parque y llegaron hasta el puente del Ferrocarril. Por ahí siguieron caminando hasta que éste saltó la rambla donde está el río Vinalopó y cogieron la avenida de la libertad desde el principio. Sin que sus piernas se detuvieran seguían hablando hasta que llegaron a la casa de Guillermo. Los dos se miraron como diciendo, ¿quién me a traído aquí?


   Tocaron el interfono y sin que nadie contestara abrieron la puerta. Guillermo sabía que eran ellos. Nunca espera ninguna visita más que la de sus únicos amigos. Subieron y allí estaba él. Los saludó como siempre y sin decirles nada esperó a que entraran en casa. Les ofreció un café o lo que pudieran necesitar, pero ninguno quería nada. Lo único que ambos deseaban era seguir escuchando aquella historia de amor que tan cautivados los tenía. Guillermo disfrutaba sabiendo que ellos estaban bien, que a los dos les gustaba estar ahí con él, escuchándolo, pero se preguntaba qué pasaría cuando la historia llegara a su fin. Ya no tendría nada más que contarles y posiblemente dejaran de visitarle. Ya no habría nada que los mantuviera ahí sentados, en aquel sofá viejo mientras él narraba lo que parecía ser un cuento, un cuento hecho realidad pero con final trágico, un final no deseado, al menos por su narrador.


   Guillermo se acercó donde estaban ellos y se sentó en el sillón que siempre utilizaba cuando contaba su historia. Cruzaba sus piernas y apoyaba su brazo izquierdo en una de las orejas del sillón. Tosía dos o tres veces y entonces les hablaba.


   –¿Qué tal estáis?


   Como casi siempre solía ocurrir, tanto Judith como Isaac hablaron a la vez.


   –Muy bien.


   Tuvieron diez minutos de conversación. A Guillermo le gustaba hacerlos esperar antes de empezar con su historia. Aunque siempre recordaba por donde se quedó la vez anterior, siempre les preguntaba. Tal vez para ver si ellos también lo recordaban.


   –Te quedaste cuando cogiste el tren para ir a buscar a Lucía a Granada –dijo Judith para refrescarle la memoria.
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   –El viaje en el tren comenzó. Mis nervios estaban a flor de piel y mi corazón latía de tal manera que parecía que iba a salir del pecho. A través de la ventanilla podía ver como mi ciudad natal se iba quedando cada vez más atrás. Sinceramente no la echaba de menos. En ella había tenido cosas muy buenas pero también había tenido las peores de mi vida. Hoy día puedo decir que lo peor que me ha pasado ha sido perder a Lucía. Con más de cincuenta años que tengo os diré que nunca más me he vuelto a enamorar. Le cerré las puertas a mi corazón para que no pudiera ver a otra mujer. Me daba igual que fuera más bella que Lucía, mi corazón no amaba ni amará a nadie más que a ella. Dicen que el primer amor nunca se olvida. En mi caso ha sido el primero y el único y, aunque pongáis a mil mujeres delante de mí os aseguro que en ellas no veré más que mujeres, todas iguales. Puede que hermosas pero nada más. En Lucía no sólo veía a una mujer maravillosa sino que veía a alguien que me amaba, que estaba conmigo por lo que yo era, por mi persona y por ese motivo la quería mucho más. Ella siempre ha sido mis cinco sentidos, mi sangre, mi alma y mi corazón. Eso lo es todo en mí. El día que cogió el tren supe en mi interior que nunca más volvería a estar con ella. No me preguntéis por qué lo pensé, simplemente lo sentí aquí adentro, en este pecho que ahora está vacío. Ya no tengo corazón, por lo tanto, ya no tengo vida.


   Iba cargado de ilusión porque sentía que volvería a ver a mi niña y nada en el mundo nos volvería a separar. Cuando digo nada me refiero, como no, a su padre. Ese hombre no quiso que fuésemos felices. Ni yo ni tampoco su hija. Muchas veces me he imaginado en un día como hoy sentados en el sofá. Solos ella y yo. Esperando a que nuestros hijos vinieran a hacernos una visita. Unos hijos guapísimos como vosotros. Sanos como un bebé. Ahora la tendría entre mis brazos. Estaría llenándola de besos, de caricias, de palabras de amor, de deseos. Me sentiría orgulloso de tenerla. Los años seguirían pasando pero ya no me importaría porque la tendría a ella. Si ella por desgracia muriera antes que yo, os aseguro que al instante iría detrás. De esa manera podría estar con ella en esta vida y también en la próxima, si es que la hay.


   ¿Qué estará haciendo ahora? ¿Con quién estará? ¿Qué sentirá? ¿Me recordará? Me hago mil preguntas todos los días, pero no encuentro la solución. Puede que ni siquiera viva en este país. Puede que se haya ido muy lejos para olvidar aquellos maravillosos días. Puede que su padre la obligara a hacerlo.


   El tren seguía su camino sin detenerse. Yo me levantaba de mi asiento y me iba de vagón en vagón, tenía que hacer lo imposible para que el tiempo se me pasara más deprisa. No habían pasado ni cuarenta minutos y ya estaba desesperado. Cada segundo que pasaba se convertía en hora y cada minuto en día. Creía que ya había recorrido ese tren más de cien veces y no había hecho más que levantarme. Me volvía a sentar y cerraba los ojos. Pensaba que Lucía estaba allí, a mi lado. La imaginaba tan bella. Cogía su mano con la mía y le decía que nuestras almas se habían juntado. Estaban jugueteando en el aire. Ella me besaba y yo sentía que flotaba, volaba como los pájaros. Soltaba su mano y la abrazaba de la cintura. Luego muy suavemente acariciaba su cabello, su cara, sus labios y sus ojos. Era mía. La tenía a mi lado y nadie me la podía quitar. La verdad es que sí había algo que me la podía arrebatar. La realidad. Cuando volví a abrir los ojos comprobé que no estaba allí conmigo. Había vuelto a despertar y a vivir en la misma pesadilla que antes de cerrar los ojos. Yo seguía en el tren y todo volvía a ser igual.


   Entre tantos pensamientos, tanto dolor y tantas lágrimas que derramó mi alma acabé durmiéndome. Utilicé mi chaqueta como almohada y apoyé la cabeza en la ventanilla. De nuevo volví a soñar con los ángeles y cuando desperté, el final de mi trayecto llegaba a su fin. No me lo podía creer. Había dormido un montón de horas y me había parecido tan sólo unos minutos. Solamente faltaba media hora para llegar a Granada. Los nervios volvieron a entrar en mi cuerpo y mis manos empezaban a temblar. Sentía que ya estaba cerca de mi niña. No sé si sería mi obsesión pero me parecía sentir su aroma en mis sentidos. El tren aún no se había detenido así que me levanté y volví a recorrer todos los vagones. Las mismas caras seguían allí. Incluso algunas nuevas. El tren había tenido sus paradas y yo no me había enterado. Todo daba igual en ese momento. Lo más importante era que ya estaba en Granada, cerca de Lucía.


  


  


   El tren hizo su última parada en la ciudad que más deseaba ver. No me hacía falta sacar la dirección que me dio, la llevaba grabada en mi mente. De hecho hoy día la sigo conservando, pero de nada me sirve. Comencé a caminar por aquella ciudad desconocida en busca de la calle donde se encontraba mi amor. Podría estar cerca o de lo contrario estar muy lejos. De allí no conocía nada ni a nadie. Lo único que podía hacer era preguntar a la gente para que me situara un poco. Saber dónde me encontraba. Aún recuerdo a la primera persona que pregunté. Era un joven más o menos de la misma edad que yo tenía entonces. Me dijo que sí sabía donde estaba la calle. Me lo explicó por encima. A mí me pareció entenderlo todo a la perfección, le di las gracias y me puse en camino. Cuando se suponía que ya había llegado miré en la esquina de la calle pero no era la que yo buscaba. En nada se parecía. Me di la vuelta para seguir andando por otro sitio cuando me sorprendieron tres chicos. Uno de ellos era el mismo al que pregunté, los otros dos eran mayores que yo. Me dijeron que le diera todo lo que llevara encima, pero yo no quise hacerles caso y les di la espalda. Entonces uno de ellos me dio un fuerte empujón que provocó que cayese al suelo. Mientras dos de los chicos me sujetaban, el otro registró mis bolsillos y se llevaron lo poco que tenía. Los ahorros que José me había dado para costearme el viaje y sobrevivir allí, al menos unos días. También se llevaron la pequeña bolsa que traía conmigo y a punto estuvieron de quitarme la cruz de caravaca que me regaló Lucía. Al parecer vieron que no tenía mucho valor. Aunque para mí era lo más valioso que tenía encima. Cuando ya se iban, uno de ellos me dio una patada en la boca del estómago que me dejó sin respiración durante unos minutos. Yo estaba hecho un ovillo. Me retorcía de dolor.


   Pasado un corto periodo de tiempo me levanté del suelo apoyándome en la pared. Me sacudí la ropa para quitarme el polvo que llevaba encima y salí de inmediato de aquella calle. Ya me daba un poco de miedo volver a preguntarle a alguien, pero pensaba que tenía que hacerlo. Si no lo hacía sería como buscar una aguja en un pajar. Lo volví a hacer, pero esta vez pregunté a una señora que iba con unas bolsas en la mano. Me dijo que no tenía ni idea. Entonces vi venir en mi misma dirección a un hombre de unos sesenta años. Pensé que aquel hombre debería de saberlo. Le dije el nombre de la calle. El caballero se paró a pensar un momento pero al final me dijo que no sabía dónde se encontraba. Una vez más volví a preguntar, esta vez fue a un matrimonio que iba paseando con un pequeño perro. Los detuve y les hice la misma pregunta que a los demás. Nada más terminar me dijeron algo así, “sorry, but I don´t speak spanish”. Deduje que serían ingleses o de por allí. No me podía rendir, me encontraba en un lugar en el que nunca había estado y tenía que encontrar a Lucía cuanto antes. Detuve a otro hombre que paseaba por allí cerca. Este me dijo que le sonaba el nombre de la calle pero no estaba muy seguro. Me señaló con el dedo por donde se encontraba, aunque me advirtió de que no estaba totalmente seguro. Como ya no tenía nada que perder me dirigí hacia donde me dijo.


   Cuando llegué más o menos al lugar donde me había dicho la última persona a la que pregunté, empecé a recorrer las calles de allí. Nada. Nuevamente pregunté a otro señor y me mandó exactamente al lado contrario de donde me encontraba. Ya no sabía lo que hacer, cada uno me mandaba a un sitio distinto. De tanto recorrer las calles me entró hambre, pero ya no tenía nada para comer. Lo único que tenía me lo robaron. Un bocadillo con una tortilla francesa dentro que me había preparado en Toledo para el camino. Como el viaje lo pasé todo durmiendo pensé en comérmelo en algún parque de Granada, pero nada estaba saliendo como yo pensaba.


   Las horas iban pasando y ya no sólo tenía hambre sino que estaba desesperado. Mi mente estaba desconcertada y no sabía que hacer. Me encontraba de tal manera que incluso me pasaba por la cabeza que tal vez me hubiera equivocado de ciudad, pero algo así no lo podía preguntar, pensarían que estaba loco. Seguí caminado mirando todos los nombres de las calles por las que pasaba. Fijé mi mirada a lo lejos y vi algo que me llamó la atención. Una especie de palacio. Caminé hacia él. Cuando llegué hasta allí me puse a bordearlo y cuando pregunté quién vivía en él me dijeron que allí no vivía nadie. Aquello era la Alhambra. Alguna vez había escuchado hablar de aquel lugar, pero nunca lo había visto, ni tan siquiera en foto.


   Anduve hacia la puerta y antes de llegar una mujer me detuvo. Era una gitana con una ramita de romero en la mano, me la dio y me pidió que le dejara leer mi futuro. Yo, inocentemente y sin saber por qué querría leer mi mano, se la tendí. Fue señalando con su dedo las líneas que en ella habían y me dijo que estaba muy enamorado y muy pronto vería a alguien muy especial. Las palabras de la gitana me alegraron y le pedí que siguiera leyendo. Entonces le cambió la cara. Frunció el ceño y se acercó más a mi mano y sin romancear me dijo que veía dolor, mucho dolor. Yo asentía con la cabeza diciéndole que era cierto, que estaba sufriendo mucho, pero ella me dijo que el dolor que veía no era sentimental. Era un dolor físico. Me derrumbó cuando me dijo que muy pronto me marcharía de aquella ciudad solo. Solo y moribundo. Entonces le quité la mano, no quería seguir escuchando nada de lo que me deparara el destino. Me di la vuelta con intención de alejarme de la gitana, pero ésta me asió del brazo y se puso delante de mí. Extendió su mano abierta ante mis ojos esperando que le diera algo. Yo le dije que no tenía nada, que pensaba que no me iba a cobrar. Se puso en jarras y me dijo que si no le daba dinero me echaría tres maldiciones. Yo le devolví la ramita de romero que me había dado y le dije sinceramente que no tenía ni una peseta. Para demostrárselo metí mis manos en los bolsillos y los saqué hacia fuera. No había más que pelusilla. Me disculpé y me fui.


   Hoy día me pongo a pensar y me pregunto si mi vida será tan triste porque aquella gitana me echó una maldición o simplemente es mi destino.


   Seguía caminando sin saber adonde iba. Una calle hacia arriba, otra hacia abajo, esta a la derecha, la otra a la izquierda. Estaba totalmente perdido. De vez en cuando le preguntaba a la gente de Granada. La mayoría me decían que no tenían ni idea dónde estaba la calle que yo buscaba. A veces pasaba por mi cabeza desistir, pero en menos de un segundo penetraba en mi mente la imagen de Lucía y me armaba con más fuerza para seguir buscando y no rendirme jamás. Al menos no hasta que lograra encontrarla e intentara convencerla de que se viniera conmigo a vivir.


   El hambre cada vez ocupaba más espacio en mi mente. Necesitaba pegar un bocado y echar un buen trago de agua. Tenía la boca seca, pastosa. Supongo que el destino quiso poner delante de mí un parque en el que pude saciar mi sed. Allí había una fuente en la que bebí más agua de la que cogía en mi estómago. Me sequé la boca y ya me sentía un poquito mejor. Miré al frente pensando qué camino tomar. Había una calle justo delante de mí y un poco más a la derecha una bifurcación. Realmente me daba igual. Podía seguir adelante o dar la vuelta y buscar otras. Como no sabía dónde me encontraba no era muy importante el camino que tomar. Empecé a andar y me detuve en un semáforo a esperar que se pusiera en verde para los peatones. Allí me encontré con una mujer de unos setenta años que iba cargada con las bolsas de la compra. Me compadecí de la anciana. De su forma física. Me acerqué a ella y le dije sin preguntar que me dejara ayudarla. En un principio se negó, pero yo insistí y así cedió.


   La mujer me empezó a contar un poco su vida. Dónde vivía, que era viuda, que a pesar de su avanzada edad le echaba una mano a su hijo en la verdulería. Me contó que tenía una nieta de mi misma edad, guapísima y que estaba soltera. También me dijo al menos una docena de veces que me veía un buen chico, y si no cambiaba mi forma de ser seguramente podría conquistar a su nieta. Yo me sinceré con ella y le dije que ya amaba a otra mujer, que había ido a Granada en su busca y que nunca me rendiría hasta volverla a ver. La mujer se detuvo para mirarme y me dijo que admiraba ese coraje mío. Me cogió del brazo y me dijo que su nieta necesitaba un chico como yo.


   Cuando llegamos a la verdulería me detuvo diciéndome que era allí. La ayudé a subir el pequeño escalón que había y la llevé hasta el mostrador donde se encontraba un hombre, el cual deduje que sería su hijo. Le entregué las bolsas y cuando decidí marcharme la mujer me dijo que esperara un momento. Cogió una pera y dos naranjas y me las dio. Yo estaba hambriento y aunque me daba un poco de vergüenza no dudé en tomarlas. Les di las gracias y me di la vuelta para irme. Justo cuando llegué a la salida, pero antes de poner un pie en la calle entró una chica muy guapa. Tendría mi edad. Yo me paré en seco para cederle el paso entonces la mujer anciana me volvió a llamar. “Niño, niño, espera”. Me volví a dar la vuelta mientras ella se acercaba a mí. Vi como le dio un fuerte beso a la chica que estaba a mi lado. Me dijo que era su nieta. Ciertamente era bella, tal como dijo ella. La asió de la mano y le dijo que yo era un buen chico. La joven se quedó un poco cortada, igual que yo. Cuando fue a presentarnos se quedó unos segundos en blanco. Pensaba en mi nombre. La verdad es que no se lo había dicho en ningún momento. Entonces me preguntó cómo me llamaba. Le dije que mi nombre era Guillermo, Guillermo Salcedo. La chica lo repitió como intentando recordar algo, como si en algún momento lo hubiera escuchado. Entonces su abuela me dijo que se llamaba Isabel y antes de que siguiera hablando exigió que la llamara Isa.


   Me hubiese quedado más tiempo pues me dio la sensación de que no querían que me fuera, pero tenía algo más importante que hacer, o más bien que buscar. Antes de volver a despedirme se me ocurrió que Isa o su abuela podrían saber dónde se encontraba la calle que andaba buscando, así que les pregunté. Cuando les dije el nombre ambas se miraron y sonrieron. Me devolvieron la mirada y me dijeron si lo decía en serio o era una broma. Para nada estaba bromeando. Entonces Isa me dijo que la calle era en la que me encontraba. Yo me giré y señalé a la puerta atónito. Volví a preguntarles para asegurarme si era esa y me dijeron que sí volviendo a sonreír. La mujer me preguntó qué número era el que estaba buscando. Yo le dije que era el veintiuno. Se paró a pensar y me dijo que ese número estaría una calle más adelante, pero en la acera de enfrente. Isa intervino diciendo que no estaba en la siguiente calle. Estaba justo antes de llegar a la esquina. Sabía con seguridad dónde se encontraba pues le dijo a su abuela que allí vivía su mejor amiga. Ahí fue cuando Isa consiguió ponerme la piel de gallina. No llegaba a creerme lo que escuché. Cuando le empezó a explicar a su abuela quién era su mejor amiga nombró a Lucía. No tenía por qué ser ella, pero yo presentía que sí lo era. Entonces la describí y me convencí de que era mi niña. Fue entones cuando Isa supo de qué le sonaba mi nombre. Me contó que estaba hundida. Estaba abatida, destrozada por haberme dejado en Toledo. Me dijo que siempre que la veía le hablaba de mí. Como nos conocimos, como era yo, los paseos que dábamos. Nuestras risas, nuestras promesas, nuestro primer beso. Al escucharla decirme aquellas cosas sentía más deseos de verla, de abrazarla y de decirle que seguía amándola más cada día. Entonces le dije que debía ir por ella cuanto antes, que me necesitaba tanto como yo a ella. Antes de marcharme me detuvo aferrándome del brazo y me dijo que no fuera. Si su padre me veía sería capaz de cualquier cosa. No quise hacerle demasiado caso e intenté irme, pero insistió pidiéndome por favor que no lo hiciera, que confiara en ella. Ella la traería hasta mí. Cerré los ojos un segundo para pensar y me decidí. Entonces le dije que sería lo mejor. No quería arriesgarme a perderla otra vez.


   Salimos juntos a la calle a dar un paseo mientras me iba contando lo que íbamos a hacer. Yo la escuchaba muy atentamente asintiendo a todo lo que decía. Me pareció buena idea todo. También tengo que decir que confié en ella porque de primeras ya me inspiró mucha confianza. Se le veía una chica sincera además de lo bien que me hablaba de Lucía. Eran muy buenas amigas.


   Nuestro paseo terminó cuando llegamos a un pequeño parque que había a pocas calles de la verdulería. Isa me dijo que debía esperar allí mientras ella iba a buscar a mi niña, a mi ángel alado. La verdad es que pensaba que no podría aguantar la espera. Sabiendo que la tenía tan cerca estaba hecho un flan.


   Me quedé solo viendo los coches pasar. La gente. Miraba a los edificios, los árboles, el cielo de Granada. Miraba Sierra Nevada que desde mi posición se veía perfectamente. Todavía tenía nieve. Estaba tan nervioso que empecé a comerme las uñas. Cosa que no había hecho antes. Me senté unos segundos pero de nada sirvió. Me volví a levantar. Empecé a caminar dando vueltas por el parque. Iba a una esquina, volvía. Iba a la otra y volvía otra vez. Miraba por donde se había ido Isa para ver si ya volvía con Lucía, pero nada. No tenía ni idea de que hora podría ser. No sabía cuanto hacía que se había ido la mejor amiga de mi niña. Sentía que había pasado una hora y ahora que lo pienso creo que no habrían pasado más de cinco minutos. Era la desesperación.


   Empecé a tener un poco de sed, así que me acerqué a la fuente que había un poco más adelante. Bebí hasta saciar mis ganas de beber y luego volví al lugar donde estaba. Miraba una y otra vez a ver si veía a Lucía pero mis ojos no se iluminaban. Entonces empezó a invadir mi mente el pensamiento de que: ¿y si no puede hablar con ella? ¿Y si está su padre delante? ¿Y si ya no me quiere? No, no, decía al momento. Sí me quiere. Seguro que está loca por verme. El único inconveniente que podría haber sería Valentín. Intentaba hacer que esos malos pensamientos disiparan y me volvía a poner en pie para intentar que el tiempo pasara más deprisa. Para que la eternidad que tenía que esperar hasta verla pasara sin darme cuenta.


   Entonces, amigos míos, llegó el momento. El momento que tanto anhelaba. El momento que me devolvió la vida. Una vez estaba en pie miré al cielo. Me quedé durante unos segundos mirando las nubes y cuando bajé la mirada y giré la cabeza para mirar la esquina por donde se había ido Isa la vi. Al instante me vio ella también y ambos empezamos a correr para acortar la distancia. Unas lágrimas de emoción salían de mis ojos, mientras que otras idénticas salían de los ojos de Lucía. Lo supe pues no hacía más que secarse con la mano. En menos de cinco segundos nuestros brazos formaron un nudo. Volvíamos a estar juntos. Sin soltarla le decía lo mucho que la amaba y la necesitaba.


   Habían pasado más de cien años desde el último día que nos habíamos visto. Empecé a besarle en los labios, a acariciarle el pelo, a tocarle la cara, su cara de niña enamorada para saber y asegurarme de que aquello era real. La volvía a estrechar entre mis brazos, esta vez más fuerte que la anterior y le dije con el llanto aún en mis ojos que no se separara de mi lado, si lo volvía a hacer moriría otra vez. Ella no dudó en decirme que esa vez todo iba a salir bien. Me lo prometió. Me dijo que se vendría conmigo esa misma noche. Fuera como fuera lo haría.


   En ese momento se acercó Isa, pero sus únicas palabras fueron, “bueno chicos, me alegro de que estéis juntos otra vez. Para lo que necesitéis ya sabéis donde encontrarme”.


   De nuevo solos y agarrados como una lapa en una roca continuamos con las caricias, con las palabras de amor que tanto nos gustaba decir, con nuestras miradas que se clavaban como un dardo en la diana, con nuevas promesas, nuevos deseos y un nuevo amor aún más grande. Me convertí en el hombre más feliz del mundo y Lucía me aseguró que también lo era ella. Cogí su mano y la llevé hasta mi pecho, luego la besé y le dije mientras le enseñaba la cruz de caravaca que me regaló que nuestro matrimonio sería tan fuerte como el acero. Jamás se doblaría y mucho menos se destruiría. Creo que fueron palabras necias. Lo digo pensando en el presente.


   Yo le pedí, le insistí e incluso le rogué que nos fuésemos en ese mismo momento. Tenía un mal presentimiento. Sabía que si esperábamos a la noche algo podría salir mal, pero mi niña me convenció de que su padre no imaginaría en ningún momento que yo estuviese allí. Valentín creía que nuestro amor acabó en Toledo, donde empezó. Lo que no podría imaginar nunca es que mi amor por su hija continua intacto. La amo tanto como el primer día que la vi en el bar paraíso y la amaré hasta el último latido de mi corazón. Donde ella se encuentra. Cuando yo muera ella morirá conmigo en mi alma y seguiremos amándonos en otra vida.


   Lucía me contó que los días que había pasado sin mí habían sido un infierno. Cada noche me recordaba y desde su cama me mandaba mil besos, los cuales llenaba con todo su amor y también su aroma. Yo hacía lo mismo. Lo cierto es que lo sigo haciendo. Cada noche antes de acostarme miro el retrato que tengo en mi mesita de noche y lo beso. Cuando cierro los ojos la sitúo en el centro de mi pensamiento y cuando me duermo la veo en mis sueños.


   Nos pusimos a caminar. Lucía quiso llevarme a un lugar donde nadie nos pudiera encontrar. Entonces volví a insistirle para que se viniera conmigo en ese momento. Le insistí una y otra vez hasta que al fin la convencí. Me abrazó y me dijo que se vendría conmigo hasta el fin del mundo cuando yo se lo pidiera. Me acarició la cara y empezó a besarme apasionadamente. Cuando separamos nuestros labios pasó a espaldas de Lucía un hombre que se quedó mirándonos. Era un hombre bajito, no mediría más de un metro setenta. Tenía perilla y apenas tenía pelo en la cabeza. Supongo que por cualquier cosa despertamos su atención. Al menos eso es lo que pensaba entonces.


   Mientras tanto yo seguía acariciando a mi niña. Le decía lo mal que lo había pasado los días que había estado sin ella y que cuando la volví a ver, mi cuerpo se estremeció y sentí como mi corazón se desbordaba de pasión y salpicaba por todos los lados amor. El amor que siempre he sentido por ella. El amor que todavía tiene su nombre grabado en mi pecho. Era tal la ilusión que sentía de volverla a tener a mi lado que sin pensarlo la cogí en brazos y empecé a dar vueltas. Una y otra y otra más, hasta que mi cabeza empezó a marearse y los dos caímos de nalgas en el césped que había a nuestro alrededor. Empezamos a reírnos a carcajadas sin poder parar. Entonces dejamos caer nuestros cuerpos hacia atrás y una vez tumbados cogí su mano y la llevé hasta mi mejilla y le dije más de mil veces lo hermosa que era. Le aseguré que si no la hubiera conocido mi vida no tendría ningún sentido. Ella era el motor que ponía en marcha mis ganas de vivir. Sus palabras eran el combustible y sus caricias... sus caricias lo eran todo.


   Nos sorprendió el jardinero que estaba regando los árboles y el césped. Nos levantamos sin pensarlo dos veces y nos disculpamos. Empezamos a correr cogidos de la mano. Nuestras sonrisas continuaban intactas en nuestros rostros. Reflejaban felicidad y deslumbraban con el brillo que el amor nos hacía sentir. Nos detuvimos al lado de una palmera y empezamos a dar vueltas a su alrededor sin dejar ni un segundo de mirarnos y decirnos mil palabras de amor con los ojos. Ella hizo que me detuviera. Me miró fijamente durante un instante y luego me brindó un beso lleno de felicidad y chorreante de amor y pasión. Al momento asió mi mano y la llevó hasta sus labios para besarla y me dijo sin dejar de dedicarme su más bonita sonrisa que nos fuésemos. Me pidió que no esperara más y la llevara muy lejos de allí. Donde nadie nos pudiera encontrar. Yo acaricié con suavidad su blanca tez y aferrándola del corazón con mis palabras le dije que me acompañara. Soltó mi mano y se unió más a mí. Me rodeó con uno de sus brazos de la cintura y apoyando su cabeza en mi hombro empezamos a andar. Entonces hizo que detuviese mis pasos. No quería que fuésemos por la calle a la que yo me dirigía. Me dijo que era muy arriesgado. Su padre nos podría sorprender. Dimos media vuelta y me dijo que tenía unos pocos ahorros que había cogido antes de verme y lo mejor sería ir por donde ella decía. La estación de ferrocarril nos pillaría más cerca. Apenas tres calles, mientras que yo di más de veinte vueltas. No le importaba el destino que cogiésemos, sólo quería estar a mi lado y alejarse cuanto antes de la ciudad que tan solitaria veía sin mí.


   Dejé que fuese ella la que me guiara hasta la estación ya que yo no tenía ni idea de donde se encontraba.


   Mi corazón saltaba de alegría. Cada vez veía más cerca el momento que tanto anhelaba. Por fin iba a pasar el resto de mi vida al lado de Lucía. De mi reina. De la mujer que más amo. La idea que yo tenía era comprar los billetes que nos permitieran los ahorros que tenía y sobretodo salir cuanto antes. Aunque nos alejásemos tan sólo veinte kilómetros. Al menos estaríamos lejos de quienes nos pudieran separar. Si luego era necesario viajaríamos como polizones en un barco para poder alejarnos más. Le conté mi idea y puedo decir que la apoyaba tanto como yo.


   Cuando llevábamos unos minutos andando le pregunté si faltaba mucho para llegar. Lucía señaló con el dedo y me dijo que delante de mí teníamos la estación. Pude visualizarla. Cuanto más nos acercábamos más nervioso me ponía. Necesitaba subir al tren para tranquilizarme. Por mi mente pasaba que alguien nos podría sorprender. Cogí a mi niña con más fuerza de la mano y anduvimos más ligeros. No podía evitar mirar de vez en cuando atrás. Tenía miedo de que alguien nos estuviera siguiendo.


   Cuando entramos en la estación lo primero que hicimos fue ir derechos a ver los horarios a los que salía cada tren. Luego nos acercamos a la taquilla y preguntamos por los precios. Nos dijeron que con el dinero que teníamos sólo podíamos comprar dos billetes a Jaén. Lucía me miró y yo asentí en silencio. Volvió a dirigirse a la taquillera y le dijo que le diera dos billetes de los mencionados. Le entregó todo el dinero que tenía y la mujer a cambio le dio los dos billetes rumbo a la felicidad. Con una gran sonrisa se volvió enseñándome los billetes y fue a abrazarme. Un abrazo que no llegué a disfrutar. De repente su bonita sonrisa desvaneció en el aire. No me miraba a mí sino a alguien o algo que había a mis espaldas. Vi como los billetes cayeron al suelo y, con el corazón acelerado a más de mil latidos por minuto fui girando la cabeza muy despacio con el miedo de encontrarme a Valentín a mis espaldas. Cuando me volví del todo y levanté la cabeza a la primera persona que vi fue a un hombre bajito con perilla. El mismo que vi en el parque cuando abrazaba a Lucía. De repente mis ojos se clavaron en otro hombre que había a su lado. Un enorme escalofrío recorrió mi cuerpo y apretando las mandíbulas y los puños a la vez exclamé, “¡mierda!”


   El cielo se me cayó encima cuando comprobé que era Valentín. Se acercó muy despacio hacia mí. Su mirada reflejaba odio. Cuando creía que me iba a golpear con el puño asió a Lucía que estaba tras de mí. La agarró pero sin dejar de mirarme a los ojos. La llevó hacia él y le pidió que se fuera al coche que estaba en la misma puerta de la estación. Ella se negó a obedecerle y Valentín se lo volvió a repetir una vez más. Lucía de nuevo se negó. Entonces miró al hombre que estaba a su lado y sólo le dijo estas palabras, “ya sabes lo que hemos hablado”. Vi como le dio algo. Creo que era dinero. Valentín cogió a su hija sin pensar y se la llevó fuera. Yo me lancé hacia ella para salvarla de aquel “monstruo”, pero el hombre de perilla se puso delante de mí y me cogió de la pechera. Miró a un lado y otro de la estación y en un descuido mío me dio un cabezazo. Lucía gritaba y forcejeaba con su padre. En el eco de la estación se sentía mucho más fuerte. Le decía que la soltara, que la dejara ser feliz, pero Valentín hacía oídos sordos a sus palabras. Mientras tanto yo me llevé la mano a la frente donde aquella bestia me golpeó. Noté como me había salido un chichón, pero no me importaba nada. Luchaba por soltarme y llegar hasta mi princesa. Le di un fuerte pisotón en el pie pero él me contraatacó. Me cogió con fuerza del cuello impidiendo que pudiera respirar. Intentaba que me soltara pero tenía más fuerza que yo. En un último momento miré a Lucía, pero sólo la pude ver un segundo más. Atravesó la puerta de la calle y mis ojos la perdieron. Cuando el hombre de perilla me soltó caí al suelo inconsciente.


   Lo único que puedo recordar después de aquel forcejeo es que me desperté en un tren. No sabía adónde iba. Supongo que el hombre que me cogió del cuello y estuvo a punto de estrangularme aprovechó mi inconsciencia para subirme al convoy con destino a Toledo. Supe que se dirigía hacia allí cuando le pregunté a una mujer que estaba sentada a mi lado. Me dijo que primero se dirigiría hacia Guadix y allí haría trasbordo hacia Toledo. Le pregunté cuánto hacía que había salido de Granada y me dijo que no hacía más de quince minutos. Yo me llevé las manos a la cabeza y decía “no” cargado de rabia. Había vuelto a perder a Lucía. La había vuelto a perder en una estación de ferrocarril igual que la última vez. Empecé a descargar mi ira y mi saña en el asiento que tenía delante de mí. Le daba puñetazos sin parar hasta que el revisor se me acercó y me pidió que tuviera un poco de respeto. Entonces me levanté y fui hasta el siguiente vagón. Luego volví otra vez hacia atrás y me detuve entre medio de los dos vagones, agarré con firmeza el tirador de la puerta y cuando iba a tener mi primer intento de abrirla para saltar con el tren en marcha me sorprendió de nuevo el revisor. Me cogió de los dos brazos para que no pudiera intentar nada y me devolvió a mi asiento. Me sentía impotente por no poder hacer nada. Por no poder estar al lado de Lucía. No podía consolarla ni apartarla de su progenitor, el hombre que más daño le estaba haciendo. El que más nos estaba haciendo sufrir.


   Intenté calmarme un poco para pensar qué podía hacer y entonces se me ocurrió que lo mejor sería que me bajara del tren en la primera parada que hiciera. Según me dijo la mujer que tenía al lado sería en Guadix. Miraba por las ventanas del convoy esperando que aminorara la velocidad. Mi pensamiento era que cuando se detuviera descendería de él y volvería hacia Granada. Juré por Dios y por lo que yo más quería que cuando volviera a tener a mi lado a Lucía nadie nos volvería a separar. Esa vez no perdería el tiempo en nada más que llevármela muy lejos.


   Al cabo de una larga espera el tren empezó a detenerse. Yo sospechaba que no me dejarían bajar de él así que fingí que iba al aseo y allí permanecí hasta que por fin se detuvo del todo. Entonces abrí tan sólo una rendija de la puerta para ver si estaba el revisor cerca y al ver que no estaba por ahí salí con cautela y una vez bajé eché a correr hasta que salí de la estación. Una vez fuera vi un cartel que ponía, “Granada 65”. Tenía que buscar la manera de volver a aquella ciudad. A la estación de ferrocarril tenía claro que no volvería a entrar. Tenía que hacer autostop o algo parecido. Seguí caminando siguiendo las indicaciones y cuando me situé en la carretera me detuve para hacer parar a algún vehículo. No estaba muy seguro de que alguien parara para llevarme donde yo necesitaba pero tenía que intentarlo. De lo contrario tendría que hacer todo el recorrido a pie. Llegaría a Granada molido. Me puse de cara a los coches y saqué el dedo. Con el primero no tuve suerte. Tampoco con el segundo ni con el tercero. No tuve suerte con ninguno ya que ningún vehículo fue capaz de parar para llevarme. Empecé a venirme a bajo pero no me podía rendir. Rendirme significaba desistir y desistir era olvidar a Lucía. Cosa que jamás podría hacer. Cerré los ojos con fuerza y sólo se me ocurrió una cosa. Ya que ningún coche se detenía y el tiempo que estuviera allí plantado sería tiempo perdido, se me ocurrió que haría todo el trayecto a pie. Me armé de valor y cargado de energía mis piernas se dirigieron hacia Granada.


   Estaba atardeciendo pero tenía claro que no me iba a detener. Hacía mucho frío y si me sentaba para descansar seguramente que a la mañana siguiente amanecería muerto por la helada. Mientras estuviera caminando entraría en calor.


   Al cabo de una hora de estar en camino llegué a un pequeño pueblo que se llamaba Purullena. Estaba lleno de puestos de cerámica y antigüedades pero lo crucé todo sin detenerme a mirar. Los carteles de Granada me indicaban que los kilómetros habían bajado. Apenas ocho kilómetros. No era mucho pero me sentía mejor de saber que me faltaba un poco menos.


   Seguía caminando sin parar. El cielo empezaba a oscurecerse y, aunque sabía que no tenía donde pasar la noche no me importaba. La verdad es que aunque hubiera tenido un lugar donde dormir no me hubiera detenido. Cada minuto que perdiera en cualquier otra cosa que no fuera seguir caminando sería tiempo perdido, por ese motivo y a pesar del frío que hacía no me detenía.


   Recuerdo que miré al cielo. Había luna llena. Me sirvió de mucha ayuda pues iluminaba mi camino. Mientras la miraba pensaba en Lucía. Hablaba con ella como si estuviese allí conmigo. “Mi amor, hoy quiero darte las gracias por darme todo y nunca pedirme nada a cambio. Hoy necesito que me des tu presencia para ver la nueva luz del sol. Te has convertido en todo para mí. Eres el agua, mi sangre, mi sentir. Eres fantástica y tremendamente bella, eres cariñosa. Eres un ángel en mi vida. Te prometo que bajaré la luna hasta tus pies, a cambio no pediré nada que puedas hacer, si lo hago es solamente porque te quiero y no te voy a dejar nunca jamás de amar. Lo tengo todo en ti, todo lo que yo pueda pedir. Te prometo que nunca tendrá un fin. Hoy mi vida tendría más sentido si tú estuvieras aquí conmigo y me dieras el aire que necesito. Es tanto lo que siento yo que mi corazón va a estallar y tú estarás ahí llena de ilusión y acariciando con tu mano este amor que nos lleva más allá de lo que en sueños podamos ver. Hoy mi vida tiene ya todo y más de lo que pude imaginar. Si sé que te tengo aquí en la vida no hay ningún placer que desear, pues mi gloria eres tú, la que me invita a soñar. Si miro hacia atrás no puedo recordar ni sólo un día sin ti, mi vida empezó en el momento que te conocí. Le has dado a mi vida la razón para que viva cada día para amarte. Es tan fácil, vida mía. Jamás había sentido esta sensación. Es tan difícil de explicar. Es una sensación que recorre todo mi cuerpo y muere en mi corazón. Que me hace ver que soy un pobre enamorado que ha caído en el amor y no piensa en nada más que poderte acariciar. Le pido cada día al Señor que no te aparte de mí. Cuando estás ausente alimento mis sentidos creyendo estar contigo para ser feliz”.


   Yo seguía caminando pensando tan sólo en ella. Me daba fuerzas para no rendirme. El cielo estaba totalmente oscuro. Sólo me iluminaba la luna, en la cual veía el rostro de mi niña. Andaba mirándola y sonriéndole. Ella hacía lo mismo. Le mandé un beso pero antes de llegar se evaporó.


   Entonces no sabía cuanto tiempo podría llevar caminando. Supongo que alrededor de cinco horas más o menos. Sabía que hacía mucho frío pero mi cuerpo no lo notaba, el ritmo que llevaba me mantenía caliente. Subía por una sierra, volvía a bajar. Un puerto. Crucé un puente, muchos barrancos. Aunque estaba agotado y necesitaba descansar un poco no lo hacía. Además, si me hubiera detenido allá donde me encontraba hubiera muerto de frío.


  


  


   Tras haber caminado toda la noche entera sin parar, el cielo se volvía a iluminar, aunque estaba poblado de nubes grises. Presentí que llovería. Recuerdo que me detuve unos minutos. No para descansar sino para aflojarme los cordones de mis zapatillas y mirarme los pies pues parecía que los tuviera ensangrentados de tanto caminar. Me senté en una roca que había a mis espaldas y cuando me descalcé me di un breve masaje. Eso me alivió un poco. Volví a calzarme y reanudé la marcha. Me incorporé en un camino en el cual vi algunas indicaciones hacia Granada y mirando a lo lejos vi un pueblo. Decidí ir allí en busca de una fuente para beber agua, pero en lugar de una fuente me encontré algo, algo... algo que aún me duele recordarlo. Recuerdo que en dirección opuesta a la mía andaban dos personas, eran dos chicos mayores que yo. Por un instante me vino a la cabeza las tres personas que me atracaron en Granada. Me quitaron todo lo que llevaba. Cuando estaba a treinta metros escasos de aquellos individuos, uno le dio un codazo al otro advirtiéndole de mi presencia. Yo quise pasar por su lado con la cabeza agachada para evitar problemas, pero nada pude hacer. Uno de ellos antes de que llegara a rebasarlo me asió con fuerza del brazo girándome hacia él. Yo levanté las dos manos como diciéndole que no tenía nada, mientras que él se dedicó a registrar en mis bolsillos. El otro chico no hacía más que decirle a su amigo que me dejara, que ya había visto que no tenía nada, pero no le escuchó. Aproveché un descuido que tuvo para esconder la cruz de caravaca que Lucía me regaló dentro del jersey. Era lo único y más valioso que podía tener.


   El bandolero que me registró me dijo que me quitara los zapatos y se los diera. Yo le rogué que me dejara ir pero él insistió aún más alto. El otro seguía insistiéndole mientras que yo le decía que no podía darle los zapatos, aún me quedaba mucho camino que recorrer. Mis ojos vieron como se metió la mano en el bolsillo y la volvió a sacar apretando algo. Se acercó hasta mí y me dijo susurrándome al oído: “sólo eres un crío, pero te acordarás de mí el resto de tu vida.” Entonces sentí en el costado un dolor fortísimo. Una punzada. Los dos bandoleros salieron corriendo como presos fugados. Yo llevé mi mano al costado donde sentí el dolor tan fuerte y cuando me miré la tenía llena de sangre. Me había pinchado con algún arma blanca. Me había dado una puñalada. Me descamisé y vi como de la herida no hacía más que brotar sangre. No sabía qué hacer. Estaba a la intemperie y en el pueblo que había delante de mí no había ni un alma. Aun así deambulé por sus calles hasta que encontré una fuente donde poder beber agua y limpiar la herida. Luego me até un jersey de interior que llevaba de manera que apretara la herida y evitara que siguiera sangrando, y aunque dolorido seguí con mi ruta. Ya había recorrido más de la mitad del camino.


   Anduve durante medio día más y por fin apareció un cartel que decía que Granada estaba a tan sólo siete kilómetros.


   Bajé la mirada hasta el jersey que tenía atado y comprobé que estaba empapado en sangre. Deshice el nudo para ver como llevaba la herida y vi que había dejado de sangrar, aunque había empeorado. Se había infectado. Tiré el jersey al suelo con la idea de que le diera el aire a la herida y de nuevo volví a reanudar la marcha. Ya estaba cerca de mi niña, aunque yo no sentía ni mi alma. De vez en cuando me daban unos ligeros mareos y sentía que perdía el conocimiento. Supongo que sería debido al cansancio y a la sangre que había perdido.


   Cuando apenas había andado un par de kilómetros empezaron a caer sobre mí algunas gotas de agua. Estaba lloviendo. No era mucho, seguramente me diera tiempo a llegar a Granada y resguardarme bajo algún balcón. Eso pensaba. Antes de llegar a tan solo dos kilómetros apretó. Aunque quise acelerar el ritmo que llevaba me veía incapacitado. Llevaba más de veinticuatro horas sin dormir. Mis pies estaban doloridos y por si eso era poco, además llevaba una herida en el costado. Los ojos me pesaban, ya no sabía si se debía al cansancio o a la puñalada que me dieron. Tenía gran necesidad de sentarme, de descansar, pero ya estaba muy cerca y no podía rendirme. Lo que pensaba era que, si había recorrido alrededor de sesenta kilómetros sin descansar no lo iba a hacer en ese momento. No antes de ver a Lucía.


   Por fin llegué a la ciudad. Andaba igual que un borracho. Apoyándome en las paredes. A la primera persona que vi quise preguntarle por la calle donde vivía Lucía, pero me esquivó. Pensaría que sería algún vagabundo por el aspecto que tenía. Hice un nuevo intento con la siguiente pero también me salió fallido. Una más y otra más pero nadie quería hablar conmigo, todos me esquivaban. Entonces vi un coche de la policía que se aproximaba hacia mí. Esta vez fui yo quién evitó que me vieran. Si me hubieran visto posiblemente me hubieran detenido.


   Seguía caminado. Cruzando una calle, cruzando otra. La lluvia cada vez apretaba más. De vez en cuando se escuchaba algún relámpago en el cielo. Me sentía de tal manera que ya no me importaba buscar balcones donde refugiarme. Lo único que necesitaba y deseaba era ver a Lucía. Estaba muerto de frío y mi ropa estaba totalmente calada. Miré la herida y comprobé que había empezado a sangrar de nuevo. El agua de la lluvia la había ablandecido. Me sentía impotente y casi sin vida. Ya no sabía que hacer ni adónde ir. Estaba perdido, apenas me quedaban fuerzas para mantenerme en pie. Mis ojos empezaron a llorar de dolor y el agua de la lluvia se mezclaba con mis lágrimas. Miraba al cielo y maldecía al Señor. Me preguntaba si aquello era un castigo.


   Cada vez más cansado y con menos energía seguía buscando la calle de la alegría. La que seguro me devolvería la vida. En la que volvería a encontrar a mi niña, a Lucía.


   La ropa que llevaba puesta pesaba un quintal. Había más agua en ella que en los charcos de las calles. Cada vez llovía más, estaba diluviando. De repente y sin tropezar con nada caí al suelo agotado. La vista se me nublaba. Me volví a levantar apoyándome en un coche que había y seguí andando tambaleándome para los lados. Me costaba un sacrificio mantener los ojos abiertos, mucho más mantenerme en pie.


   Tras varias horas recorriendo las calles de Granada vi algo que me llenó de alegría. La estación de ferrocarril. Allí perdí por segunda vez a Lucía, eso fue lo más triste de mi vida, pero al volverla a ver supe que su calle no estaría muy lejos y por ese motivo me alegré. Miré a mi alrededor y empecé a ver cosas que me resultaban familiares. Carteles, edificios, algunos nombres de calles, etc.


   Intenté llevar la dirección contraria por la que Lucía me llevó hasta la estación de ferrocarril y después de veinte o treinta minutos llegué al parque donde me reencontré con ella. Donde la volví a abrazar. Donde la volví a besar. Ya estaba seguro de que me encontraba a pocas calles de la suya.


   El cielo no dejaba de llorar. Seguía diluviando. En algunas aceras no se veía ni el bordillo, estaban cubiertos por el agua. Hice un último esfuerzo para llegar hasta mi destino y, apoyándome en las paredes crucé por enfrente de la frutería de Isa. No me detuve a saludar a nadie. No me encontraba para tal acto. Entonces recordé que en la tienda me contaron que Lucía vivía antes de llegar a la siguiente calle. Es decir a cincuenta metros escasos. Lo que tenía claro que no podía hacer era tocar el timbre de su casa y por nada del mundo que me viera su padre. Cuando me estaba aproximando a la esquina vi que al lado del último portal había un estudio fotográfico. No sé que fue lo que hizo detenerme a mirar desde la acera de enfrente, pero jamás olvidaré lo que mis ojos vieron. Era ella. Lucía. Estaba tras un mostrador atendiendo a una mujer. Aunque estaba en la acera de enfrente podía ver su tristeza. Tenía sus ojos de mar apagados. Terminó de atender y ni siquiera le dedicó una minúscula sonrisa. Cogió un vaso de agua que tenía a su lado y lo llevó hasta su boca para beber. Antes de que pudiera dar un trago y justo cuando sonó un fuerte relámpago en el cielo, levantó su cabeza y miró hacia la calle. De repente el vaso de agua cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos. Me vio. Su padre se le acercó. No pude escuchar lo que le dijo, aunque deduje que la mandaría a casa pues se quedó pálida.


   Antes de que Lucía saliera del estudio mi cuerpo ya no pudo soportar tanto pesar y cayó al suelo como un yunque. Creo que quedé inconsciente durante unos minutos bajo la lluvia. Cuando recuperé la conciencia tenía a mi niña a mi lado. Me acariciaba la cara con sus manos de terciopelo y aunque quise decirle lo mucho que la quería me vi incapaz. Lucía miró mi jersey y vio que estaba lleno de sangre, lo subió y vio la herida y su expresión fue: “virgen santísima”. Recuerdo que me ayudó a ponerme en pie con mucho cuidado de que su padre no nos viera desde el estudio. Pasó mi brazo por su hombro y abrazándome de la cintura empezamos a caminar. Cruzamos la calle y fuimos hacia abajo. Giramos hacia la izquierda y tras cruzar dos calles más llegamos a una pensión donde entramos. Lucía escarbó en sus bolsillos y sacó de ellos todo lo que tenía. Pagó una habitación a la mujer que había en recepción y subimos una planta. Abrió la puerta y me tumbó en la cama. Se acercó a mí para besarme y antes de que lo hiciera quise acariciarla para saber que era real. Con mi mano sequé el llanto que brotaba de sus ojos verdes y entonces me besó.


   Lucía me quitó los zapatos, los pantalones y el jersey. Todo estaba calado. Puso la calefacción y me dijo que no me moviera, que en unos minutos volvía. Con gran esfuerzo levanté la mano para evitar que se fuera pero no lo conseguí y al momento de salir de la habitación acabé durmiéndome.


   No sé cuántas horas dormí aquel día, lo que sí sé es que cuando me desperté, muy despacio me levanté. Entonces vi que encima de mi pecho tenía el rosario de Lucía, el rosario al que ella tanto cariño le tenía. El mismo que te regalé Judith. Lo envolví en mi muñeca y lo apreté con fuerza.


   Sentí un ligero dolor en el costado y cuando me miré la herida estaba cosida. Lucía, dije. Me puse en pie con sumo cuidado y fui a coger mi ropa para vestirme. Aún estaba mojada. Miré a un lado de la habitación y pude ver que había un pantalón y un jersey secos. Encima de la ropa había una nota.


  


  


   Buenos días mi amor. Aquí te dejo algo que he encontrado, espero


   que te esté bien. Cuando ayer volví estabas durmiendo como un


   niño. Por favor, te ruego que no salgas de la habitación, necesitas


   reposo. Esta vez tienen que salir las cosas bien. Mas tarde volveré.


  


    Lucía


  


  


   Aunque ya me encontraba mejor, todavía estaba un poco condolido. Me vestí y me volví a sentar en la cama a esperar que llegara mi niña. Como ella decía en la nota, esta vez las cosas saldrán mejor. Así que decidí no moverme de la habitación y cuando ella llegara largarnos de aquella ciudad a un lugar donde nadie nos pudiera encontrar. El único inconveniente sería el dinero. No teníamos ni una peseta para poder desplazarnos al paraíso donde viviríamos el resto de nuestras vidas juntos. Ese paraíso soñado era donde nos encontramos ahora, en esta ciudad, donde siempre me han tratado muy bien y donde hubiera sido muchísimo más feliz si ahora mismo estuviera con Lucía. Lo más bonito de mi vida ocurrió cuando tras una hora de estar esperando su llegada la vi aparecer. Mis ojos se llenaron de la lluvia del amor, brillaban con la misma intensidad que el sol. Mis brazos sin que yo se lo ordenase se abrieron igual que una flor. Mis manos temblaban de saber que se aproximaba a mí y mi corazón estalló salpicándolo todo de amor cuando el beso de su boca rompió en mis labios. Mis cinco sentidos estaban puestos en ella. Durante unos segundos separé su cuerpo del mío para poder contemplarla mejor. Resoplé mientras gozaba de la imagen que su figura ofrecía a mis ojos y sin poderlo evitar la volví a abrazar con todas mis fuerzas. Le pedí, le rogué y le supliqué que por nada del mundo se volviera a apartar de mi lado. La necesitaba para vivir, la necesitaba para respirar y también para ser alguien.


   Sin pensarlo ni un momento la cogí de la mano y la llevé tras de mí. Abrí la puerta de la habitación y le pedí que nos fuésemos en ese momento. Se negó. No porqué no quisiera, sé que era lo que más deseaba, sino porque no quería arriesgarse en el estado que yo me encontraba a que nos volvieran a descubrir. Me dijo que necesitaba un poco de reposo, que la herida todavía era reciente y podría empeorar. He de reconocer que aunque descansé seguía encontrándome algo agotado. Fue muy duro el trayecto a pie desde Guadix hasta Granada.


   Lucía me volvió a meter dentro de la habitación y cerró la puerta. Ambos nos sentamos en la cama y me dijo que teníamos que hacer las cosas mejor. Cuando yo recuperara toda mi fuerza, mi vitalidad y la herida cicatrizara un poco, entonces nos marcharíamos.


   Yo no hacía más que mirarle a los ojos, a esos ojos de mar. Unos ojos que desde el principio me cautivaron y hoy día me tienen el corazón cargado de amor. Me dijo que sus visitas no se podían alargar mucho para que su padre no sospechase nada. Apenas teníamos una hora. Mientras tomaba su mano le decía lo bonita que era y lo mucho que la amaba. Ella acariciaba mi rostro muy suavemente y sin yo esperarlo acercó sus labios a los míos. Su boca estaba humedecida, empapada de amor y los dos luceros de su cara se apagaron dejándolo todo a oscuras. Yo no quería hacer nada que ella no quisiera hacer, tan sólo me dejé llevar. Me empujó hacia atrás de manera que su cuerpo cayó encima del mío. Lucía seguía besándome. Mis cadenas la ataron a mí y su fuego encendió mi cuerpo tan rápido como prende el papel de fumar. Nos estábamos amando con locura y con miedo a la vez. Lucía despegó sus labios de los míos con la clara intención de despojarse de su suéter. Su parte superior quedó en ropa interior. Estaría mintiendo si dijera que no estaba nervioso, tanto como un flan. Entonces subió el jersey que yo llevaba puesto, el que ella me trajo y empezó a besarme por el pecho. Sus labios estaban calientes y mi cuerpo hervía igual que el agua a más de mil grados. Estaba totalmente perdido, no sabía como actuar, como acariciarla. No sabía que parte de su cuerpo quedaría censurado para mí. Entonces Lucía siguió subiendo el jersey hasta que llegó a quitármelo. Nuestros cuerpos estaban tocándose piel con piel. La cogí de ambos lados de la cara y la atraje hasta mi boca. Empecé a besarla con locura una y otra vez. La sentía como nunca antes la había sentido.


   En la calle hacía frío, tal vez se estuviera a unos seis grados, en cambio en aquella humilde habitación la temperatura subió hasta los seis mil. Se multiplicaron los grados cuando Lucía dejó al descubierto sus pechos. Mis manos, sin que yo se lo mandase los acariciaron con suavidad. Fue la primera vez que vi y acaricié unos senos y sentía mientras lo hacía que mi corazón se aceleraba. Estaba gozando de un placer divino que nunca antes había sentido.


   Cuando me quise dar cuenta los dos estábamos como los primeros hijos de Dios. Éramos dos aprendices descubriendo secretos que ocultaban nuestros cuerpos. Tesoros escondidos que a ciegas estábamos encontrando en los lugares que jamás pensamos llegar a acariciar.


   Creo que no es necesario dar más detalles de lo que ocurrió aquel día, con lo que os he contado ya sabréis que lo hicimos. Aquella fue la primera y última vez que hice el amor con Lucía. No hay nada en el mundo que pueda provocar que olvide aquella mañana, está grabada en mi mente y también en mi corazón. ¿Os acordáis cuando nos conocimos que os dije que tenía un hijo y no lo conocía? Pues aquel día fue cuando lo engendré. No sé si será niño o niña, lo que sí os digo es que no quisiera morirme sin llegar a conocerle. Me gustaría verle aunque sólo fuera una vez. Saber cómo es. Si se parece a mí. Si es rubio o moreno, alto o bajo. Si tiene los ojos de su madre, esos ojos color del mar. Sin conocerle le echo de menos. A los dos.


   Cuando ambos bajamos de las estrellas a Lucía tan sólo le quedaba un rato para estar conmigo. Tenía que marcharse para que su padre no sospechase nada. Los minutos que aún nos quedaban los aprovechó para decirme que ya no nos íbamos a ver hasta el día siguiente y también me dijo que no podía aguantar más tiempo sin mí. Entonces me aseguró que cuando pasara ese día volvería a por mí con intención de que nos fuésemos a algún lugar donde nadie nos pudiera ver, donde pudiéramos ser felices a nuestra manera. Me dijo que vendría por la mañana temprano. Me dio un beso y se despidió con un “hasta mañana”. La acompañé hasta la puerta y luego me volví hasta la cama donde nos habíamos amado tan apasionadamente.


   No habían pasado más que diez minutos desde que Lucía se había ido. Entonces tocaron a la puerta. Me preguntaba quién podría ser. Imaginé que sería la mujer de recepción. Mientras me preguntaba quién sería volvieron a tocar una vez más. Me levanté de la cama y abrí sin dudar. Cuál fue mi reacción cuando vi a Valentín ante mis ojos. Me giré y di un fuerte puñetazo en la pared para descargar mi rabia. Fue tal el puñetazo que me hice un esguince. Con seriedad en su voz y sin dejar escapar una minúscula sonrisa me preguntó si podía pasar. Me eché a un lado todavía rebosante de rabia y él entró en la habitación.


   Recuerdo como si fuera ayer todo lo que me dijo. He de reconocer que yo estaba temblando y, titubeando le pregunté qué deseaba. Me miró a los ojos y sin pestañear me dijo estas palabras. “Tengo que reconocer que tienes un par de huevos por haber vuelto”. Mi mente estaba en blanco, no sabía qué podía decirle ni cómo actuar, entonces siguió hablando. Recuerdo que me preguntó si Lucía me había hablado alguna vez de su madre. Yo le dije que no con la cabeza y sin mediar palabra. Entonces me contó algo que sinceramente hoy pienso que me estaba mintiendo. “Verás. Yo conocí a Remedios siendo muy joven, aunque tenía algo menos edad que tú. Ella era la mujer más bella del barrio. Creo que también de la ciudad. Yo no era el único que estaba enamorado de ella, pero apuesto a que sí el que más. Sólo vivía pensando en besarla. En sus ojos, en su cara, su pelo negro azabache. Ella era toda mi vida. Un día me hice a mí mismo una promesa. Esa era que tenía que conquistarla y hacerla mía antes que ninguno. Remedios me tenía que entregar toda su pureza a mí. Una mañana vi que iba con un cesto lleno de ropa para lavar en la fuente. Pensé que esa era mi oportunidad, así que me acerqué a ella engalanado de simpatía y le ofrecí mi ayuda. No se negó. Hablamos durante más de una hora. Le dije que conmigo no le faltaría de nada y la haría la mujer más feliz. Luego la acompañé a casa y allí le dije que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por estar con ella. Le aseguré que le pediría la mano a su padre. Ella muy tímida bajó la cabeza y entró en casa. Sólo un instante después se asomó y me mandó un beso con la mano. Fue ahí cuando supe que también me amaba. Desde ese día nos veíamos más a menudo. Yo era el hombre más feliz porque había conseguido lo que ningún hombre del pueblo había logrado. Iba por la calle con la frente bien alta. Presumiendo de la mujer que me acompañaba a todos los sitios. A los pocos días fui a su casa a ver a su padre. Cuando le dije cuales eran mis intenciones no dudó en cedérmela. Me vio un hombre honrado y legal.


   Cada día Remedios me decía lo mucho que me amaba, tanto como yo. En poco tiempo nos íbamos a casar y por fin viviríamos juntos.


   Cuando nos casamos pensé que por fin la hacía mía para siempre. Nadie podría arrebatármela.


   Con el paso del tiempo ella quedo encinta. No buscamos ese bebé, aunque la verdad es que entonces no habían tantos medios como ahora para prevenir un embarazo. El caso es que los dos gozábamos de felicidad. Mucho más cuando al fin llegó nuestra hija, Lucía. Ella nos unió mucho más, al menos eso es lo que yo creía. Cuando Lucía tenía alrededor de tres años ocurrió algo que no esperaba. En aquellos tiempos yo trabajaba como albañil. Un día terminé antes de lo habitual ya que en el pueblo en que estaba trabajando empezó a llover. Volvía a casa lleno de alegría porque allí me esperaban mi hija y mi mujer. Antes de llegar a mi hogar el destino quiso poner a Remedios en un lugar donde mis ojos la vieran. Desde luego que la vi, y no iba sola. La acompañaba un hombre. No esperaba encontrarla con alguien. Eso me dolió mucho, pero aún fue peor cuando se detuvieron un momento y ella le dio un beso a él y lo despidió con la mano.


   Yo me escondí para que no me viera nadie, aunque lo único que me pasaba por la cabeza era matar a ese hombre que me quería robar a mi mujer. Deseaba acabar con su vida, pero entonces pensé que el que menos culpa podía tener ahí era él. Posiblemente ese hombre no supiera que Remedios estaba casada conmigo. La mayor culpable era ella, me estaba traicionando, así que pensé que si no era para mí no sería para nadie. Me marché a casa a esperar que llegase.


   Al cabo de una hora llegó. Yo me encontraba en la cocina bebiéndome una cerveza. Ella se acercó a saludarme pero la aparté de un empujón que le di. Fingió estar sorprendida ante mi reacción, no sospechaba que lo sabía todo. Entonces invadió mi mente la imagen suya besando a aquel tipo. A mi derecha, encima de la cocina había un cuchillo, el cual lo empuñé sin que ella se diera cuenta y cuando se volvió a acercar para preguntarme que me pasaba acabé con su vida. Lo preparé todo para que pareciera un accidente y no me llevaran a la cárcel.


   Lucía siempre ha creído que murió accidentalmente y no por manos de su propio padre”.


   Cuando Valentín terminó de contarme aquella historia tan falsa yo empecé a sentir miedo por mi vida. Lo único que le dije era que Lucía jamás me traicionaría con nadie. Confiaba en ella plenamente. Entonces Valentín me dijo gritando. “¿Es que no has entendido nada, mañaco de mierda? Sé perfectamente lo legal que puede ser mi hija. Si te he contado esta historia es para que sepas y entiendas que si vuelves a verla no voy a acabar contigo, por mucho que me duela mataré a mi hija. Lo hice con su madre, ¿crees que no lo haría con ella? Y a ti te lisiaría, te rompería las piernas o algo así para que nunca olvides esto. Tú verás lo que haces. Si la quieres tanto como dices más te vale que abandones ahora que estás a tiempo.”


   Yo me quedé atónito al escuchar las palabras de Valentín. En ese momento no sentía miedo por mí sino por Lucía. La amaba demasiado para permitir que le hicieran daño. Entonces le dije a aquel hombre malvado que había conseguido salirse con la suya, que no iba a volver a ver a Lucía, aunque eso no iba a evitar que siguiera amándola en la distancia, hasta el día de hoy. Salí de la habitación sin decirle nada más. Cuando llegue abajo le pedí un bolígrafo y un papel a la mujer de recepción. Escribí una nota para mi niña. Le supliqué a la mujer que cuando llegara Lucía se la diera y, antes de marcharme le di la cruz de caravaca que me regaló cuando nos casamos. Le dije que cuando se la diera le dijera que ya que no había cumplido mi promesa la conservara ella.


   Salí de la pensión con el alma evaporándose por las calles de Granada. El corazón partido en mil pedazos. La mirada perdida en la nada y mi mente formaba a dos personas diciéndose adiós con lágrimas en los ojos. Éramos Lucía y yo.


   Cuando llegué a Toledo mi vida se había quedado en el camino. Sólo tenía cuerpo, ya que todo lo demás se lo quedó ella.


   Aquella fue la última vez que la vi. Cuando se despidió de mí diciéndome que no quería llegar tarde para que su padre no sospechase nada. La vez en que hicimos el amor.


   Aunque quería estar solo también necesitaba que alguien me consolara. Sólo había una persona en ese momento que lo podía hacer. José. Fui a hacerle una visita y a contarle todo lo que me había pasado. Me dijo que lo sentía mucho y que le dolía verme tan mal. También me dijo que no imaginaba que en el mundo pudieran haber personas tan despreciables como Valentín. Intentó animarme diciéndome que tenía que ir por ella y llevármela aunque fuera al extranjero, pero yo no me podía arriesgar a hacer eso, no después de lo que me dijo Valentín. Lo más importante para mí era la vida de Lucía, más que la mía propia. No podía hacerle daño. Aunque imagino que le hice mucho al marcharme. Me pregunto si habrá vivido siempre preguntándose por qué lo hice. ¿Por qué me marché sin una explicación? Sin una nota. Sin un adiós.


   Al poco tiempo recibí una carta de Lucía. Esta misma, la que tengo en mis manos. El cielo se me iluminó. La abrí y decía así:


  


  


   Amor mío, no sé que pudo pasar, pero no me importa, te sigo


   amando más cada día. Me encuentro muy vigilada por mi


   padre, por eso mi carta va a ser breve. Sospecho que fue él


   quien hizo que te marcharas. Creo que nos vigiló desde que


   llegaste. Sólo quería decirte que siempre te esperaré, estamos


   casados y el resto de mi vida te guardaré fidelidad.


   Mi niño enamorado, te amaré hasta el día en que muera porque


   sólo tú me has hecho sentir bien y has sabido tratarme como a


   una persona.


  


   Siempre tuya, Lucía.


  


  


   A medida que iba pasando el tiempo, José me animaba a que le mandara una carta respondiéndole. Me decía que Lucía tenía que saber la verdad, el motivo por el que me fui. Tras mucho insistir acabó convenciéndome y le escribí. Pasaron los días y las semanas y no tenía respuesta. Así que le volví a escribir otra pero tampoco tuve respuesta. Cada vez se hacía más corto el periodo de tiempo en que le escribía. Había días que lo hacía hasta dos veces, pero nunca me respondía.


   Una mañana encontré en mi buzón una carta. No tenía ni idea de quién podría ser e intrigado la abrí. No supe por qué pero sabía que me iban a dar una mala noticia. Empecé a leer y decía así:


  


  


    No sé lo que pretendes mandando todas esas estúpidas cartas,


   aunque ya te advertí de lo que sería capaz si seguías con tu


   propósito.


   Quiero que sepas que Lucía está a punto de contraer matrimonio con


   un chico encantador y aunque tengo que reconocer que le costó


   olvidarte me alegra saber que por fin lo hizo.


   Por última vez te advierto que no le vuelvas a mandar ninguna carta


   o acabaré con su vida y también con la tuya.


  


   Valentín


  


  


   Cuando leí la nota supe que Lucía se casaba porque su padre la obligó. Desde ese mismo día decidí intentar olvidarme de todo. Intentaba convencerme a mí mismo de que todo había sido una pesadilla pero os puedo decir hasta el día de hoy y así seguirá siendo que no me he olvidado de ella ni un solo momento.


   Pasaron algunos meses más y cada vez me sentía más hundido. Sentía que no era nada sin mi niña y sin conocerle tampoco era nada sin mi hijo. Una tarde fui a visitar a José y le dije que me marchaba, que no podía vivir en una ciudad donde me habían pasado tantas cosas. Necesitaba alejarme de mis recuerdos. Intentar limpiar mi mente.


   Le dije que conocía a alguien que me daría trabajo, alguien que tiempo atrás había montado una fábrica de zapatos y una vez me dijo que jamás dejaría a un toledano sin faena. Por eso me vine a vivir aquí, a Elche. La verdad es que miguel, el hombre que me dio trabajo se ha portado muy bien siempre. También me ha apoyado mucho. Desde aquel día hasta este mismo instante vivo aquí.


   Bueno hijos, mi historia termina así. Ya no tengo nada más que contaros salvo que gracias a vosotros soy un poquito más feliz. Gracias por haberme escuchado este tiempo. No sé si volveré a veros, pero sea como sea tengo que deciros que habéis sido los mejores amigos que he tenido nunca.


   –Guillermo no llores por favor, me partes el alma –dijo Isaac –te prometo que siempre seremos amigos y, aunque hayas terminado tu historia seguiremos viéndonos a menudo.


   –Claro que sí –continuó Judith dándole un beso en la mejilla –tu historia ha sido muy profunda, nos ha llegado muy adentro y te prometo que aunque ya no estés con Lucía nosotros haremos lo imposible para que de alguna manera te sientas un poco mejor.


   –Sois muy buenos y os agradezco de corazón que me digáis esas cosas –decía Guillermo mientras tomaba el kleenex que Isaac le dio.


   Tras consolarle los dos amigos tuvieron que irse, les esperaban sus respectivas parejas. Se despidieron de él que aún tenía los ojos cargados de llanto y le volvieron a prometer que seguirían viéndose.


   Una vez salieron del edificio, la primera en hablar fue Judith.


   –Isaac me siento muy mal. Creo que tenemos que hacer algo


   –Si te refieres a lo mismo que yo estoy pensando estoy contigo.


   –Me duele mucho verlo tan mal, tan solo.


   –A mí también pero, ¿que sugieres que hagamos?


   –Creo que debemos buscar a Lucía. Puede que no se haya casado nunca, que todo fuera un montaje de su padre para que Guillermo la dejara en paz. Seguro que está igual que él. Conviviendo con la soledad.


   –Estoy contigo en eso también, Judith, pero... ¿cómo vamos a encontrarla? ¿Dónde? Otras veces lo hemos hablado y ya sabes que puede que ni siquiera viva en Granada. No sabemos nada de ella, sería como buscar una aguja en un pajar.


   –Sabemos donde vivía. Tenemos la dirección.


   –¿La dirección? ¿Dónde? –preguntó Isaac.


   –Guillermo tiene muchísimas cartas. Aunque Lucía ya no viva allí seguro que hay algún vecino o alguien que nos pueda ayudar.


   –No podemos pedirle a Guillermo la dirección, si lo hacemos sospechará algo y lo que menos hay que hacer ahora mismo es ilusionarlo. Si él cree que vamos a buscar a Lucía y luego fracasamos y no se la traemos o ella ya no lo ama lo hundiremos mucho más.


    –Yo estoy segura de que aún le ama, tanto como él a ella. Que no le pidamos la dirección vale, de acuerdo. Pero entonces cómo lo hacemos.


   –La verdad es que no lo sé.


   –¿Por qué no hacemos una cosa? Aunque sé que es una locura podríamos ir a Granada –propuso Judith –por intentarlo no perdemos nada.


   –Granada no es la misma ciudad que entonces –comentó Isaac –habrá crecido el doble, el triple, ¿quién sabe? Cómo lo vamos a hacer, ¿preguntando?


   –Está bien. Entonces dejaremos que Guillermo siga sufriendo con su pena –replicó ella.


   –No pienses que yo no quiero intentarlo. Deseo tanto como tú que sea feliz, lo único que quiero es encontrar una manera mejor de hacerlo. Te pondré un ejemplo. Elche seguramente sea más pequeño que Granada. Ahora piensa que alguien quiere buscarte y en lugar de entrar a la ciudad por Carrús lo hace por Altabix. Tú te encuentras justo en la otra punta, ¿sinceramente crees que te encontraría preguntando?


   –Está claro que tienes razón pero ahora dime si pierdes algo por intentarlo. Si no damos con su paradero nos volveremos con las manos vacías y nos quedaremos igual que estábamos, pero nos sentiremos mejor porque sabremos que al menos lo hemos intentado. Además, me siento tan mal que estaría dispuesta ha volver a Granada las veces que hicieran falta. Dos, tres, cuatro... veinte, las que hagan falta, Isaac. Lo único que te puedo decir es que si tú no quieres intentarlo yo sí lo haré y te prometo que al final la encontraré.


   –No sé, yo...


   –No te sientas mal. Si consigo encontrar a Lucía, es más, si consigo traerla junto a Guillermo tú estarás en el mismo lugar que yo. Para él tú me habrás ayudado en todo porque yo se lo haré saber. ¿Sabes por qué? Porque te aprecio. En poco tiempo hemos compartido juntos muchísimas cosas. Hemos tenido miedo, alegría, intriga, nos hemos enamorado de la historia que nos ha contado Guillermo. Hemos reído y también llorado. Nos hemos asustado y aunque no me gusta decir esto te tengo que decir que también nos hemos besado. Lo hemos pasado todo juntos. Isaac, tú te has convertido en mi mejor amigo. He de reconocer que tiempo atrás no te tragaba pero ahora eres un íntimo amigo mío, eres con quien mejor me lo paso, quien me hace sentir bien. Está claro que en mi vida no ocupas el puesto de Alejandro, él y mi niña lo son todo en mi vida, pero a ti te he llegado a coger mucho cariño, más que a cualquier otro amigo o amiga y te lo digo con seguridad porque ahora sí lo sé. Sé que no te amo, que es sólo amistad lo que me une a ti.


   –No sigas, Judith. Vas a conseguir que me emocione. No hacía falta que me dijeras tantas cosas para que me decidiera a acompañarte.


   –Si lo digo es porque lo siento de verdad, no para convencerte.


   –Lo sé. Lo sé porque yo siento igual que tú. Desde siempre te he visto una gran persona. Y no digo que por eso quisiera ligar contigo, aquello eran cosas de críos. Además de ser muy guapa tienes una gran personalidad y te admiro, ¿y sabes una cosa? Yo también me he dado cuenta que lo que siempre nos ha unido ha sido la amistad. Yo no te amo, sólo a Esperanza, aunque sí te quiero mucho, ya me entiendes.


   Tanto Judith como Isaac decidieron ir hasta Granada en busca de alguna pista que les acercara hasta Lucía. Esperarían hasta que sus respectivas parejas se ausentaran para aprovechar. Pensaron ir tan sólo un fin de semana. Sabían que era poco tiempo pero no podían hacer otra cosa. Si por pura casualidad daban con el paradero de Lucía alargarían su estancia, de lo contrario volverían a Elche y esperarían la próxima oportunidad para volver.
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   Esperaron a que Esperanza y Alejandro se marcharan para viajar hasta Granada. Esta vez no hicieron las cosas a escondidas, sobre todo Isaac, ya que se lo dijo claramente a su mujer. Ella tenía total confianza en él. Lo único que le pidió era que la llamara de vez en cuando para saber que todo iba bien. También le pidió que fuesen con mucho cuidado ya que el viaje lo harían en coche. Un beso, un te quiero y un hasta pronto y se despidieron.


   Por otro lado estaba Judith que no sabía como decírselo a Alejandro. De primeras empezó a dar rodeos hasta que ya no tuvo más opción que decirlo claramente. Su marido no se lo tomó precisamente bien. Había vuelto a recuperar la confianza en ella pero que se marchara con otro hombre al cual él le había llegado a coger tanta manía no le parecía buena idea. Ella le decía que lo llamaría todos los días y si hacía falta a todas horas, pero necesitaba viajar hasta Granada. Alejandro le dijo que porqué no se marchaba ella a solas si tanto interés tenía en ir, pero Judith le aclaró que Isaac estaba tan interesado en ir como ella. No iba a ser un viaje de placer sino solidario. Ambos deseaban ver feliz a Guillermo y se prometieron que lo conseguirían. De esa manera también se sentirían bien ellos mismos. Tras mucho insistir convenció a Alejandro, aunque éste no se fue dando saltos de alegría. Judith lo abrazó y le dijo lo muchísimo que lo amaba, sólo a él. Luego se arrodilló y también abrazó a su princesita y durante unos minutos se la comió a besos. Se despidieron felices aunque con una pizca de pena en el corazón.


   Al día siguiente Isaac llamó a su mejor amiga para saber si ya tenía todas las cosas preparadas. Sólo era un fin de semana pero Judith se llenó una maleta. Su lema era “más vale que sobre a que falte”. Le dijo que ya lo tenía todo preparado y podrían salir cuando él fuera a recogerla. Nada más decírselo colgó el teléfono y en menos de cinco minutos estaba tocándole el timbre de su casa. Ella bajó mientras que Isaac ya tenía la puerta del coche abierta. Cogió su maleta y la metió en el maletero y acto seguido se puso manos al volante y emprendieron el viaje.


   Por el camino se miraban y ninguno de los dos se podía creer que estuvieran dando ese paso. Uno a otro se preguntaban cómo se habían despedido de sus respectivas parejas. Ambos coincidían en que lo hicieron con pena. Jamás habían estado tan separados.


   Isaac se preguntaba una y otra vez en voz alta cómo sería Lucía. Si la encontrarían. Si todavía seguiría amando a Guillermo. Judith lo miraba mientras él estaba atento a la carretera y le decía que tenía el presentimiento de que sí la iban a encontrar, incluso le dijo que presentía que darían con ella ese mismo fin de semana a pesar de lo grande que pudiera ser Granada. Isaac desviaba durante un segundo la vista de la carretera y le decía sonriendo: “espero que sí”.


   –Pero y su hijo, ¿crees que vivirá con ella o cerca de allí? –preguntaba él.


   –Sea una cosa u otra espero encontrarle también. Guillermo lo desea tanto como volver a ver a Lucía. ¿Cuántos años se supone que tendrá ahora?


   –Los mismos que hace que no la ve a ella. Treinta y cinco.


   –¿Treinta y cinco? Es verdad. Entonces es de la misma quinta que nosotros.


   –El pobre no sabe nada de él.


   –O de ella –corrigió Judith –por no saber no sabe si es niño o niña. No lo ha visto ni siquiera en fotografía.


   –¿No crees que ha sido muy triste su vida? Bueno, la de los dos. O mejor dicho, la de los tres. No es justo que la vida les haya tratado tan mal.


   –No te pongas melancólico ahora, Isaac. Nosotros estamos aquí para buscar su felicidad.


   –Ya lo sé, pero puede que ahora sea tarde.


   –No digas eso. Nunca es tarde. ¿A ti no te enseñaron que la esperanza es lo último que se pierde?


   –No he perdido la esperanza, lo único que digo es que puede que Lucía haya rehecho su vida. Guillermo sé que la está esperando y la esperará hasta que muera, pero de ella no sabemos nada. De hecho te puedo decir que si ha rehecho su vida no es nada extraño. Lo extraño es lo que ha hecho Guillermo, haber esperado toda una vida para estar con ella y además sin tener la más mínima esperanza de conseguirlo. Lo que él está haciendo es el gesto más romántico que me pueda imaginar. Esperar treinta y cinco años es lo más grande que se puede hacer por amor.


   –Apuesto a que ella también lo está esperando en las mismas condiciones. Seguro que no ha vuelto a besar los labios de otro hombre. Seguro que lo mantiene intacto en su memoria. Seguro que lo espera tanto como él.


   –Yo te digo una cosa, tanto uno como el otro podrían escribir un libro con su historia, un libro que se llamaría “amándote una vida ausente de ti”.


   –Seguro que sería el libro más bonito.


   –La verdad es que me pongo a pensar en ellos y me motiva a seguir buscando a Lucía. Pienso igual que tú. Si tenemos que volver a Granada veinte veces lo haremos, siempre con la ilusión de que esos dos enamorados con corazones todavía jóvenes se encuentren. Si lo logramos me sentiré tan bien que te diré de celebrarlo.


   –Claro que sí. Lo celebraremos junto a ellos.


   –¿Te das cuenta que han cumplido sus bodas de plata y están cada uno en una ciudad diferente del país?


   –Sí. Espero que no sigan sumando más años sin verse.


   Llevaban más de la mitad del camino y no dejaron ni un solo minuto de hablar de Guillermo y Lucía. Se preguntaban cómo sería su reencuentro. ¿Cómo reaccionarían? Se preguntaban si les costaría mucho encontrarla. Si les creería cuando le tuvieran que decir que conocían a Guillermo. Se hacían más de cien preguntas y entre ellos mismos imaginaban cómo sería el encuentro.


   Seguían avanzando. Por la autovía les apareció un cartel en el que ponía Guadix, entonces volvieron a recordar cosas que les había contado Guillermo. Desde ese mismo pueblo hasta Granada habían alrededor de setenta kilómetros y aquel loco enamorado los recorrió a pie por volver a encontrarse con la mujer que amaba.


   Empezaron a tener un poco de hambre y decidieron hacer su primera parada allí. Antes de introducirse en el pueblo atravesaron por la vía del tren, allí estaba la estación de ferrocarril y una vez más invadió sus mentes anécdotas del hombre más enamorado que habían conocido jamás. Llevaron su mirada al frente y pudieron visualizar una iglesia grandísima. Era la de San Torcuato. No tenían tiempo de entretenerse para hacer una ruta turística, aunque sí les hubiera gustado. Entraron en el primer bar que encontraron en su camino. Isaac pidió un bocadillo de jamón con queso y Judith medio de tortilla de patatas acompañado de una botella de agua grande que compartieron. En menos de treinta minutos Isaac pagó la cuenta y se levantó de su silla con intención de continuar con el camino, Judith le seguía ansiosa por llegar a Granada.


   Volvieron a subir al coche y reiniciaron el viaje. El tiempo parecía empeorar. Tenía pinta de ponerse a llover. Ninguno de los dos quería que eso sucediera pues si empezaba a llover retrasaría su deseada búsqueda.


   Cuando llegaron al puerto de la Mora empezaron a caer las primeras gotas de agua y cinco minutos más tarde estaba diluviando. Tanto uno como el otro entristecieron de ver caer la lluvia. Pensaron que pasarían todo el fin de semana dentro del hotel, un hotel que ni siquiera tenían reservado ya que con las prisas no tuvieron tiempo. Confiaron en que, teniendo en cuenta la temporada en la que se encontraban hubieran hoteles con habitaciones disponibles, de lo contrario tendrían que dormir en el coche y no era buena idea hacer semejante cosa en una ciudad que no conocían.


   Frente a ellos vieron un gran arcoiris que parecía nacer en Sierra Nevada y su otro extremo acababa a apenas un kilómetro de ellos. La lluvia cedió y en el cielo se veían algunos claros que les devolvió la sonrisa. Ya se encontraban muy cerca y cuanto más cerca estaban más nerviosos se ponían. Isaac decía que en menos de veinte minutos estarían buscando el paradero de Lucía, entonces Judith lo miraba sin que él le devolviera la mirada y decía asintiendo con la cabeza que no tardarían en dar con él.


   Los últimos minutos de viaje llegaron a su fin. Dejaron la autovía y detuvieron el coche en el mirador de San Nicolás. Desde allí podían ver la Alhambra y toda la ciudad entera. Se miraron a los ojos y sus sonrisas poco a poco iban disipando. Nunca habían estado en Granada pero pensaron que sería una ciudad más pequeña de lo que imaginaban. Encontrar a Lucía en aquella ciudad no iba a ser tarea fácil. Sin decirse nada volvieron a subir en el coche y bajaron en él hasta que se introdujeron en la ciudad. Allí aparcaron y apuntaron en un papel el nombre de la calle por si se perdían. Isaac miró a su amiga y le dijo con algo de guasa en el tono de su voz, que empezara ella a buscar. Judith le dio un empujón diciéndole que se callara. Se llevó una mano a la cara y durante unos segundos pensó cómo lo podrían hacer. No tenían una dirección, ni una foto de Lucía. Lo único que podían hacer era preguntar. En ese momento pasó por allí un hombre e Isaac se animó a ser el primero en empezar con la difícil búsqueda. Lo único que podía decirle al hombre era si conocía a una tal Lucía Ruiz. Como era de esperar, el hombre negó diciendo que lo sentía. Judith se acercó a su amigo y le dijo que cómo le había preguntado a ese hombre, un hombre que no tendría más de cuarenta años mientras que Lucía debería tener unos cincuenta y cinco. Tenían que preguntarle a gente de esa misma edad. A Isaac no le sentó muy bien lo que le dijo Judith y algo enfadado le dijo que en ese caso fuera ella la que preguntara. Pero se disculpó y él volvió a sonreír.


   Empezaron a caminar con la esperanza de que pudieran ver una frutería o un estudio fotográfico, los mismos que Guillermo les había nombrado en su historia. Sabían que no era nada fácil. Tras tantos años era muy probable que dichos negocios estuvieran cerrados y de no ser así seguro que habría a montones y cualquiera podría ser.


   Hacia ellos se aproximaba otro hombre, esta vez de cincuenta a sesenta años y fue Judith la que preguntó. El hombre le dijo que sí conocía a una mujer llamada Lucía pero con apellido diferente. Era su prima, aunque el padre no se llamaba Valentín ni tenía un estudio fotográfico. Antes de que el hombre se marchara Isaac le preguntó por otra persona, Isa, pero tampoco la conocía. Una mujer se acercaba a ellos. Estaban dispuestos a preguntarle a todo aquel que se les aproximara. La mujer le dijo que no llevaba más de diez años viviendo en Granada y sentía mucho no poder ayudarles. A la vez que iban preguntando se les ocurría más gente a la que podrían preguntar. No sólo a los que estuvieran en torno a los cincuenta años ya que si el padre de Lucía todavía vivía tendría al menos setenta. También estaba su hijo que debería tener treinta y cinco años más o menos. Aun así lo tenían muy difícil para encontrarla, pero no podían ni se querían rendir. Habían hecho más de trescientos kilómetros y lo único que se decía el uno al otro era que no se iban a ir con las manos vacías, al menos tenían que encontrar alguna pista que les acercara hasta Lucía. Algo. Algún lugar, alguna persona, alguna calle.


   Volvieron a preguntar a una mujer que estaba cruzando de acera, sin detenerse negaba con la cabeza. Isaac suspiraba profundamente, ya no sabía lo que hacer. Ya habían preguntado a docenas de personas y ninguno les ayudaba en nada. Se habían perdido entre las calles de Granada preguntando a unos y preguntando a otros. Había un matrimonio sentado en un banco y se acercaron hasta ellos con la esperanza de que supieran algo, a decir verdad, en cada una de las personas que habían preguntado ponían todas sus esperanzas. Esta vez fue Judith quien hizo la pregunta, la misma que a todos. El hombre era un poco sordo, por lo que tuvo que repetirla. Se la repitió otra vez y lo hubiera hecho veinte veces más si hubiera hecho falta. No fue el hombre quien respondió sino su esposa. Les dio unas pequeñas esperanzas cuando se paró unos segundos a pensar, luego les dijo que no conocía a ninguna Lucía. En ese momento intervino el hombre sordo diciendo que él si conocía a una mujer que se llamaba así, era su compañera de trabajo. De lo que no tenía ni idea era de su apellido, aunque les aseguró que Lucía era gallega. Suficiente detalle para saber que no era la misma que ellos buscaban. Les agradecieron su ayuda y continuaron buscando.


   La tarde estaba bastante avanzada, apenas se veía un rayo de luz en el cielo. Aunque aún no habían buscado un hotel donde pasar la noche no les importaba. En ese momento lo más importante era encontrar a la niña de Guillermo. Su niña enamorada. La mujer a la que él amaba más que a su propia vida.


   Se detuvieron unos minutos apoyados en un coche para descansar. Fue ahí cuando escucharon algo que les devolvió todas las esperanzas que habían perdido. A escasos metros de ellos había una mujer hablando con otra. No prestaron mucha atención a la conversación, aunque sí se le abrieron los ojos como platos cuando se despidieron las mujeres y una le dijo a la otra: “venga Lucía, hasta mañana”. Judith asió a Isaac de la mano y corrió hasta alcanzarla.


   –Psss, psss. Disculpe, señora –dijo Judith.


   La mujer se detuvo y esperó a que uno de los dos amigos hablara.


   –Discúlpeme si hago que se detenga pero, me gustaría robarle unos minutos de su tiempo –siguió hablando Judith.


   –Pues usted dirá joven.


   –Perdone mi indiscreción pero me ha parecido escuchar que usted se llama Lucía, ¿me equivoco?


   –Para nada. ¿La conozco?


   –La verdad es que no pero le explico enseguida mi interés. Yo sé que en Granada deben de haber centenas de mujeres con el mismo nombre que usted, pero nosotros buscamos a una en particular.


   –Y ¿soy yo?


   –Eso es lo que voy a averiguar si usted me ayuda.


   –Claro que sí bonita, faltaría más.


   –Muchas gracias. ¿Sería tan amable de decirme cuál es su primer apellido?


   –Ruiz.


   –¿Ruiz? ¿He escuchado bien? –preguntó Judith para asegurarse.


   –Sí. Yo soy Lucía Ruiz.


   Judith miró a Isaac casi emocionada y se llevó una mano a la cara mientras intentaba formular otra pregunta. La mujer la miró algo preocupada y le preguntó si ocurría algo pues se había quedado de piedra.


   –Usted ti, tie, tiene... ¡oh Dios! Perdone mi balbuceo.


   –¿Usted tiene o tenía una amiga llamada Isabel? –intervino Isaac.


   –Isa, Isaac. Le gustaba que los amigos la llamaran Isa –corrigió Judith.


   –Pues tengo que decir que sí. Isabelita la llamamos –admitió Lucía.


   –¡Jesús bendito! –dijo Judith y se santiguó.


   Estaba tan nerviosa que no se le ocurría que más podría preguntarle. Lo único que pensaba era que por fin había encontrado a Lucía, el amor de Guillermo y eso era lo más importante.


   –Verá usted señora –intentó seguir –hay algo que tenemos que decirle, algo que posiblemente no se llegue a creer.


   –Muchacha me está asustando. O me dice las cosas claras y sin titubeo o creo que lo mejor será que me marche.


   –No se marche señora, por favor –volvió a intervenir Isaac –lo que mi amiga intenta decirle es que conocemos a... a...


   Isaac suspiró y cambió la manera de decirlo.


   –¿Usted recuerda a Guillermo?


   –¿Guillermo? No conozco a ningún Guillermo –aseguró Lucía mientras negaba con la cabeza.


   –Sí, Guillermo Salcedo. Se conocieron hace más de treinta años en Toledo, tiene que recordarlo.


   –Jóvenes, no sé si esto será una broma, porque yo jamás he estado en Toledo.


   Judith miraba fijamente a Lucía y formuló la pregunta que les sacaría de la duda.


   –¿Su padre no se llama Valentín y es fotógrafo?


   –Mi querido padre falleció hace ya siete años y jamás a cogido una cámara fotográfica. Tenía varias cuevas y se dedicaba al champiñón. Ahora si me disculpan, he de marcharme.


   Los amigos se echaron a un lado con la mirada perdida. Ninguno de los dos sabía que decir ni como actuar. Creían estar totalmente convencidos de que esa mujer era la Lucía que ellos buscaban. Las únicas palabras que se les escuchó decir, en este caso a Isaac fueron, “creo que será mejor que busquemos un hotel”. Ambos caminaban cabizbajos. No levantaban la mirada más que para cruzar la calle. Habían perdido todas sus esperanzas. Ya no tenían ganas de seguir preguntando a nadie. Estaban agotados.


   Entraron en el primer hotel que encontraron a su paso y preguntaron si tenían habitaciones disponibles. La joven recepcionista miró en el ordenador y disculpándose les dijo que hasta el domingo, a menos que hubiera alguna cancelación no iba a tener ninguna disponible. Salieron del hotel y continuaron caminando hacia ninguna parte. No sabían dónde se encontraban, ni siquiera sabían donde estaba el coche, sólo andaban y andaban sin saber adónde.


   Tras media hora de estar caminando por las calles de Granada Judith fue la primera en hablar. Le dijo a su amigo que no se tenían que rendir. Lo raro era haberla encontrado tan pronto. Por ese motivo tenían que seguir buscando. Isaac le dijo que estaba cansado y sugirió de seguir buscando un hotel donde poder descansar y al día siguiente podrían buscar con más tiempo. Así lo hicieron.


   De tanto deambular empezaron a tener hambre, así que pensaron en buscar un hotel lo más rápidamente posible y cenar en su restaurante. Tras cruzar tres o cuatro calles encontraron uno de tres estrellas en el que entraron a preguntar. Esta vez tuvieron algo más de suerte, aunque no era precisamente lo que ellos esperaban, ya que sólo tenían disponibles dos suites y una habitación con cama de matrimonio. Ambos se miraron a los ojos unos segundos y de repente estallaron las risas.


   –¿No roncarás, verdad? –preguntó Judith con humor.


   –Y tú no te enrollarás todas las sábanas y me dejarás como un “pollico”, ¿no?


   –¡Madre mía! No me lo puedo creer –decía Judith sin dejar de reírse.


   –¿Qué hacemos? Si quieres seguimos buscando otro.


   –¿Y arriesgarnos a no encontrarlo y dormir en el coche? Lo siento pero no. Prefiero dormir escuchando tus ronquidos.


   Finalmente se quedaron con la habitación, pero antes de subir fueron a cenar algo. Durante la cena no hacían otra cosa más que recordar lo que les pasó con la mujer a la que preguntaron. Lucía. Creyeron que llegaron y besaron el santo. Lo que sí tenían claro era que a la mañana siguiente madrugarían para seguir preguntando a la gente. Sabían que eso era una desesperación pero no se les ocurría de qué otra manera podrían hacerlo. La única persona que tenía la dirección de ella era Guillermo, pero eso lo descartaron para no hacerle sufrir en el caso de que fracasaran. También pensaron en viajar a Toledo y buscar a José, posiblemente todavía trabajara en el bar paraíso y él podría ser que supiera algo. Al menos sí sabría cuál era la casa en la que vivía Guillermo cuando aún vivía en Toledo. Cabía la posibilidad de que Lucía mandara alguna carta cuando él ya se había ido y con un poco de suerte la tuviera la casera.


   No pasaron más que diez minutos para que ambos pensaran que tampoco sería muy buena idea. Pensaban muchas formas de hacerlo pero al final todas los llevaban a la que estaban haciendo. Una manera bastante difícil de encontrar a alguien, pero Judith no quería probar de otra forma, decía que aunque fuera difícil lo conseguirían.


   El tiempo que estuvieron cenando se les hizo muy ameno. Hablaron de todo. Guillermo y Lucía, de sus parejas, de los hijos, recordaron los tiempos de antaño y también su presente. Se dieron cuenta que les habían pasado más cosas en unos pocos meses que en lo que llevaban viviendo. Se sentían muy bien recordando ciertas anécdotas. Lo que ya nunca podrían olvidar era el día que conocieron a Guillermo. Gracias a él se unieron mucho más. Gracias a las citas que tenían en su casa o en el parque. Entonces se miraban y se decían, “y ahora estamos aquí y vamos a compartir la misma cama”.


   –Como intentes algo conmigo... –dijo Isaac.


   –Lo mismo te digo –decía Judith enseñándole su alianza.


   –Habrá que poner una almohada en medio.


   –Lo que habrá que poner es una pared para no escuchar tus ronquidos.


   –Pero si yo no ronco.


   –Me extraña. La mayoría de los hombres roncáis.


   –Pues si ronco podrías hacer lo que hace mi mujer.


   –¡Eso quiere decir que sí roncas!


   –Bueno, a lo mejor un poco.


   –Lo sabía. ¿Qué hace tu mujer?


   –Me da besitos, y creo que funciona porque dice que dejo de roncar.


   –Pues me parece que tendrás que llamarla a ella para que venga a darte esos “besitos” porque lo que soy yo...


   –¡Que mala eres!


   Después de cenar y de haberse reído un rato subieron a la habitación. Los dos se dejaron caer en la cama. Ahí permanecieron durante unos minutos hasta que Judith le preguntó si él se iba a dar una ducha. Le dijo que sí pero si quería se podía duchar ella primero. No se lo discutió. Cogió las cosas que pudiera necesitar y entró en el cuarto de baño.


   Isaac encendió la televisión y se descalzó. Empezó a cambiar un canal y otro y otro sin saber qué dejar. En ese momento lo llamó su amiga, él se acercó a la puerta y le preguntó qué quería. Ella le dijo que le acercara el cepillo que se le había olvidado. Abrió tan solo una rendija de la puerta, lo justo para sacar la mano y cogerlo, se lo agradeció y él volvió a practicar el zapping.


   Isaac se levantó de la cama y abrió un poco la ventana de la calle, luego se preparó sus cosas para la ducha. Mientras esperaba volvió a coger el mando de la tele y continuó cambiando de canal. De repente entró una brisa de aire que provocó que la puerta del cuarto de baño se abriera tan sólo unos centímetros. Sin quererlo hacer, pero sin poder evitarlo, Isaac miró hacia el interior del aseo. Podía ver a Judith. Su cuerpo no lo tapaba más que unas braguitas. Tenía una toalla envuelta en su cabeza y se estaba echando desodorante. Él se levantó y se acercó un par de metros. Estaba como hipnotizado. Miraba sus pechos pero sin verlos. Sin picardía. Había algo en ellos que le llamaba la atención, más bien en uno. Dio otro paso al frente para verlo mejor. Entonces se quitó el cinturón y desabrochó el botón de sus vaqueros. Apartó una solapa y se miraba, se miraba algo y también miraba el pecho de Judith. Lo volvió a hacer, lo hizo una vez más hasta que quedó boquiabierto. Abrochó de nuevo el pantalón y giró sobre sus talones para volverse a la cama. Mientras tanto Judith terminó de ponerse la parte superior del pijama y se quitó la toalla que absorbía el agua de su cabello. A los cinco minutos salió y se encontró a Isaac pensativo. Le dijo que ya podía entrar pero éste no reaccionó. Se lo repitió una vez más y al ver que no reaccionaba dio un chasquido con sus dedos, entonces la miró fijamente e intentó decirle algo que no terminó.


   –Judith, ¿por qué tienes...? Bueno, déjalo. ¿Me toca a mí, no?


   –¿Estás bien?


   –Sí, sí, es que me estaba quedando dormido –mintió.


   ¿Por qué se quedó estupefacto Isaac al ver los pechos de Judith? ¿Qué vería en ellos que lo dejó sin palabras? No quiso preguntarle nada para que ella no se sintiera mal por haberle mirado cuando estaba desnuda.
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   Lucía salió corriendo a abrazar a su primer y único amor que estaba calado hasta los huesos y destrozado después de haber caminado más de sesenta kilómetros a pie. Estaba moribundo pues también había recibido una puñalada en el costado que lo estaba dejando sin vida. La joven no se percató que su padre también lo había visto, pero actuó como si nada hubiera pasado y por eso le dijo a su hija que se marchase a casa y descansara. Todo era un plan. Él sospechaba que Guillermo volvería.


   A los cinco minutos de que Lucía saliera del estudio, Valentín cogió el teléfono y llamó a alguien para que la vigilara y por nada del mundo permitiera que saliera de la ciudad y lo mantuviera informado absolutamente de todo. Así lo hizo el hombre que estaba al otro lado del teléfono. Cuando Valentín supo que Guillermo se hospedaba en una pensión a pocas calles de allí decidió ir, aunque antes esperaría a que su hija volviera al trabajo para aprovechar que él estuviese solo para poner en funcionamiento su plan, un plan cargado de mentiras.


   A la mañana siguiente Lucía se levantó temprano y creyendo que su padre no la escuchaba cogió de su armario unos pantalones y un jersey para llevárselos a su niño. Apenas había amanecido cuando llegó a la pensión. Cogió la llave de la puerta y con mucho silencio entró en la habitación. Allí estaba él, hecho un ovillo. Estaba tapado hasta el cuello. Lucía dejó la ropa que traía en una silla. Seguía durmiendo. Se sentó a su lado y aunque estaba bien tapado ajustó un poco más las mantas a su cuerpo. Guillermo hizo un gesto de dolor pues su niña había rozado la herida. Ella volvió a salir y a los pocos minutos volvió con una especie de botiquín en sus manos. Con mucho cuidado y con todo el amor del mundo descubrió la herida. Tenía muy mal aspecto. La limpió con suavidad y con una aguja e hilo le puso unos puntos para que cicatrizara bien y no se le volviera a abrir. Guillermo dormía profundamente. Era tal su cansancio que a pesar de las curas que le hizo su niña no se despertó. El dolor que sentía era en sueños. Lo volvió a tapar y con la suavidad de sus manos de niña enamorada acarició su pelo y susurrando le decía palabras de amor.


   “No sólo eres un ángel mi amor, para mí eres mucho más. Eres la persona que ha logrado hacerme la mujer más feliz del mundo. Desde que nos conocimos mi vida depende de ti. Si te tengo a mi lado me siento como un pájaro volando en libertad, y si un día no te veo mi vida entra en un abismo donde todo es oscuridad, dolor y agonía. Contigo veo el mundo de otro color. Mi vida tiene más sentido. Siento que lo eres todo en mí, mi alma, mi corazón y mi ser. ¿Por qué la vida es tan injusta? ¿Por qué no nos dejan ser felices a nuestra manera? Dios creó a un hombre y una mujer para que se amaran sin obstáculos. ¿Por qué prohíben nuestro amor? Nos amamos de verdad, con el corazón, con los cinco sentidos, qué importa que seamos jóvenes si nuestro amor es sano y fuerte. Si sólo con mirarnos nos deseamos. Estamos hechos el uno para el otro, ¿por qué no nos dan libertad para amarnos una eternidad?


   Mi niño amado, si me apartan de ti moriré. No lo permitamos. Tenemos que luchar por aquello que sentimos dentro de nuestros corazones. Por ese sentimiento tan grande que nos hace vivir. Por lo que nuestros ojos transmiten. Por lo que sentimos al tocarnos, al hablarnos y al besarnos. Por todo eso y mucho más. Por nosotros mismos, solamente por nosotros tenemos que luchar”.


   Lucía observaba como la piel de Guillermo se erizaba a pesar de estar dormido. La escuchaba y la sentía aunque sólo fuera en sueños. Emocionada lo besó en sus ojos cerrados sintiendo todo el amor que le ofrecía. Él le pedía a gritos mudos que siguiera hablándole, que siguiera acariciando su pelo y rozándole con sus palabras en el corazón. Lucía se levantó y lo volvió a besar, esta vez en sus labios que chorreaban amor. En voz baja se despidió, pero antes de salir dejó apoyado en su pecho el rosario tan preciado que siempre llevaba con ella y en un trozo de papel le dejó una nota.


   Salió de la habitación muy feliz porque de nuevo estaba junto a su único amor y sabía que en breve se irían a vivir a algún lugar donde nadie pudiera prohibir su amor.


   Se fue sin entretenerse hasta su casa, abrió la puerta con sigilo. Comprobó que su padre aún no se había levantado y se fue hasta su habitación de puntillas. Era cierto que aún no se había levantado pero sí la escuchó llegar. Sólo que actuó como si durmiera como un bebé. Lucía se volvió a poner el pijama y se metió dentro de la cama a esperar que él la llamase para ir a trabajar. Aunque tuvo que esperar más de una hora para que eso ocurriera no llegó a dormirse ni un instante. Tan sólo pensaba en Guillermo, él llenaba todo su pensamiento.


   Cuando Valentín se levantó y desayunó tocó en la puerta de su hija para que se pusiese en pie. Esta romanceó y se hizo la perezosa para que su padre la dejara quedarse en la cama un poco más. No insistió demasiado. Valentín le dijo que podía ir al estudio un par de horas más tarde. Al fotógrafo le venía bien para después poner en funcionamiento su plan. Se marchó mientras que su hija se quedó en la cama, aunque sólo permaneció en ella hasta que salió de casa. Entonces se levantó de su lecho dando un salto, volvió a ponerse la ropa que poco antes llevaba puesta, fue hasta la cocina, cogió una magdalena del armario y se la comió por el camino que llevaba hasta Guillermo.


   Muy nerviosa llegó hasta la pensión, parecía que fuese la primera vez y cuando entró en la habitación, allí estaba él, mirándola a los ojos, al océano que brotaba de su mirada. Ambos sintieron un gran escalofrío recorriendo todo su cuerpo, su único cuerpo. Un cuerpo que era de los dos.


   Apenas tenían dos horas para amarse sin límite. Con pasión, sin pudor, con fervor, sin miradas perturbando su intimidad, con la necesidad de dos corazones sedientos de placer. Aprovecharon hasta el último minuto, hasta el último segundo que Lucía podía estar allí. Luego se despidieron con una pena que envolvía sus corazones. Con un dolor y un vacío imposible de explicar. Solamente ellos. Solamente sus miradas sabían cuánto dolía la flecha que atravesaba sus cuerpos y sus almas cada vez que se despedían. Se besaron con los labios del corazón hasta que sus ojos derramaron las lágrimas del amor. Unas lágrimas dulces y saladas a la vez en las que se reflejaba la vida que estaban a punto de emprender. Su futuro. Su destino. Sin más palabras que las que se decían con la mente Lucía salió de la habitación.


   A los pocos minutos llegó al estudio de su padre y se situó tras el mostrador. Lo primero que hizo Valentín fue preguntarle cómo se encontraba y al escuchar de los labios de su hija que todo estaba bien le dijo que tenía que salir a hacer un recado y se tenía que quedar ella sola. No era la primera vez que lo hacía. Le dijo que no tardaría y sin decir nada más se fue.


   Lucía sentía grandes deseos de gritar a los cuatro vientos lo feliz que era. Jamás imaginó sentir tanto. Guillermo se lo daba todo sólo con una mirada. Era capaz de conseguir que flotara en el aire cuando estaban juntos. De conseguir que su corazón acelerara su latir, de sentirse la persona más importante del mundo, la más dichosa.


   Mientras soñaba con los ojos abiertos entró en el estudio una mujer a la cual no fue capaz de ver. Sus ojos le hacían chiribitas. La mujer dio un pequeño golpe en el mostrador y Lucía reaccionó. Se disculpó, la atendió y luego siguió soñando.


  


  


   Valentín caminaba a paso ligero hacia la pensión donde le habían dicho que se encontraba Guillermo. Tenía las ideas bastante claras. En su mente pensaba que sería la última oportunidad que le daría y si no se alejaba de su hija sería capaz de cualquier cosa, al menos eso es lo que le haría creer al joven ya que no era capaz de matar a una mosca. Sí tenía claro que lo amenazaría y para ello utilizaría cualquier método.


   Cuando llegó a la pensión entró muy decidido, subió a la planta de arriba, donde estaban las habitaciones y se dirigió a la puerta que le dijeron. Se detuvo frente a ella, suspiró profundamente y sin esperar ni un segundo tocó un par de veces. No abrían y volvió a tocar. Escuchó dentro de la habitación como unos pasos se acercaban hasta él. Sacudió con su mano la americana que llevaba puesta y se irguió justo cuando abrieron la puerta. Durante un corto periodo de tiempo quedaron inundados en un mar de silencio, hasta que Guillermo dio un fuerte puñetazo en la pared descargando su rabia. Se miraban fijamente. Valentín pensaba exactamente lo mismo que él. Si las miradas matasen...


   El fotógrafo entró en la habitación y empezó a contar una sarta de mentiras, una historia que se había inventado para conseguir que el joven toledano no se volviera a acercar a su hija. La contó de tal manera y con un tono de voz tan agresivo que Guillermo no dudó en marcharse de Granada. Le dijo al progenitor de su niña amada las pocas cosas que creía convenientes y se marchó dejándolo solo en la habitación de aquella humilde pensión. Bajó las escaleras y a la mujer que había en la recepción le entregó algo que sólo podía tener Lucía. Le rogó que no se lo diera a otra persona. Escribió una nota y con el llanto resbalando por sus mejillas se dio la vuelta y se fue. La mujer quiso detenerlo. Lo vio tan mal que creyó que necesitaría ayuda. Alguien en quien poder secar sus lágrimas, pero cruzó la puerta y enseguida lo perdió de vista.


   Solo en la habitación, Valentín asentía en silencio victorioso. Dio unos pasos al frente y se sentó en la cama, la misma que Guillermo compartió con su hija sin que él lo supiera. Esa cama que aún mantenía la fragancia de sus cuerpos. La que ayudó a conseguir la más bonita e inolvidable escena de amor. Ahí permaneció durante unos minutos y luego se levantó y se dirigió hacia la calle. Miró a ambos lados pensativo, sin saber muy bien que camino tomar. Lo pensó unos segundos y finalmente se decidió por la derecha. El camino que llevaba al estudio.


   Cuando entró por la puerta, su hija todavía soñaba. Tenía en su mente, igual que en su corazón la imagen de Guillermo. Una imagen de un joven de dieciocho años enamorado de ella. Un joven que la amaba más de lo que nadie sería capaz de amar en el mundo. Un joven que tuvo que renunciar a ella para no hacerle daño, aunque sólo por marcharse ya se lo iba a causar.


  
     Valentín saludó a su hija y ocupó su puesto de trabajo actuando como si nada hubiera pasado. La miraba intentando no cruzarse la mirada con ella, aunque en varias ocasiones lo hicieron. Él la veía feliz, se le notaba en los ojos. Sólo de pensar en lo mal que se sentiría cuando fuera a buscar al chico y no lo encontrara le hacía sentir mal. De sobra sabía que no se iba a echar atrás. No veía a ese muchacho bueno para ella, aunque a decir verdad, no es que no lo viera bueno sino que no tenía dinero para mantenerla y eso lo era todo para él. Jamás podría encontrar un yerno más honesto y que amara más a su hija que a su propia vida que Guillermo.


     Llegó la hora de cerrar y Lucía le pidió permiso a su padre para ir a visitar a su amiga Isa. Él sabía que era una excusa para ir a ver al chico que tan locamente enamorada la tenía, pero qué podía hacer, después de todo lo que le estaba haciendo no podía prohibirle que fuera donde ella quisiera. Aceptó y la joven salió corriendo. Se dirigió hacia la frutería de su amiga por si su padre la vigilaba, pero al llegar a la esquina giró dando una vuelta a la manzana y dirigiéndose a la pensión donde se suponía que estaba su niño. De vez en cuando miraba a sus espaldas por si alguien la seguía. Sabía que su padre sería capaz de semejante cosa. Cuando no veía a nadie sospecho se quedaba más tranquila y seguía su marcha a ritmo normal. En pocos minutos llegó al lugar donde más deseaba llegar. Donde iba a ver a su ángel con el que compartiría el resto de su vida, y si las cosas salían bien, como ella pensaba, se fugarían al día siguiente.


     Lucía entró en la pensión sin pensar. La mujer de la recepción no se percató de su llegada. Subió hasta que se situó frente a la puerta en la que se escondía su sol y tocó con suavidad para no molestar a los que estaban en las habitaciones colindantes. Nadie abría. Volvió a tocar una vez más. Esperó un par de minutos y lo intentó por vez tercera pero obtuvo la misma respuesta. Ninguna. Muy preocupada lo llamó, “Guillermo, cariño, ¿estás ahí?” Nadie respondía. Tan solo había silencio y un nudo que se empezaba a formar en la garganta de Lucía. Su corazón se estaba alterando y los nervios estaban invadiendo su cuerpo, no sabía qué pensar.


     Tal vez hubiera salido agobiado de estar todo el día encerrado en la misma habitación, pero ella le dijo que no lo hiciera por nada del mundo, no quería arriesgarse a que su padre lo viera por la calle y le hiciera daño y además lo volviera a enviar a Toledo. Algo más preocupada volvió a tocar la puerta, la golpeó con la palma de la mano abierta, una vez y otra. Ya no le importaba el ruido que pudiera hacer, lo único que quería y necesitaba era ver a su niño, saber que se encontraba bien. Seguía tocando mientras lo llamaba a voces. La recepcionista subió alarmada por los golpes en la puerta, se acercó a Lucía y le preguntó qué ocurría. Ella le preguntó dónde se encontraba el chico que ocupaba esa habitación y recordando lo que Guillermo le había dicho al marcharse le preguntó su nombre. La joven se lo dijo, pero eso no era importante. Lucía solamente quería saber de él. De quien tenía su vida. La mujer la abrazó tranquilizándola y le pidió que le acompañase abajo pues tenía algo para ella. Le ofreció una silla y le preguntó si le apetecía una tila. La joven se negó. La recepcionista abrió un cajón y cogió algo que le dio Guillermo y antes de dárselo a Lucía tuvieron esta conversación:


     –Querida, ya sé que es algo que no me importa pero, ese muchacho ¿es tu novio?


     –Es más que eso, es mi vida. Es mi fuerza, mi energía.


     –Se nota que lo amas. Sé leer en los ojos de las personas y tú lo amas con devoción, igual que él.


     –¿Dónde está? Necesito verle.


     –¡Oh querida! No sé si te podré ayudar mucho. Lo único que te puedo decir es que hace ya un buen rato que se fue de aquí.


     –¿Cómo que se fue? ¿A qué se refiere con eso?


     Lucía miraba la mano de la mujer. En ella tenía un papel.


     –No me dijo dónde iba, pero sí vi dolor en su mirada. Algo vi en él que me dijo que no quería hacerlo. Parecía como obligado. Se marchó después de que un hombre lo visitara.


     –Pero... no lo entiendo.


     –Hija, jamás había visto a alguien tan dolido, con eso te lo digo todo. Me dio tanta pena verlo tan hundido que intenté retenerlo para consolarlo.


     –No entiendo. Él me quiere. Estamos enamorados.


     –No lo dudo. Os he visto a los dos y se nota a distancia lo fuerte que es vuestro amor.


     –Tengo que ir a buscarlo. No puedo permitir que se vaya. Él es todo lo que tengo, lo más importante.


     –¡Espera! Espera un segundo hija. Antes de marcharse dejó algo para ti. Toma.


     Le dio el trozo de papel que llevaba en su mano.


     –¿Esto que es? –preguntó intrigada.


     –No lo sé, hija. Léelo, tal vez te explique algo.


     Lucía leyó y no pudo evitar emocionarse.


    


    


      Princesa. Amor mío, me duele muchísimo lo que voy a hacer. Está claro


       que no estamos destinados a estar el uno junto al otro. Son


     demasiados obstáculos, barreras, trabas. Tendremos que conformarnos


     con amarnos en la distancia.


     ¿Sabes? Jamás me arrepentiré de haberte conocido. Me da igual pasar el


     resto de mi vida sin ti si sé que he logrado hacerte un poco más feliz. Gracias


     al amor que me has dado me siento alguien. Me siento lleno de vida.


     Me siento persona.


     Debes creerme si te escribo en este papel con la tinta de mi corazón


     que no pasará un minuto que no piense en ti. Allá dónde esté te llevaré


     conmigo. Siempre dentro de mi pecho y mi mente, porque tú eres yo. Sé que


     desde hoy ya no tendré vida. Se queda a tu lado, aquí en Granada. Mi


     cuerpo caminará por las calles sin alma, sin corazón. Sin ver nada más


     que tu figura de ángel. Tus ojos de mar. Estaré bañado en recuerdos y


     posiblemente me inundará la melancolía.


     Imagino las muchas preguntas que te surgirán, sobre todo ¿por qué me


     he ido sin una explicación? Te pido perdón por ello pero no quiero que te hagan


     daño. Me conformo con que sepas y nunca olvides que siempre te amaré.


     Sin más que poder decir se despide de ti la persona que más te quiere y


     nunca quiso hacerte daño.


     Con las alas que me pusiste volaré a algún lugar donde nadie pueda


     encontrarme, todo con la intención como ya te he dicho de no hacerte daño.


     Mejor dicho estaría si dijese, “para que no te hagan daño”.


    


     Siempre tuyo. Guillermo


    


    


     La recepcionista sentía gran curiosidad por la nota y a pesar de que la tenía guardada en un cajón no fue capaz ni de echarle un vistazo. Lucía apretó el papel en el que su amado había dejado escritas aquellas palabras que tan adentro le llegaron y rompió a llorar mientras poco a poco iba perdiendo el corazón y las ganas de vivir. Hacía un gesto negativo con la cabeza. No entendía nada. El llanto lavó su mejilla y la tristeza se apoderó de ella. Durante un instante sintió en sus manos como una brisa de aire enamorado se aferraba a ella. Llegaba hasta su olfato el aroma de su niño. Lo sentía cerca aunque lejos a la vez. Era un aroma triste. El que él iba desprendiendo al caminar entristecido como el corazón de ambos.


     Lucía seguía llorando. Llevaba su mano derecha hasta sus labios y besaba la alianza que Guillermo le regaló con todo el cariño del mundo.


     De repente le llegó a la mente de la mujer que estaba a su lado que también le había dejado otra cosa. Volvió a abrir el cajón donde se encontraba la nota de despedida y tomó en su mano la cruz de caravaca. Cuando Lucía la vio se le vino el mundo encima. No esperaba que su niño le devolviera algo que con tanto amor ella le había regalado. Lo cogió de la mano de la mujer que intentaba consolarla y lo apretó con fuerza contra su pecho mientras repetía su nombre una y otra vez.


     Lucía le preguntó a la mujer si había hablado con Guillermo pero esta le respondió que no. Sí le dijo que escribió la nota con lágrimas en los ojos y le dio la cruz con el rostro abatido. Le contó que vio en su mirada tristeza. Como si alguien lo hubiera amenazado.


     La mujer más enamorada del mundo salió de la pensión cabizbaja, sin saber adónde dirigirse. Sin darse cuenta iba siguiendo los pasos de Guillermo. Caminaba por las mismas calles que él mismo lo había hecho poco antes. No se detenía ni a mirar los semáforos. Caminaba con destino a ninguna parte. Siempre con la misma imagen en su mente. Los mismos ojos. El mismo pelo. Las mismas manos. De vez en cuando miraba al cielo y le preguntaba a Dios por qué se había marchado. ¿Por qué permitía que dos personas que tanto se amaban se distanciaran cada vez más? ¿Por qué lo alejaba de su lado?


     Cuando se quiso dar cuenta se encontraba en la estación de ferrocarril. Entró y se puso a caminar por el andén. Lo hizo hasta que llegó al final, donde cayó arrodillada sin importarle nada quién le pudiera estar viendo. Observaba como los trenes llegaban y volvían a partir hacia el destino que cada uno llevaba. Se preguntaba con el alma hecha pedazos si alguno de esos trenes le devolvería a su niño. Estaba dispuesta a aguantar arrodillada hasta volverlo a ver. Volver a escuchar de sus labios lo mucho que la amaba.


     Pasó más de una hora y Lucía seguía abatida en el suelo. Habían decenas de miradas observándola, preguntándose qué podría hacer una chica de diecisiete años de edad derrumbada en la fría estación. Envuelta en llanto y sin dejar de mirar las vías paralelas que conducían a los trenes a todas partes. Se levantó muy despacio y saltó del andén a las vías pensando que ya nada valía su vida. No le importaba ser arrollada por un tren. No le importaba morir en ese mismo momento pues pensaba que ya nunca más volvería a ver a Guillermo.


     Lucía caminaba sin detenerse por dentro de las vías. Sus ojos no veían nada. Era guiada por su subconsciente. A lo largo de varios kilómetros que ya llevaba recorridos iba dejando un rastro de lágrimas. Sus ojos lloraban por la pena de sentirse sola sin su niño. Sabía que ya nunca lo volvería a besar. Que ya nunca volvería a sentir sus caricias sobre su piel y eso era lo peor que le podía pasar. Lo último.


     A lo lejos se podía ver como un tren se dirigía a la estación. A Lucía, pero ella no veía nada, ni aun mirando al frente. En su mente permanecía intacta la imagen de Guillermo y ahí seguiría mientras siguiera con vida. El tren cada vez se acercaba más. El conductor hizo sonar la bocina pero la joven enamorada seguía sin ver ni oír nada más que la melodía que escuchaba cuando su ángel estaba a su lado. El sonido de su voz.


     Por un instante pudo ver que lo que se acercaba a ella a gran velocidad era un tren. Lo miraba y sonreía a la vez y pensaba que si no iba a estar con su niño lo mejor sería morir y dejar de sufrir. Confiaba en que alguna vez se volviera a reencontrar con él allá en los cielos. En algún rincón del infinito donde nadie pudiera prohibir su amor y llegaran a amarse tanto que hasta los ángeles sintieran envidia.


     El convoy estaba a trescientos metros escasos. Lucía acortaba la distancia caminando hacia él. Sabía lo que iba a pasar en cuestión de segundos. No le importaba.


     Un poco más cerca... el conductor seguía tocando la bocina. Un poco más... Lucía sonreía. Veía el fin de su sufrimiento cerca. Apenas les separaban cien metros. Cincuenta... treinta... veinte metros... cuando de repente...


     Lucía cayó rodando por el suelo. Restregó todo su cuerpo por unos matorrales que había y se golpeó la cabeza con una piedra. Su cuerpo empezó a sangrar debido al fuerte impacto. Para ella todo ocurrió en una milésima de segundo. Incluso en mucho menos su cuerpo estaba inerte. No respondía. Quizá su alma estuviera viajando al cielo.


     Cuando al cabo de unos minutos tuvo uso de razón miró a su alrededor. Estaba perdida. Frente a ella tenía a alguien pero no conseguía saber quién era. Su cabeza no le respondía al cien por cien. Tuvieron que pasar diez o quince minutos para que por fin recuperara totalmente la conciencia. Entonces supo que estaba viva. Que el tren no le llegó a golpear. Fue el hombre que tenía a su lado quién salvó su vida. Le explico que justo antes de que el convoy impactara con ella se abalanzó y ambos cayeron rodando. El hombre se rompió la muñeca pero no le importaba, sabía que había salvado la vida de alguien y eso le hacía sentir bien. Aunque lo que más deseaba Lucía en ese momento era morir no dudó en agradecerle su valentía. Él también podría haber perdido la vida en su intento heroico.


     Lucía se encontraba bien, aunque todavía había algo que le dolía mucho más que la caída que tuvo. Era su corazón. Estaba destrozado y sabía de sobra que solamente existía una cosa en el mundo que lo pudiera sanar. Le volvió a agradecer al hombre que salvó su vida lo que hizo y se puso en camino hacia su casa.


     La ciudad estaba más triste que nunca. El cielo a pesar de ser de día lo veía oscuro. Por la noche no brillaban las estrellas ni la luna se dejaba ver. Las nubes soltaban su llanto sin cesar sobre la ciudad. Las flores se estaban marchitando. Los ángeles lloraban la pena de Lucía. Todo, absolutamente todo ante los ojos de la joven parecía estar hundiéndose en un mar de lodo. El mundo que antes podía acariciar con sus manos había desaparecido. Todo lo que ella era. Todo lo que ella recordaba. Guillermo lo era todo. No recordaba un pasado sin él, era como si su vida empezara el día que le conoció, aquel día en el bar paraíso.


     Cuando llegó a su portal se le ocurrió pasarse por la frutería de su amiga Isa para contarle lo ocurrido. Necesitaba un hombro en el que llorar y la persona idónea en ese momento era ella. Ella sería pañuelo para sus lágrimas.


     Entró y la buscó pero no la vio. Le preguntó a su abuela que andaba por allí y ésta, al ver el aspecto que llevaba no dudó en preguntarle qué le ocurría o si algo iba mal. Lucía le dijo que estaba bien, pero a una mujer con la experiencia que tenía la abuela de Isabel no la podía engañar. La mujer sintiendo pena por ella la cogió de la mano y le dijo que la acompañara al cuarto de atrás y una vez allí tomó en su mano un cepillo de los que se usan para la ropa y mientras le preguntaba qué pasaba, la mujer cepillaba los pantalones y el suéter de Lucía. Los llevaba hasta arriba de polvo, incluso con algunas salpicaduras de sangre y algunas manchas verdes por los matorrales en los que cayó.


     –A ver querida. ¿Qué ha pasado? –seguía preguntando Maruja con intención de ayudar a la joven dolorida.


     –No tengo fuerzas para seguir viviendo –empezó Lucía –mi vida ya no tiene ningún sentido. Todo ha acabado.


     –No digas eso cariño. Déjame que adivine, has discutido con ese chico ¿verdad? Cómo se llamaba ¿Guillermo?


     Lucía apenas podía articular palabra. Sólo escuchar su nombre o pensar en él le formaba un nudo en la garganta que le impedía casi respirar.


     –Cuéntame cariño, prometo que te ayudaré en todo lo que pueda –aseguraba Maruja mientras daba el último cepillado al suéter.


     –Ya no está aquí –dijo entre balbuceos.


     La mujer soltó el cepillo una vez había terminado y abrió su bolso, escarbó unos segundos en él y sacó otro, este era de pelo. Se colocó a espaldas de Lucía y empezó a cepillar su cabello sedoso.


     –¿A qué te refieres exactamente cuando dices que ya no está aquí?


     Lucía se quedó muda. Había encajado en su mente la imagen de Guillermo y no veía ni escuchaba nada.


     –Puedes confiar en mí, querida. Vamos, cuéntame para que pueda ayudarte.


     Maruja seguía peinando el largo cabello de Lucía. Era una mujer con muchas virtudes y a aquella joven tan dolida la quería igual que a su propia nieta. Sabía sólo con ver sus ojos que le habían partido el corazón, igual que sabía que el corazón de Guillermo estaba en las mismas condiciones. Los pocos minutos que habló con él le bastaron para conocerlo lo suficiente y saber que jamás le haría daño.


     –Vivir no tiene ningún valor para mí si él...


     En ese momento entró en la habitación Isabel. ¡Lucía! Al verla rompió a llorar y corrió a abrazarla.


     –Está bien, hijas, os dejaré solas para que habléis de vuestras cosas –dijo Maruja a la vez que salía de la habitación.


     –¿Qué te pasa, cariño? –empezó Isabel.


     Lucía hizo su primer intento de hablar pero le salió fallido. Su mejor amiga acariciaba su pelo y le acercó una caja de las que usaban para la fruta y le pidió que se sentase apoyando la espalda en la pared.


     –Venga Luci, amiga, tienes que ser fuerte y contarme qué ha pasado, aunque mirándote a los ojos creo saberlo.


     Un nuevo intento de hablar tuvo pero era casi imposible. Se le juntaba todo. Los recuerdos, las promesas, las bonitas palabras de amor que le dedicaba, los lugares que junto a él frecuentó, cuando la besaba y sobre todo cuando hicieron el amor. Todo fue tan bonito y perfecto que sólo de recordarlo se le partía el corazón.


     –Se ha marchado. Ya no le tengo conmigo –consiguió decir al fin.


     –A ver, a ver, a ver. Necesito que te calmes y me lo cuentes desde el principio. ¿Cómo que se ha marchado? ¿Qué quieres decir?


     –Hoy he ido a buscarlo a la pensión donde estaba y sólo me había dejado una nota despidiéndose de mí para siempre. No sé que ha podido pasar. Teníamos unos planes hechos. Nos íbamos a ir juntos a vivir a otro lugar donde nadie nos pudiera encontrar. Incluso mira.


     Le enseñó la cruz de caravaca que le había regalado.


     –Me la ha devuelto. La mujer de la pensión me contó que antes de marcharse se la dio y le dijo que yo la conservaría mejor.


     –La verdad es que no lo entiendo, cariño –decía Isabel asombrada –yo creo que tiene que haber algún motivo para que se haya ido así sin más. Es que no me entra en la cabeza. Además, te puedo decir que los pocos minutos que estuve con él hablaba maravillas de ti. Se le notaba en la mirada lo mucho que te quería. Incluso vino desde Toledo a por ti. Recorrió un montón de kilómetros sin descansar sólo por estar a tu lado. A pesar de que tu padre no lo aceptara él insistió. Me contaste que recibió una paliza. Recibió una puñalada. Cuando llegó a Granada estaba casi sin vida, te aseguro que se ha marchado por algo grande.


     –Pero ¿qué? –preguntaba Lucía sin saber. La mujer de la pensión me contó que alguien fue a hablar con él y lo amenazaron.


     –Que no te siente mal lo que te voy a decir pero... creo que fue tu padre.


     –¿Mi padre? Imposible. Él no sabía que Guillermo había vuelto.


     –No sé, cariño. Granada no es tan grande y por aquí todos le conocen. Puede que alguien te viera con él y se lo dijera. Es más, puede que tu padre supiese o sospechase que volvería y de alguna manera lo estuviese esperando para obligarlo a marcharse. Puede que me equivoque, cariño, pero con todas las cosas que me has contado no me extrañaría. Sé que es tu padre y puede que me esté precipitando al decirte esto, pero piénsalo tú.


     –Ya no sé que pensar, Isa. Lo que sí te diré es que si ha sido cosa de él no se lo perdonaré jamás en la vida, y en ese caso para mí ya está muerto.


     –¿Has ido a verle al estudio desde que te has enterado de lo de Guillermo?


     –Todavía no. No me apetece nada ir.


     –Pues tienes que ir. Intenta averiguar si ha sido él. No se lo preguntes directamente, indaga. Busca la manera de averiguarlo.


     –Te lo prometo, Isa, cómo haya sido él...


     –Tranquila amiga. Intenta estar serena. Por cierto, quería preguntarte algo de lo cual no sé si tendrás el valor. Quiero que sepas que yo estoy contigo en todo lo que hagas. Eres mi mejor amiga, por eso quería preguntarte si ves buena idea ir tú en su busca.


     –¿En busca de Guillermo? Lo amo tanto que sería capaz de cualquier cosa, pero hay algo que me echa para tras.


     –¿Qué?


     –Mi padre conoce a mucha gente. Sé que él no sería capaz pero ¿y si paga a alguien para que le haga daño? Ya tuvo bastante con la paliza que le dieron en Toledo. Si voy en su busca puede que las cosas se empeoren.


     –Entiendo que no quieras que le hagan daño, pero y si os marcháis al extranjero. Me dolería mucho perderte pero más me dolería verte siempre así. Sufriendo.


     –Puede que sea buena idea pero no me atrevo. Sé que mi padre nos encontraría tarde o temprano, él conoce gente en muchos países. ¡Oh Isa! No sé qué hacer, estoy descubriendo a una persona en mi padre que antes no conocía, puede que mande a alguien para que lo mate. ¡Oh Dios! No. Creo que en parte tienes razón. A decir verdad él vino para poder fugarnos, no sé.


     Tras más de una hora intentando encontrar una solución las cosas se quedaron tal como estaban. Lucía no quería arriesgarse a que le hicieran daño a su niño. Aunque tuviera que pasar el resto de su vida viviendo solamente del recuerdo estaba dispuesta a hacerlo, todo con tal de que él estuviera bien. Bien entre comillas, pues el joven toledano no volvería a ser feliz si no era con su niña.


     Lucía volvió al estudio fotográfico de su padre, allí estaba él sonriéndole a sus clientes. Que falso, pensó su hija.


     Nada más verla entrar supo que algo la entristecía. Él sabía de sobra lo que era. Se situó tras el mostrador sin saludarle y allí se quedó con intención de no atender a nadie. Valentín esperó el momento en que el estudio se quedó vacío para ir junto a ella a saludarla como siempre lo había hecho. Un beso en la frente y una caricia en la cara con los dedos de su mano. Lucía ni se inmutó.


     –¿Ocurre algo, hija? –preguntó fingiendo no saber nada.


     La joven estuvo a punto de decirle barbaridades pero se mordió la lengua a tiempo, entonces Valentín se sentó a su lado y le dijo algo que ella ni se molestó ni en escuchar.


     –Hija, cariño, sé que estás así por el joven aquel. Quiero que sepas que siento haberme portado tan mal con él y contigo. Si estuviera aquí me disculparía, pero ya no volverá... bueno, quiero decir que después de lo de Toledo no creo que vuelva.


     Lucía cerraba con fuerza los ojos e intentaba no escuchar nada de lo que le estaba diciendo, no quería discutir con él. No valía la pena. Lo odiaba, sí, pero pensaba que no podía hacer nada. Lo dejaría pasar fingiendo que no sabía nada y poco a poco se iría alejando de él. Todo el amor que le tenía lo había convertido en odio. Él ya no significaba nada en su vida. Era su padre, eso no lo podía cambiar, pero para ella ya estaba muerto por el mal que había hecho.
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   Una vez se había duchado, Isaac salió del cuarto de baño con mejor cara que cuando entró. Le preguntó a Judith qué era lo que iban a hacer y esta le respondió que por ella seguiría buscando. Iba a ser un viaje relámpago, tan sólo un fin de semana y quería aprovecharlo al máximo intentando encontrar a Lucía. No discutieron el tema y en cosa de pocos minutos salieron a la calle a preguntar a más personas. Nadie sabía nada. Habían pasado muchísimos años y en aquellos tiempos miles de granadinos hacían las maletas para ir en busca de trabajo. Cabía la posibilidad de que todavía vivieran allí, pero también era muy probable que se mudaran de ciudad, por no decir de país.


   Un poco desanimados pero con muchas ganas de seguir buscando preguntaban a decenas de personas. Judith seguía teniendo el presentimiento de que darían con alguna pista. El estudio fotográfico. La frutería. A alguien que por muy poco que fuese conociese a Lucía o a su padre. Tenían que encontrar algo, de lo contrario se derrumbaría. En ese momento sentía que lo más importante era hacer feliz a Guillermo. Tenía que devolverle la vida que había perdido tantos años atrás. Esa vida en la cual había vivido igual que un ermitaño, alimentándose de recuerdos e intentando creerse que estaba con Lucía cada noche.


   Judith entraba a preguntar en antiguos comercios. Bares, perfumerías, farmacias, tiendas de comestibles, incluso en kioscos o súper mercados. Siempre recibía la misma respuesta, la misma que le hacía hundirse y al segundo volvía a la superficie cuando se encontraba con otro ciudadano al que tenía intención de preguntar.


   Apenas quedaba gente por las calles. Eran más de las doce de la noche y el gentío que abundaba iba menguando. Judith le propuso a su amigo ir al barrio más antiguo de Granada. Pensaba que allí podrían tener más suerte. Isaac no se negó a ir, aunque si le advirtió de la hora que era para que tuviera en cuenta que en tal barrio no iba a haber mucha gente a la que preguntar. Le propuso de ir al día siguiente bien temprano y aceptó.


   Empezaron a caminar hacia el hotel y Judith no perdía la oportunidad de preguntarle a cada persona que pasaba por su lado. Cuando eran varias también lo hacía Isaac.


   Con los pies molidos de tanto caminar llegaron al hotel. Lo primero que hizo ella fue quitarse los zapatos que, aunque vino preparada con otros más cómodos no pudo evitar que le dolieran. Se desplomó en la cama sin quitarse ni tan siquiera la chaqueta y se quedó mirando al techo. Isaac que también estaba agotado le propuso algo, aunque lo dijo en plan de guasa ella aceptó. Dijo de darle un masaje en los pies con la condición de que cuando terminara lo hiciera ella. No esperó más de un segundo en decirle que sí. Isaac se colocó y tomó el primer pie. Deslizaba con suavidad sus dedos. Judith cerró los ojos mientras disfrutaba del placer que le hacía sentir su mejor amigo. Apenas llevaba cinco minutos recibiendo el masaje para que se quedara durmiendo. Aun así terminó el trabajo y una vez acabado y con sumo cuidado le quitó la chaqueta y la soltó encima de una silla. No sabía muy bien qué hacer, si despertarla para que se pusiera el pijama o dejarla dormir con la ropa puesta. Parecía tan a gusto, igual que un bebé en los brazos de su madre. Finalmente optó por dejarla con la ropa puesta. No quería arriesgarse a despertarla. Él se fue hacia el cuarto de baño y allí se puso cómodo. Un simpático pijama con una foto estampada del demonio de taz mania. Algo infantil para un hombre de treinta y cinco años, aunque nada le importaba quien se lo viera puesto.


   Quitó la colcha de la cama pues hacía algo de calor en la habitación y se metió debajo de las sábanas. Se sentía algo extraño durmiendo al lado de alguien que no fuese Esperanza, así que se arrimó al borde todo lo que pudo para que no hubiera incomodidad en el caso de que Judith se despertara y apagó la luz. Tenía algo de miedo de dormir a su lado pues era un hombre que se movía bastante en la cama y siempre buscaba en sueños algo o alguien a quien aferrarse. Se preguntaba qué pasaría si a la mañana siguiente ella se despertaba y él la estaba abrazando. No sabía cómo colocarse para evitar tal situación. Por otro lado pensaba que si fuese al revés a él no le importaría, pues adora que le hagan mimitos en la cama o le abracen o simplemente le cojan de la mano. No veía maldad alguna en ello, siempre, claro está, que no se haga con picardía.


   De repente entró en su mente Esperanza. La veía guapísima. La imaginaba con una barriga redondita y a punto de dar a luz. Se preguntaba asimismo cómo sería su bebé. ¿A quién se parecería? No era algo que le importara mucho, era más que nada curiosidad. Le daba igual que se pareciera a él o a su madre. Le bastaba saber que iba a ser su hijo para quererle más que a nadie en el mundo. Para ser la persona más feliz del universo. Para convertirse en el mejor padre y marido a la vez. Aunque no tenía ni idea de cómo iba a ser, lo imaginaba morenito de piel, con mucho pelo al nacer. Negro. Con los ojos grandes. Una boquita bien marcada y una nariz perfecta. Así lo imaginaba, perfecto como los ángeles.


   Sin darse apenas cuenta se quedó dormido. Tanto su mujer como su futuro bebé desaparecieron de su pensamiento pero alguien penetró en sus sueños. Era una bella mujer. Aunque no podía verle la cara sabía que la conocía. Se acercaba hacia él muy despacio, tocaba su mano y de nuevo se volvía a alejar. De repente apareció una flor dibujada en el cuerpo de la mujer, una flor abierta. Isaac le hablaba y le mostraba algo que él también tenía en su cuerpo, pero su voz era muda. Nadie le escuchaba, ni él mismo. Poco a poco se fue acercando a la mujer. Cuanto más cerca estaba mejor la veía. Cada vez distinguía mejor su rostro. Cuando llegó a estar a una distancia de menos de medio metro, la mujer llevó sus dos manos a la cara y cuando las volvió a quitar vio con claridad quien era. Era Judith.


   Isaac la asió de la mano y juntos se fueron a dar un paseo por un parque decorado con millones de piedras hermosas. Dicho parque estaba bordeado por unas especies de arcos y pequeñas cúpulas de estilo moro. Tenía unos grandes jardines con fuentes que lanzaban el agua a una altura de más de veinte metros. Algo asombroso. De repente se hizo de noche y Judith se sentó en el césped, Isaac lo hizo al segundo. Ambos se tumbaron boca arriba con sus dedos entrelazados. Algo le dijo él que Judith se volvió dándole la espalda. Isaac con gesto de arrepentimiento la abrazó y ella le perdonó. Se quedó dormido abrazándola por la cintura mientras el cielo empezaba a ser iluminado por la estrella que nos da la luz. Así amaneció Isaac en el hotel. Abrazando con sus brazos a su amiga, aunque él todavía dormía cuando ella se despertó. Con mucho cuidado apartó su brazo y se levantó para ir al cuarto de baño. Cuando volvió se sentó en la cama y se quedó mirándolo. Se preguntaba si era real aquello que les estaba pasando. Si realmente estaban en un hotel de Granada y si era verdad que habían ido para buscar a Lucía. En ese momento se iluminaron los ojos de Isaac. Había despertado. Judith intentó disimular para que no creyera que ciertamente lo estaba mirando. Le propuso de bajar a desayunar para después seguir con la búsqueda. No les iba a dar tiempo a recorrer todo Granada, ni la mitad, ya que era domingo y seguramente se volvieran después de comer. Sí tenían intención de volver pronto. Ambos pensaban en hacerlo la semana siguiente pero ninguno se atrevía a decirlo.


   Una vez se asearon y se cambiaron de ropa bajaron a desayunar. Él se tomó un café con leche y media tostada con jamón york y queso y ella un zumo de naranja recién exprimido y media tostada con mantequilla y mermelada de melocotón. Ya estaban preparados para reanudar la marcha. La búsqueda que tan difícil les estaba pareciendo.


   Subieron al coche y fueron hasta el casco antiguo de la ciudad, allí preguntaron a cada persona que pasaba por su lado, pero para no variar todos les respondían igual. Unos les decían que no conocían a ninguna Lucía y otros que sí, pero no era la misma. Agotaron la mañana entera y muy decepcionados no tuvieron más opción que optar por volverse a casa con las manos vacías. Se pasaron por el hotel para pagar la habitación que habían ocupado y sin perder más tiempo se pusieron en camino.


   Cualquiera que los hubiera visto pensaría que estaban enfadados por cualquier razón, ya que no se dirigían la palabra y tampoco se cruzaban las miradas. No estaban cabreados el uno con el otro sino que estaban tan desilusionados que no les apetecía hablar y así aguantaron más de medio camino, hasta que llegaron a la altura de Murcia. Fue cuando Isaac preguntó qué iban a hacer. Judith lo tenía claro, aunque no se lo quería decir. Finalmente fue él quien le preguntó si le apetecía volver a la semana siguiente para seguir buscando. Ninguno se quería rendir tan pronto. Ella apoyó su mano en la de él que la tenía en el cambio de velocidad y le dijo que sí necesitaba volver otro día. Entonces él, mirándola durante un segundo para no perder de vista la carretera asintió con la cabeza diciendo que volverían a Granada hasta que por fin dieran con Lucía. Judith se dio un beso en los dedos y luego lo depositó en la mejilla de Isaac dándole las gracias por ser tan comprensivo con ella y tan buen amigo.


  


  


   Pasaron varios meses pero ninguno de ellos dejaron de viajar a Granada. Su obsesión se estaba convirtiendo en necesidad, pero ya no sabían qué hacer o qué inventar para conseguir alguna pista sobre el paradero de Lucía o de su padre. Ya habían buscado en toda la ciudad. Habían recorrido todas sus calles. Habían preguntado prácticamente a todos sus ciudadanos y seguían igual que habían empezado. Desistieron durante un tiempo, pero cada vez que iban a visitar a Guillermo sentían mucho más que tenían que encontrar como fuera al amor de su vida.


   A Guillermo ya no le quedaban más capítulos que contar de su historia de amor. Cada vez que veía a sus amigos. A los que él quería como si los conociera de toda la vida, hablaban del presente. Poco tenía para contarles, pues su presente era bastante monótono. Se levantaba por las mañanas, pensaba en Lucía y luego iba a asearse para después ir a desayunar. A mediodía pensaba en Lucía y luego bajaba a comprar el pan y preparaba la comida. Antes de acostarse a dormir la siesta volvía a pensar en Lucía y luego la volvía a ver en sus sueños. Por la tarde otra vez. Por la noche una vez más. Así ha pasado sus días durante más de treinta años. Viviendo de recuerdos. De un único recuerdo, el de su niña enamorada.


   Isaac sentía grandes deseos de preguntarle cuál era la dirección de Lucía, confesarle que estaban buscándola para que él volviera a ser feliz como lo fue antaño, pero sabía que eso le podría hacer más daño. Cuando se sentaban en el sofá los dos esperaban a que Guillermo se distrajera un poco para observar si había alguna de las cartas que él mismo envió a Lucía para ver cual era la dirección. Las tenía bien guardadas.


   Una vez se quedaron solos Isaac y Judith empezaron a hablar del próximo viaje a Granada. Apuntaron en una agenda el día. Lo harían pasadas tres semanas. No tenían muy claro que lugares podrían visitar, pensaban que ya lo habían visto todo. No obstante irían y una vez allí pensarían por dónde empezar.


  


   A Isaac había algo que lo mantenía pensativo. Algo que, a pesar de que hubieran pasado varios meses lo tenía intrigado. Cada vez que estaba con su amiga pensaba en ello pero nunca se atrevía a preguntárselo. Seguía con la incertidumbre por su cabeza hasta que llegó el momento en que lo hizo tan descarado que Judith se percató de que algo pasaba.


   –¿Ocurre algo? –preguntó ella.


   –No. Es sólo que pienso en algunas cosas.


   –Imagino que tendrá que ver con Guillermo o Lucía, ¿no?


   –No exactamente.


   –¿Quieres contarme algo?


   –Eh... la verdad es que sí, pero puede ser que te enfades conmigo.


   –¿Por qué? ¿Has hecho algo malo?


   –Malo entre comillas. Bueno, la verdad es que para mí no es nada malo, pero no sé exactamente cómo te puede sentar a ti.


   –Bueno, pues no me dejes con la duda. Si me sienta mal o no es un riesgo que tendrás que asumir. Arranca.


   –¿Estás segura?


   –La verdad es que ya no lo sé, aunque sí me estás dando un poco de miedo. ¿Has vuelto a discutir con Esperanza?


   –No. No tiene que ver con ella sino con nosotros.


   –¿Con nosotros? Me tienes intrigada. Empieza a hablar ya porque no sé qué pensar.


   –Tiene que ver con algo que pasó en nuestro primer viaje a Granada.


   –No te estarás enamorando de mí ¿no? –dijo Judith con humor.


   –No, no. Puedes estar tranquila. ¿Recuerdas en la habitación que nos hospedamos?


   –Sí


   –Y... ¿recuerdas todo lo que pasó esa noche? Quiero decir dentro de la habitación.


   –Bueno, más o menos. ¡Isaac! No des tanto rodeo y di las cosas claras.


   –¿Que te lo diga claro?


   –Sí, porque me estás sacando de quicio.


   –¿Seguro que quieres que te lo diga claramente?


   Isaac estaba hecho un flan y metió la pata cuando le dijo:


   –Aquella noche, cuando te duchaste te vi las tetas... o sea... quiero decir que...


   –¿Cómo? ¿Estás de broma?


   –¡Dios mío! No sabía cómo decírtelo. Te lo he dicho muy bruscamente. Déjame que te explique.


   –Desde luego que te dejo que me lo expliques. Ya puedes empezar y espero que arregles lo que acabas de decir.


   –Resulta que mientras tú te estabas duchando yo estaba tirado en la cama. La puerta del cuarto de baño estaba entornada pero de repente entró una brisa de aire y la abrió unos centímetros. Tú no te diste cuenta. En ese momento miré, aunque te puedo asegurar que lo hice sin ninguna picardía. Tú tenías la parte superior de tu cuerpo al desnudo y entonces vi algo que me llamó la atención.


   –Claro que sí, me viste las tetas…


   –Espera, espera, Judith. Déjame que acabe.


   Ella se puso en jarras indicándole con la mirada que continuase.


   –Te aprecio mucho y no quiero que te enfades conmigo, así que déjame que te lo aclare. Es más, no te lo voy a decir con palabras sino de la siguiente manera.


   Isaac dio un paso hacia a tras y empezó a desabrocharse el pantalón.


   –Pero, ¿se puede saber qué estás haciendo? –preguntó Judith boquiabierta –¿qué te vas a desnudar o qué?


   –Tranquila que la vergüenza no me va a dejar hacerlo. Quiero que veas algo. El motivo por el que te miré en el hotel los pechos.


   Se desabrochó los botones y tiró de una solapa descubriendo algo en su piel.


   –Pero... que... –Judith se quedó sin palabras –eso es exactamente lo que...


   –Tú tienes en uno de tus pechos –terminó Isaac la frase.


   –Pero cómo puede ser que tú tengas la misma marca de nacimiento que yo. No es parecida, es la misma, es idéntica.


   –¿Entiendes ahora por qué te miré aquel día?


   –Sí, lo entiendo, aunque tengo que decir que es una casualidad muy grande que los dos tengamos la misma marca.


   –Sí, sí es casualidad –dijo Isaac con algunas sospechas en su cabeza.


   –¿Qué? ¿Por qué me miras así? –exclamó Judith al recibir la mirada intrigante de su amigo.


   –Sé que te parecerá una locura pero yo no creo que sea casualidad.


   –Entonces, ¿qué es lo que tú crees?


   –¡Ay si yo te dijera lo que creo!


   –Es que tienes miedo de decirlo ¿o qué?


   –No tengo miedo sólo que, no sé cómo vas a reaccionar.


   –Tú dilo. A lo mejor te sorprendo.


   –Pero ¿por qué me vas a sorprender? ¿Por lo bien que vas a reaccionar o por lo mal? Porque ahí está el tema.


   –No seas tonto, Isaac. Ya me conoces.


   –Está bien. Te explico cuales son mis dudas y quiero que sepas que llevo tiempo dándole vueltas. Como ya te dije no hace mucho tiempo, yo nunca he conocido a mis padres biológicos. Me enteré de que fui adoptado hace muchos años. Desde aquel mismo día ya no veía con los mismos ojos a mis supuestos padres. Sí es cierto que los quería muchísimo, incluso hoy día aunque sé que no viven los quiero, pero como te he dicho cambió mi manera de verlos. Yo no digo que tú estés en el mismo caso que yo puesto que no lo sé, aunque sí tengo esa duda desde que te vi la señal en el pecho.


   –No puedo creerlo, Isaac. ¿Me estás diciendo que mis padres me adoptaron? –dijo Judith molesta.


   –Yo no he dicho eso.


   –Pero lo sospechas.


   –Pues sí, para que te voy a engañar.


   –Pero no, no... no puede ser cierto lo que estoy escuchando.


   –Judith, amiga.


   –¿Amiga?


   –Sí. Eres mi mejor amiga y te prometo que lo que he dicho no lo he dicho con animo de ofender. Si ha sido así te pido disculpas. Lo siento.


   –No quiero disculpas, Isaac. Quiero creer que no has dicho lo que he escuchado.


   –¿Tú lo has visto bien? Las marcas no es que se parezcan sino que son idénticas. Es una flor abierta, tanto la tuya como la mía.


   –Y qué me quieres decir con eso que somos hermanos ¿o qué?


   –Pues...


   –¡Oh Dios! Esto es inaudito. Lo siento Isaac pero me voy. No quiero seguir escuchando idioteces. Bastante es que pienses que la mujer a la que siempre he llamado mamá no sea mi madre biológica. Venga, hasta otro día.


   –Judith espera. ¿Quieres algo más? ¿Quieres algo que te haga pensar un poco más en lo que digo?


   Judith no quiso seguir escuchando y dio la vuelta para marcharse a su casa. Mientras se alejaba, Isaac le dijo algo que quería que escuchara.


   –Tenemos los mismos años, ¿lo recuerdas? No sólo los cumplimos el mismo mes sino que también el mismo día.


   Ella lo escuchó perfectamente, aunque su amigo creyó que no llegó hasta sus oídos y allí se quedó, tan solo como la una.


   Después de permanecer más de media hora solo en la calle se levantó y se puso a caminar hacia ninguna parte. Por su cabeza pasaban las palabras que le había dicho a Judith. La conversación que habían tenido poco antes y entonces se preguntaba si había llegado a hacerle daño con sus palabras. Lo vio todo tan claro que no se paró a pensar, pero ¿por qué iban que ser hermanos? Podría ser una casualidad de la vida. Estaba arrepentido por todo lo que había dicho y se preguntaba cómo podría hacer para que lo perdonase. Cómo podría compensarla. Sacó el teléfono móvil del bolsillo y la llamó pero lo tenía apagado. Desvió la trayectoria que llevaban sus piernas y se dirigió hasta su casa con intención de tocarle el timbre para hablar con ella y disculparse una vez más. Se detuvo en la acera de enfrente y se puso a mirar a su ventana esperando verla. Después de quince minutos observando, alguien se dejó ver. Era la pequeña. La hija de Judith que al ver a Isaac sonrió y lo saludó con la mano. Le dedicó su dulce mirada infantil durante unos segundos y después se volvió. Isaac bajó la mirada y pensó que lo mejor sería volver a casa con Esperanza. Con su bebé que cada vez crecía más, dentro del vientre materno.


  


  


   Después de dejar a su amigo con la palabra en la boca, Judith volvió junto a su familia. Con su marido y su princesita. Los saludó a ambos con todo el amor que crecía en su corazón y se sentó junto a ellos. Su niña la abrazaba de la cintura y le decía que era la mejor mamá del mundo. Mientras tanto Alejandro grababa sus labios en el cuello de su mujer y le decía teniendo a su hija por testigo que siempre la iba a querer. Judith se derretía entre las dos personas que más quería en el mundo. No se imaginaba lo afortunada que era. También su marido y su hija eran afortunados por tenerla a su lado.


   Después de un rato de conversación, Judith se levantó y se fue hacia la cocina a preparar unos creps. La niña se levantó con ella pero se fue hacia la ventana. Allí vio a alguien que la llenó de ilusión. Lo saludó y se volvió a meter para decirle a su madre a quién había visto. Judith no tardó en asomarse para ver a Isaac. Aunque estaba enfadada con él también se sentía mal por haberle dejado allí plantado. Miró a un lado y otro pero no lo vio. Ya se había marchado.


   Esa misma noche amó a Alejandro con delirio. Desde que hicieron las paces ha vuelto a ser su fiel confidente. Durante un plazo de veinte minutos llovieron palabras de amor que se iban metiendo en los sentidos de los enamorados. La niña dormía como una princesa de cuento de hadas, navegando entre sueños de cristal. Volando con alas de seda entre montañas de mil colores. Entre mares. Entre nubes de algodón. Sentía el calor de sus papis cerca aunque estuviera en otra habitación. Ellos la protegían con todo el amor del mundo.


   Judith se durmió pensando en lo que le dijo Isaac, pero antes de empezar a navegar por los sueños que le proporcionaba su mente recordó algo que quiso decirle su madre en su lecho de muerte, lo cual cambiaría su manera de verla. Su manera de pensar. Algo que no llegó a contarle pero entonces le dio en que pensar. ¿Y si realmente eran hermanos? ¿Y si lo que su madre quiso decirle era que tenía un hermano mellizo? Su cabeza comenzó a trabajar. Le daba vueltas sin parar al tema. Recordó también lo que su amigo le dijo. No sólo tenían la misma marca de nacimiento sino que cumplían años el mismo día, mes y año. Coincidencias muy grandes. Tal vez estuviera en lo cierto, pensaba. En ningún momento pasó por su mente que la mujer que ella quiso como madre no lo fuera. Sí pensó que cabía la posibilidad que si ella e Isaac eran hermanos lo fueran de la misma madre. En este caso de la de Judith. Jamás pensó en lo contrario. Su progenitora también podría serlo de su amigo.


   Se le ocurrió llamar a Isaac por teléfono pero ya era demasiado tarde así que decidió hacerlo al día siguiente. Mientras tanto siguió pensando hasta que acabó durmiéndose en un profundo sueño que le duró hasta las siete y media de la mañana, hora en la que se tuvo que levantar y prepararse para ir a trabajar.


   Un nuevo día amaneció y lo primero que se le ocurrió fue llamar por teléfono a Isaac. Era temprano pero sabía que estaría despierto. Se disculpó por la forma en la que se comportó y le preguntó si se podían ver ese mismo día por la noche. No hubo ningún problema y quedaron para verse al atardecer.


   Judith, mientras daba la clase a sus niños no hacía otra cosa más que pensar en el tema que podría cambiar muchas cosas de su vida. Había muchas posibilidades de que Isaac fuese su hermano y ella cada vez se convencía más. Pero ¿cómo lo iban a averiguar? Era la pregunta que pasaba una y otra vez por su cabeza. ¿Cómo era posible que su madre no le hubiese dicho nada?


   Muy despacio pasó la mañana y también la tarde. Ya era la hora a la que habían quedado y ambos se dirigían al lugar de encuentro. El primero en llegar fue él. Judith no tardó más de cinco minutos. Se saludaron como siempre. Él la miraba como esperando un sermón y ella lo cogió de la mano y lo acercó a un banco que había tras ellos. Se sentaron.


   –Está bien. Hablemos del tema –empezó diciendo Judith.


   –No quiero que lo hagamos si va a ser por obligación. No quiero perder tu amistad.


   –Por hablar no la vas a perder.


   –Yo sólo te dije lo que me pasó a la ligera por la cabeza. Puede que lo dijera sin pensar. Lo único que te puedo decir es que si te ofendí o algo por el estilo lo siento, no fue mi intención.


   –No te disculpes. Además, no me ofendiste. Sí te diré que de primeras me sentí un poco mal pero más tarde lo pensé más detenidamente y todo cambió.


   –¿Qué quieres decir? –preguntó Isaac todavía con la duda en su cabeza.


   –Quiero decir que a mí también me han surgido algunas preguntas.


   –¿Y?


   –Vamos Isaac, no me lo pongas más difícil, ya me conoces. Creo que es posible que tengas razón en lo que me dijiste.


   –¿Entonces?


   –Dímelo tú, ¿qué podemos hacer?


   –¿Puedo hablar siéndote sincero?


   –Te lo exijo.


   –Está bien. Yo creo que deberíamos acabar con todas las dudas haciéndonos una prueba.


   –¿Una prueba? ¿Dónde?


   –Tengo un amigo que trabaja en un centro inmunológico en Alicante y alguna vez me ha hablado de ese tipo de pruebas, allí las hacen. No son baratas pero no te preocupes por lo que pueda costar, yo asumo todos los gastos.


   –Los gastos serán a medias, como siempre hemos hecho, pero si realmente somos hermanos ¿qué? ¿Cambiará algo en nuestras vidas?


   –No lo sé. Puede que sí y puede que no.


   Estuvieron más de dos horas hablando de lo mismo hasta que al fin, Isaac cogió el teléfono y llamó a Rafael, el amigo del centro inmunológico para decirle que iban a ir a hacerse la prueba. Judith no se podía ni creer lo que estaban a punto de hacer. Los nervios invadieron su cuerpo. Se le mezclaron con las dudas y la intriga y le formaron un nudo en la barriga que moría más allá de sus palabras y sus pensamientos.


   Rafael le dijo a su amigo que se podían pasar por el centro a mediados de la semana siguiente. Se despidió de él dándole las gracias y colgó.


   Isaac tomó la mano de Judith y le aseguró que nada iba a cambiar en sus vidas, y si algo cambiaba sería a mejor. La abrazó y la besó en la cabeza.


   Los días fueron pasando. Incluso pasó el fin de semana, el cual tenían previsto volver a Granada en busca de Lucía, pero era tanto espacio el que ocupaba lo que estaban a punto de hacer que se olvidaron por completo. Les importaba tanto como encontrar a aquella mujer enamorada pero no se acordaron hasta el día en que fueron al centro y se hicieron la prueba. En unos pocos días tendrían los resultados en sus domicilios. Fue entonces cuando recordaron a Lucía, ya que la mujer que les atendió a la entrada de la clínica se llamaba igual.


   Pasaban los dos días tan despacio como la tierra girando alrededor del sol hasta que por fin llegaron a casa de Judith los resultados. Su corazón empezó a acelerarse y las manos le temblaban. Estaba tan nerviosa que no se atrevía a abrirla. Lo primero que se le ocurrió fue llamar a Isaac. Este cogió el teléfono de inmediato. Sospechaba de qué se podría tratar y cuando su amiga le dijo que ya tenía los resultados en sus manos él le pidió que los mirara. Judith no se atrevía, sentía algo en su cuerpo que se lo impedía, pero él le insistió un par de veces hasta que cedió. Abrió el sobre sin dejar de temblar y sacó la hoja que había en su interior. La desplegó y la empezó a leer y unos segundos más tarde el gesto de su cara cambió.
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   Los días iban pasando por la vida de Lucía. Todo seguía igual respecto a su padre. No le dirigía la palabra. Una tarde estando en casa, como siempre, sin dejar de pensar en Guillermo, decidió recostarse un rato en el sofá mientras miraba la televisión. Valentín estaba al lado, en una silla haciendo cuentas. De repente algo sintió que se levantó sin pensar y corrió hacia el cuarto de baño, cerró la puerta con pestillo y se arrodilló junto al váter. Empezó a sentir nauseas y acabó vomitando. Su padre la escuchaba y se acercó al tocando con suavidad en la puerta. Lucía no respondía y Valentín se estaba preocupando y la llamó a voces. Para evitar que intentara entrar, ella tan sólo le dijo que se encontraba bien. No era cierto. Sentía un mal en el cuerpo que no entendía. Al cabo de quince minutos salió y sin mirarle a la cara se dirigió hacia su habitación y allí permaneció más de cuatro horas sin dar señales de vida y cuando por fin salió decidió ir a ver a su amiga Isa. Valentín se asomó por la ventana para ver adónde iba ya que no se fiaba demasiado, pensaba que tal vez fuera en busca de Guillermo sin que él se enterara. Cuando vio que entró en la verdulería se quedó un poco más tranquilo. Se dio la vuelta y se volvió a sentar en la silla y continuó con las cuentas que estaba haciendo.


    Pasados unos minutos se volvió a levantar para asomarse por la ventana. No veía a su hija. Tenía algunas dudas sobre ella y como él mismo no podía estar presente llamó a Higinio, el padre de Isabel para preguntarle por su hija. Éste le dijo que estaba con su chiquilla en el almacén, que estarían hablando de sus cosas. Valentín apreciaba mucho a ese hombre e Higinio también. Había mucha confianza entre ellos así que le explicó brevemente por teléfono lo que pasaba entre su hija y Guillermo. Introdujo en su versión algunas mentiras para conseguir su propósito, luego le pidió por favor que la vigilara e intentara escuchar de qué hablaban.


   Aunque el dueño de la frutería tenía muy buena amistad con él pensó que no haría semejante cosa. No se acercaría a la puerta del almacén para escuchar clandestinamente la conversación de Lucía con su hija. Sí se le ocurrió llamarlo pasados veinte minutos para decirle que las niñas sólo hablaban de cosas poco importantes. Valentín lo creyó y le agradeció su colaboración. Más tranquilo se puso en pie y caminó hacia la puerta de la calle con intención de ir al estudio fotográfico y abrir sus puertas. Esperaría más tarde la llegada de su hija.


   Las dos adolescentes pasaron toda la tarde juntas. Lucía le contó a su mejor amiga el mal que había tenido en el estómago horas antes en el cuarto de baño de su casa. Las náuseas y los vómitos. Isabel era muy joven y no tenía mucha experiencia en la vida, pero más de una y de dos veces había escuchado a las clientas de la tienda nombrar esos mismos síntomas. Tomó la mano de su amiga y dando un pequeño rodeo le dijo que estaba embarazada. Lucía lo negaba. Decía que eso era imposible. Isa le preguntó si en algún momento había hecho el amor con Guillermo y ella le dijo que no. Mintió por vergüenza. Isabel lo sospechaba. Se imaginaba que a pesar de la gran confianza que existía entre ellas le estaba mintiendo. No por no querer confesarle semejante cosa sino por la vergüenza que le daba decir que a su corta edad ya había hecho el amor con un chico.


   Tras una larga conversación hablando siempre del mismo tema, Lucía confesó que sí había hecho el amor con Guillermo. Fue entonces cuando Isa le dijo que él debía saberlo cuanto antes. Tenía que llamarlo por teléfono o al menos mandarle una carta confesándoselo todo. Las cosas podrían cambiar si Guillermo sabía que su amada esperaba un hijo suyo, pensaba Isabel, entonces insistió, es más, exigió que le mandase una carta con la noticia de su bebé.


   Lucía le pidió a su mejor amiga un papel y un lápiz para escribir en ese mismo momento la carta a su amor.


  


  


   Querido Guillermo:


  


   No me importa el tiempo que pase entre nosotros, un mes, un año, una


   vida. Te amaré tanto como el primer día. No sé exactamente qué


   pudo pasar para que te fueras sin una explicación, aunque sospecho el


   motivo. Quiero que sepas que a mí siempre me tendrás esperándote.


   Estaré con los brazos abiertos y el corazón lleno de amor. Con


   tu recuerdo en mi mente y tus caricias clavadas en el pecho. Con el sabor


   de tus besos en mi boca y tus palabras mojando mi piel.


   Sólo con tu presencia aprendí a amar y sentirme amada. Sólo con tu


   mirada alcancé las estrellas y de gala vestí mi alma sintiéndome una de


   ellas. Ahora que no te tengo a mi lado mi mundo se está vistiendo de


   luto, mi corazón apenas siento latir, la sonrisa que nacía en mis


   adentros a empezado a disminuir y cada noche que pasa al Señor le pido


   morir si tú no estás a mi lado dándome el calor que me hacía vivir.


   Jamás pensé poder sacarte de mis adentros, pero ahora lo pienso


   mucho menos. Has dejado parte de tu vida en mi cuerpo. Has dejado


   el agua que lo regará para que la semilla que hoy yace en mi vientre


   mañana me de su fruto, tu fruto, nuestro fruto. Sentiré el resto de mi vida


   que estás aquí por muy lejos que estés. Sentiré el resto de mi vida tu


   mirada mirando tu bebé. Llevará tu sangre. Llevará tus ojos, tu sonrisa y


   parte de tu ser. Siempre te amaré Guillermo, amor mío. Hasta que mi


   corazón tenga fuerzas para seguir latiendo en mi pecho.


  


   Siempre tuya. Lucía.


  


  


   Después de haber puesto todos sus sentimientos en aquel trozo de papel, Lucía le pidió por favor a Isabel que se encargara ella de echar la carta al buzón. Si su padre se enteraba de aquello posiblemente fuera lo último que hiciese en la vida. Estaba claro que tarde o temprano se enteraría que estaba embarazada, hasta entonces ya pensaría algo.


   Fueron pasando los días, las semanas y algunos meses pero Lucía no recibía respuesta de su amor. Se preguntaba por qué. Si era posible que se hubiera olvidado tan pronto de ella. Se preguntaba una y otra vez si todavía la seguiría queriendo y se preguntaba si la carta llegaría hasta sus manos. Necesitaba una respuesta, una señal de vida. Algo que le hiciese saber que su niño se encontraba bien. No sabía como hacer para enterarse si Isabel mandó la carta. Valentín cada vez la controlaba más. Apenas le daba tiempo para ella. No podía hacer ni una simple llamada sin que él estuviese delante. Aquello se estaba convirtiendo en una cárcel. De casa iba al trabajo y del trabajo volvía a casa, pero siempre acompañada por su padre, el cual parecía tener algo entre manos. Algo tramaba pero nadie lo sabía.


   A medida que el tiempo iba pasando a Lucía cada vez se le notaba más el embarazo. Sabía que muy pronto no habría ningún jersey ni chaqueta que lo pudiera disimular y tendría que enfrentarse con su progenitor. ¿Qué diría? Se preguntaba ¿Cómo reaccionaría?


  


  


   Guillermo no hacía otra cosa más que mandarle cartas a su amada. Había semanas en las que le mandaba hasta tres o cuatro o incluso cinco, pero siempre sin recibir respuesta, hasta que un día recibió una que le alegró el corazón. Una carta de Lucía diciéndole que estaba embarazada. El joven dio saltos de alegría. No se lo podía creer. Con las mejillas empapadas en llanto fue en busca de José para que compartiera su felicidad. Era una felicidad triste ya que iba a ser papá pero posiblemente no llegara a conocer a su hijo ni tampoco volviera a ver a la joven que más quería en su vida. Apretó con fuerza la carta contra su pecho y mirando al cielo le pidió al Señor que no se lo pusiera tan difícil, que se acordara de él aunque sólo fuera por una vez. Depositó sus besos en el aire y rogó a las nubes que soplaran con todas sus fuerzas hasta que el sabor de su boca llegara hasta su niña. Una lágrima salió de sus ojos, pero el aire que golpeaba contra su cara la secó al instante. Corría a toda velocidad y en cosa de cinco minutos se plantó en el bar Paraíso. Antes de entrar miró por la ventana y allí lo vio. Lo saludó con la mano pero éste no se dio cuenta. Tenía mucho trabajo. Guillermo entró y se acercó a la barra. Su amigo lo saludó y le pidió cinco minutos para estar con él. Esos cinco minutos se convirtieron en diez, luego en veinte, luego en media hora y finalmente se le acercó y le dijo que no tenía tiempo ni para respirar, que cuando terminara de trabajar se pasaría por su casa y estarían el tiempo que hiciera falta. Guillermo asintió con la cabeza y se volvió a marchar.


   Deambulando por las calles pasó sin esperarlo por la iglesia donde se casó con Lucía. Entró y se sentó justo en el mismo sitio y empezó a recordar aquel maravilloso momento. Él la miraba a los ojos y le decía con telepatía mil palabras de amor. Acariciaba su pelo en su mente y la bañaba con una mirada profunda que sólo ella sabía reconocer.


   Cuando salió de la iglesia se dirigió al hotel donde se hospedó. Apoyó su hombro en la esquina donde siempre la esperaba y allí se quedó esperando a que saliera para recibirla. Estuvo más de dos horas sin apartar la mirada de la puerta pero Lucía no llegaba. Él sabía que no la vería pero intentaba engañar a su mente para que pensara lo contrario. Necesitaba verla. Abrazarla. Acariciarla y besar el vientre donde crecía su bebé.


   Desilusionado empezó a caminar dejando el hotel a sus espaldas. Llegó hasta el río y allí recordó el día que se empaparon hasta los huesos. También recordó el momento que metió en el bolsillo de su chaqueta una nota dedicada. Cada rincón de Toledo le recordaba a ella. A su princesa. A su ángel. Miraba al cielo. Miraba a su alrededor y allí la veía. Sonriéndole. Ya no sabía qué hacer. La echaba tanto de menos que sentía impotencia de no poder hacer nada. Sin ella no era nadie. No era más que un vagabundo sin saber adónde ir. Sin casa. Sin un lecho donde dormir. ¿Qué iba a ser de él?


   Siguió caminando con destino a ninguna parte y poco antes de llegar a su casa se encontró con José. Éste lo vio hundido. Apagado y sin vida. Le preguntó de qué quería hablar cuando fue a buscarlo al bar Paraíso y Guillermo se echó en sus brazos de amigo y rompió a llorar. De repente se le hizo un nudo en la garganta imposible de deshacerse. José lo apartó para poder verlo mejor y ofreciéndole un pañuelo le insistió para que le contara cuál era su pena. El joven seguía sin poder articular palabra así que sacó de su bolsillo la carta que le había mandado Lucía y se la entregó para que la leyera él mismo.


   José se quedó atónito cuando al terminar de leer la carta entendió que Lucía estaba embarazada. Miró a Guillermo y dándole una palmada en el hombro le dijo:


   –¡Tío, vas a ser papá! ¡Enhorabuena!


   Algo vio en sus ojos para que un escalofrío recorriera todo su cuerpo.


   –Oye Guille... ya sabes que eres mi mejor amigo y que lo que a ti te duele también me duele a mí. Vamos allí y me cuentas.


   Señaló con la cabeza un banco. Guillermo no dudó. Necesitaba un hombro en el que apoyarse. Un hombro que le sirviera de pañuelo a su llanto. A su dolor. A sus ojos entristecidos. Se sentaron y José le pidió que se lo contara todo con pelos y señales. Que le dijera cual era el motivo que le hacía sentir tan triste, aunque ya podía imaginarlo.


   Guillermo le dijo que jamás pensó que la vida pudiera tratarlo tan mal. Sentía que había venido a este mundo nada más que a sufrir. Primero perdió a su madre sin conocerla. Luego a su padre. Luego a Lucía y para colmo de sus males había recibido la noticia de que en un futuro iba a ser papá y jamás llegaría a conocer a su pequeño.


   José lo miraba interesado y le hacía gestos para que siguiera contando hasta el final.


   –Valentín, el padre de Lucía me ha amenazado –siguió contando –justo cuando nos íbamos a fugar me sorprendió en la pensión donde me encontraba y me dijo que si no me marchaba en ese mismo momento sería capaz de matarme a mí y también a Lucía. A mí no me importa lo que me pase pero a ella no quiero que nadie le haga daño. La amo demasiado. No tuve más opción que marcharme. ¿Qué hubieras hecho tú? Me fui sin despedirme. Sin decirle nada. Tal vez piense que ya no la amo.


   –No digas eso.


   –Pues tú me dirás.


   –¿Cómo se enteró Valentín de la pensión en que te encontrabas?


   –No lo sé, pero eso es lo que menos importa ahora. Lo que me preocupa es esto.


   Señaló la carta.


   –Está bien Guille. No conozco a su padre y no sé de lo que será capaz, aunque me parece demasiado lo que te dijo de su hija. Mi consejo es que busques la manera de contactar con Lucía sin que nadie se entere y entre vosotros os organicéis para hacer lo que tanto deseáis.


   –Pero ¿cómo la voy a localizar?


   –No sé, llámala por teléfono. Si quieres llamo yo por si contesta su padre.


   –No tengo su número, José.


   –Pero sí sabes dónde vive...


   –No puedo volver a Granada, si me ven...


   –Pues envíale una carta.


   –¿Una carta? No imaginas las que ya le he enviado, pero siento miedo.


   –No te preocupes Guille, seguro que todo sale bien. Tú envíale otra hasta que te responda, si no lo ha hecho ha sido por algo.


   –Lo haré, pero poco a poco estoy perdiendo todas las esperanzas. Más cartas que ya le he enviado. Siempre que intentamos escaparnos juntos sucede algo.


   –No tiene por qué. ¿Qué más puedes perder?


   Guillermo guardó silencio. A los cinco segundos se levantó, le dio las gracias y le dijo que necesitaba meditar. José no estaba dispuesto a dejarlo solo. Sentía miedo por él. Le acompañó hasta su casa y a pesar de que le pidió que se fuera no obedeció. Subió hasta la misma puerta de su casa y entró tras él.


   –José, te aprecio muchísimo –dijo Guillermo –tenía muchas ganas de desahogarme con alguien pero de repente necesito estar solo. Confía en mí, yo estoy bien, sólo necesito descansar un poco.


   –¿Guille? Te prometo por nuestra amistad que todo va a salir bien, aunque tenga que ser yo mismo quien vaya en busca de Lucía, pero te aseguro que tú volverás a sonreír. Mírame Guillermo. ¿Confías en mí?


   –Claro que sí.


   –Entonces no te preocupes. Me voy a marchar y confiaré en que realmente necesitas estar solo, pero recuerda que estoy muy cerca de ti. Cuando me necesites llámame. ¿Vale?


   Guillermo asintió con la cabeza.


   Cuando José salió de la casa se recostó en el sofá. Fijó la mirada en el techo y pensaba mil cosas que hacer. Invadieron los recuerdos su mente de tal manera que se levantó sin pensar y fue en busca de papel y lápiz. Iba a escribirle una carta a su amada. Una carta que empezaba así: “te amo Lucía. Es el mejor principio que puedo poner en esta carta. Para continuar te diré que he recibido la tuya. He dado un salto de alegría al saber que estabas embarazada, pero me he hundido al recordar que no te tengo a mi lado.”


   Cuando la terminó de escribir bajó corriendo para comprar un sobre y un sello y la echó al buzón. Luego fue en busca de José, nada más para volver a darle las gracias por su consejo y decirle que ya había escrito la carta e incluso la había echado en el buzón.


  


  


   Los días iban pasando y todo seguía igual a excepción de Valentín con su hija. Cada vez estaba más encima de ella. Vigilaba todos sus movimientos. Cuando hablaba con alguien, con quien, cuando y por qué. Se había convertido en un espía malévolo. Alguien que no le importaba más que su propia persona. Egoísta, malicioso, dominante y sin corazón.


   Lucía ya no sabía cómo disimular su embarazo. Sabía que muy pronto lo descubriría su padre. Había veces en las que pensaba decírselo. Al fin y al cabo muy pronto lo descubriría. Realmente no le importaba cual fuera su reacción. Sí era cierto que sentía miedo. Más que por ella por el bebé. ¿Y si le hacía abortar? ¿Y si lo apartaba de su lado cuando naciera? ¿Y si acababa con la vida de los dos?


   Una mañana cuando volvían del estudio fotográfico, Valentín abrió el buzón para coger la correspondencia. Mientras éste observaba una a una las cartas Lucía iba subiendo las escaleras para llegar cuanto antes a su casa. La mayoría de las cartas eran recibos que tenía que pagar. El agua, la luz, etc. Entre todas ellas se encontró con una que, a decir verdad, se esperaba, aunque no lo que en ella decía. En el sobre ponía a lápiz el nombre de su hija. La carta venía sin remite, aunque mirando la letra creía conocer a la persona que la mandaba. Aquella escritura le resultaba familiar e imaginaba de quien podría ser. Tan sólo diez segundos más tarde le vino a la cabeza que sería de ese tal Guillermo. Maldito niñato, pensó.


   Cuando abrió la puerta de su casa dejó todas las cartas encima de la cocina menos la que estaba dirigida a Lucía. Asió el abre cartas y cuando iba a sacar el papel cuadriculado que había en su interior llamaron por teléfono. Lo cogió Lucía, pero preguntaban por él. Dejó la carta junto a las otras y acudió a cogerlo. La llamada fue breve. Se acercó a su hija y le dijo que tenía que Bajar a firmar unos papeles que tenía su administrador y en cinco minutos volvía. Lucía oyó a su padre pero no lo escuchó. Siguió tumbada en el sofá mirando la televisión, pero como siempre, sin ver nada. Recordaba a Guillermo. Veía sus ojos. Sentía sus manos tocándole. Acariciaba su vientre y le decía lo mucho que la quería. Se preguntaba dónde podría estar. ¿Qué estaría haciendo?


   De repente le entró sed y se levantó a coger un vaso para beber agua. Sació su sed y lo volvió a dejar. Cuando volvía otra vez al sofá vio las cuatro o cinco cartas que había encima de la cocina. Todas estaban cerradas menos una. Esa carta sabía que no era un recibo. Estaba boca abajo por lo que no podía ver a quién iba dirigida, tampoco llevaba remite. La asió con decisión y sin ver a quién pertenecía se interesó por su contenido. Introdujo dos dedos en el sobre para extraer el papel que había en su interior, y cuando ya lo tenía casi en sus manos Valentín metió la llave en la cerradura. Lucía soltó la carta antes de que abriera la puerta pero el papel se le cayó. A ella le dio tiempo a volver al sofá, pero su corazón se aceleró a mil latidos por minuto de saber que la carta estaba en el suelo. Su padre se dirigió hacia la cocina a preparar algo para comer. Lucía temblaba. Cuando iba a atravesar la puerta se detuvo en seco. Miró a su hija y le preguntó qué quería comer. Lucía le dijo que no tenía mucho apetito, que comería más tarde y cuando de nuevo se dirigía a la cocina recordó algo que siempre le decía cuando era pequeña.


   –¿Te has lavado las manos?


   Valentín se dio con su mano un suave golpe en la frente y asintió diciendo:


   –Tienes razón.


   Fue hacia el cuarto de baño a lavárselas. Momento en que Lucía aprovechó para recoger la carta del suelo, volver a introducirla en el sobre y dejarla tal y como estaba antes de tocarla. Volvió al sofá y ya se quedó más tranquila. Cuando Valentín salió del aseo se acercó a su hija. Hacía muchos días que ella no le dirigía la palabra, pero se sintió bien cuando la escuchó dirigiéndose a él. Él creía que lo estaba perdonando y le preguntó mientras se sentaba a su lado si le apetecía hablar de algo. Lucía negó con la cabeza. Valentín dio un suspiro profundo y le acarició el pelo. Voy a preparar la comida, dijo.


   Empezó a sacar los ingredientes necesarios de la nevera para hacer arroz a la cubana. Una vez lo tenía todo preparado lo puso en el fuego, mientras tanto decidió lavar los platos. Cuando tenía las manos mojadas y llenas de espuma recordó que tenía que leer la carta que le habían enviado a su hija. Miró a ver si todavía estaba allí. Efectivamente. Pensó leerla cuando terminara de lavar la fregasa.


   Lucía desde su posición podía ver a su padre con el rabillo del ojo. Seguía con sus tareas domésticas. Tenía cierta curiosidad por saber quién había enviado la carta que estuvo a punto de leer. Ella creía que su padre ya la habría leído, por eso estaba en la cocina abierta, por lo tanto pensó que no sería nada grave, de serlo él no estaría tan tranquilo. Esperó a ver si se olvidaba de ella y en el momento que se acostara a dormir la siesta aprovecharía para coger la intrigante carta y leerla.


   Pasó algo más de media hora y la comida ya estaba servida. Valentín llamó a su hija para que se sentara con él a la mesa. Lucía obedeció, no por estar a su lado sino por ver si la carta seguía en el mismo sitio. Así era.


   Comieron juntos pero no entablaron ninguna conversación. Sí cruzaron sus miradas más de una vez, pero eran miradas cobardes. Valentín le pidió el pan. Él nunca comía pan en las comidas, pero lo hizo por intentar hablar con ella, por sacarle algunas palabras. Lucía se lo acercó sin levantar la mirada del plato de comida, una comida que todavía no había probado mientras que Valentín ya casi había terminado. No es que no comiera porque no le gustase, ya que era una de las comidas que con más placer degustaba. Era porque tenía el estómago cerrado. Desde hacía más de una semana apenas probaba bocado. Había perdido más de cinco kilos.


   Valentín cogió su plato y lo acercó al fregadero. Recogió su lado de la mesa y le dijo que si no tenía hambre se lo comiera más tarde, pero que no lo tirara.


   Se fue hasta su habitación con intención de dormir la siesta. Eso era algo sagrado para él, al menos media hora. Si alguna vez por el motivo que fuera no podía dormir un poco acababa el resto del día de mal humor. Nadie se podía acercar a él porque enseguida le daba un estufido.


   Lucía asomó la cabeza por la puerta para ver si su padre había entrado en su habitación. Cuando comprobó que cerró la puerta se levantó, recogió la mesa, guardó el plato de comida dentro del horno y le pasó un trapo mojado a la mesa. Volvió a coger la carta y cuando iba a ver a quién iba dirigida escuchó que la puerta de la habitación se volvía a abrir. Pudo sentir como los pasos se dirigían a la cocina, Lucía soltó la carta y fingió que estaba limpiando la encimera. Cuando Valentín entró en la cocina fue directo a la carta, la cogió y se volvió a ir a su habitación. Su hija tiró el trapo que llevaba en su mano al suelo por la rabia y pensó que nada le importaba lo que dijera esa estúpida carta ni hacia quién fuera dirigida. Se dio la vuelta y volvió al salón-comedor a ver la televisión. En menos de cinco minutos se quedó dormida.


   Al cabo de un rato algo despertó a Lucía. Era su padre que había dado un fuerte grito y había tirado algún objeto contra la pared. Salió de su habitación dando patadas a todo aquello que se encontraba por su camino y fue hasta su hija dando alaridos como un histérico. Sus ojos estaban enrojecidos y a su boca sólo le faltaba echar espuma. Lucía temblaba pues sabía que algo malo ponía en la carta y lo pagaría con ella.
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   Judith sintió un ligero mareo cuando leyó los resultados de las pruebas. No se lo podía creer. Isaac tenía razón, eran hermanos de sangre. Lo primero que pensó fue que su madre tuvo un romance con el padre de Isaac. Para nada se le ocurrió que pudieran ser hermanos del mismo padre también. En ese caso qué pudo pasar. ¿Por qué lo abandonó su madre? ¿Por qué no le había dicho nunca nada? Si tenía un hermano al cual ella no conocía tenía derecho a saberlo.


   Judith le dijo a su hermano de verse esa misma noche sin falta, necesitaba hablar con él del tema ya que no era capaz de creerse ni aun viendo los resultados de las pruebas lo que estaba pasando. Así lo hicieron, quedaron en verse nada más salir Isaac de trabajar.


   Cuando se vieron no supieron muy bien cómo reaccionar. Si antes se saludaban con dos besos en las mejillas, ahora tan sólo se dedicaron un hola.


   –¡Qué! ¿Tenía yo razón o no? –dijo Isaac con sonrisa blanca.


   –Te puedo decir que todavía no soy capaz de creérmelo. Es algo...


   –¡No es nada! Solamente que somos hermanos.


   –¿Te parece poco?


   –Ni poco ni mucho. Estaba cansado de no tener ninguna hermana. Te lo digo de verdad Judith, de repente siento que en algo ha cambiado mi vida. Tengo una hermana. Tengo un cuñado y tengo una sobrina preciosa.


   –¿Isaac? No quería quedar contigo para que me dijeses lo contento que estabas. ¡Dios mío! ¿Te das cuenta de lo que hemos descubierto? No me puedo creer que mi madre tuviera un lío con otro hombre, ni que...


   –Judith, que no te siente mal lo que te voy a decir pero, no estés tan segura de que la mujer que tú veías como madre lo fuera realmente.


   –No me vengas ahora con que ella no era mi madre porque eso es imposible.


   –¿Imposible? Toda mi vida pensé que conocía a mis verdaderos padres, hasta que un día descubrí que fui adoptado. ¿No crees que en tu caso podría pasar lo mismo? ¿Qué tal vez tú también hubieras sido adoptada?


   –Mi madre me lo hubiera confesado antes de morir.


    –¿Igual que la mía? No sé si habrá alguna manera de saberlo. En el caso de que así fuera creo que deberías de salir de dudas.


   –Yo quería con toda mi alma a mi madre. Todavía la quiero.


   –Te entiendo perfectamente, pero habiendo descubierto lo que ya sabemos creo que no deberías de estar tan segura.


   –¿Puedo sincerarme contigo? Mi madre intentó decirme algo en su lecho de muerte, algo que entonces pensé que no pudiera ser importante, pero ahora creo que tal vez intentara decirme algo sobre lo que hemos descubierto.


   Mientras Judith hablaba con Isaac rompió a llorar. Su hermano le ofreció el mejor pañuelo que tenía. Su hombro.


   –Está bien Judith, amiga, hermana, no llores. Tal vez deberíamos dejar las cosas tal y como están. Hemos descubierto algo muy grande e importante pero si quieres lo dejamos aquí y ya no avanzamos más. Esa mujer que tanto has querido en tu vida seguirá siendo tu madre, nadie lo cambiará.


   –Lo sé, pero todo esto me ha creado incertidumbre. No sé si será mejor buscar hasta encontrar toda la verdad o dejarlo estar.


   –Judith, nuestro destino está escrito. En ningún momento hemos intentado averiguar quienes somos o de donde venimos. Yo lo averigüé por pura casualidad. Si nuestro destino quiso unirnos para que averiguásemos que somos hermanos, quizá con el tiempo te traiga la verdad hasta la puerta de tu casa. Mientras tanto déjalo estar y no le des más vueltas a la cabeza. Ya sé que he sido yo quien lo ha removido todo, y te pido perdón si te he creado incertidumbre, pero te prometo que mi intención nunca había sido esa. Siempre he ido con muy buena fe.


   –Lo sé. No te culpo de nada. Gracias a ti he encontrado a mi hermano perdido. A un hermano que también es mi amigo. Intentaré dejarlo todo aparcado a un lado, aunque no te puedo prometer nada.


   –Me basta con que me digas que lo vas a intentar.


   –Puedes estar seguro. Por cierto, habrá que decírselo a Esperanza y Alejandro. ¿Cómo crees que van a reaccionar cuando se lo digamos?


   –Seguro que bien, mujer. Es una gran noticia.


   –¡Madre mía! Cómo se va a poner de contenta mi pequeña cuando se entere que muy pronto va a tener un primito. ¿Sabéis ya lo que es?


   –¡Un niño! Pensaba que ya te lo había dicho. La verdad es que con tantas cosas en la cabeza se me había olvidado.


   –La verdad es que sí. No hemos parado de viajar a Granada, a Toledo. De visitar día a día a Guillermo. De pensar en Lucía.


   –Lucía. La verdad es que últimamente hemos tenido ese tema un poco de lado. ¿Crees que deberíamos seguir buscándola? Yo es que lo veo ya casi imposible.


   –A decir verdad, sí nos está costando encontrarla. Yo pensaba que iba a resultar más fácil, no sé por qué. Aunque también te diré que por mi parte sí seguiría buscándola. Sólo de pensar en el pobre Guillermo se me parte el corazón.


   –Pues si quieres y te viene bien podemos ir dentro de dos semanas. Antes me viene mal a mí.


   –No hay ningún problema.


   Se pusieron a caminar inconscientemente dirección a casa de Judith. Por el camino seguían hablando de sus viajes, de su buena amistad, de lo que acababan de descubrir y en ningún momento olvidaron a Guillermo y Lucía.


   –Judith, ¿puedo hacerte una pregunta personal?


   –¡Uy, uy, uy! Me das miedo. Está bien, adelante.


   –Sólo quería saber como te va con Alejandro. Ya sabes, tu relación con él.


   –Mi relación hoy día va bien. Tuvimos nuestras cosillas, ya lo sabes. Al principio no aceptaba que me viera contigo, pero ahora parece que lo lleva mejor. ¡Bueno! Y cuando le diga lo que ahora sabemos, imagino que te aceptará más.


   –Ya.


   –Es buena persona. Por una parte lo entiendo. Imagino que si él se viera con otra mujer a escondidas a mí también me sentaría mal.


   –La verdad es que sí.


   –Yo creo que eso le sienta mal a todo el mundo. Tú piénsalo ahora. ¿Crees que te sentaría bien que Esperanza se viera con un hombre sin decirte nada?


   –Claro. Sé perfectamente que lo que hicimos estaba mal, por eso le prometí que no lo volvería a hacer.


   –Hiciste exactamente lo mismo que yo. Yo también se lo prometí a Alejandro.


   –Pero, ¿él sabe que me sigues viendo?


   –Claro que sí. Siempre que quedo contigo se lo digo.


   –Y no te pregunta nada ¿no?


   –Él sabe que sólo somos amigos. Me ha costado pero se lo he hecho entender.


   –Me alegro.


   –¿A qué vienen todas estas preguntas? ¿Tienes algún problema con Esperanza?


   –No, no, que va. A mí también me va bien con ella. Bueno, me costó convencerla de que entre nosotros no existía nada, pero hoy día están las cosas muy bien. De hecho, ella está al corriente de las veces que te veo. Es más, hace poco me dijo que por ella no había ningún problema si yo decidía traerte un día a comer a casa. Con Alejandro y la peque, claro está.


   Tras una larga conversación se despidieron y aunque parezca extraño estuvieron dos semanas sin verse, hasta el día en que habían quedado en volver a Granada.
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   Hacía mucho frío. La televisión había anunciado lluvia para ese fin de semana. Judith e Isaac aún no habían descubierto lo que semanas más tarde descubrirían. Él tenía sus sospechas pero ella en ningún momento pensó que pudieran ser hermanos. Llevaban muchos días diciendo que tenían que ir a Toledo y por fin llegó el fin de semana que tanto esperaban. Su intención era viajar allí para buscar al mejor amigo de Guillermo, José, el hotel donde se había hospedado Lucía y también la casa donde estuvo viviendo el joven enamorado para hablar con la casera, y en general buscar alguna pista que les pudiera acercar un poco más hacia el paradero de Lucía.


   Sólo tenían un fin de semana, aunque esperaban tener mejor suerte que en Granada. Cuando llegaron a la ciudad se situaron en el casco antiguo. Anduvieron por sus calles empedradas y por sus callejones hasta que sin esperarlo llegaron a la catedral. Enseguida les vino a la mente que Guillermo había estado allí con Lucía. En su casa tenía retratos de aquel lugar con su amada. Se sentían más cerca de ellos reviviendo tal y como les había contado Guillermo aquel momento. Durante unos segundos cerraron sus ojos y los vieron allí. Amándose. Deseándose el uno al otro y viviendo aquellos inolvidables días. Aquellos días que juntos pasaron cuando no eran más que dos adolescentes.


   Seguían caminando. De vez en cuando preguntaban a los ciudadanos de la ciudad, pero nadie les ayudaba en mucho. Cuando creyeron que habían recorrido todo el casco antiguo decidieron ir al otro lado de la ciudad. Seguían deambulando. Preguntaban en los comercios. No perdían la oportunidad cada vez que pasaban frente a uno. Sobretodo si tenía pinta de haber estado fundado muchos años atrás.


   La tarde se les echaba encima, pero en ningún momento pensaron desistir. Seguían buscando, preguntando a todo el mundo igual que cuando habían ido a Granada. Poco más adelante podían ver en grande la “H” de un hotel de cinco estrellas, pensaban que con un poco de suerte sería donde se hospedó Lucía con su padre. Llegaron hasta la puerta y sin pensarlo dos veces entraron. Se dirigieron hasta la recepción y allí les atendió un hombre de unos cincuenta años. Isaac se presentó y le pidió un favor. Ese favor era que le dijera si treinta y cinco años atrás se hospedó en el hotel un tal Valentín Ruiz. El recepcionista le pidió el segundo apellido del cual no tenían ni idea. Aún así el amable hombre intentó buscar en el ordenador. Miró una y otra vez pero no dio con él. Algo desilusionados salieron pero no perdieron la esperanza y continuaron con la búsqueda.


   Entraron en un bar a comprar una botella de agua y cuando salieron vieron algo que los detuvo al momento. La primera en verlo fue Judith y un segundo después lo vio Isaac. Este le dijo a su amiga estas palabras: “fue en esa ¿verdad?” Ninguno de los dos se creía que hubieran ido a parar a la misma iglesia donde se casaron. Sin que ninguno le preguntara al otro de entrar, lo hicieron. La iglesia estaba totalmente vacía en ese momento.


   Se iban adentrando en el edificio religioso muy despacio, igual que el padrino acerca a la novia hasta su prometido. Se detuvieron y observaron al cristo que había crucificado frente a ellos. Se santiguaron. Acto seguido se sentaron. Ellos no tenían ni idea pero lo hicieron justo donde se sentaron Guillermo y Lucía el día que se casaron. Sí sintieron algo en el interior de sus cuerpos que no sabían identificar. Era la presencia todavía intacta de aquel amor tan grande que en la iglesia que se encontraban se ató con un lazo de seda.


   Salieron de la iglesia y continuaron caminando. El cielo cada vez se volvía más oscuro. Hacía frío, pero no se querían rendir hasta el último momento.


   Cuando llegaron al final de la calle por la que iban caminado, Isaac propuso de girar a la derecha, pero Judith tuvo un ligero presentimiento y le dijo de girar a la izquierda. No puso ninguna objeción. La calle tenía una ligera inclinación hacia arriba. Cuando la colmaron llegaron a un parque frecuentado por muchas parejas de enamorados. Lo cruzaron por medio y siguieron la dirección de la calle. Al final era obligado girar a la derecha. Siguieron con las indicaciones.


   Cincuenta metros más adelante se encontraron con una repostería que hacía esquina y luego venía una avenida por la que circulaban muchos vehículos. Isaac le recordó a Judith lo que ella misma le había dicho minutos antes, aunque lo dijo en plan de guasa, “la verdad es que tu presentimiento ha sido bueno, porque me apetece un dulce.” Judith le dio un empujón provocando que pisara en falso y cayera al suelo de nalgas. Fue corriendo a socorrerlo. Isaac no hacía más que reírse y su amiga que tenía el brazo extendido para ayudarlo a levantarse lo apartó. Se cruzó de brazos y mientras Isaac seguía en el suelo ella dobló la esquina para que no la viera. Sólo cinco segundos después se dejó ver con una gran sonrisa en su boca. Le hacía señales con la mano para que fuera donde ella estaba y cuando fue le señaló con el dedo el bar que tenían enfrente. Sus ojos se abrieron como platos cuando vio que tenían allí mismo el bar Paraíso.


   Se cogieron de la mano y juntos cruzaron la avenida. Se situaron frente al bar y se miraron a los ojos. Aquellas miradas lo dijeron todo. Entraron. Preguntaron al camarero que había en la barra. Era un joven de unos veinticinco años. Pensaron que él no iba a saber nada sobre José. Aun así le preguntaron.


   –Perdona –habló Isaac. ¿Sabes si trabaja todavía aquí un tal José?


   –La verdad es que llevo tan sólo dos días trabajando y aquí hay muchos camareros, pero le puedo decir que mi jefe se llama José.


   –¿Está aquí tu jefe?


   –Sí. Un momento.


   El joven se dio la vuelta y cruzó la puerta que tenía tras él. Judith miró un camarero que había sirviendo las mesas que tenía a su derecha y le dio un codazo a Isaac para que lo mirase. Era un hombre de unos sesenta años. Podía ser perfectamente José. En ese momento apareció el dueño del bar.


   –¿Os puedo ayudar en algo?


   –Espero que sí –precisó Judith.


   Sabía que aquel hombre no podía ser el José que ellos buscaban. No tenía más de cuarenta años.


   –Buscamos a José. Sabemos que trabajó aquí hace muchos años atrás y me pregunto si todavía será empleado suyo.


   –¿José? La verdad es que por aquí han pasado unos cuantos. Es un nombre muy común para acordarme ahora mismo de todos. Si podéis darme algún dato más quizá os pueda ayudar.


   –Sabemos que trabajó en este bar hace alrededor de treinta y cinco años.


   –¿Treinta y cinco dices? Lo siento mucho pero yo heredé este negocio hace veinte.


   –¿Y en esos veinte años no has tenido a un hombre de unos cincuenta y cinco o sesenta años? –continuó Isaac.


   –Claro que sí. Por eso os he dicho que me dieseis más datos. Hasta hace dos años trabajaba conmigo un hombre con esa edad. Era el más veterano del bar. Lo contrató mi padre. Tengo que decir que era muy profesional y también muy buena persona. Si tú eras su amigo ten por seguro que lo suyo también era tuyo. Aquí se le echa mucho de menos. Todos hemos llorado por él.


   –¿Llorado dices? ¿Ya no vive? –preguntó Judith.


   –Claro que sí. De hecho te puedo decir que viene muy a menudo al bar. Nunca le cobro lo que se toma. Resulta que hace poco más de dos años le diagnosticaron un cáncer. A la primera persona que se lo dijo fue a mi padre, el cual ya estaba jubilado y apenas pisaba el bar, pero tenían muy buena amistad. Luego vino a decírmelo a mí. Me abrazó y rompió a llorar. Yo lo quería igual que a mi propio padre y él a mí como a un hijo. De hecho te diré que he crecido a su lado. Son muchos años. Me comentó que iba a pedir la jubilación anticipada para poder vivir los pocos años que le quedasen a su manera. Sin preocuparse de nadie más que de su propia persona.


   –¿Vivía solo? –preguntó Isaac.


   –Hace poco más de cinco años se separó de su mujer. Me contó que le había engañado con un portugués.


   –¿No tiene hijos? –siguió inquiriendo Isaac.


   –Creo que ella no los podía tener. Siempre me decía que pensaban en adoptar uno pero nunca lo hacían. Lo que sí me lleva repitiendo siempre desde que se jubiló es que se iba a ir a vivir cerca de su mejor amigo. No recuerdo donde me dijo.


   –¿Sabe usted dónde podemos encontrarle? –Preguntó Judith.


   –Dos calles más abajo hay un club de petanca. Si vais por la mañana es casi seguro que lo encontréis allí.


  
     –Muchísimas gracias, de verdad, se lo agradezco de corazón –dijo Isaac.


     –No hay de qué.


     –¿Puedo hacerle una última pregunta? –intervino Judith. -¿Sabe usted como se llama el amigo de José, del que dice que quiere vivir cerca de él?


     –Ahora mismo no lo recuerdo. El caso es que me lo ha nombrado mucho, pero creo que tengo muy mala memoria.


     –No se preocupe. Muchas gracias por todo.


     Cuando estaban a punto de salir por la puerta del bar escucharon tras ellos un nombre.


     –¡Guille!


     Isaac y Judith se dieron la vuelta a la vez.


     –Se llama Guille, ahora lo recuerdo –dijo el dueño del bar.


     –Gracias.


     Los dos amigos hablaron a la vez.


     –Ahora sí sé que es el José que buscamos –acabó Isaac.


     Salieron con intención de ir directos al club de petanca pero cuando llegaron era ya muy tarde y estaba cerrado. Pensaron en ir al día siguiente. Se levantarían temprano, desayunarían y saldrían del hotel en el que estaban para ir a ver a José.


    


     Un nuevo día amaneció en la ciudad de Toledo y, como ya habían planeado fueron en busca de la persona que más deseaban ver en ese momento. Llegaron al club de petanca. No había mucha gente pero entraron. Preguntaron al primero que se encontraron. En cuanto le dijeron que buscaban a José muy amable les dijo que solía ir todos los días sobre las diez y media. Judith miró la hora que era. Faltaba media hora. Pensaron en esperarlo allí donde estaban. No lo habían visto nunca así que cuando llegara no iban a saber si era él o no. Le pidieron por favor al hombre al que habían preguntado que cuando lo viera llegar se lo hiciera saber. El hombre encantado le dijo que no había ningún problema. Nada más llegar se lo diría.


     Tras una espera de media hora poco más o menos entró un hombre de unos sesenta años. Pelo canoso, bigote y con algo de barriga. Tenía unas finas gafas. Empezó a saludar a todo el mundo. Se notaba lo mucho que lo apreciaba la gente. Antes de que él se les acercara ya lo estaban llamando con gestos de sus manos. Se acercó a saludar al hombre al que habían preguntado Isaac y Judith. Algo le dijo para que al segundo les dedicara una mirada. Un segundo después se dirigía hacia ellos y muy amable se presentó.


     –¡Muy buenas! Yo soy José. Me han dicho que queríais hablar conmigo.


     –Así es –dijo Isaac –por lo que tenemos entendido, fue el mejor amigo de un gran hombre al cual nosotros también hemos tenido el gusto de conocer.


     José supo enseguida a quien se referían.


     –¿Guillermo? –dijo con voz temblorosa y a punto de emocionarse.


     –El mismo –continuó hablando Isaac –lo vemos muy a menudo y nos ha hablado mucho de usted. Se nota que le aprecia.


     –¿Dónde está? ¿Ha venido con vosotros? ¿Se encuentra bien?


     –Sí, está muy bien, aunque...


     –¿Qué? No me deis una mala noticia.


     –No se preocupe José –intervino Judith –lo que mi amigo quiere decir es que está bien pero algo triste.


     –Dejadme que adivine, se trata de Lucía ¿verdad?


     –En efecto –dijo Judith –nos contó toda su historia. Como se conocieron. Como se separaron. Cuando se marchó de Toledo intentando olvidar inútilmente a Lucía. Fue una historia estremecedora que nos llegó hasta el corazón. No tenemos ningún parentesco con Guillermo, pero lo queremos muchísimo.


     –Nos encontramos con él de casualidad –continuó Isaac –fue un día que volvíamos a casa.


     José escuchaba atentamente a los dos amigos, no perdía detalle de sus palabras.


     –Guillermo estaba sentado en un banco –contaba Judith –tenía un montón de cartas en sus manos, cartas de amor que él mismo le había enviado a Lucía. Nos acercamos para hablar con él e intentar consolarlo y desde ese día nos convertimos en tres buenos amigos.


     –No queremos seguir viéndolo con esa tristeza –añadió Isaac.


     –Pero, no entiendo por qué me habéis buscado a mí –dijo José –de vez en cuando hablamos por teléfono pero hemos perdido prácticamente todo el roce que nos unía. Lo quiero como a un hermano, de eso no hay duda, pero no sé en qué os puedo ayudar yo.


     –Verá, le explico –empezó Isaac –hemos ido muchas veces a Granada en busca de Lucía. La hemos buscado por toda la ciudad con intención de saber si todavía ama a Guillermo e intentar unirlos de nuevo. Hasta el momento no hemos logrado nada. Un día hablando mi amiga y yo se nos ocurrió ir en busca de su mejor amigo, es decir, usted, con la esperanza de que nos pudiera facilitar alguna pista sobre el paradero de Lucía. Alguna dirección, no sé.


     –Seguro que Guillermo sabe la dirección. ¿Se la habéis pedido a él? –preguntó José.


     –No queremos arriesgarnos a hacerle más sufrir –continuó Judith –si se la pedimos él dará por hecho que vamos a intentar buscarla y si nosotros fracasamos creemos que se hundiría más de lo que ya está.


     –Quisiera ayudaros, pero no sé que puedo hacer.


     –Si usted no sabe la dirección de Lucía tal vez sepa en que hotel se alojó –siguió hablando Judith –o si nos dijera la dirección de la casa en la que vivía Guillermo, no sé, cualquier dato que nos pueda facilitar. Nosotros haremos el resto.


     –Teniendo en cuenta que sois amigos de Guillermo os trataré como amigos míos. Quisiera poder ayudaros a encontrarla y hacerles feliz a los dos, pero no sé si será suficiente mi ayuda si os doy la dirección de la casa en la que estuvo viviendo Guillermo ya que la del hotel no servirá de nada, lo echaron abajo hace muchos años. De una manera u otra aquí os la dejo.


     José sacó un bolígrafo del bolsillo de la camisa y en una servilleta les apuntó los datos que pedían.


     –Con estos datos seguramente consigamos algo –aseguró Isaac –no queremos perder demasiado tiempo así que, tengo que darle las gracias por todo y sintiéndolo mucho decirle que hemos de marchar.


     –Antes de que os vayáis quisiera pediros algo –dijo el hombre con mirada triste.


     –Pida lo que quiera y cuanto esté en nuestra mano haremos por usted.


     –Sólo quiero que le digáis a Guillermo, a mi amigo del alma que lo echo mucho de menos. Echo de menos la amistad que nos unía. Si algún día encontráis a Lucía me gustaría que me lo hicieseis saber. Quisiera compartir yo también esa alegría y, antes de que llegue el fin de mis días quisiera poder ir a verle y darles a los dos un fuerte abrazo. Prometedme que lo vais a hacer.


     –Claro que sí –dijeron los dos amigos al unísono.


     Judith le estrechó la mano a José para despedirse de él y este la atrajo dándole un abrazo, luego hizo lo mismo con Isaac y no pudo evitar que las lágrimas le salieran de los ojos. Con un pañuelo las secó rápidamente para evitar que le vieran llorar. Se volvió y cabizbajo se reunió con el primer amigo que encontró a sus espaldas.


     Mientras tanto, Judith e Isaac aprovecharon el día que les quedaba buscando la dirección en la que vivió Guillermo. Después de preguntar a unas cuantas personas dieron con la casa. Se detuvieron frente a ella y antes de decidirse a llamar cruzaron los dedos. Se preguntaron uno al otro si en esa casa estaría lo que ellos buscaban. Algún dato importante, algo que les hiciera acercarse un poco más a Lucía. Finalmente decidieron tocar el timbre. La primera vez no contestó nadie pero a la segunda les abrió un joven de unos veinte años con un pendiente en la ceja.


     –¿Sí? ¿Buscáis a alguien? –preguntó el chico con tono pasota.


     Judith le dio un codazo a Isaac para que reaccionara.


     –¿Eh? ¡Ah, sí! La verdad es que buscamos a...


     Isaac no recordaba el nombre de la casera. Sabía que Guillermo la había nombrado alguna vez mientras les contaba su historia.


     –Buscamos a Begoña –acudió Judith en su ayuda.


     –¿Begoña? Es mi vieja, esperar un momento.


     El chico del pendiente se metió en la vivienda mientras que los dos amigos se miraron las caras, pero no dijeron ni una palabra. Dos minutos más tarde apareció una mujer que rondaría los cincuenta, no más.


     –¡Hola! ¿Me buscáis a mí? –dijo la mujer.


     –Supongo que sí será usted –dedujo Isaac con muchas dudas –verá. Buscamos cualquier dato que nos pudiera dar referente a un joven que vivió en esta casa hace ya más de treinta años.


     –¿Treinta años dices? Eso es mucho tiempo, niño. De hecho te puedo decir por adelantado que yo ni siquiera vivía aquí. Vosotros estaréis buscando a mi madre. Ella si alquilaba los pisos que tenemos arriba de este. Esperad un momento que ahora mismo la llamo.


     Pasados diez minutos salió una mujer que los setenta ya no los cumplía. Muy decidida se acercó y como si los conociera de toda la vida los invitó a pasar. Incluso les ofreció café.


     –Así que quieren saber algo sobre alguien que vivió aquí, ¿no es así?


     –Pues... –intentó hablar Judith.


     –Cualquier cosa que necesiten saber os aseguro que Begoña madre lo sabe. Sólo me tenéis que decir un nombre y nada más.


     –Hace algo más de treinta años vivió aquí...


     De nuevo intentó hablar Judith pero fue interrumpida.


     –¿No les apetece unas pastitas? Las hago yo misma.


     Isaac negó con la cabeza.


     –Bueno pues entonces ustedes dirán para qué me necesitan. Por cierto, ¿de dónde son?


     –Somos de Elche... –dijo Isaac quedándose a medias.


     –¿De Elche de la Sierra? Entonces son Albaceteños ¿no?


     –No, somos de Elche, Alicante –aclaró Judith.


     –Vaya, vaya. Allí tienen la playa cerquita, ¿no es así?


     Sin dar tiempo a que nadie respondiera siguió hablando.


     –También tienen muchas palmeras, ¿no? ¡Mmm! De las palmeras son los dátiles. Mire usted –dijo mirando a Judith –con todos los años que tengo de vida, le aseguro que ya son muchos, le puedo decir que sólo he probado una vez los dátiles, pero que cosa más rica, oiga. Bueno, imagino que habrán venido a algo ¿no?


     –Sí –hizo un nuevo intento de hablar Isaac –creemos que usted podría ayudarnos en algo...


     –¿Les gustan los mazapanes? Puedo ofrecerles cuantos quieran. ¡Uy! Lo siento, creo que no les estoy dejando hablar.


     –Lo nuestro será breve –intentó hablar Judith quedándose cada vez con menos paciencia –sólo queremos hacerle unas preguntas y si con un poco de suerte nos pudiera facilitar algún dato se lo agradeceríamos de todo corazón.


     –Está bien, usted me dirá lo que quiere, pero permítame recordarle que si necesita cualquier cosa no dude en pedírmela. Dicho esto ya pueden empezar con el interrogatorio.


     Judith le hizo una señal a Isaac para que hablara él. Begoña había conseguido sacarle de quicio.


     –Verá señora. Tenemos entendido que usted le alquilaba una vivienda hace ya muchos años a un joven llamado Guillermo, hace ya más de treinta años, ¿lo recuerda?


     –Guillermo, Guillermo. ¡Ah, sí! El señorito Guillermo. ¡Jesús bendito! ¿Han pasado treinta años? Debe de ser ya todo un hombre. Pues fíjense que a pesar de todos los años que han pasado todavía lo recuerdo como si fuera ayer. El pobre Guillermito sufrió mucho la muerte de su padre. Cuando lo perdió a él lo perdió todo en la vida. ¿Ustedes lo conocen?


     –Sí, somos buenos amigos de él –afirmó Isaac –pero lo que yo le quería...


     –¿Sabe usted? Todavía conservo algo que no llegué a entregarle. No porque no quisiera dárselo sino porque me llegó cuando ya se había marchado. ¿Dónde está viviendo ahora mi Guillermito?


     –Está viviendo en la zona del levante


     Isaac no quiso dar demasiados detalles de su lugar de residencia e intentó esquivarla.


     –Entonces ¿qué dice que todavía conserva de aquel joven?


     –Una carta.


     –¿Una carta? –repitió Judith –pero ¿quién envió esa carta?


     –Pues fíjese que todavía lo recuerdo. Fue una tal Lucía. Y también les puedo decir que lo que pone en esa carta es para echarse a llorar.


     –¿La ha leído usted? –preguntó Isaac.


     –No quiero que se lleven una mala imagen de mí si les digo que sí la leí en su día, pero lo hice porque no pude dar con mi Guillermito y necesitaba saber si era algo importante lo que decía.


     –¿Conserva todavía la carta? –Isaac se interesó.


     –Sí, y sería capaz de conservarla hasta que muriera. Que Dios me castigue si es mentira. ¿Quiere que se la enseñe?


     –Por favor –dijeron a la vez.


     La mujer se levantó y se dirigió hacia la cocina, allí empezó a escarbar en todos los cajones. Mientras tanto Isaac le decía a Judith que por fin darían con Lucía. Lo primero que iba a hacer era mirar la dirección del sobre y en su próximo viaje a Granada la buscarían y darían con ella.


     Pasados diez minutos volvió a aparecer la mujer y disculpándose les enseñó la carta, pero antes de dársela les hizo prometer que cuando volvieran a ver a Guillermo le darían un fuerte beso de parte suya. Los dos amigos le aseguraron que lo harían. Aunque se desilusionaron un poco cuando les dio la carta.


     –Pero ¿esto llegó sin sobre? –preguntó Isaac extrañado.


     –Oiga, a mí no me eche la culpa que bastante ha sido que la haya conservado todo este tiempo.


     –Está bien, ¿me permite?


     Isaac sin dudarlo empezó a leerla y antes de acabar sintió un nudo en el estómago que le impidió terminar. Judith al ver la cara que tenía la cogió de sus manos y con algo de miedo empezó a leer:


    


    


     ¡Oh, Guillermo! Amor mío. Te echo tanto de menos. Ahora más que nunca. No sé si recibiste la carta que te mandé. Desearía que no la hubieras recibido y tampoco esta. En la primera fue una alegría y en esta segunda una tristeza que me está hundiendo en un mar de llanto y dolor. Algo terrible ha ocurrido, cariño, algo que no sé cómo decirte, igual que tampoco sé cómo ha pasado. ¿Por qué no estás aquí, amor? ¿Por qué no estamos consolándonos el uno al otro?


     Echo de menos tu mirada, el sonido de tu boca cuando me decía que siempre me amaría. El tacto de tus manos de seda que poco a poco me iba empapando de amor. Cuando me escuchabas y te olvidabas del resto del mundo para prestarme total atención a mí. Cuando te acercabas y me decías que mi aroma te hacía estremecer e imaginabas a cada instante ver el amanecer. Nos amábamos tan profundamente que creíamos que nunca nos separaría nada ni nadie. ¿Dónde estarás ahora? Ahora que tanto te necesito. Ahora que la vida que dejaste dentro de mí se ha marchado con el alba para buscar un nuevo amanecer. Sin darme tiempo a abrazarle, a besarle. A darle mi amor, tu amor, el que compartimos. Lo he perdido sin saber por qué, igual que el viento arranco tu presencia de mí. Ahora no me queda más que un deseo, un deseo que llena mi corazón y ansiosa espero viajar junto a Dios. Es todo lo que puedo decirte y desear mi amor. Estés donde estés quiero que tu mente recuerde que te amé y siempre te amaré. Que tu mirada me vea allá donde vayas y tu corazón igual que el mío siga manteniendo ese infinito amor que nos unió.


    


     Por siempre tuya. Lucía


    


    


     Al terminar de leer la carta, Judith cogió el rosario que desde el día en que Guillermo se lo regaló lo llevaba colgado del cuello y lo besó. Prometió hablando consigo misma que encontraría a Lucía costara lo que costara y volvería a darle la felicidad cuando la llevara junto a su verdadero amor.


     Se despidieron de Begoña estrechándole la mano y esta rechazándola los despidió con dos besos en la mejilla. Les dijo que tuvieran mucho cuidado en la carretera y por último les recordó que ahí estaría para lo que ellos quisieran.


     –No me puedo creer que sea verdad lo que acabamos de leer –comentó Isaac nada más salir –¿te has parado a pensar que Guillermo lleva más de treinta años creyendo que su hijo está vivo? No sé que pensarás tú pero yo creo que lo mejor será no decirle nada.


     –Desde luego que no –dijo Judith apoyándole.
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   –¡LUCÍA, LUCÍA! ¡LEVÁNTATE AHORA MISMO!


   La joven se quedó estupefacta al ver como su padre se le dirigía. De repente el cuerpo le empezó a temblar y sus ojos se le abrieron como platos. No sabía cómo preguntarle qué pasaba, a qué venían esos gritos.


   –¡PONTE EN PIE AHORAMISMO, NO TE LO REPETIRÉ DOS VECES!


   Lucía se levantó de un salto.


    –Ahora levántate el jersey. ¡LEVÁNTATELO!


   –Papá explícame qué es lo que pasa.


   –¡Lo que pasa es que como sea verdad de lo que me acabo de enterar te aseguro que será lo último que hagas en tu vida! ¿A QUÉ ESPERAS?


   Lucía muy despacio se levantó el jersey.


   –¡Ponte de perfil! –volvió a gritar su padre.


   La joven temblorosa obedeció.


   –¡Oh, mierda! –exclamó Valentín –estás embarazada. No puede ser, no puede ser. Mi hija no. ¿Por qué?


   –Papá...


   –¡No digas nada! ¡Cállate!


   Valentín no lo podía creer, su niña estaba embarazada. Para calmar de alguna manera su rabia y su ira se acercó a la pared y dio un fuerte puñetazo. Lucía al sentir el golpe cerró los ojos sin darse cuenta.


   –¿Cómo has permitido que te haga esto?


   Valentín cambió el tono agresivo de su voz por otro de tristeza. De pesar.


   –Tan sólo tienes dieciocho años. Ese mal nacido ha destrozado tu vida. ¿No te das cuenta?


   –Papá, no es que yo lo haya buscado, pero ahora que sé cual es mi situación te puedo decir que no estoy arrepentida. Quiero ese bebé.


   –¿Qué lo quieres? Cómo puedes decir eso. ¿Dónde está ahora ese sinvergüenza? Te va a tocar criarlo a ti sola.


   –Ese sinvergüenza como tú dices estaría aquí si tú te hubieras comportado como un padre. Si por tu culpa me va a tocar criarlo a mí sola lo haré, de eso puedes estar seguro.


   –Tú antes no eras así, hija. ¿No te das cuenta que te ha cambiado?


   –¿Sabes lo que creo papá? Creo que no ha sido Guillermo quien me ha cambiado. Creo que este cambio te lo debo a ti.


   –Pero que...


   Valentín no podía creerse que su hija se le estuviera revelando y al ver ese comportamiento, en su mente no vio más salida que la de volver a endurecerse. Pensó que si hacía falta la amenazaría igual que hizo con Guillermo.


   –Jamás pensé que pudieras llegar a ser tan irresponsable. ¡Dios mío! Lucía te has quedado embarazada de un chico que apenas conoces.


   –Hay veces en las que conoces más a una persona compartiendo un breve periodo de tiempo que pasando el resto de tu vida a su lado.


   –Me da exactamente igual lo que diga una cría como tú –dijo Valentín volviéndose a alterar –yo soy tu padre y harás todo lo que te diga. ¿Queda claro?


   –No lo haré.


   –¿Qué? ¿Serás capaz a desobedecerme? Te aseguro que si no me obedeces...


   –¿Qué, papá? ¿Qué vas a hacer?


   –Lo que tenía que haber hecho hace tiempo.


   –Si tu eres...


   –¡No me repliques! –gritó Valentín –vas a conseguir...


   –¿Qué voy a conseguir? ¿Lo mismo que mamá? ¿Qué viva para ti? ¿Qué sea una infeliz el resto de mi vida?


   Lucía colmó la paciencia de su padre y este, sin saber lo que hacía y cegado por la ira la bofeteó. La joven invadida por el odio se fue directa a su habitación. Valentín le seguía por detrás, pero ella le cerró la puerta en las narices. Él enfadado como nunca lo había estado le dijo a través de la puerta que no volvería a ver la calle. Estaría encerrada en esas cuatro paredes hasta que lo decidiera.


   Pasó el día y también el resto de la semana y Lucía seguía encerrada en su habitación. Su progenitor fue capaz de no abrir el estudio fotográfico con tal de vigilarla de cerca. De vez en cuando se acercaba a su cuarto para llevarle algo de comida, ya que sabía que ella no saldría mientras él estuviese en casa. Valentín sabía que se negaría a comer, aunque cada vez que se acercaba tocaba la puerta dos o tres veces para avisarla que iba a entrar. Lucía se negaba a hablar con él y este nada más entraba para comprobar que aunque no le dirigiera la palabra se encontraba bien.


   Una tarde, Isa fue a hacerle una visita. Como el interfono no funcionaba esperó a que llegara algún vecino y le abriera la puerta, entonces subió hasta su piso. Cuando tocó el timbre la recibió Valentín y cuando preguntó por su hija este le dijo que no se encontraba en casa. Le pareció un poco raro, ya que hacía casi una semana que no la veía. Teniendo en cuenta que se veían casi todos los días, pues su amiga iba a visitarla al estudio de su padre, no lo vio muy normal. Por la mente de Isabel pasaba que tal vez Valentín se había enterado del embarazo de Lucía y algo malo pasaba.


   Cuando Isa salió a la calle miró hacia arriba, hacia la ventana de la habitación de su amiga y vio como alguien corría las cortinas. No sabía por qué pero pensaba que Lucía estaba allí. Se fue hasta una cabina telefónica y llamó, pero contestó Valentín. Isa colgó sin hablar. Al cabo de un rato volvió a llamar y de nuevo contestó él. Isabel volvió a hacer la misma operación. No sabía cómo hacer para hablar con su mejor amiga, al menos saber si se encontraba bien. Se le pasó por la cabeza llamar a la policía.


   Pasó otra semana y Lucía, aunque seguía encerrada en casa ya se dejaba ver por la cocina o por el salón. Mientras tanto Valentín volvió al estudio ya que había estado más de una semana sin abrir. Los clientes le preguntaban por qué no había abierto esos días pero él se limitaba a responder que eran motivos personales.


   Una mañana Lucía estaba asomada a la ventana y vio pasar a Isa. La llamó con discreción. Su amiga desde abajo le hacía gestos como preguntándole por qué no salía de casa. La verdad es que estaba un poco asustada. No conocía muy bien a Valentín, pero después de todo lo que le había contado Lucía se esperaba cualquier cosa de él.


   La joven granadina necesitaba ver a Guillermo, no podía aguantar ni un minuto más sin verle. Estaba desesperada y no sabía qué hacer. Cogió papel y lápiz y empezó a escribirle una carta con intención de dársela a su amiga para que la echara al buzón. Necesitaba saber por qué no respondía a ninguna de las cartas que ya le había enviado. Cuando terminó de escribir la más bonita y triste a la vez carta de amor la guardó bajo el colchón de su cama y esperó al día siguiente para ver a Isa.


   Cuando murió el día se metió en la cama y antes de conciliar el sueño llenó su mente con la imagen de su amado. Soñaba despierta. Soñaba que estaba a su lado y que le decía lo mucho que lo amaba. Lo mucho que lo necesitaba. Empezó a hablar susurrando como si lo tuviera al lado. Le dedicaba las palabras más bonitas que salían de su alma y corazón. Le hacía mil promesas que ni ella sabía si algún día cumpliría. Lo besaba, aunque realmente besaba al aire. Lo acariciaba, aunque su tacto de seda se lo quedaba la almohada. Lo escuchaba, lo miraba y lo sentía dentro de su cuerpo. El agua salada que soltaban sus ojos bañaba su mejilla. Lucía seguía recordando a su niño.


   La habitación poco a poco se iba inundando con las lágrimas que iba derramando y con la sangre de su corazón, pero no lo podía evitar. Lloraría hasta que sus lágrimas llegaran al mar.


   Sin darse apenas cuenta cayó en un profundo sueño, un sueño en el que su niño enamorado la acariciaba mientras ella con la mirada le hablaba. “Con la fuerza de mis cinco sentidos te amo. Con la delicadeza de mi corazón. Con la grandeza de mi alma y en lo profundo de mis entrañas. Sentirte cerca me hace sentir que navego por el aire y vuelo por el mar. Que el agua me quema y el fuego me apaga. Que con el sol es de noche y con la luna es de día. Tu amor me ha trastornado, me ha embrujado y me ha hecho enloquecer. Tu amor lo necesito igual que un pájaro las alas para volar. Cuando te tengo cerca, cuando te tengo como ahora, de mi cuerpo salen llamas que me queman y me abrasan con el calor de la pasión y la ternura de un enamorado que por primera vez ha sentido el amor. Me resulta tan fácil amarte que si viviera mil años, mil años te amaría, ya que tu amor sana mis heridas y llena mi corazón de gloria. De sueños. De bienestar y de cariño. Si te tengo cerca el mundo crece bajo mis pies, pero si te alejas el universo mengua hasta quedarse del tamaño de una gota de agua, una gota que en pocos minutos se evaporará, y aunque pequeña era dejará un inmenso vacío en el lugar donde estuvo. Es tanto el amor que nace en mi cuerpo que a veces me duele el corazón. Necesito verte a cada momento, a cada segundo para dártelo todo. Todo no es amarte una vida, todo es entregarte mi propia vida y conseguir que a mi lado seas feliz mientras vivas. En ti he encontrado lo que siempre busqué. La felicidad. La seguridad. La ilusión que nace en mí cuando te veo venir. La luz que ilumina el mundo que gracias a tus ojos puedo ver. Gracias por todo mi amor. Gracias por amarte y sencillamente por ser tú”. 


   Pasó toda la noche soñando con Guillermo y cuando abrió los ojos a la mañana siguiente su almohada estaba empapada en llanto. Fue un sueño tan real que creyó que su niño le estaba esperando en la esquina del hotel. Cuando finalmente se dio cuenta de que no estaba y ni siquiera estaba en Toledo, el mundo se le vino encima.


   A media mañana se asomó por la ventana de su habitación a esperar que llegara Isa y cuando la vio aparecer se llenó de ilusión. Le hizo señas para que se esperara un momento, entonces volvió a entrar en la habitación y cogió la carta que escribió la noche anterior. Le explicó mediante señas que la echara al buzón. Justo cuando se la iba a echar apareció Valentín que entró en la habitación sin llamar.


   –¡Lucía! –gritó.


   Se había dado cuenta que llevaba algo en sus manos pero no sabía el qué. Lucía lo escondía a sus espaldas pero su padre se acercó hasta ella y le preguntó qué llevaba ahí. Ella intentó disimular todo lo que pudo, pero a Valentín no lo podía engañar. La cogió de los dos antebrazos a la vez y le hizo sacar lo que escondía. Debido al forcejeo la carta cayó al suelo y su padre la cogió.


   Pudo comprobar que era una carta dirigida a Guillermo ya que leyó su nombre y además vio que había dibujado algunos corazones. Sin dejar que Lucía hablara y sin que él abriera la boca rompió la carta en cuatro pedazos.


   –¡Nooo! –gritó a la vez que lloraba.


   –Esta persona no te conviene, ¿no te das cuenta? –decía Valentín –no quiero que lo vuelvas a hacer, sino te, te, te internaré para toda la vida.


   Lucía corrió dirección hacia la puerta de la calle. La abrió y sin volver a cerrarla bajó las escaleras de dos en dos hasta que salió fuera. Valentín la seguía por detrás, intentaba alcanzarla, pero cada vez le sacaba más ventaja y finalmente la perdió de vista. Llegó hasta la estación de ferrocarril con intención de coger el primer tren que llegara. No le importaba hacia donde se dirigiera. Lo único que deseaba era alejarse de su padre. El hombre que le había hecho perder al amor de su vida. El que no sentía remordimientos. Un hombre del cual estaba descubriendo que no tenía corazón. Era frío y no se compadecía por nadie.


   Cuando llevaba en la estación algo más de diez minutos vio venir un tren. Se acercó al andén y cuando el convoy se detuvo subió en él.


  


  


   El tiempo iba pasando y el corazón de Guillermo seguía cautivado por la niña más bonita del universo. A la que se lo debía todo. A la que le había entregado hasta su propia vida. A la joven con la que soñaba cada noche y recordaba cada día. A la que no olvidaría aunque pasaran mil años.


   Seguía escribiéndole cartas de amor. Cartas de las cuales no recibía ninguna respuesta. Ya no sabía qué pensar. No sabía si todo se debía a Valentín o es que la niña con la que hizo tantas promesas de amor se había olvidado de quien era él.


   En poco más de nueve meses le había escrito más de trescientas cartas, pero no se rendía, tenía la esperanza intacta.


   Una mañana se levantó y no supo por qué pero presintió que iba a ser un mal día. En su mente rondaba un mal pensamiento que no sabía cómo entender, ponía su bello de punta. Sabía que estaba relacionado de alguna manera con Lucía, aunque no quería pensar que le hubiera pasado algo malo.


   Fue en busca de su amigo José y le contó lo que le estaba pasando, aunque este no le dio mayor importancia. Le dijo que no se preocupara que todo el mundo tiene días malos igual que buenos. Guillermo no se convencía.


   José tenía tanto trabajo que no pudo atenderlo como él quisiera, aunque le prometió que nada más terminar de trabajar se pasaría por su casa y hablarían de todo. Más tranquilo, Guillermo salió del bar Paraíso y se puso a deambular por las calles de Toledo. Como tantas veces había hecho se puso a recorrer los lugares que frecuentó con su amada. Con su niña enamorada. Cuando ya no podía ni con su alma decidió ir hacia su casa. Allí se dio una ducha y se puso cómodo. Se fue hasta el salón y enchufó la radio para escuchar algo de música. Se recostó un poco y cerró los ojos. Sin darse cuenta se estaba quedando dormido.


   De repente tocaron a la puerta. Guillermo no lo escuchó. Volvieron a insistir, esta vez algo más fuerte e insistente. El joven abrió los ojos. Estaba medio dormido y con la radio todavía sonando, por lo tanto no sabía si realmente habían tocado o no. Volvió a cerrar los ojos y de repente dieron cuatro golpes que retumbaron en todo el edificio. Guillermo tuvo un sobresalto y se levantó sin pensar. Apagó la radio y fue a preguntar quién era, pero nadie contestó, al menos con la boca ya que la única respuesta que obtuvo fue un nuevo golpe que le hizo dar un paso hacia tras. Volvió a preguntar quién era pero seguían sin responder. Al cabo de diez segundos alguien habló al otro lado de la puerta.


   –Abre ahora mismo si no quieres que eche la puerta abajo.


   Era una voz de hombre y por el tono parecía estar muy enfadado. Con algo de miedo, abrió. La luz del rellano estaba apagada y con la oscuridad no podía ver quién era. Un segundo más tarde aquel hombre salió de la penumbra dejándose ver. Cogió a Guillermo de la pechera y lo llevó de espaldas hasta la primera pared que se encontró. Allí lo estampó con fuerza. El joven estaba atónito. No sabía que pasaba. Qué había hecho. Aquel hombre lo estaba maltratando y todavía no había visto su rostro con claridad. Con el forcejeo no lograba hacerlo.


   El hombre, mirándolo a los ojos y sin soltarlo de la pechera cerró el puño con todas sus fuerzas y lo puso delante de sus narices.


   –¡Te lo advertí! –dijo sin separar los dientes.


   El joven tenía los ojos cerrados esperando recibir el puñetazo. Cuando los abrió fue cuando reconoció al individuo que lo estaba agrediendo. Era Valentín.


   –Sólo eres un crío –dijo saciando su ira en la pared.


   Metió la mano por dentro de la americana que llevaba. Guillermo se esperaba lo peor. Pensaba que sacaría un arma o algo parecido. No sacó nada con lo que le pudiera hacer daño, al menos físico. Lo que sacó fue un montón enorme de cartas y se las lanzó a la cara. Eran todas las que le había estado enviando a Lucía. Por eso no recibí respuesta de ella, pensó.


   –Está claro que te has estado riendo de mí –dijo el fotógrafo.


   –No señor, yo...


   –Todo lo que te dije la otra vez te lo has pasado por los huevos, ¿no?


   –Quiero a su hija...


   –Pero... ¡Qué diantre! Te dije que sería capaz de matarte a ti y también a mi hija y a pesar de todo no has hecho ningún caso. Pues ¿sabes lo que te digo? Que hasta aquí hemos llegado. De mí no se ríe nadie y menos un monicaco como tú.


   –¿Puedo hablar? –pidió permiso Guillermo.


   –¿Hablar? ¿Qué si puedes hablar?


   –Está claro que usted no quiere que yo esté con su hija. Sí es cierto que no tengo dinero, aunque puedo decirle que la quiero más que a mi vida y la haría tan feliz como ella se merece. No quiero que le haga ningún daño, por lo tanto, le diré que no la volveré a molestar nunca más. Le desearé toda la felicidad del mundo aunque no sea a mi lado. Ya no le enviaré ninguna carta.


   –Mira lo que te digo, chaval. Lucía ya no te quiere. Es cierto que le costó olvidarte, pero finalmente lo consiguió. También te diré algo, yo no he sido quien ha hecho que te olvide, fue ella sola ya que ha encontrado a alguien y muy pronto se casaran.


   –¿Qué? Eso es mentira. Es una estrategia suya.


   –Te aseguro que no.


   –No tiene que mentirme, ya le he dicho que no volveré a enviarle ninguna carta ni iré a buscarla ni nada. Siempre que usted no le haga ningún daño.


   –Jamás en mi vida he mentido. ¿Por qué iba a hacerlo ahora? Si te digo que ha encontrado a su verdadero amor es porque es verdad.


   Guillermo no se creía ni una palabra de las que decía Valentín, sabía que Lucía no se había olvidado de él.


   –¿Quieres una prueba? ¿Quieres desengañarte de una vez por todas? ¡Toma!


   El fotógrafo sacó una foto que llevaba en su americana y se la dio. Guillermo lo miró a los ojos, miró la foto y otra vez lo miró a él. Finalmente optó por cogerla y mirarla. Cuando lo hizo su corazón se paró por unos momentos. Era cierto. Lucía estaba junto a otro chico en una actitud cariñosa. Lo estaba abrazando. No se lo podía creer. Se acercó a la ventana y lanzó la fotografía. El aire no quería que se perdiera y la empujó de nuevo al interior sin que él se diera cuenta.


   –¿Te has convencido ya? –preguntó Valentín con sonrisa malévola.


   –Por favor, quiero que se vaya de mi casa. Váyase –exigió Guillermo.


   –Claro que me voy. Me voy ahora mismo, pero no sin decirte que no te daré más oportunidades. Si vuelves a molestar a mi hija te juro por Dios que te mato. Quiero que la dejes que sea feliz. Y te recomiendo una cosa, olvídate de ella igual que ella se ha olvidado de ti. Búscate a alguien y haz lo que te dé la gana con tu vida, pero a mi hija no la vuelvas a molestar.


   Guillermo se acercó a la puerta que todavía estaba abierta y le pidió una vez más que se fuera de su casa. Cuando salió fuera, el joven quiso cerrar pero el fotógrafo se lo impidió.


   –No quiero irme sin que se me olvide algo que decirte. Fue Lucía la que me pidió que viniera a decirte esto, ya que ella no sabía como hacerlo. Supongo que por no hacerte daño.


   Guillermo intentaba cerrar la puerta.


   –Lo último y ya me voy de esta mierda de casa, quizás te sientas mejor si te digo que mi hija ha leído todas las cartas que le has enviado. ¿Te ha respondido a alguna? Pues ahí tienes la respuesta.


   El corazón de Guillermo cada vez latía más despacio. No sabía cuanto de lo que le había dicho podía ser cierto y cuanto mentira. De una manera o de otra ya no quería seguir viviendo. Todo le daba igual. El mundo. La gente. Su vida. Sólo deseaba olvidarlo todo, cosa que no podría conseguir jamás. Un amor que le había llegado tan adentro sabía que no lo olvidaría aunque viviera mil años.


   Una vez cerró la puerta se puso a recoger todas las cartas que estaban esparcidas por el suelo. Todas las cartas que él mismo le había escrito a Lucía. Casi un año escribiéndolas para que al final fueran a parar de nuevo a sus manos. Las recogió todas y se fue hasta el sofá. Allí empezó a leerlas una a una mientras de sus ojos salía todo el amor que le había dado convertido en llanto. Un llanto entristecido. Un llanto que lo ahogaba y lo dejaba sin vida. Eso era lo que él quería, morir. Pensaba que una vez muerto no sentiría nada.


   Cuando llevaba cinco o seis cartas leídas acabó durmiéndose. En su sueño seguía sufriendo. Veía a su niña junto a otro. Le daba su amor. Guillermo se ahogaba en su propio llanto. En sus lágrimas. Se sentía impotente de no poder hacer nada. Estiraba el brazo pero no la alcanzaba. Quería hablar con ella. Hacerle mil preguntas. Quería saber toda la verdad. Una verdad que sólo ella conocía.


   Habían pasado más de tres horas y seguía durmiendo. En sus sueños como en realidad unos pasos se acercaban a la puerta. Cada vez estaban más cerca. Soñaba que volvía Valentín y en su mano llevaba una pistola. Estaba a punto de tocar. Estaba frente a la puerta. Alzó la mano y de repente, ¡toc, toc! Se levantó de sobresalto y sudando. Desde el sofá preguntó quién era y una voz le contestó:


   –El hombre del saco, no te fastidia. Abre Guille que soy yo.


   Abrió la puerta y en cuanto lo vio, José se echó las manos a la cabeza.


   –Tío, ¿estás bien? ¡Qué careto!


   –Sí, es que me acabo de despertar de dormir la siesta.


   –¿A esta hora duermes la siesta?


   –Por qué no.


   –No, no, por nada.


   José sabía que a su amigo le pasaba algo, algo que le había ocurrido a lo largo de la tarde ya que cuando había ido a verlo al bar no tenía ese aspecto.


   –¿Has tenido una mala noticia, Guille?


   –Valentín ha estado aquí.


   –¿Valentín? ¿El padre de tu Lucía?


   –El mismo.


   –Pero que, que, ¿qué quiere ese hipócrita ahora?


   –Mira lo que me ha traído.


   Guillermo le mostró todas las cartas que le había escrito a Lucía. Le contó lo que le había dicho. Que Lucía había encontrado a otro chico y se iba a casar con él. También que había leído todas sus cartas y no quería responderle, que ella misma le había pedido a su padre que fuese a verle y que no quería saber nada más de él. José le fue sincero y le dijo lo que pensaba.


   –Todo mentira. Guille no te creas nada de lo que te diga ese hombre. Estoy seguro de que Lucía todavía te quiere, confía en mí.


   –No José. Todo ha terminado. Ya no hay nada que se pueda hacer.


   –De eso nada, amigo. Ese tío quiere que te rindas y te olvides de su hija, pero si lo haces vivirás toda la vida amargado. Te conozco muy bien, no lo hagas. Si hace falta voy yo personalmente a buscarla, pero no permitas que se salga con la suya. Mírame Guille, mírame. Lucía te quiere.


   –Me quería José, me quería.


   –No seas tonto. Es una estrategia suya. Sólo han sido palabras, palabras que él tenía planeadas.


   –No ha sido sólo eso. Yo lo he visto.


   –¿Qué tú lo has visto? ¿Cuándo? ¿Dónde?


   –En una fotografía. Estaba abrazada a un chico. De verdad José, me resulta muy duro todo esto. He decidido ya lo que voy a hacer.


   José intentó por todos los medios que su amigo no se rindiera, pero no pudo convencerlo. Guillermo le pidió sintiéndolo en el alma que se fuera, necesitaba estar solo para pensar algunas cosas. José asintiendo con la cabeza obedeció, aunque no estaba de acuerdo con lo que iba a hacer.


   Cuando el joven enamorado se quedó solo, no hacía más que dar vueltas por la casa. Una casa que de repente se había vuelto inmensa. Se detuvo un momento y miró hacia arriba y le preguntó al Señor por qué no le dejaba ser feliz. Hundió la cabeza en sus manos y dolorido en el alma decidió marcharse de la ciudad. Cuando volvió a descubrir su rostro miró al frente y vio que en el suelo, bajo la mesa había algo que no distinguía. Se acercó y lo cogió. Era la fotografía de Lucía. Su mirada se volvió borrosa mientras la miraba. Con su dedo índice recorrió toda la imagen de su niña y cuando terminó la dobló por la mitad para separarla de aquel individuo, luego la besó y se la guardó en el bolsillo del pantalón.  
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   Los meses iban pasando. Estaban en pleno verano y los dos hermanos no se habían rendido ni un solo momento. Día a día seguían buscando por aquí, por allí. En una ciudad, en otra, pero no conseguían ninguna pista sobre el paradero de Lucía.


   Judith ya había perdido prácticamente todas las esperanzas, pero es que Isaac las había perdido mucho antes. Una tarde quedaron y él le dijo que haría lo que fuera necesario por encontrarla, pero ya lo habían probado todo y no habían logrado nada. Le dijo que si al menos tuvieran un sitio donde buscar. Un sitio donde hubieran encontrado algo, sería más fácil. También le dijo que le estaba dedicando poco tiempo a su mujer y necesitaba estar con ella. Vivir juntos el embarazo. Acariciar a cada momento a su hijo a través de la barriga de Esperanza. Besar a su Manuel como él solía decir. No tuvo más remedio que decirle a su hermana que sólo iría una vez más a Granada. Iría una vez y porque ya lo tenían todo preparado, pero pasado ese día se olvidaría del tema, eso sí, sintiéndolo en el alma. Judith lo miró a los ojos y asintiendo con la cabeza apoyó lo que dijo. Ella también les estaba dedicando poco tiempo a Alejandro y a su niña y realmente los echaba de menos.


   Esa semana que entraba, la misma que iban a ir a Granada, Esperanza tenía cita en una clínica privada. Iban a hacerle una ecografía y ver cómo evolucionaba su pequeño. Isaac nunca había faltado a esas citas. Decía que lo dejaría todo sólo por ver a su hijo moverse y ver como le latía el corazón. Cuando iban al hospital siempre le decían que se esperara fuera, pero las veces que han ido a una clínica privada es el primero en entrar. La verdad es que está loco porque nazca Manuel. Es su delirio y su debilidad.


  


   La semana pasó y Judith e Isaac se habían puesto en camino. Iba a ser su último viaje, aunque tenían claro que en ningún momento dejarían de visitar a Guillermo. Lo apreciaban muchísimo y no querían que estuviese solo. Podría ser que nunca encontraran a Lucía, pero nunca permitirían que le visitara la soledad. Desde el día que se conocieron nació entre ellos una amistad imposible de romper. Una complejidad que no habían tenido con nadie.


   Por el camino Isaac le contaba a su hermana muchas cosas, pero sobre todo le hablaba de su futuro hijo y de su reciente cita con el ecógrafo. Fue una ecografía en 3D pero Manuel no se dejó ver, tenía la mano en la cara y apenas se le distinguía el rostro. Judith lo escuchaba atentamente, no perdía detalle de lo que decía, pero tenía la mirada apagada. Sus ojos eran estrellas sin fuego. Estaban entristecidos. Isaac con la euforia de su hijo no se había dado cuenta en un primer momento, pero cuando hizo una pausa de unos minutos sin hablar y comprobó que ella no había abierto la boca, le preguntó qué le pasaba. Le dijo que estaba triste porque no se podía creer que después de todo lo que habían hecho no hubieran logrado nada. Pensaba que esos meses atrás que habían estado buscando habían sido en balde. Empezó con mucha ilusión y con muchas esperanzas, pero poco a poco al ver que no avanzaban, sus esperanzas disiparon. Estaban de camino a Granada y se encontraba como si nada, cuando en otro momento hubiese estado loca por llegar. Estaba claro que no tenía la ilusión del primer día.


   Pasadas tres horas llegaron a Granada. Fueron directos al hotel donde siempre se alojaban. Les sucedió igual que el primer día. El joven que les atendió les dijo muy educadamente que teniendo en cuenta que se encontraban en temporada alta era muy difícil que tuvieran alguna habitación disponible. No obstante lo miró en el ordenador y enseguida les confirmó que solamente tenía disponible una habitación doble. Isaac miró a Judith pero esta estaba cabizbaja. No se había enterado de nada de lo que había dicho el joven. Sin preguntar nada más dijo que se quedaban en el hotel. Asió a su hermana de la mano y fueron hasta el ascensor. Una vez entraron en la habitación los dos se quedaron callados. Al momento Isaac se sentó en el borde de la cama y a los cinco minutos fue él quien rompió el hielo. Dijo, por hablar de algo, que el día menos pensado se iban a quedar sin hotel donde hospedarse por no llamar antes por teléfono. Judith seguía sin hablar. Sus respuestas eran con la cabeza o con los hombros.


   Pasaron diez minutos más. Todavía estaban en la habitación. Esta vez fue ella quien habló. Le dijo a su hermano de bajar a la calle y empezar a buscar. Sin dudarlo ni un solo momento se puso en pie y le hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera.


   No sabían muy bien por dónde empezar a buscar. Judith sugirió de empezar por los alrededores del hotel, ya que por ahí no habían buscado demasiado. Empezaron a caminar y a preguntar a la gente con la que se iban cruzando. También en los comercios como ya habían hecho en otras ocasiones. Preguntaron a una persona y a otra y a otra. A decenas en total, pero nadie les acercaba a Lucía.


   Seguían caminando. Cada vez se alejaban más del hotel. Querían recorrer el mayor radio posible, pero sin dejar de preguntar en todos los comercios, sobretodo antiguos. Hubo uno que les dio muchas esperanzas pues fue fundado en 1951 y había pasado por varias generaciones. En ese momento lo llevaba una mujer de unos treinta años, la cual aseguró que su madre conocería a Lucía. Les contó que su progenitora conocía prácticamente a todos los ciudadanos de Granada de aquella época, ya que ella era muy conocida debido al negocio que había heredado. Todo el mundo iba a comprarle a ella, aseguró la mujer. Se ausentó un par de minutos para llamarla y cuando llegó y le describieron como era Lucía de joven la mujer se detuvo unos minutos a pensar, pero finalmente les dijo que no la conocía.


   Poco a poco iba atardeciendo y ya era hora de volver al hotel, aunque se habían alejado demasiado y tendrían que buscar el camino de vuelta. Giraron la calle que tenían delante y la siguiente a la izquierda pensando que a la que les llevaría sería la que les conducía al hotel. No fue así. Lo único que consiguieron fue perderse un poco más. Aun así insistieron y avanzaron unas cuantas calles más, pero ninguna les resultaba familiar. Estaban completamente perdidos. Realmente no les preocupaba mucho no encontrar el hotel ya que siempre estarían a tiempo de llamar a un taxi.


   Judith apenas tenía ganas de seguir preguntando. Ya no le quedaban ni esperanzas, ni fuerzas, ni tampoco ilusión. Sólo quería acostarse y esperar al próximo día, del cual no esperaba demasiado. Isaac no tuvo más que mirarla un segundo para que sus ojos le dijeran que estaba abatida y no tenía ganas de nada. Tuvo en cuenta que estaban perdidos así que pensó que lo mejor sería tomar un taxi para volver al hotel. A sus espaldas se acercaba un hombre. Lo detuvo y le preguntó si había alguna parada cerca. El hombre les indicó con la mano que a dos calles de allí estaba la estación de ferrocarril y allí podrían tomar uno. Isaac se quedó de piedra y en lugar de agradecérselo sus palabras fueron: “¡claro que sí!”. El hombre siguió con su camino y los dos hermanos se quedaron allí.


   –¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué te has quedado pensativo? –preguntó Judith –ni siquiera le has dado las gracias a ese buen hombre.


   –Judith, ¿no has escuchado lo que ha dicho?


   –Por supuesto que sí. Que a dos calles tenemos una parada.


   –Eso es, pero a parte de la parada ¿qué más hay? –insistió.


   –No sé. ¿Una estación de ferrocarril?


   –Muy bien. Pues ahora recuerda, ¿dónde nos dijo Guillermo que vivía Lucía?


   –¡Dios mío! –exclamó Judith –muy cerca de la estación ferroviaria.


   –¡Bingo! –dijo Isaac dando un puñetazo al aire –estamos muy, muy cerca de la casa de Lucía. ¿Cómo no se nos había ocurrido antes?


   De repente Judith recuperó todas las esperanzas que había dejado por el camino. El único inconveniente que se les presentaba era la hora. Ya era demasiado tarde y no podían estar por ahí preguntándole a la gente y entrando en los comercios, además, ambos tenían que descansar ya que desde que llegaron a Granada no habían parado ni un minuto y tenían los pies molidos de tanto caminar. Los dos estuvieron de acuerdo en irse al hotel, cenar algo, darse una ducha y descansar para así, al día siguiente tener más energía.


   –¿Crees que nos estamos acercando? –dijo Judith recobrando la sonrisa.


   –Claro que sí. Verás como mañana encontramos a Lucía.


   Fueron a la estación y allí tomaron un taxi que les llevó al hotel. En poco más de una hora se metieron en la cama, aunque a ambos les costó conciliar el sueño.


   Un nuevo día amaneció, soleado y sin una sola nube allá en el cielo. Judith se levantó de un salto y un segundo después lo hizo Isaac de la misma manera. Sin perder tiempo se asearon, se vistieron y bajaron a desayunar. Ella pidió un descafeinado con leche y un croissant y él, el mismo café, pero con media tostada con aceite. Nada más terminar le pidieron al recepcionista del hotel que les llamara a un taxi. Querían ir directos y empezar a buscar desde allí.


   Tenían que poner en funcionamiento sus mentes y recordar todo lo que les había contado Guillermo de Granada. Cualquier lugar. Cualquier calle. Un letrero. Lo más mínimo les podría servir de mucha ayuda.


   Una vez se plantaron en la estación sacaron un plano de la ciudad que ya habían cogido del hotel y dividieron aquella zona en cuatro partes. A lo largo de la mañana recorrerían una. Por la tarde la otra y al día siguiente y si el tiempo se lo permitía recorrerían las otras dos.


   Empezaron a buscar por el lado norte. Preguntaron en muchísimos sitios, a muchísima gente. A policías veteranos, a jubilados que habían en los parques jugando al mus. A los taxistas. También entraron en algún estudio fotográfico que se encontraron por el camino. Era imposible que se les hubiera pasado algún sitio donde preguntar.


   Agotaron todo el tiempo de la mañana y los dos estaban hambrientos. Desde el desayuno no habían pegado bocado. Se metieron en el primer bar que encontraron en su paso y antes de pedir el menú pensaron que se habían ganado una buena cerveza. Judith no bebía pero pensó que un día es un día y acompañó a su hermano. Pidieron dos tercios y antes de que pudieran dar el segundo trago les trajeron una buena tapa que les dejó con la boca abierta. Sólo les cobraron las dos cervezas, la tapa, como ya se sabe, en Granada es detalle del bar o restaurante. Después les pasaron al salón interior para comer. Los dos pidieron de primero gazpacho andaluz y de segundo choto al ajillo. Isaac pidió de postre flan casero y Judith fruta del tiempo.


   Cuando terminaron de comer los dos coincidieron en que necesitaban una buena siesta, pero no querían ir al hotel, se perdería mucho tiempo. Caminaron un poco para que les bajara la comida y a su paso se encontraron con un parque que tenía una gran extensión de césped. No lo dudaron y se acostaron boca arriba a la sombra de unos árboles. Se despertaron al cabo de cuarenta minutos. Sus cuerpos estaban siendo invadidos por las hormigas. Se pusieron en pie y se sacudieron la ropa, pero todo ello entre risas que no podían parar.


   Judith miró a su alrededor para situarse. Algo vio que le llamó la atención y se acercó para verlo mejor. Era una placa en la que aparecía el año de inauguración del parque. “Octubre de 1955”. Eso quería decir que el parque ya estaba construido cuando Guillermo estuvo en Granada. Al momento se acercó Isaac y leyó lo que ponía y un segundo después pensó lo mismo que su hermana.


   –¿Recuerdas que Guillermo nos contó que esperó en un parque a que Isabel llevara a Lucía junto a él?


   –Claro que lo recuerdo. Nos contó que estaba muy cerca de su casa y la casa de Lucía cerca de la estación, por lo tanto, creo que el parque es muy posible que sea este.


   –Eso quiere decir que estamos a escasas calles de su domicilio.


   –Espero que siga allí –comentó Judith.


   –¿Qué quieres decir?


   –Pues que han pasado muchos años y ya sabes que las casas antiguas las echan abajo para levantar nuevos edificios.


   –Hay que ser positivos –aconsejó Isaac –el destino nos ha traído hasta aquí por algo, ¿no crees?


   –Sí, supongo que sí.


   –Entonces, hermanita, alégrate que ya estamos cerca.


   –¡Madre mía! Como suena eso.


    Continuaron buscando con todas sus esperanzas puestas en sus corazones. No podían hacer más que preguntar a los vecinos de la ciudad y así lo hicieron. Uno a uno fueron preguntando hasta que alguien les dijo algo que les hizo sumergirse en un océano de esperanzas rodeado de nervios. Detuvieron a una mujer que paseaba con su nieta de la mano.


   –Disculpe señora –habló Judith –¿es usted de Granada?


   –Claro que sí niña, de toda la vida.


   –Verá usted. Resulta que estamos buscando a una persona la cual creemos que vivió por esta zona.


   –Pues tú dirás. Dame alguna pista más, hija.


   –Se llama Lucía y sabemos que vivió en Granada hace treinta y cinco años.


   –¿Treinta y cinco años? Chiquilla eso es mucho tiempo. Yo he conocido a alguna Lucía pero de tanto tiempo atrás no.


   –La Lucía que nosotros buscamos debe tener alrededor de cincuenta o cincuenta y cinco años. ¿Eso le ayuda en algo?


   –La verdad es que me ayuda bien poco.


   –Su padre tenía un estudio fotográfico entonces. Se llamaba Valentín.


   Judith seguía dándole pistas a la mujer granadina.


   –¡Ay niña, lo siento! Creo que no he conocido a ninguna Lucía con esas características.


   –No se preocupe, se lo agradezco de todos modos.


   –Venga, hasta luego.


   –Hasta luego –se despidió Judith.


   Cuando empezaron a caminar, la mujer les volvió a llamar.


   –Chiquilla.


   Judith se dio la vuelta de inmediato con la esperanza de que hubiera recordado algo.


   –Sí.


   –En la calle de atrás hay una tienda. Es posible que sepan algo.


   –¿Una tienda? –repitió Isaac.


   –Sí. Hace al menos cuarenta años que se abrió. La lleva un matrimonio muy cariñoso. Yo voy casi todos los días a comprar para hacer la comida. La mujer es tocaya mía. Si vais decirle que vais de mi parte.


   –¿Dónde dice que está la tienda? –preguntó Judith.


   –Está justo en la calle de atrás. Frente a una joyería.


   –Muchas gracias, nos pasaremos por allí –aseguró Isaac –. Pero ¿cómo se llama usted?


   –Me llamo Isabel, sabrá quién soy.


   –¿Isabel dice usted? –volvió a preguntar Isaac, esta vez más interesado –la tienda no será por casualidad una verdulería, ¿no?


   –Sí. ¿La conoces?


   –Más o menos –dijeron a la vez los dos hermanos.


   Se volvieron a despedir y se dirigieron hacia la verdulería de Isabel. Estaban seguros que sería la misma Isabel de la que Guillermo hablaba en su historia. La amiga de Lucía.


   Llegaron hasta la puerta de la tienda y allí habían dos personas despachando. Un hombre con muchas entradas y más bien bajito y una mujer, más o menos de la misma estatura, con el pelo que le llegaba a media espalda y muy risueña. Entraron en el local y Judith se acercó a hablar con la mujer, pero los nervios no la dejaron articular palabra. Tuvo que intervenir su hermano.


   –Disculpe señora. Me gustaría hacerle unas preguntas si usted me lo permite.


   –Sólo por lo bien que me estás hablando te lo permito, hijo.


   –Verá, creemos que usted conoció muchos años atrás a Lucía.


   –¿Lucía?


   El rostro de la mujer de repente entristeció.


   –¿Por qué creéis que conocí a Lucía? –preguntó Isabel.


   –Nos hemos encontrado con una mujer a la cual también hemos preguntado y nos ha dicho que usted tal vez la conociera ya que este negocio lleva muchos años funcionando, y la Lucía que nosotros buscamos es de aquellos tiempos.


   –¿De qué conocéis vosotros a Lucía?


   –La verdad es que no la conocemos –dijo sus primeras palabras Judith –conocemos a Guillermo, ¿Sabe quién es? ¿Lo recuerda?


   –¿Guillermo? –repitió Isa –él fue el primer y estoy segura que único amor de Lucía, pero por favor acompañadme.


   Les llevó al almacén que estaba en la parte de atrás de la tienda.


   –Aquí podemos hablar más tranquilos –continuó hablando la mujer –en esta misma sala fue donde descubrimos que Lucía estaba embarazada de Guillermo. No sé si él llegaría a enterarse de eso.


   –Sí lo sabía –afirmó Isaac –todavía guarda la carta. De lo que no se ha enterado es de la segunda carta que le envió.


   –¿Y cómo sabéis vosotros que hubo una segunda carta?


   –Hemos investigado mucho y hemos buscado por muchos sitios hasta que dimos con la casera que tuvo Guillermo en Toledo –explicó Judith –ella nos contó que recibió la carta en su buzón y no pudo contenerse a leerla. Al saber cual era su contenido y ver lo mucho que estaba sufriendo decidió no dársela. Cuando hablamos con ella nos la enseñó sin que nosotros supiésemos nada.


   –Entonces eso quiere decir que Guillermo cree que su hijo sigue vivo, ¿no?


   Los dos asintieron a la vez.


   –¡Virgen santísima! –exclamó Isabel –creo que no deberíais darle esa carta.


   –Eso mismo hemos pensado nosotros –comentó Judith.


   –El padre de mi amiga fue muy malo y ahora mirarlo como se encuentra. Más solo que la una. Apenas sale de su casa y cuando lo hace va siempre cabizbajo. Fue él quien se encargó de que doña Vicenta se deshiciera del bebé. ¿Cómo pudo tener la sangre fría de matar a su propio nieto?


   –¿Lo mató él? –preguntó con los ojos como platos Isaac –no teníamos ni idea. Pero en la carta...


   –Este caso fue muy oído por toda Granada. Realmente nadie sabe lo que pasó, pero ya sabéis, cuando el río suena... la única persona que sabe la verdad es Valentín, pero nunca habla con nadie así que no creo que sea buena idea que vayáis a verle.


   –Y la mujer que ha nombrado antes ¿quién es? –quiso saber Isaac.


   –¿Doña Vicenta? Fue la comadrona que asistió el parto. Hay quien dice que esta mujer se llevó al bebé ya muerto envuelto en una sábana empapada de sangre. También hay quien dice que no acabó con su vida y lo cobijó en su casa. Quién sabe cual es la verdad.


   –¿Usted qué cree? –preguntó Judith.


   –Yo no creo nada. Siempre me he mantenido al margen de todo. Lo único que puedo decir es que alguna vez vi a doña Vicenta y aparentaba ser un pedazo de pan. Creo que esa mujer no tenía maldad en su cuerpo. Mi tesis es que Valentín la obligó a hacerlo.


   –¿Sabe usted dónde vive esa mujer? –volvió a preguntar Judith.


   –No sé si aún vivirá, si es así debe ser muy mayor. Entonces vivía en una cueva a unos setenta kilómetros de aquí, en Guadix, pero no sé nada más. Es simplemente lo que decía la gente.


   –¿Entonces usted no ha vuelto a saber nada de Lucía? –preguntó Isaac –no se han llamado por teléfono ni nada.


   –Lo único que sé es que su padre cada vez se descuidaba más del estudio fotográfico y al final acabó cerrándolo. Al no tener beneficios y ni ningún dinero ahorrado Valentín se vio obligado a enviar a su hija a casa de su hermana. No me preguntéis donde vive porque no lo sé. Todo fue tan de repente que no nos dio tiempo a despedirnos. Se marchó para siempre sin poder darnos un número de teléfono. Las únicas noticias que tuve de ella fueron una carta que me envió al poco tiempo de marcharse. También me envió una fotografía suya en la cual aparece muy triste. Su tristeza no se debía al hecho de estar lejos de casa. Siempre he dicho que era por Guillermo. Lo amaba con locura. Conociéndola os puedo asegurar que esté donde esté todavía lo ama. Esa foto es todo lo que me queda de ella ya que la carta la perdí con los años. ¿Habéis visto alguna vez a Lucía?


   –Guillermo tiene una foto que al parecer se la llevó Valentín. En ella aparece Lucía junto a otro chico, el cual se suponía que era su prometido –explicó Isaac.


   –¿Su prometido? Lucía jamás ha estado con otro que no fuera su Guillermo. Al día de hoy sería capaz de poner la mano en el fuego y no quemarme apostando porque no ha estado con nadie. Era demasiado el amor que sentía, y sano y fuerte. Seguro que fue algo que preparó su padre para que se olvidara de ella. Algún montaje.


   –¿Isabel? Ya sé que nos ha aconsejado que no vayamos pero, ¿le importaría decirnos dónde vive Valentín? –preguntó Judith interesada.


   –En absoluto, aunque como ya os he dicho antes, no creo que os reciba.


   Isabel les dio el número ya que la calle era la misma en la que se encontraban, luego abrió un cajón que tenía al lado y bajo un montón de facturas y papeles desordenados sacó la fotografía de Lucía.


   –Miradla. ¿Verdad que era guapa?


   Primero la cogió Isaac y después de haber asentido se la dejó a Judith. Ella no necesitó más que tres segundos para ver algo en la foto que la desbordó de alegría. No quiso decir nada en el momento, aunque sí le hizo algún gesto a su hermano para ver si él también se había dado cuenta. Cuando se despidieron de Isabel y salieron a la calle lo primero que hizo Judith fue preguntarle por la foto.


   –¿Has visto lo mismo que yo en la fotografía?


   –Supongo que sí. A una joven de dieciocho años con el alma hecha pedazos.


   –No, no me refiero a eso, me refiero al fondo de la foto.


   –¿Al fondo? Judith creo que lo importante era ver a Lucía y no el fondo.


   –Tienes razón, pero resulta que si hubieras mirado el fondo sabrías donde se encuentra ella.


   –¿Qué quieres decir? ¿Qué es lo que has visto?


   –Lo que he visto es el castillo de Santa Bárbara.


   –¿Ese castillo no es el que está en ...


   –Alicante, está en Alicante, Isaac.


   –¡Dios mío! ¿Estás segura?


   –Completamente. Lo conozco muy bien. Soy profesora de historia, ¿lo recuerdas o ya te has olvidado?


   –Entonces creo que aquí ya no pintamos nada. ¿Qué hacemos? ¿Volvemos o buscamos algo más que nos pueda ayudar?


   –Yo creo que primero deberíamos intentar hablar con Valentín. Quizás lo convenzamos para que nos diga la dirección exacta. Él debe de saberla. También me gustaría encontrar a doña Vicenta, puede que nos diga algo que no sepamos todavía sobre el bebé. Ya sabes lo que nos ha dicho Isabel, todo lo que se dijo en su tiempo no fueron más que rumores. Seguro que ella sabe la verdad.


   –Muy bien, pero si queremos hacer algo debemos hacerlo ya. El tiempo se nos echa encima.


   Llegaron a la puerta del edificio en el que siempre había vivido Valentín. No se atrevían a tocar. Sus cuerpos los había invadido el miedo. Al menos diez minutos pasaron hasta que se armaron de valor y casi sin pensar tocaron el interfono. No tardaron demasiado en contestar. Lo hizo una voz aguda y seria a la vez.


   –¿Quién es?


   Judith le dio un codazo a su hermano para que contestara, pero Isaac le hizo señas en silencio para que hablara ella, no porque no se atreviera sino porque pensó que si Valentín escuchaba la voz de una mujer le resultaría más fácil convencerlo para que le abriera la puerta. De alguna manera ablandaría su corazón frío.


   –¿Es usted el señor Valentín?


   Finalmente acabó hablando ella.


   –¿Quién eres?


   –Me llamo Judith y me gustaría si no hay ningún inconveniente hacerle unas preguntas.


   –Si no te conozco no tengo nada que hablar contigo. Buenas tardes.


   Isaac susurrando le decía a su hermana que le nombrara a Lucía.


   –Verá señor, las preguntas que le quiero hacer son referentes a su hija.


   Cuando Valentín escuchó esas palabras se produjo un largo silencio. Su boca enmudeció y sus ojos ya viejos brillaron como luciérnagas en la noche. Después del silencio pulsó el botón para abrir la puerta. Subieron hasta la planta donde ya les esperaba. Lo saludaron sin que él les devolviera el saludo, aunque sí los invitó a pasar. La casa estaba desordenada. Ropa tirada por el suelo, la fregasa sin lavar. El sofá parecía como si se lo hubieran comido las polillas. Más que casa parecía un estercolero.


   Valentín miró a Judith y de su alma salieron unas palabras espontáneas.


   –¿Lucía? ¿Eres tú, hija?


   Un segundo después recapacitó y corrigió lo que había dicho.


   –No, no. No puedes ser tú. Jamás volveré a verla. No he sido un buen padre.


   Valentín esperó a que la mujer que tenía delante hablara, pero fue Isaac quien se decidió a hacerlo.


    –Bueno, venimos desde Elche. Encantado de conocerle...


   –No quiero presentaciones ni saber de donde venís. Habéis venido a hablar de mi hija ¿no? ¿De qué la conocéis?


   –Personalmente no la conocemos –explicó Isaac –si hemos venido a verle es porque tenemos la esperanza de que usted nos ayude a encontrarla, pero con lo que hemos escuchado hace unos segundos creo que ya es demasiado tarde.


   –¿Cómo sabéis de mi hija? De algo la conoceréis ¿no?


   –Sí –continuó Isaac –nosotros conocemos a alguien que tuvo mucha amistad con ella. A Isabel. La conocerá pues tiene la tienda...


   –Hay que ir con la verdad por delante –interrumpió Judith a su hermano –sé que lo haces de muy buena fe, pero hay que contar la verdad, después Valentín decidirá.


   Él asintió y luego se frotó la nuca con la mano mientras escuchaba a su hermana.


   –A quien realmente conocemos es a Guillermo, ¿lo recuerda?


   –Claro que lo recuerdo.


   –Nuestra intención era encontrar a su hija para llevarla junto a él. Piense en los años que han pasado. Han pasado más de treinta años por la vida de Guillermo. Por la vida de aquel chaval al que usted odiaba tanto. ¿No cree que se merece su confianza? Piénselo, pero piénselo pronto porque la vida se acaba y sólo tenemos una.


   –No tengo que pensar nada ahora, hace ya muchos años que lo pensé.


   –Entonces eso quiere decir que hemos hecho el viaje en balde, ¿no? Muy bien, si usted prefiere que su hija siga sufriendo en silencio algo que duele más que el dolor físico, no hay más que hablar. Nos volveremos por el mismo sitio que vinimos.


   –De aquí no se va nadie hasta que yo lo diga –dijo Valentín con un nudo en la garganta –cuando digo que lo he pensado es porque lo he pensado. Quiero que encontréis a mi hija y le devolváis la felicidad que yo, su padre le robó. No solo quiero que la llevéis junto a aquel joven al que tanto daño hice. También quiero que le digáis, que le digáis...


   Valentín rompió a llorar justo cuando dijo las palabras más importantes de su vida.


   –Quiero que le digáis que hace tiempo aprendí a quererla como un padre debe querer a su hija. Siempre la he querido aunque no lo haya demostrado como debiera hacerlo. Por favor decirle que me guarde aunque sea en el rincón más pequeño y lejano de su corazón. He conseguido muchas cosas en la vida. Lo único que me queda por conseguir es su perdón.


   El corazón de Judith e Isaac llegó a ablandarse al escuchar las palabras de aquel hombre arrepentido. Le ofrecieron un pañuelo para secar las lágrimas de su corazón y lo compadecieron a pesar del daño que había hecho en su día.


   –Valentín, permíteme que te tutee –pidió Isaac –pero necesitamos encontrar a tu hija. Le diremos todo lo que nos has dicho, pero ayúdanos a encontrarla. Podemos hacer felices a muchas personas.


   –No sé si os ayudaré en mucho si os digo que me vi obligado a enviarla a casa de mi hermana, en Alicante. No sé cual era su calle pero sí sé que vivía cerca del ayuntamiento. Creo que había una iglesia por allí. No os puedo asegurar si vivirá todavía en casa de mi hermana ya que ella murió hace ya muchos años.


   Valentín necesitaba sanar las heridas que había abierto y pensó que la mejor manera sería ayudando a Isaac y Judith a encontrar a su hija.


   –Hay algo que quiero que le digáis al hombre que más a amado a mi niña. Quiero que le digáis que Lucía nunca estuvo comprometida. Todo fue idea mía para que se alejara de ella. A quien realmente quiso mi hija fue a él. A Guillermo. Al hombre que la supo respetar y cuidar como yo no lo hice.


   –Valentín, no sé si esto que te quiero preguntar será muy duro para ti. Puede que así sea –advirtió Isaac.


   –No te preocupes, hijo, adelante.


   –Tenemos entendido que Lucía se quedó en estado y cuando...


   –No sigas, por favor. Te ruego que no sigas, pues se me parte el corazón de recordarlo. Lo único que te puedo decir si quieres saber más al respecto es que vayáis a ver a una mujer. Una mujer que lo sabe todo sobre... ¡Dios mío! No puedo. Lo siento mucho pero es tan duro recordarlo.


   –Lo entiendo, pero si me pudieras dar algún dato de aquella mujer sería más fácil –propuso Isaac.


   –La mujer se llamaba Vicenta, pero no creo que viva. No obstante te diré que entonces vivía justo detrás de la iglesia de San Torcuato, en una cueva en la parte alta de Guadix. No sé nada más sobre ella. Lo siento.


   Valentín les pidió por favor que se fueran. Necesitaba estar solo, como tantos años había estado.
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   Una mañana Lucía se levantó de la cama, no serían más de las ocho. Se dirigía al cuarto de baño, fue entonces cuando sorprendió a su padre hablando por teléfono.


   –Necesito que vengas urgentemente esta misma tarde, he de proponerte algo muy interesante. Cuando vengas te explicaré con más detalles de qué se trata. Lo único que te puedo decir ahora es que deberás asistir un parto.


   Valentín miró a sus espaldas para comprobar que su hija no estaba allí. No la vio, aunque Lucía lo escuchó todo. Con sigilo se volvió a su habitación y se metió de nuevo en la cama. Valentín dijo poco más en su conversación y su hija aunque intentó dormirse no lo consiguió. Cansada de estar acostada se levantó una vez más y se sentó junto a su escritorio. Cogió papel y lápiz y sus dedos, guiados por la voz del corazón fueron escribiendo palabras de amor. En su mente permanecía intacta la imagen de Guillermo. Seguía escribiendo. Cuando de repente, al escribir la palabra bebé recordó la conversación de su padre. ¿Con quién había hablado? ¿Por qué iba a asistir esa persona su parto?


   Había notado en la voz de su padre miedo. La escuchó algo apagada. Como si fuera a hacer algo que no debiera. Pero qué, se preguntaba. Soltó el lápiz y puso las dos manos en su barriga y empezó a hablarle a su bebé. Este le respondía dando alguna patada y la joven madre se llenaba de ilusión, pero también tristeza. Se sentía sola. Necesitaba a Guillermo. Él era su mundo y todo lo que pudiera necesitar y desear. Seguía acariciando la vida que llevaba dentro. Su sangre. Su trozo de corazón.


  


   La persona con la que Valentín había hablado por teléfono llegó. Eran las cinco y cuarto de la tarde. Lucía que estaba sentada en el sofá se levantó y se dirigió hacia la cocina. Su padre la detuvo y le dio las llaves del estudio fotográfico. Le pidió que ordenara por fecha unas facturas que tenía atrasadas. Él sabía que ese trabajo le llevaría al menos una hora. Tiempo suficiente para proponerle a la mujer que allí estaba el plan que tenía entre manos. Lucía ya se iba, pero antes de que atravesase la puerta que daba a las escaleras Valentín la asió de la muñeca.


   –Hija, espero que no intentes jugármela. Confío en ti.


   Lucía no dijo nada y salió de casa sin cerrar la puerta.


   Una vez se quedaron solos Valentín y la mujer, él le ofreció muy educadamente asiento y también café. La mujer se negó a tomar algo, aunque sí se sentó en una silla.


   –Dime de qué quieres hablar conmigo –dijo la mujer aparentando tener prisa –¿dime por qué me has hecho venir con tanta urgencia si tu hija todavía no está para dar a luz? Se la ve muy bien, muy natural. ¿Qué está de siete meses?


   –De ocho. En cualquier momento se puede poner de parto –aclaró el fotógrafo –por eso quiero que hablemos antes de que sea tarde.


   –Pues tú dirás.


   –La verdad es que no nos conocemos mucho –empezó Valentín –pero he oído decir que eres una gran persona. Que te preocupas mucho por los demás, sobretodo por los que tienes cerca.


   –Sólo hemos coincidido un par de veces, pero creo que de lo que quieres hablar conmigo es profesional, ¿no? No importa si soy buena o mala persona. Aunque sí he de decir que yo de ti no he oído maravillas precisamente.


   –Está bien, entonces vayamos al grano. Como has podido ver, mi hija está embarazada. Ella es lo que más quiero en la vida. Lo es todo para mí. Siempre la he protegido y he intentado por encima de todos los medios que nadie le hiciera daño.


   La mujer lo escuchaba atentamente pero no sabía qué era exactamente lo que quería de ella.


   –Por desgracia hace ocho meses un sinvergüenza la violó.


   Valentín pensó que mintiendo, la mujer llegaría a sentir lástima por Lucía y sin poner ninguna objeción y en secreto aceptaría lo que él pretendía.


   –Fui a denunciar la violación y conseguí que encerraran a aquel mal nacido, pero lo que no pude conseguir fue que mi pequeña quedara encinta.


   –¿Por qué no llevó a su hija para que abortara?


   –Claro que la llevé, Vicenta. A pesar de que eso es algo ilegal en este país la llevé. Fue lo primero que hice al enterarme que estaba embarazada, pero el único médico que yo conocía y que fuese capaz de hacer semejante cosa me dijo que mi hija corría un gran riesgo si la hacía abortar. Me aconsejó que no lo hiciese si no quería arriesgarme a perderla a ella.


   –Entonces ¿qué es lo que quieres de mí?


   –Me duele decirte esto. Me duele en el alma, pero mi hija es muy joven para ser madre y necesito que tú... que tú, te deshagas de la criatura.


   –¿Qué?


   Vicenta se quedó atónita. Sin palabras.


   –¿Qué quieres decir con eso?


   –Por favor, te lo suplico. No permita que mi pequeña tenga ese bebé, destrozaría su vida.


   –Me habían dicho barbaridades sobre ti, pero no llegué a pensar que pudieras ser tan cruel. ¡Virgen santísima de la macarena! –la mujer se santiguó –si no quieres que el bebé viva encárgate tú mismo, pero no cuentes conmigo.


   –¿Estás segura que no me quieres ayudar?


   –Completamente.


   –De acuerdo, pues ahí tienes la puerta.


   Valentín señaló con el dedo.


   –Lo único que espero es que consigas pronto la medicación para tu hijo. Está enfermo, ¿no es así?


   La comadrona lo miraba con desdén.


   –¿Cómo sabes eso? ¿Quién te lo ha dicho?


   –Una persona como yo siempre tiene contactos. Conozco a gente que no he visto en mi vida mejor que su propia madre, por lo tanto, sé perfectamente que a tu hijo sólo le salvará la vida una medicación que tú no puedes pagarle, y te aseguro que yo, sin necesidad de gastar una sola peseta podría conseguírtela.


   El rostro de Vicenta envejeció diez años en un segundo cuando escuchó las palabras crueles de Valentín.


   –¿Eso qué es, chantaje emocional?


   –Llámalo como quieras, pero la vida de tu hijo la puedes salvar gracias a mí. Yo te doy mi palabra de honor...


   –¿Honor? ¿Cómo puedo confiar en ti teniendo en cuenta que estás dispuesto a acabar con la vida de tu propio nieto? Da igual que fuera una violación. ¿Qué culpa puede tener el bebé?


   –No tengo que discutir contigo este tema, o lo tomas o lo dejas. O dejas morir a tu pequeño o le das la vida gracias a mí. En tu respuesta está su vida.


   –Eres un, un...


   –¿Un dios? Puedo salvar a tu hijo si quiero. Bueno, rectifico, si quieres tú.


   Vicenta estaba a punto de estallar. No lo podía soportar y con los ojos igual que una nube en una noche de tormenta dio media vuelta y se fue. Por las escaleras se cruzó con Lucía. Ambas tenían el rostro entristecido. La comadrona la detuvo y le dijo unas palabras.


   –No te preocupes cariño. Salvaré dos vidas a pesar de que otra la destrozaré.


   Luego acarició con la mano su suave tez y sin dejar que pudiera hablar se marchó. Lucía se quedó mirándola hasta que sus ojos la perdieron de vista. Cuando entró en su casa su padre estaba sentado en una silla ojeando una agenda telefónica. Sin decirle nada dejó todas las facturas ya ordenadas a su lado. También le dio una carta que cogió del buzón. En un primer momento, dicha carta pasó desapercibida ante los ojos de Valentín, pero cuando recapacitó le dijo a su hija que no volviera a coger ninguna del buzón. Sus palabras iban con un tono elevado de voz. Lucía le explicó que la había cogido porque sobresalía un poco. Aun así su padre le volvió a gritar diciéndole que no las cogiera aunque estuvieran en el suelo. Lucía asintió en silencio.


   El único motivo por el que Valentín no quería que tocara las cartas era porque Guillermo había estado enviándole decenas sin que ella se enterara. Él las iba cogiendo y las escondía en un lugar donde su hija no pudiera encontrarlas. Gracias a una carta que envió descubrió lo de su embarazo. Tenía en su poder más de doscientas. Más de una y de dos veces había pensado volver a Toledo a devolvérselas todas, pero dándole un ultimátum. Definitivamente se tendría que olvidar de ella. De eso ya se encargaría Valentín. Él era un experto en inventar historias. Tomó en su mano la carta que le había llevado su hija y dando un suspiro se frotó la nuca. En la carta anunciaban un embargo si no pagaba todas las facturas que tenía atrasadas. Más de diez. Entre otras la de la cámara fotográfica que compró para su trabajo en Toledo. Un trabajo que dejó a medias y una cámara que recién estrenada, por accidente destrozó. Desde que se enteró del embarazo de su hija dejó de preocuparse por el estudio. Sólo vivía para controlar a Lucía. Para controlar cada movimiento suyo. Para hacerle sin darse cuenta la vida imposible. Su hija desde entonces ya no vivía. Él había acabado con su vida igual que con su ilusión. Aunque seguía en pie estaba muerta. Aunque a veces sonreía no era feliz. Todo su dolor se lo debía a él, al hombre que era su progenitor. Al hombre al que siempre le había entregado toda su confianza. Al que siempre fue su mejor y único amigo. Todo eso cambió desde el día en que conoció a Guillermo. Todo el amor que le tenía lo transformó en odio.


  


  


   Apenas habían pasado dos semanas. Eran las cuatro de la madrugada cuando Lucía se despertó creyendo que se había orinado encima. Se levantó muy avergonzada y se dirigió al cuarto de baño para lavarse. Cuando volvió a su habitación se puso a cambiar las sábanas con mucho silencio para que su padre no se despertara. Cuando le estaba poniendo la funda a la almohada sintió como una gota de algún líquido recorría su entrepierna. Se bajó la parte inferior del pijama y se dio cuenta de que aquello no era orina. Alguien le dijo alguna vez que cuando rompes aguas sientes como si te estuvieras orinando. No sabía lo que hacer. Los nervios invadieron su cuerpo. Empezó a dar vueltas de un lado a otro de la habitación. Se preguntaba si debía avisar a su padre. Realmente por ella no quería, pero si no lo hacía se encontraría sola ante tal situación.


   Salió al pasillo, luego volvió a entrar en la habitación. Salió una vez más. Esta vez a la cocina y cuando volvía a su cuarto su padre la sorprendió por el camino.


   –¿Ocurre algo? –preguntó Valentín esperando una respuesta que justificara aquel alboroto.


   –No, yo... Bueno, es que...


   Lucía empezó a titubear


   –No sé si... bueno, es que creo que voy a dar a luz ya.


   –¿Ya? ¿Has roto aguas? –preguntó su padre alarmado –romper aguas es como sentir que te meas


   –Sí, he roto aguas.


   Valentín, sin dudarlo ni un momento cogió el teléfono y llamó a Vicenta para que fuera a su casa. Le dijo que la quería ver allí en el menor tiempo posible. Él se haría cargo de los gastos del transporte que decidiera tomar.


   Lucía ya estaba sintiendo sus primeras contracciones. Todavía era pronto, las tenía cada ocho o diez minutos, pero Vicenta seguía sin llegar. Valentín se miraba el reloj y calculaba el tiempo que había pasado desde que la llamó. Apenas veinte minutos.


   Lucía suspiraba profundamente cuando sentía que le llegaba una contracción. Cerraba los ojos con fuerza y apretaba los puños.


   La comadrona llegó al cabo de una hora. Valentín no le dijo nada referente a su tardanza. Sí la guió hasta la habitación de su hija. La mujer le pidió por favor que no entrara y las dejase solas. El padre de la futura mamá obedeció. A los cinco minutos Vicenta le pidió una gaveta con agua caliente y toallas o paños limpios. El hombre nervioso de nuevo obedeció las ordenes de la comadrona, la cual comprobó tras observar a Lucía que lo que tenía era una fisura en la placenta. Por lo tanto, el parto podría ser rápido o todo lo contrario.


   Poco a poco las contracciones eran más seguidas. Algunas llegaban cada cuatro o cinco minutos. La pobre Lucía ya no podía soportar el dolor. Suspiraba profundo sin saber si le aliviaba o no. La comadrona la acariciaba e intentaba que el parto fuera lo más leve posible, aunque no podía hacer demasiado, sólo necesitaba que el bebé empujara con fuerza para poder sacarlo.


  


   Tras más de diez horas por fin acabó el parto. Lucía estaba agotada, ni siquiera le quedaban fuerzas para ver el fruto de su cuerpo y acabó durmiéndose. Vicenta envolvió al bebé en una sábana blanca y salió de la habitación con lágrimas en los ojos. Valentín estaba esperando, le dio lo que le prometió y preguntó por su hija y también por el bebé.


   –Deberías ir junto a ella –propuso Vicenta –está dormida, pero deberías estar a su lado.


   –Voy ahora mismo pero antes quiero ver al bebé.


   –¿Qué quieres ver al bebé? Pero ¿será verdad lo que estoy escuchando? ¿Qué sangre tienes tú? ¿Cómo puedes querer ver a una criatura a la que deseas muerta? No tienes corazón y eres frío como el hielo.


   –Sólo quiero saber qué vas a hacer con él.


   –¿Quieres saber lo que voy a hacer con él? Voy a hacer lo que tú deseas. Enterrarlo.


   –¿Enterrarlo?


   –Sí. Eso es lo que tú quieres ¿no? El bebé ha estado demasiado tiempo sin líquido amniótico y cuando lo he sacado ya estaba muerto. ¿Por qué crees que ha durado tanto el parto? ¿Realmente quieres verlo? ¿Quieres ver a tu propio nieto muerto? Pues míralo.


   Vicenta iba a destapar al bebé pero Valentín puso una mano encima para que no lo hiciera.


   –Está bien, me fío de ti, pero escucha mis palabras. No quiero que nadie se entere de esto, si hablas con alguien te juro que igual que voy a salvar la vida de tu hijo puedo acabar con ella.


   –Basta ya de amenazas por favor. Nadie se enterará de lo que has hecho y de alguna manera, de lo que me has obligado a hacer.


   –Perdóname que te diga pero yo no he obligado a nadie. Tú lo has hecho porque has querido. ¿Acaso te he puesto una pistola en la cabeza? 


   –Si lo he hecho ha sido porque quiero a mi hijo. Cosa que tú jamás entenderás.


   La mujer miró a Valentín a los ojos y se despidió de él con un “hasta nunca”. Al salir a la calle la gente la miraba. Todos se preguntaban qué podría llevar envuelto en esa sábana la cual estaba empapada en sangre.


   Lucía permaneció dormida el resto del día y cuando se despertó miró a su alrededor buscando a su bebé. Muy preocupada se levantó. Salió de su habitación y fue hasta donde estaba su padre. Este, al verla acercársele se adelantó a sus palabras. Fingiendo un rostro entristecido asió a su hija de la mano y acariciando su pelo le dijo que el bebé había nacido muerto. Los ojos de su hija se abrieron como ventanas de par en par y al mismo tiempo se le formó un nudo en la garganta y el planeta entero se le vino encima aplastándola y acabando con la poca vida que le quedaba.


   Cayó arrodillada al suelo mientras el océano que llevaba dentro de sus ojos comenzó a brotar y en pocos segundos toda la sala se había inundado por el diluvio que su perdida había provocado. Se retorcía por el suelo como si su dolor fuera físico. Con sus manos acariciaba su vientre, un vientre que había perdido. Estaba vacío, sin vida en él.


   Valentín tomó a su hija en brazos, esta ni se inmutó. La llevó hasta su habitación y la tumbó en la cama. Ella seguía llorando. Cada lágrima le hacía recordar a su hijo. Al que no había llegado a conocer. Al que durante ocho meses le había hecho estremecer con cada patadita que le daba. Al que ya creía sentir entre sus brazos y lo quería más que a su propia vida.


  


  


   Durante muchas semanas Lucía lloró la perdida de su bebé. Realmente no lo olvidaría jamás, pero la vida seguía a pesar de que ella no quería seguir viviendo. A cada minuto, a cada segundo lo recordaba. Lo recordaba a su manera ya que no llegó a conocerlo.


  


   No sólo pasaron unas semanas sino que también pasaron los meses. Valentín seguía recibiendo en su buzón las cartas de amor de Guillermo. Ya no lo pudo soportar más y decidió hacer algo que había pensado mucho tiempo atrás. Llamó a un viejo amigo suyo y tras una larga conversación le preguntó por su hijo. Valentín sabía que aquel muchacho sería más o menos de la edad de Lucía, tal vez algo mayor. Los invitó a cenar esa misma noche en su casa.


   Durante la cena, el fotógrafo le contó a Ricardo el problema que estaba teniendo con el estudio. Había perdido toda su clientela y tenía muchos pagamentos atrasados. También le contó que había recibido varias cartas de embargo. Le propuso algo estando Lucía delante, la cual sostenía un vaso de agua del cual no se animaba a beber. Aunque más bien la proposición se la hizo a su hijo, a Enrique. Le propuso hacerse unas fotos de estudio con su hija, un book, el cual enviaría a una firma estadounidense para que vieran sus trabajos. Le prometió a Enrique que si la cosa iba bien recibiría por su parte una buena bonificación.


   Por parte del joven no había ningún problema. Cómo no iba a querer hacerse unas fotos al lado de una chica tan bella como Lucía. Sólo faltaba saber la respuesta de ella. Todas las miradas se le dirigieron. Lucía no había escuchado ni una sola palabra de lo que habían hablado. En su mente no cabía lugar para pensar en otra cosa que no fueran los dos amores de su vida. Los dos amores que había perdido.


   Valentín le explicó a su hija brevemente lo que habían hablado. Prefirió hacerlo delante de ellos. Pensó que de esa manera no se negaría a hacerlo. Ella dejó en la mesa el vaso de agua que aún sostenía en su mano y se levantó con intención de irse a la habitación. Valentín, antes de que se fuera la asió de la mano y la obligó a sentarse de nuevo. Le explicó a su propia hija el problema que estaban teniendo. Ella sabía que la cosa iba mal, aunque no sabía hasta que punto. Había veces que su padre no tenía ni para comprar el pan. Era tanto lo que había dejado de lado el estudio fotográfico que estaba prácticamente arruinado.


   Lucía sin ningún temor le dijo lo que realmente sentía. No le importaba en absoluto quienes fueran esas personas que estaban en su casa. Le comentó que nada le quedaba en la vida por lo tanto nada le importaba morir de hambre. También le dejó claro que él nunca la había querido como se merecía y le había hecho muchísimo daño en la vida. Valentín escuchaba sin saber qué decir. Sabía que su hija tenía toda la razón del mundo. Las palabras que ya nunca olvidaría fueron las últimas que dijo, sobretodo por la manera que se dirigió a él:


   -Tú no significas nada en mi vida, Valentín. Yo no te deseo ningún mal como posiblemente tú lo hayas deseado de tu propia hija. Tampoco te guardaré rencor, aunque sí te diré que jamás olvidaré. Sólo decirte que volverás a tener una hija cuando aprendas a quererme como tal. No me niego a hacerme esas fotos, pero no me niego porque yo tengo corazón y sé lo qué va primero y lo que va después.


   Valentín disimuló el mal trago que su hija le había hecho pasar levantándose y preguntando si alguien quería postre. Se fue hasta la cocina y allí dio un fuerte puñetazo en la pared que llegó hasta los oídos de los invitados. Se sintió mal y no sabía como recuperar a su hija. Un perdón no bastaría, necesitaba más y ese “más” se le ocurrió que podría ser Guillermo, pero lo odiaba, lo odiaba sin haberle hecho nada. Sólo por amar y respetar a su hija. Era más fuerte el odio que sentía que el amor que le tenía a Lucía. Qué tipo de padre podría hacer eso.


  


  


   Valentín fotografió a Enrique y Lucía pero lo del book fue todo una falsa. Todo lo hizo con una sola intención. Le hizo una serie de fotos a los jóvenes con la idea de llevarle una de ellas, en la que más actitud cariñosa reflejara, a Guillermo.


  


   Pasado algún tiempo, el padre más malvado de la ciudad no tuvo más remedio que cerrar el estudio. Lo que no se podía permitir era que a su pequeña le faltara un pedazo de pan que llevarse a la boca y como no podía conseguir ese pedazo de pan se vio obligado a enviarla a casa de su hermana Paula en Alicante. Cuando se lo propuso a Lucía no dudó que sería lo mejor. Apenas conocía a su tía, en su vida la habría visto un par de veces, pero pensó que si se iba allí de alguna manera dejaría atrás sus recuerdos. Empezaría una nueva vida, con una nueva familia, en una nueva ciudad.


   Esa misma tarde, Valentín fue a comprar el billete de tren. Le dolía por muy raro que pudiera parecer alejarse de su hija. Ella había sido su única familia desde que su mujer le engañó con otro hombre cuando Lucía no era más que una niña. Pero por culpa de su egoísmo la perdía. Lo que no perdía era la esperanza de que algún día volviera a ser la que era y su niña volviera a su lado con los brazos abiertos.


   Al día siguiente Lucía estaba en la estación de ferrocarril esperando que llegara su tren. Su padre la ayudó con la maleta y una vez entró en el vagón se despidió de ella con lágrimas en los ojos y acariciando su pelo. Las últimas palabras que escuchó de su hija fueron: “Adiós”.


  


  


   Guillermo hacía tiempo que había decidido marcharse de la ciudad. Desde el mismo momento en que perdió a su niña. Por donde caminara, por cualquier calle que cruzara, cualquier objeto que sus ojos miraran, todo le recordaba a Lucía. Necesitaba alejarse de lo que ya se había convertido en algo imposible. Sólo le quedaba por hacer una cosa. No tenía el valor de despedirse de su amigo José así que decidió escribir una carta y dejársela en el bar Paraíso cuando él no estuviera allí. Luego haría una pequeña maleta y se marcharía de la ciudad. Iría en busca de aquel hombre que conoció, el que le prometió un puesto de trabajo en su fábrica de calzados. Se llamaba Miguel y estaba seguro que lo admitiría en su empresa.


   Guillermo se marchó con su corazón cargado de nostalgia y su mente rebosante de Lucía. Aunque sabía que jamás la volvería a tener se prometió asimismo que no la olvidaría ni en un millón de años.


   Aquella mañana era muy fría pero la calentaba con el recuerdo de su amada. Con la sonrisa que guardaba en su pecho y con el amor que hacía estallar su corazón. Miró hacia el cielo y lleno de ira habló con Dios. Le prometió con los ojos ahogados en tristeza que desde ese día su creencia en él había muerto al igual que su alma desvaneció al perder a su niña enamorada. Por mucho que lo necesitara. Por mucho que le doliera, jamás volvería a mirar al cielo pidiéndole ayuda. No lo haría hasta que la llevara a su lado.
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   Una semana más tarde desde que hablaron con Valentín, regresaron. Esta vez a Guadix en busca de la comadrona que asistió el parto de Lucía.


   Tanto Isaac como Judith ya estaban más que acostumbrados a preguntar a los ciudadanos de la ciudad. Estacionaron el coche muy cerca de la iglesia de San Torcuato y una vez se situaron en la parte de atrás del edificio religioso comenzaron con una nueva búsqueda. Una búsqueda que cada vez les acercaba más a una niña de unos cincuenta y tantos años. A un corazón que, aunque mayor de edad sabían que permanecería joven de espíritu.


   Al parecer, Vicenta siempre había sido una mujer muy conocida en la ciudad. No tuvieron más que preguntar a un par de personas para que les dijeran por donde vivía. Judith le demostró enseguida a su hermano la ilusión que desbordaba su cuerpo al enterarse de que la mujer todavía vivía.


   Fueron hasta donde les habían indicado. Era el barrio más antiguo de la ciudad. Se situaron frente a la cueva que estaba construida en la falda de un enorme cerro. Antes de tocar en la puerta, una puerta que ante sus ojos aparentaba ser endeble, miraron a su alrededor. Allí tenía algunas casetas para los perros y una especie de trastero hecho con maderas ya envejecidas y somieres. En la misma entrada tenía unas cuerdas atadas de la pared en las que habían algunas prendas de vestir tendidas. En el lado derecho, tapada a medias con una lona había una Movilette. Posiblemente fuera de su marido. Un hombre que no sabían si todavía viviría.


   Isaac intrigado pero nervioso a la vez por conocer a la dueña de la cueva se decidió a tocar el timbre. Por su aspecto podría llevar varias décadas sin funcionar. Judith que estaba a sus espaldas no dudó en dar dos golpes en la puerta. Al parecer estaba entornada y se abrió una rendija de varios centímetros. Desde el interior se pudo escuchar una voz que dijo: ”ya va”. Era una voz de mediana edad. Tanto uno como el otro supieron que esa voz no pertenecía a doña Vicenta.


   Unos segundos más tarde los recibió una mujer con lo que parecía un tinte a medio poner en la cabeza y en delantal. Les preguntó qué era lo que querían y Judith le respondió si era posible ver a doña Vicenta.


   –¿A mi abuela? ¿Puedo saber para qué la queréis ver? –preguntó la mujer deshaciendo el nudo del delantal.


   –La verdad es que necesitamos hablar con ella de algo muy importante –continuó Judith. –Tiene que ver con alguien que ha sufrido mucho en la vida y ahora queremos devolverle lo perdido.


   –Pues siento mucho tener que deciros que con mi abuela va ser algo difícil hablar.


   Tanto Isaac como Judith ya se esperaban lo peor. Esperaban escuchar que la comadrona de Lucía había muerto recientemente.


   –Mi abuela está muy mayor. Tiene más de ochenta años y no creo que pueda mantener una conversación con vosotros.


   –Verá, para...


   –No hace falta que me hables de usted, no soy tan mayor. Tutéame –exigió la mujer.


   –Muy bien. No voy a engañarte, por eso te voy a decir que de lo que tenemos que hablar con tu abuela se remonta a muchos años atrás –explicó Isaac –es posible que no recuerde nada, no obstante, si tu fueras tan amable y nos dieras la oportunidad de intentar conversar con ella, te estaríamos eternamente agradecidos.


   –¿Pero qué sois, policías, periodistas…?


   –No, no, que va. Puedes estar tranquila. Mi hermana es profesora y yo soy administrativo.


   –Muy bien, os voy a dejar pasar, pero os voy a decir una cosa y sólo la diré una vez. No se os ocurra preguntarle nada sobre la muerte de su hijo, es decir, mi padre. El hombre al que nunca llegué a conocer. Murió hace ya muchos años debido a una enfermedad que arrastró desde bien pequeño y aún no lo ha superado. A decir verdad, hay veces en que cree que todavía vive.


   –No te preocupes –dijeron al unísono.


   –Venga, pasad a la primera habitación que tenéis a la izquierda y ahora mismo traigo a mi abuela. La pobre lleva casi diez años en una silla de ruedas.


   Judith mientras esperaba al lado de su hermano se preguntaba si era posible que aquella mujer fuera la hija de Lucía. Isabel les contó que salió de casa de Valentín con el bebé envuelto en una sábana. Tal vez el bebé naciera con vida y decidió adoptarlo ella.


   Dori, que era la nieta de doña Vicenta, tardó alrededor de quince minutos en acercar a su abuela a la sala donde esperaban. Una vez allí los saludó como si fueran amigos de toda la vida. Les dio una y otra vez las gracias por haber ido a hacerle esa visita.


   –¿Señora? El motivo de que hoy estemos aquí es porque necesitamos que usted nos ayude –empezó a hablar Judith –¿Recuerda a Lucía?


   –Tendrás que gritar un poco más. No oye –aconsejó Dori.


   –¿Recuerda a Lucía? –repitió Judith, esta vez más alto.


   –¿Lucía? ¿Quién es Lucía? –dijo la mujer mirando a su nieta.


   –Hace unos treinta y cinco años usted ayudó a dar a luz a esta persona. Entonces tenía dieciocho años. ¿No lo recuerda? –insistió.


   –Su padre se llamaba Valentín, era fotógrafo –intervino Isaac –tenemos entendido que usted fue hasta Granada para asistir el parto de su hija.


   Cuando la anciana escuchó el nombre de su padre cambió su cara. De repente invadieron su mente los recuerdos que jamás olvidaría.


   –Claro que recuerdo a ese majadero. Lo menos que puedo decir de él es que era un mal padre y un hombre arrogante e hipócrita. Nunca ha tenido sentimientos por nadie y mucho menos por su pobre hijita. La pequeña no tuvo culpa de nada.


   –¿A qué se refiere exactamente cuando dice que no tuvo culpa de nada? –preguntó Judith.


   –Habéis venido a preguntarme por la niña a la que yo salvé ¿no?


   Isaac miró a Dori como diciendo que a pesar de la edad que tenía su abuela conservaba muy bien la memoria, pero la mujer negó con la cabeza y le dijo en voz baja que a veces decía cosas poco coherentes.


   –A decir verdad y, tras mucho preguntar nos hemos enterado de que usted fue la comadrona de Lucía –comentó Judith –nuestro verdadero interés no es otro más que saber dónde se encuentra su hijo. Hasta ahora creíamos que había muerto al nacer, pero por sus palabras puedo deducir que usted lo sacó con vida, ¿no? ¿Le importaría decirnos qué hizo con ella?


   –Sí es cierto que saqué al niño con vida. Lo recuerdo como si fuera ayer mismo.


   –¿Al niño dice? –preguntó Isaac muy perspicaz –hace unos segundos nos ha dicho que era una niña.


   –Ya os he dicho que mi abuela no coordina muy bien. Hay veces que se contradice así misma –explicó Dori.


   –Lo sé, pero parecía tan convencida que...


   –No le des importancia –aconsejó Judith.


   –¿Qué estáis cuchicheando? Estaré sorda pero algunas palabras las puedo leer en los labios.


   –No es nada abuela, no te preocupes.


   –Aunque no me creáis recuerdo muy bien lo que hice con el niño. Y sí, era un niño. Valentín me pidió que me deshiciera de él, y no me refiero a que me pidiera que lo apartara de su vista, sino que le quitara la vida.


   –¡Virgen de la Macarena! –exclamó su nieta.


   –Yo no podía tener la misma sangre fría que él así que le dije que la niña había nacido muerta. La envolví en una sábana y me la llevé de aquella casa infernal. Me dolió muchísimo dejar sola a la pequeña Lucía. Dejarla en manos de aquel hombre, pero tenía que salvar la vida del bebé. Recuerdo que lo traje hasta aquí. Lo lavé, le puse algo de ropa que guardaba en el armario de mi pequeño Nicolás y lo di en adopción. Me dolió hacer eso. Tuve muchas tentaciones de quedármelo pero finalmente me deshice de él dándoselo a un matrimonio.


   –¿No sabe usted dónde podemos encontrar al niño? ¿Algo que nos acerque a él? –preguntó Isaac.


   –Hijo mío, no, no sé dónde estará ahora.


   Isaac volvió a mirar a Dori, pero la mirada de esta se lo dijo todo. Él ya no sabía qué pensar. No sabía si el bebé nació vivo o no. Si era niño o niña. No sabía si algo de lo que había dicho doña Vicenta era cierto. ¿Cómo podía creer a una mujer de más de ochenta años si su propia nieta aseguraba que en muchas ocasiones perdía la cabeza?


   Judith se dio cuenta de que la mujer anciana les iba a ayudar en poco. No les quedaba más que regresar a casa.


   –Bueno señora, sentimos mucho haberla molestado. A menos de que mi hermano quiera preguntarle algo más...


   –¿No pensaréis que estoy loca? Puede que de algunas cosas no me acuerde pero todo lo que os he dicho es verdad. Lucía dio a luz una niña sana como un roble. Perdonar, quería decir… ¡Ay, hijos! Ochenta y tantos años ya pesan en mi cuerpo. ¡Ahora lo recuerdo! Sí. El matrimonio al que le di el bebé era de Valencia. Si mal no recuerdo estaban por aquí de vacaciones, eso es. El bebé tenía, tenía... ¡Ay virgencita! Échame una mano, yo sola no puedo.


   –Creo que será mejor que os vayáis, mi abuela necesita descansar.


   –Claro que sí –dijo Isaac –¿hay algún problema si te dejo mi número de teléfono? Es sólo por si recuerda algo. Cualquier cosa. ¿Te importa?


   –En absoluto.


   Una vez salieron de la cueva se dirigieron al coche con intención de volver a casa. Llegaron con el corazón cargado de esperanzas. Esperando encontrar al hijo de Lucía, pero sólo encontraron dudas.


   Volverían a casa y muy pronto se desplazarían hasta Alicante para encontrar al amor de Guillermo. Sentían que estaban más cerca que nunca y además estaban cerca de casa.
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   Los años iban pasando por la vida de Lucía igual que por la de Guillermo, y aunque no lo olvidaba en ningún momento del día sabía que tenía que seguir adelante. Su mente estaba perdiendo las esperanzas de reencontrarse con él, pero su corazón seguía amándole y no perdía la fe de algún día encontrarse con sus ojos.


   Su rutina diaria no era vivir en casa de su tía Paula. Una mujer de cincuenta años, la cual no tenía hijos y tampoco marido. Aseguraba que era muy feliz viviendo la vida sin tener que rendirle cuentas a nadie. Entraba y salía cuando se le antojaba. Si le apetecía irse a jugar unos cartones al bingo se iba. Si le apetecía comprarse una sortija iba y se la compraba. Como si le apetecía agotar sus fondos comprándose un collar de perlas. Era muy caprichosa y tacaña también, al menos con los demás. Le gustaban muchos las joyas, unas joyas que, aunque costaran un dineral, luego se ponía tres veces contadas.


   Lucía iba a trabajar de lunes a sábado al estudio fotográfico del señor Federico Llorca. Federico era un hombre noble y de gran corazón. Le gustaba mucho colaborar en las causas benéficas. Encontró el trabajo casi por casualidad. Un día paseando por la rambla Méndez Núñez se paró en el estudio para ver las fotos de los novios que posaban. En ese momento salió Federico para pegar en la puerta un papel escrito a mano que decía: “se necesita chica para atender”. Lucía pensó que viviendo a costa de su tía no llegaría muy lejos. Cada vez que tenía que comprarse unos pantalones tenía que rogarle y suplicarle, así que pensó ganarse su propio dinero. Tenía experiencia ya que estuvo muchos años ayudando a su padre. Sin necesidad de pensarlo dos veces entró en el estudio para hablar con el dueño.


   No fue el señor Llorca quien le atendió, ya que estaba dentro fotografiando a una niña de tres meses para los recordatorios de su bautizo. Fue Ximo, su hijo. Un joven de veintidós años aficionado al deporte, sobretodo el fútbol. Cuando el chico vio aquellos ojos que no cabían en la cara de Lucía su corazón dio un brinco saliéndosele del pecho. Desde su posición le dio un grito a su padre para que saliera pero este le dijo que estaba ocupado y atendiera él mismo a quien entrara. Lucía le dijo que estaba ahí por la oferta de trabajo, pero Ximo no escuchaba nada de lo que decía, tan sólo hacía caso a su corazón que a punto estaba de estallar por el sentimiento tan profundo que en un instante la joven le hizo sentir. Con un pequeño balbuceo le preguntó como se llamaba para apuntarlo en un papel. Luego le preguntó si tenía algo de experiencia, aunque no le importaba demasiado, lo único que quería era contratarla. Al momento le dijo sin llegar a hablar con su padre que podía empezar cuando a ella le viniera bien, que el puesto de trabajo era suyo.


   Así pasaban los días y también los años por la vida de la niña que ya se había convertido en mujer, más enamorada del mundo. Ximo estaba totalmente cautivado de aquellos ojos del color del mar. Cautivado por su sonrisa. Por su sensatez, sus manos, su gran corazón y su persona en general.


  


   Alguna vez, Ximo la había invitado a pasear. Todo sin maldad alguna y de muy buen corazón, pero Lucía se negaba a salir con él. Quien conocía al joven decía que era el chico perfecto. No sólo era guapo sino que compartía todo lo suyo con aquel que tuviera cerca. En su corazón no había lugar para la maldad ni el egoísmo. De él nacía una buena conducta. Era sencillo y generoso. Lo daba todo sin pedir nada a cambio. Amaba a Lucía con la sinceridad de su alma. Sabía que si le daba una oportunidad la respetaría y haría que se sintiera la mujer más feliz durante el resto de su vida, pero ella tenía el corazón rebosante del amor del único hombre al que había amado.


   Tenía a Guillermo acariciando su cuerpo aunque sólo fuera en sus sueños. No podía traicionarlo, le debía un respeto. Sentía que tenía que serle fiel todos los días de su vida, aunque ya hiciera muchos años que no lo veía. Ese amor era la razón por la que seguía con vida.


   Hubo una tarde en la que sí aceptó salir a pasear con Ximo, pero lo hizo para contarle toda la verdad. Para que supiera que su corazón y sus cinco sentidos ya estaban comprometidos a otra persona, a una persona que hacía más de diez años que no veía. Al que le hizo sentirse mujer por primera vez y fue el padre del bebé que nunca conoció.


   Ximo en cierto modo se llevó un desengaño, pero su amor por ella era más fuerte que el propio acero y le prometió tomando su mano que si le dejaba demostrarle el amor que sentía por ella, jamás volvería a pensar en nadie, pues conseguiría que se enamorara de su amor. También le decía que si no conseguía hacerla feliz o con el tiempo volviera a encontrar al chico del que tanto hablaba, él mismo sería quien la dejara a ella. Lucía acariciaba su cara y dándole un beso en la frente le decía que lo sentía, pero le debía fidelidad al corazón que cobijaba en su pecho. El cielo del chico de repente se oscureció. Se dio cuenta con la fuerza que amaba a Guillermo. Al joven que perdió tantos años atrás. No por ello perdió todas las esperanzas, ya que se prometió así mismo conseguir su amor demostrándole cada día lo mucho que la quería. Tenía muchos detalles con ella. Le hablaba como un hombre locamente enamorado le habla a una mujer. Aunque agachó su cabeza al recibir un no como respuesta no estaba hundido, pero sí desilusionado. Lucía le ofreció su eterna amistad y confianza. Le aseguró que siempre la tendría, aunque no como él quería.


  


   Los años seguían pasando. Lucía trabajaba día a día en el estudio del señor Llorca. El hijo del fotógrafo cada vez la amaba más, pero era un amor respetuoso, jamás haría algo que ella no quisiera. Seguía siéndole fiel a su amor platónico. Todos los domingos salían a pasear por la explanada de España. Aunque seguía demostrándole lo grande que podía llegar a ser su corazón, Lucía no podía olvidar a su verdadero amor.


   Una tarde ella se acostó a dormir la siesta. Una vez más soñó con Guillermo, soñó que estaba a su lado, que él la besaba y la amaba como nunca antes lo había hecho. Desde que se separaron, cada día o cada noche que se acostaba a dormir en sus sueños entraba. Aquella tarde fue la primera vez que tuvo aquel sueño tan extraño. De repente se vieron paseando por la orilla del mar. Iban descalzos y las olas mojaban sus pies. Un segundo más tarde el cielo se vistió de noche y un instante después volvió a amanecer.


   Lucía lo acariciaba mientras la aurora los abrazaba con un manto de estrellas que incluso de día podían ver. Besó sus labios apasionados y cuando la brisa del mar golpeaba sus cuerpos ardientes de pasión se miraron a los ojos. Ella veía a Guillermo pero no era él. Veía algo en su rostro que no conocía. Su niño había envejecido. Se preguntaba qué aspecto tendría ella, si seguiría siendo la niña de diecisiete años que se enamoró perdidamente de él. Sudando se despertó. Asustada y temblando por el sueño que su mente había invadido. Volvió a cerrar los ojos y en su pensamiento dibujó la imagen de Guillermo, pero la dibujó como ella la había conocido. Joven y enamorado de la niña que su alma y corazón le dio. Acercó sus manos al pecho, y repitiendo una y otra vez el nombre de quien más amaba le dedicó las palabras más sinceras que jamás había dicho. “El viento frío de la tarde te apartó de mi lado. No tengo tu presencia pero sí tu espíritu y ser en mi cuerpo. No sé cuantos días habrán pasado, puede que meses, pero el amor que nace en mí sigue creciendo. Crecerá y crecerá hasta al cielo llegar. Rompiendo barreras. Venciendo a lo imposible hasta que llegue el momento de volvernos a encontrar. No sé dónde ni cuando, pero lo sé, me lo dice el corazón. Te amaré aunque pasen mil años, aunque nuestros rostros envejezcan con el paso de los años. Aunque no estemos en este mundo ni sintamos el aire en nuestra piel. Te amaré como prometí. Con la fuerza de un huracán. Con lo tierno de un bebé y con los sentimientos de nuestros corazones. Cumpliré mi promesa aunque en ello me vaya la vida. Una vida que es tuya ya que dependo de ti, pues si tú no estás en este mundo viviré muerta en alma y caminaré entre penumbras tantas vidas como Dios me dé.


   ¿Dónde estarán ahora tus ojos, tus labios y tus manos que peinaban el aire y me hacían gozar de felicidad? ¿Dónde estará el inmenso océano que me enseñaste a ver? Aquel en el que nuestras sombras jugaban a no dejarse de amar. Donde mojabas todo mi cuerpo con la sed de tu boca. Donde tus palabras me empapaban con un llanto alegre, embadurnado de amor y rebasando la línea de la felicidad. ¿Dónde estarán esos días? En los que matabas la pena de mi alma y revivías los cinco sentidos que ayer te entregué y hoy te siguen perteneciendo. ¿Por qué no está tu presencia en mi mano? ¿Por qué tus alas no me ayudan a volar cerca de ti? ¿Por qué deseo morir cada día y de nuevo recobro la fuerza que perdí cuando en mis sueños entras y tus ojos se convierten en los míos creyéndome que estás aquí?“


   Aquella tarde Lucía quedó atrapada por la hiedra que formó la realidad. No se podía creer lo que sus ojos vieron frente al espejo. Era ella misma con la factura que los años habían dejado sobre su rostro. Con la mano tocó su tez y se preguntó por qué la vida había adelantado el paso de los años. Había envejecido. No sabía cuanto pero había envejecido igual que Guillermo en su sueño. No se podía creer que en lugar de meses hubieran pasado años. Se negaba a verlo con los ojos del corazón, pero era la triste realidad. Envuelta en llanto se arrodilló en el suelo y rellenó su mente con el pensamiento más triste de su vida. Estaba sola y no tenía a nadie, al menos eso creía ella, ya que Ximo estaba siempre a su lado, incluso tenía cerca al señor Federico Llorca que más de una vez la invitó a casa a comer aun sabiendo que recibiría un no por respuesta.


   Ellos hacían cuanto podían por arrancarle una sonrisa Por ver en su cara triste la alegría que debe sentir una mujer de treinta años. Una mujer que apenas había disfrutado de la vida. Una mujer que con tan solo diecisiete años le arrebataron la vida que estaba empezando a vivir. Lucía se daba cuenta, sabía que le estaban ayudando. Se lo agradecía de todo corazón, sobretodo a Ximo, él era a quien más cerca tenía y no era sólo porque estuviera enamorado de ella sino porque antes de todo era persona y nunca había sido egoísta. Sí era cierto que luchaba por conseguirla, pero de una manera moderada. Sin llegar en ningún momento a atosigarla. Lo primero para él era ella y si en su mano estuviera poder hacerla feliz lo haría aunque tuviera que traer a Guillermo ante sus ojos. Era un pedazo de pan. Lucía le decía que buscara a alguien a quien poder entregarle su gran corazón. Alguien que le hiciera realmente feliz ya que ella no lo merecía. Él siempre le respondía con las mismas palabras. “Yo seré feliz el día que tú lo seas. No importa con quien pero el día que tu corazón sonría el mío sonreirá”. Cuando escuchaba esas palabras le decía que no lo merecía tan cerca. Él siempre estaba pendiente de ella y ella nunca le daba nada a cambio. Sólo una imagen ahogada en tristeza y aislada de todo lo que tenía cerca. “No sabes cuanto siento no poder amarte”, le decía, “pero si estoy con otra persona que no sea Guillermo siento que le estoy siendo infiel”.


  


  


   Desde que envió a su hija con su hermana Paula, Valentín se había convertido en un ermitaño. No sólo se olvidó del estudio fotográfico sino que también se olvidó de vivir. Estaba totalmente arrepentido pero ya era tarde para rectificar, el daño ya lo había hecho. Había conseguido que su hija se sumergiera en unas arenas movedizas donde viviría posiblemente el resto de su vida amargada. Por primera vez se paró a pensar si sería buena idea ir en busca de Guillermo. Ayudarla a encontrarlo y dejarla que fuera feliz a su manera. Pero ¿cómo reaccionaría ella después de todo el daño que le había causado? Ya era demasiado tarde. Habían pasado muchas primaveras por sus vidas y posiblemente no hubiera nada que se pudiera hacer. Su pelo negro se volvió blanco en poco tiempo. El dolor, la tristeza, la melancolía y el pesar lo habían causado. Estaba empezando a arrepentirse. A maldecirse como persona. Como padre. A sentir el mismo dolor que Lucía. Por primera vez en su vida le había visitado la soledad. Se sentía solo sin el calor que siempre había tenido. El de su pequeña.


   Hacía muchos años que no sabía nada de su hija, ni siquiera hablaban por teléfono. De vez en cuando su hermana le decía como se encontraba, pero ya se había olvidado del sonido de su voz pues había pasado por su vida más de una década.


   La gente que conocía a Valentín lo veían pasar por la calle y ni siquiera se atrevían acercarse a saludarlo. Se había convertido en un hombre huraño. Realmente no era ni la sombra de lo que fue. La mayoría de las noches la pasaba en compañía de una botella de vino, la más barata ya que no podía costearse como en otros tiempos un buen vino de Ribera de Duero. Cuando el último vaso caía en su estómago salía a deambular por las calles. Las piernas le tambaleaban y hablaba solo con la brisa de la noche, con alguna farola o con algún coche. Algunas de las personas con las que se cruzaba se reían de él. Lo miraban, lo señalaban y susurraban barbaridades. Unos a las espaldas y otros, sin ningún tipo de temor lo criticaban a la cara. Valentín no podía hacer más que darse la vuelta y con la cabeza agachada irse del lugar. Esto no hubiera pasado diez años atrás ya que la gente lo respetaba allá por donde iba.


   En varias ocasiones había estado a punto de suicidarse. Primero con una navaja de afeitar, luego en lo alto de un puente y otra vez quiso darse un tiro en la cabeza. Ninguna de las veces tuvo el valor suficiente de hacerlo, aunque en su tercer intento, el de la pistola sí apretó con fuerza el gatillo, pero tenía el seguro puesto. Luego cerró los ojos con fuerza, soltó el revolver y se echó a llorar. Se prometió así mismo que si había una próxima vez no fracasaría en su intento de suicidio.


  


  


   Había pasado tanto tiempo que Guillermo casi se sentía ilicitano. Llegó a la ciudad de las palmeras con el corazón partido, pero con la esperanza de poder rehacer de nuevo su vida. Llegó con las manos vacías. No traía más que lo puesto. Buscó la fábrica del zapatero Miguel ya que le prometió un puesto de trabajo si algún día decidía cambiarse de ciudad. Este hombre era muy conocido en Elche, por lo tanto no fue mucho el tiempo que tardó en encontrarlo. Tal y como le prometió en Toledo, lo contrató el mismo día y fue tanta la pena que sintió por él al ver que no tenía nada y se encontraba absolutamente solo que le ofreció vivir sin tener que pagarle nada, en una casa que tenía a las afueras de la ciudad. Le aseguró que podía permanecer allí el tiempo que necesitara. El joven solitario no pudo hacer más que agradecérselo un millón de veces.


   Durante los primeros años vivió en la casa de Miguel, luego decidió comprarse una con los ahorros que tenía y gracias a su jefe consiguió que le dieran un crédito en el banco. Desde entonces vive en la más absoluta soledad. De su casa al trabajo y del trabajo a su casa.


   Todos los años cuando se cumple el aniversario desde el día que perdió a Lucía la recuerda como si tan sólo hubieran pasado unos minutos. Con todas las cartas que le escribió en su mano, la fotografía en la que aparecía con su “prometido” y con el rosario que le dio su niña enrollado en la otra mano pasea por el parque. Cuando se cansa de dar vueltas por el mismo sitio se sienta en un banco y al azar elige una carta que lee para sí mismo. Siempre acaba con la mejilla mojada en llanto y preguntándose por qué le ha tocado sufrir a él.


  


   Por la vida de Guillermo no habían pasado dos ni tres años. Tampoco diez ni veinte. Habían pasado los mismos que por la vida de Lucía, casi tres décadas.


   Sin dejar que el tiempo se detuviera, corrió tan rápido que tan solo en cuatro días pasaron cinco años más por sus vidas. Esa mañana era su treinta y cinco aniversario sumido como siempre en la tristeza. Se levantó como cualquier otro día. Para nada pensó que aquella noche pudiera marcar su vida para siempre. Cumplió con su jornada laboral y cuando el día murió cogió como cada año todo lo que pudiera recordarle a Lucía. Todo lo que le acercara a ella, al menos lo más importante. Sus cartas, la cruz y la foto. Salió a la calle y empezó a caminar. Así estuvo hasta que sus piernas se agotaron. De vuelta a casa se sentó en un banco y como siempre eligió una carta al azar.


  


  


  


   Lucía, mi amor. Esta es la carta número doscientos cuarenta y ocho y sigo sin tener


   respuesta alguna. ¿Dónde estás? ¿Por qué no me respondes? Te echo tanto


   de menos. Necesito tenerte cerca para vivir. Tú tienes mi corazón y mientras estés lejos


   viviré muerto. El sol ya no brilla en mi cielo. Las estrellas de noche no veo. La falta


   de aire me ahoga y el agua que a tu lado bebía hoy se ha evaporado dejándome sediento


   de amor. Lucía vuelve a mí, te lo suplico. Devuélveme la vida que perdí. Devuélveme


   la fantasía de tu cuerpo y enciende en mis ojos la llama incandescente que alumbraba


   el mundo.


   Sin tu presencia no soy más que un cero puesto a la izquierda. Mi alma llora por estar


   ausente de ti. Mi corazón y mi mente luchan por no olvidarte. Por clavarte más adentro


   de mi pecho.


   Cada noche sueño contigo. Despierto abrazando a la almohada y cuando abro los ojos


   te veo con el pensamiento pero no con la mirada. Te veo con el corazón pero no con


   mis manos. Mi boca te busca pero no te encuentra. Necesita el sabor de tus palabras, de


   tu presencia y de tu aliento para que la flor de mi alma se abra con el sol de tu corazón.


   Para que el agua de tus labios riegue mis sentimientos. Te necesito aquí para que tu


    vida le dé sentido a la mía y gracias al placer y la gloria de tu cuerpo con el mío


   hagas revivir mis cinco sentidos.


   Te esperaré amor mío, siempre te esperaré aunque pase una vida por mi rostro. Siempre


   mantendré intacta la ilusión de volverte a ver. Nunca olvides lo mucho que te amé, lo


   mucho que te amo y estoy seguro que te amaré hasta el día en que muera. Así será por


   siempre aunque mis ojos no te vuelvan a tener delante. Te seré fiel como prometí el día


   que nos casamos. Siempre estaré a tu lado aunque no esté allí. Siempre seré tuyo aunque


   mi vida llegue a su fin.


  


   Guillermo


  


  


    


   Cuando terminó de leer la carta se llevó las manos a la cara y negó con la cabeza mientras de sus ojos salían lágrimas de cristal con el nombre de Lucía. Por más que lo pensaba no lograba entender por qué tenía que pasar por tal situación en la vida si nunca le había hecho mal a nadie. Si siempre pensaba en los demás antes que en él.


   Se incorporó apoyando la espalda en el banco. Seguía llorando. Sus ojos eran como dos ríos desbordados. Por el rabillo del ojo pudo ver que alguien se detuvo a escasos metros. No sabía quien podía ser, pero tampoco le importaba. Al momento una persona se le acercó y le ofreció un kleenex para que secara su llanto. Guillermo lo aceptó. Era un hombre que se preocupó al verlo tan triste. Iba acompañado de una mujer que segundos después también se acercó. Se presentaron. El nombre de él era Isaac y el de ella Judith. Guillermo les enseñó la fotografía doblada de su niña y luego les empezó a contar como se conocieron.


   Desde aquella noche Judith e Isaac se convirtieron en los únicos amigos del hombre triste y enamorado. Jamás llegó a pensar que los dos amigos que encontró, en un futuro cercano se convirtieran en las personas más importantes de su vida. Tanto como Lucía.


  


  


   Con el paso del tiempo, Paula murió por la avanzada edad que tenía. No era el cariño más grande el que unía a la mujer con Lucía, aunque sí lloró su muerte. Valentín no acudió al funeral, nadie le había dicho lo ocurrido, pero tampoco hubiera ido. No le unía prácticamente nada a su hermana, parecían parientes lejanos.


   Ximo estuvo al lado de Lucía en el entierro. A decir verdad, siempre había estado a su lado. Hasta en lo más pequeño e insignificante. Deseaba amarla cada día, a cada momento y que ella le correspondiera con el mismo amor, pero no podía más que conformarse con la amistad que le ofrecía. Ya era bastante pues se habían convertido en dos grandes amigos. Ximo al igual que su amor platónico no había vuelto a estar con nadie desde un pequeño romance que tuvo cuando tenía veinte años. Duró ocho meses, hasta que la chica, una joven sueca se volvió a su país rompiendo sin más la relación. Él se prometió así mismo que no se volvería a enamorar en la vida. Eso cambió cuando conoció a Lucía, desde entonces se convirtió en un soltero de casi sesenta años. No sería porque no hubiera tenido pretendientas, ya que en todos los años que llevaba de vida, decenas de mujeres habían intentado ligar con él, pero no aceptaba a ninguna. Aunque tuviera que vivir toda la vida amando a Lucía sin ser correspondido no le importaba en absoluto. Le había llegado muy adentro y no podía ni quería que otra mujer entrara en su corazón. Ella también se había convertido en una soltera de oro. A pesar de los años que tenía seguía igual de bella y atractiva que cuando tenía diecisiete.


   Lucía ya había cumplido sus bodas de plata pero no llegaba el día que tanto anhelaba. El de encontrarse con su amor eterno. Más de tres décadas sin verse. Sin tocarse. Sin escucharse. Recordando el día en que íntimamente se casaron. Aquel maravilloso momento en que Guillermo la desposó. El momento en que selló su amor cuando le puso la alianza, una alianza que todavía llevaba en su dedo anular. Ella estaba segura de que él todavía conservaba el rosario que le regaló.


   Ambos se preguntaban si habría vida después de la muerte. No querían creer que sólo hubiera una y la estuvieran viviendo tan tristemente. Necesitaban vaciar sus corazones de amor. Renovarlos. Necesitaban que de sus cuerpos volviera a nacer la felicidad, una felicidad robada. La que alguien les arrebató cuando más necesitaban del amor.


   Lucía estaba cansada de vivir. Aunque estaba sana esperaba impaciente el día crítico de morir. Quería empezar una nueva vida, con nuevas ilusiones, nuevas esperanzas, pero el mismo amor. El que conoció en su adolescencia. Al que le entregó lo más grande de su cuerpo. Al que llevaría por siempre en lo más profundo de su pecho hasta el último suspiro de su alma.


   Un día se despertó y se sentó en la cama. Su aspecto era melancólico. Durante más de una hora estuvo pensativa. Meditaba algo. Pasado este tiempo se levantó y con la manga del pijama secó las lágrimas que de sus ojos habían brotado. Se cambió de ropa y salió a la calle. Caminó hasta la explanada y se detuvo cuando llegó a una inmobiliaria. Durante unos minutos se paró a pensar lo que ya había meditado en su casa y acto seguido entró. Ximo, que por allí pasaba la vio entrar sin ser visto. No la estaba vigilando, fue pura casualidad. Se acercó a la cristalera y vio como una mujer le enseñaba algo, unos papeles. Dejando la curiosidad a un lado se marchó para evitar ser lo que nunca había sido. Un cotilla.


   La misma tarde del día que Lucía estuvo en la inmobiliaria llamó a su amigo para hablar con él. Quedaron en un café de la avenida Alfonso el Sabio. El hombre fue puntual. La conversación duró al menos dos horas en las que él deseó no haber nacido. Algo le dijo ella que de un rostro alegre y feliz que traía, se convirtió en tristeza. En pena, dolor. En sentimiento abatido. En pesar y vacío. Sintió como su alma salió de su cuerpo. En ese plazo de tiempo, Ximo creyó haber muerto, al menos es lo que hubiera deseado, ya que la noticia de su amada mató sus lejanas esperanzas. Seguía deseando lo mejor para ella. Que se convirtiera en la mujer más feliz del mundo allá donde estuviera, de esa manera él también sería feliz.


   Lucía no le explicó el motivo por el que iba a dar el paso que pretendía. Posiblemente no lo supiera ni ella misma, pero sí le pidió que la perdonara y respetara su decisión.


   Pasado un tiempo, Lucía recibió en su casa una visita inesperada. Era de alguien que no conocía, por ello abrió la puerta con cautela. Preguntó a qué se debía aquella visita y poco más. Al momento algo vieron sus ojos para que unos segundos después cayera desmayada. ¿Qué vieron sus ojos? ¿Por qué recibió aquella visita? ¿Quién la buscaba y por qué?
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   Volvieron a casa, junto a sus familias. Ambos pusieron a sus respectivas parejas al corriente de los avances que habían tenido. Esperanza estaba a punto de caramelo, apenas le faltaba un mes. Aunque no estaba para muchos trotes sí invitó a Judith y su familia a cenar a casa. Era la nit de l´albà y quería pasarla junto a la hermana de su marido. Junto a su cuñada. Isaac le dijo que ya que había invitado a Judith quería invitar a alguien más, alguien muy especial para ellos. Se lo dijeron a Guillermo y encantado aceptó. Esa noche la pasaron como una gran familia. Contaron anécdotas de sus vidas, rieron juntos, cenaron y finalmente Esperanza sacó una enorme sandía, como es típico.


   Judith miraba a Guillermo, miraba a su hermano y no se lo podía creer. Al otro lado de la mesa estaba Alejandro con su niña en las rodillas y también hablaba con ellos. Todos reían. Todos lo pasaron bien. Fue la primera vez que Guillermo olvidó durante el periodo de tiempo que duró la cena a Lucía. La amaba tanto como siempre pero la atención que todos le prestaron hizo que se cobijara en su corazón, pero no en su mente. Aquella noche él fue el anfitrión.


   Judith hablaba con Esperanza. Entre otras cosas le agradeció su invitación a la vez que los invitó a cenar, esta vez en su casa, el día siguiente el de “la roà”. Todos aceptaron, incluso la niña que, sin saber de qué hablaban dejó caer un “vale”.


  


  


   Iban camino hacia Alicante por la avenida de Elche en busca de lucía. Cuando llegaron a la antigua estación giraron a la izquierda. Poco más adelante vieron un hueco donde aparcar el coche. Isaac conocía algo la ciudad. Fue él quien hizo de guía.


   Empezaron a caminar calle arriba hasta que llegaron a la plaza de la Estrella, ahí giraron a la derecha tomando Maisonnave. La calle tenía todos sus comercios abiertos. Judith miraba los escaparates de El Corte Inglés, pero sin detenerse. Isaac le dijo con humor: “todas las mujeres sois iguales”, y su hermana, con sonrisa blanca le hizo una pequeña amenaza diciéndole: “mira quien habla. Además, no me tires de la lengua que...”


   Cuando llegaron al parque de las palomas, Isaac se cogió la barbilla y se puso a pensar. Creo que es por aquí, señaló. Doblaron a la izquierda hasta la plaza de los Luceros y desde ahí tomaron la avenida Alfonso el Sabio.


   –¿Estás seguro que es por aquí? –recalcó Judith.


   –Puede que estemos dando un rodeo pero tienes que entender que no soy de aquí. Sí sé ir, pero a mi manera.


   Siguieron andando y llegaron al mercado central. Judith le dio un codazo a su hermano para que mirase hacia arriba. Era el castillo de Santa Bárbara.


   Finalmente Isaac reconoció que se había perdido y no tuvo más opción que preguntar. Al primer hombre que por ahí pasaba lo detuvo y le preguntó por el ayuntamiento. El hombre señaló hacia el mar y le dijo que tomando la rambla llegaría a un pequeño parque situado a la derecha, de ahí giraba a la izquierda y a unos ciento cincuenta metros tenían el ayuntamiento. Judith quiso saber si por ahí cerca había alguna iglesia. El hombre alicantino le dijo que a la parte de atrás tenían la iglesia de San Nicolás.


   Decidieron ir directamente a la iglesia y una vez situados frente a ella preguntaron a cada persona con la que se cruzaban.


   El barrio de Alicante no es que fuera muy grande, pero tampoco era lo contrario. Preguntaron a unas cuantas personas hasta que finalmente dos amigas que paseaban por allí hicieron que sus esperanzas crecieran cuando preguntaron por Lucía.


   –¿Lucía?–repitió una de las dos amigas –la verdad es que no conozco a ninguna mujer con ese nombre.


   –Como no sea Lucía la loca –comentó la otra amiga.


   –Mujer cómo van a buscarla a ella si desde que vino no ha tenido a nadie.


   –¿Y eso qué importa?


   Las dos mujeres discutían entre ellas.


   –¿Quién te dice a ti que estos chicos no sean sus hijos?


   –Me extraña.


   –Por favor no discutáis –intervino Isaac –no somos sus hijos, pero sí es muy importante que la encontremos. ¿Os importaría decirnos dónde vive esa mujer?


   Una de las dos amigas habló, aunque no respondió a la pregunta.


   –Lucía la loca es el nombre que le buscaron los críos del barrio hace muchos años. Esa mujer vino al parecer desde Granada. Se dice que el novio que tuvo entonces la dejó sin darle ninguna explicación y desde aquel día no se le ha vuelto a ver con nadie. Mucha gente dice que paseaba sola por las calles secando sus lágrimas con un pañuelo...


   –Perdona que te interrumpa, guapa –habló la otra mujer –Lucía sí estuvo con alguien. Con el hijo del fotógrafo, ¿no te acuerdas?


   –Claro que me acuerdo pero ese chico no cuenta. Con él no tuvo nada. Para que veáis vosotros, aquel chico era guapísimo y un buenazo, además tenía dinero. A Lucía no le hubiera faltado de nada ya que él estaba loquito por ella. ¿Y qué es lo que hizo? Rechazarlo. ¿Me vais a decir que eso no es de estar loca? Vamos, yo dejo ahora mismo a mi Pepe si el fotógrafo quiere ligar conmigo.


   –Perdonad un momento, pero si no os importa, ¿me podríais decir dónde puedo encontrarla? –preguntó Isaac.


   –Desapareció –dijeron las dos mujeres.


   –¿Qué desapareció? ¿Qué queréis decir con eso? –inquirió Judith.


   –Hace muchos años que nadie la ve por aquí. No se sabe si se marchó, si la han secuestrado o si está muerta. La única persona que debe de saberlo es el fotógrafo. Si queréis encontrarlo tenéis que ir a la calle de atrás. Frente a la pizzería está el estudio.


   Isaac asió a su hermana de la mano y despidiéndose de las mujeres fueron hacia donde les habían indicado. Cuando entraron en el estudio vieron detrás del mostrador a un hombre que rondaría los sesenta años. Tenía el pelo cano. No era muy alto pero sí corpulento. Se acercaron a él y le preguntaron si era el dueño. Asintió con un “sí” débil.


   –Tenemos entendido que usted conoció a Lucía –empezó Isaac –¿sería tan amable de hablarnos de ella o si es posible, decirnos donde podemos encontrarla?


   –¿Puedo saber por qué estáis interesados en saber de ella?


   Mientras Isaac hablaba, Judith observaba las fotografías que habían colgadas en la pared. Se preguntaba si alguna de las mujeres que tenía frente a sus ojos sería Lucía.


   –Habéis entrado sin más en mi estudio y sin llegar a presentaros queréis que os hable de esa mujer –replicó el hombre entristecido al recordar a la mujer que seguía amando.


   –Discúlpeme. De verdad, le pido disculpas. Mi nombre es Isaac y ella es mi hermana Judith. Si usted lo permite empezaremos de nuevo. Sí quiero que sepa que si he ido directo al grano ha sido por la impaciencia. Es tanto el tiempo que llevamos buscando a Lucía que... poco a poco nos hemos ido acercando a ella hasta hoy, que espero sea el día en que la encontremos.


   –Me parece muy bien todo lo que has dicho pero aún no has respondido a mi pregunta. ¿Por qué tenéis tanto interés en encontrarla? Como comprenderéis no os voy a contar nada si antes no me decís quienes sois y por qué la buscáis. Necesito saber vuestras intenciones y que me inspiréis confianza, y creo que….


   Judith se acercó al hombre. Cuando este la miró fijamente, su mente se llenó de recuerdos y le entró la melancolía. Sus ojos le recordaron a Lucía. Por un segundo sintió su presencia allí.


   –¿Puedo saber como se llama?


   –Ximo.


   –Muy bien Ximo. Jamás le he mentido a nadie.


   Isaac la miró y ella rectificó.


   –Bueno, realmente sólo he mentido una vez en mi vida y por eso le voy a hablar con el corazón en la mano. Yo no le conozco pero sí sé que es una gran persona, hoy me lo han dicho, y sinceramente, aunque no me lo hubieran dicho lo hubiera pensado. Conozco a la gente mirándole a los ojos. El interés que nosotros tenemos en encontrarla es el siguiente. Hace mucho tiempo, cuando ella tenía diecisiete años conoció en Toledo a un chico y...


   –Guillermo, ¿verdad? –preguntó Ximo.


   Judith lo miró y tras una pausa de cinco segundos asintió diciendo: “así es”.


   –Nosotros lo conocemos y sabemos la tristeza que nace en su corazón. A pesar de haber pasado más de treinta años sin verla la sigue amando. Cada día más. Estoy segura de que ella lo sigue queriendo tanto como él. Sé que el tiempo no ha sido un obstáculo lo suficiente grande como para romper ese amor.


   –Tampoco el que yo siento... –pensó el fotógrafo.


   Sé que usted también estuvo enamorado de ella en su día. Los ojos del hombre se empezaron a enrojecer y su barbilla le temblaba igual que a un bebé a punto de hacer un puchero. Intentó fingir que no seguía amándola. No quería que nadie lo supiera.


   –Puede que no le guste lo que le voy a decir –continuó Judith.


   Finalmente los ojos del hombre rompieron a llorar tímidamente. Se dio la vuelta para que no lo vieran y se secó.


   –No hace falta que sigas hablando, Judith, por favor no lo hagas –está claro por lo que la queréis encontrar. ¿Sabéis una cosa? Un día le dije a Lucía que si tenía que ir yo mismo en busca de ese tal Guillermo para que ella fuera feliz lo haría. ¿Y sabéis lo que me dijo? Me dijo que admiraba la fuerza de mi corazón.


   El hombre volvió a derramar una lágrima, la secó con el empeine de la mano y continuó.


   –Luego me besó aquí –señaló su frente –jamás olvidaré aquel beso.


   Él seguía amando con toda su alma a la joven que le robó el corazón cuando entró en el estudio en busca de trabajo.


   –Hoy ha llamado a mi puerta la oportunidad de hacerla feliz. No sé si os podré ayudar en mucho, ya que no sé dónde vive. Hace unos años me citó en un café para anunciarme que había decidido marcharse de la ciudad. Le pregunté el motivo que había provocado tal decisión, pero no lo sabía ni ella misma, simplemente me dijo que se marchaba. Tampoco sé adónde. Desde entonces no he vuelto a saber nada de ella.


   –Y ¿no sabe de nadie que pueda facilitarnos algún dato respecto a su paradero? –preguntó Isaac –alguien debe saber donde se encuentra.


   –Sí hay alguien pero no sé si os ayudarán. El mismo día que me dio la noticia vi como entraba en una inmobiliaria. Supongo que ellos deben tener en el ordenador todos sus datos.


   –Ya sé que no me importa pero, ¿si la amabas tanto por qué no fuiste a la inmobiliaria para saber donde se había marchado? –se interesó Isaac.


   –La verdad es que sí me hubiera gustado saberlo, pero si Lucía no quiso decírmelo sus razones tendría. Además, yo nunca he querido atosigarla. Ella nunca ha querido estar conmigo, amaba a Guillermo, ¿qué iba a hacer? ¿Enterarme de donde se había marchado para ir en busca de ella? ¿Pedirle que me amara tanto como yo? Eso sería acoso y yo creo que quien ama de verdad a una mujer aprende a respetarla como tal. Yo siempre he querido lo mejor para ella. Siempre me he desvivido por arrancarle una sonrisa, por hacerla feliz, aunque sólo fuera como amigos. ¿Lo habré conseguido? No lo sé. ¿Quién me dice a mí que no se marchó por mi culpa? Puede que sin yo darme cuenta la estuviera agobiando.


   –O puede que no –corrigió Judith –puede que se marchara por no hacerte daño. Si la tenías cerca día a día seguro que deseabas amarla, pero el amor que ella sentía por Guillermo era más fuerte y tal vez para que tú no la vieras sufrir por él mientras la amabas decidió irse de la ciudad. Confía en mí. Creo conocer a Lucía sin haberla visto nunca. Seguro que se fue por no herirte, por eso no te dijo donde iba.


   –La verdad es que no sé que pensar. Lo único que os puedo desear es suerte y ojalá la encontréis pronto. Lucía se merece ser feliz en la vida y yo sé que sólo lo va a conseguir al lado de Guillermo. Sólo quiero pediros una cosa. Me gustaría que si dais... mejor dicho, cuando deis con ella le digáis que su amigo Ximo mantiene intacta la amistad que les unió, pero sobretodo quiero que le digáis cuando esté junto a Guillermo que no sólo ella ha encontrado la felicidad.


   Judith le prometió que se lo diría. Cuando salieron del estudio el corazón de Ximo se llenó de alegría y tristeza, los dos sentimientos en la misma proporción. Todavía era temprano, pero decidió bajar la persiana e irse a casa.


   Cuando llegaron a la inmobiliaria les atendió un tal José Antonio. El resto de las mesas estaban ocupadas.


   –¿En qué les puedo ayudar? –fueron las primeras palabras del joven.


   –Verás, para no andarme con rodeos te lo voy a decir directamente –dijo Isaac –necesitamos que nos hagas un favor grandísimo y espero que seas solidario, porque necesitamos que nos facilites los datos de una persona que creemos que os compró una vivienda.


   –Pero eso no lo puedo hacer, si se entera mi jefe me echa a la calle, pero vamos, por la vía rápida.


   –Entiendo lo que me dices pero te suplico que nos ayudes. No somos mala gente, todo lo contrario. Si hacemos esto es por hacer feliz a otras personas. ¿Entiendes lo que te digo? Por favor, nadie se va a enterar de esto –insistió Isaac.


   –Se lo digo sinceramente pero es que no les puedo ayudar en lo que me piden. Llevo tres semanas trabajando aquí, entendedme a mí. Además los datos que me pedís son personales, no lo puedo hacer.


   –¿Y si te digo que es para hacer feliz a una persona que ha aguantado durante toda su vida el pesar de la soledad? –explicó Judith –no te estoy mintiendo para intentar convencerte, es la pura verdad. Si tú crees que es mejor no facilitarnos los datos que pedimos y dejar que esa pobre mujer siga sufriendo y hundida en la más triste soledad, nosotros nos levantaremos y nos iremos por donde hemos venido, pero si crees lo contrario y colaboras en algo tan grande como es hacer feliz a alguien, nosotros no es mucho lo que podemos hacer pero te lo agradeceremos el resto de nuestras vidas. Mi madre me dijo una vez que cuando ayudas a alguien que realmente lo necesita tu corazón crece y te sientes bien, te sientes halagado porque dentro de ti sabes que la persona que te pide ayuda hablará bien sobre ti. Esto me lo dijo cuando era pequeña y no lo entendí muy bien, pero hace poco lo comprendí, ¿sabes por qué? Por que estoy ayudando a alguien que quiere ser feliz, que necesita serlo. Tanto como la mujer a la que no quieres ayudar. Ahora dime, tú decides.


   –Me gustaría mucho ayudarles, os lo digo de todo corazón, pero no puedo.


   –Muy bien, entonces no se hable más. Gracias por habernos atendido. Hasta luego.


   Judith se despidió del joven con las esperanzas arrastrando por el suelo. Creyó que iba a ser más fácil pero no hubo manera alguna de convencerlo. Abrieron la puerta y salieron a la calle sin saber muy bien adónde ir. Dieron un paso al frente y tras ellos alguien tocaba con los nudillos de la mano en la cristalera de la inmobiliaria. Era José Antonio que le hacía gestos para que volvieran a entrar.


   –Tengo que decir que es usted muy persuasiva –dijo el chico colocándose en el ordenador –os voy a ayudar pero que esto no sirva de precedente.


   –Muchísimas gracias. Te agradezco de verdad que nos quieras ayudar.


   –¿Cómo se llama la mujer por la que preguntan?


   –Lucía, Lucía Ruiz –habló Isaac.


   –La verdad es que no sé muy bien como funciona esto, pero lo voy a intentar. A ver, a ver. Me meto aquí, ahora aquí…


   José Antonio hablaba para sí mismo.


   –Creo que ahora tengo que pinchar en esta ventana. ¡Ah! ¡Eso es! Aquí lo tengo. ¿Cómo habéis dicho que se llama? Lucía ¿qué?


   –Ruiz –dijeron al unísono.


   –Muy bien, aquí está, aunque hay un problema. Me aparecen dos mujeres con el mismo nombre y apellido. ¿No saben el segundo?


   –La verdad es que no –respondió Judith.


   –La Lucía que nosotros buscamos vino aquí hará unos años –continuó Isaac –¿eso te ayuda en algo?


   –Puede que sí. Una de ellas vino hace unos trece meses, la otra hará unos cuatro años. Si dicen que la Lucía que buscan visitó esta inmobiliaria hace unos años, entonces no hay duda, es esta.


   José Antonio pinchó con el ratón.


   –¿Qué es lo que quieren saber exactamente?


   –Queremos saber donde vive ahora –respondió Judith sonriente.


   –Si todavía vive en la casa que nos compró o no, no lo sé. Lo único que puedo hacer es darles la dirección.


   Los dos hermanos asintieron.


   –Os lo voy a apuntar en un post-it. Tomad, aquí tienen. Espero haberles ayudado.


   –Desde luego que lo has hecho –aseguró Judith cerrando en su puño el papel.


   Al salir a la calle, su hermano estaba impaciente por que le dijera la dirección. Ella lo miró y cuando leyó el nombre de la calle y después la población no se lo podía creer. Situó su mano tapándose la boca y exclamó:


   –Es imposible.


   Isaac cogió el papel de su mano cuando vio la reacción que tuvo y cuando lo leyó él también dijo algo parecido.


   –No puede ser.


   Los dos se quedaron boquiabiertos.


   –¿Te das cuenta Isaac? Lucía vive cerca de nosotros, en la avenida de las Cortes Valencianas. Elche es el último lugar donde yo hubiese buscado. No sólo la tenemos ahí sino que está a escasas calles de nosotros, muy cerca de Guillermo.


   –Así es. Sólo espero que siga viviendo ahí, pues siento que la pobre mujer se ha convertido en nómada. Siempre huyendo de los recuerdos que la van matando poco a poco. ¡Vamos!


   Isaac asió a su hermana de la mano y le dijo que debían darse prisa. Tenían que volver al coche y regresar a Elche.


   –Quiero ir hoy mismo a ver a Lucía, no perdamos más tiempo.


   Caminaron a paso ligero hasta llegar al vehículo. Era tanta la desesperación y los nervios que intentaron abrir las puertas sin antes girar la llave. Se rieron ante tal situación, pero fue una risa temblorosa que no duró más de un segundo.


   Pasados veinte minutos llegaron al destino más deseado. Estaban en la avenida de las Cortes Valencianas. En el número que les indicó José Antonio. Se acercaron a ver los nombres de los timbres. Todos estaban perfectamente indicados excepto uno. Será el de Lucía, se preguntaban. Cuando se decidieron a tocar, una mujer acompañada de un niño de unos cinco años salía del portal. Aprovecharon para preguntarle.


   –Disculpa. ¿Sabes si en este edificio vive una mujer que se llama Lucía? –habló Judith.


   –¿Lucía? Sí. Su timbre es este.


   Señaló el que no tenía nombre.


   –¿Sois parientes suyos?


   –No.


   Los dos negaron con la cabeza.


   –Esa mujer aparenta ser muy buena, pero está muy sola. No sé exactamente los años que lleva viviendo aquí. No muchos, pero en ese tiempo no se ha relacionado con nadie, ni siquiera baja cuando tenemos reuniones entre los vecinos.


   Isaac no tenía muchas ganas de hablar con aquella vecina y le dijo que si no se relacionaba con nadie sus razones tendría. Para terminar con la conversación le dijo que tenían mucha prisa. Pareció ser estúpido, pero no fue más que la impaciencia.


   Subieron tres plantas por las escaleras ya que el edificio no tenía ascensor. Una vez estaban frente a la puerta de Lucía los dos suspiraron profundamente.


   –Creo que la aventura que empezamos hace unos meses termina hoy –comentó Isaac –hoy conseguiremos que las dos personas que más se aman en el mundo se vuelvan a abrazar. Esta vez para siempre.


   –La verdad es que ha sido fantástico –aseguró Judith –nos ha pasado de todo. Hemos descubiertos cosas importantísimas. Hemos viajado, reído, llorado. Hemos conocido a alguien que hoy se ha convertido en un gran amigo y hoy por fin llegamos a la meta.


   Tras unos minutos hablando en el rellano de las escaleras decidieron tocar el timbre. El pulso les temblaba y sus corazones aceleraron sus latidos. A los pocos segundos escucharon como unos pasos se acercaban a la puerta. A través de la mirilla se veía claridad y de repente oscureció. Una voz apagada se escuchó desde el interior.


   –¿Quién es?


   Los labios de Judith temblaban como su pulso, también los de Isaac.


   –Eeh... So, so –Judith titubeó a la vez que balbuceaba –¿es, es usted la señora Lucía?


   –¿Quién pregunta por mí?


   –Mi nombre es Judith. Quisiera... bueno, la verdad es que si no es demasiada molestia me gustaría hablar con usted.


   –¿Puedo saber por qué estás interesada en hablar conmigo? Creo que no te conozco.


   –No, no nos conocemos personalmente, aunque a mí me han hablado tanto de usted que ya creo conocerla.


   –¿Quién te ha hablado de mí?


   –De esa persona quisiera hablarle.


   Lucía abrió la puerta, pero tan sólo una rendija de unos cuatro centímetros. Sólo se le podía ver una parte mínima del rostro. Isaac al ver lo único que se dejó, pensó: “¡qué ojos más bonitos! A pesar de los años que han pasado sobre ella sigue tan bella como en la fotografía que Guillermo nos enseñó.” Lucía miró a Judith, pero no a sus ojos, no a la cara. Fijó su mirada en algo que llevaba colgado del cuello. Entonces abrió un poco más la puerta, lo contempló mejor y de repente se quedó sin palabras. Se quedó hipnotizada. De piedra. Unos segundos después y sin mediar palabra se desmayó. Gracias a los rápidos reflejos de Isaac no llegó a caer al suelo. La sostuvo entre sus brazos y muy nervioso la llevó hasta el sofá. Allí la tumbó y con una revista que había en la mesa, Judith empezó a hacerle aire. Permaneció inconsciente por un periodo de tiempo no superior a un minuto, pero pareció mucho más, pareció una eternidad.


   Cuando muy despacio abrió los ojos la primera persona a la que vio fue a Judith. Llevó su mano hasta ella y sosteniendo el rosario que llevaba colgado del cuello preguntó quien se lo había dado.


   –Esa cruz la conozco, dime por favor quien te la ha dado.


   –Hay algo que antes le quiero decir. No imagina lo que hemos buscado por todas partes para al final poder dar con usted. Hemos estado en Granada, en Toledo, en Alicante. Hemos preguntado a todo el mundo por usted. A su padre, a Isabel, a Ximo y a cientos de personas por las calles.


   –¿Por qué? ¿Por qué me estabais buscando? Yo pensaba que ya nadie se acordaba de mí.


   –Hay alguien que piensa en usted cada día que pasa, cada segundo. Un buen día nos cruzamos con él mi hermano y yo por pura casualidad. Estaba llorando en un banco porque pensaba en usted. Entonces nos empezó a contar una triste pero bonita a la vez historia de amor. Una historia que hizo que nuestros corazones se enamoraran. Que nos sumergiésemos en el amor que él sintió y todavía siente. Le aseguro que la sigue amando. Una tarde decidió regalarme este rosario y desde entonces lo llevo conmigo. No me lo dio porque le hubiera olvidado sino porque aseguró que algo de mí le recordaba a usted y creía que de esa manera la tendría más cerca. Fue tal la imagen de un hombre abatido la que vieron mis ojos que no me pude negar a aceptarlo. Él nos aprecia muchísimo, tanto como nosotros, por eso decidimos ir en busca de su primer y único amor, para devolverle a él y a usted las ganas de vivir. Sí, esta medalla me la dio la persona que desea escuchar de mis labios.


   –No puede ser, eso es, eso es...


   Lucía desesperada esperó a que Judith dijera el nombre de quien tanto amaba.


   –Él no puede ser otra persona más que Guillermo. El joven de diecisiete años que le robó el corazón en Toledo.


   La mujer se puso en pie. La imagen que dibujaba su rostro cambió por completo. Sus ojos verdes rompieron la presa que encerraba su llanto. Ya no sabía si aquellas lágrimas eran de alegría, dolor o felicidad. Las manos le temblaban, también los labios, las piernas y el corazón, pues sabía que muy pronto lo volvería a ver. Le envolvía una sensación que creía que jamás llegaría a sentir. El salón se llenó de una brisa que acercaba la presencia de Guillermo al cuerpo de Lucía. Sus sentidos le deseaban más que nunca y su alma daba brincos alrededor de su corazón, donde su niño se encontraba.


   El cielo se iluminó con la noticia. El sol besaba a la luna. Las estrellas saltaban de nube en nube y las flores del campo se abrieron como si primavera fuera.


   –¿Dónde está Guillermo? Quiero verle, necesito verle. Quiero que me devuelva la vida que perdí. ¿Cómo lo habéis encontrado? ¿Quiénes sois? Gracias a vosotros volveré a nacer. Volveré a vivir la vida que me robaron. Lo habéis encontrado en Toledo ¿verdad?


   –No Lucía, no lo hemos encontrado en Toledo, ha sido mucho más cerca de lo que se pueda imaginar. Él vive aquí, en Elche, muy cerca de su casa –le explicó Isaac.


   –¿Qué? ¿Lo he tenido aquí? ¡Dios mío! Tan cerca pero tan lejos a la vez. Llevadme con él por favor. Necesito recuperar el tiempo perdido.


   –Claro que te llevaremos con él. Hoy mismo lo volverás a ver –terminó diciendo Isaac.


   Lucía sabía que se había desmayado, pero no creía que estuviera despierta. Para ella era un sueño que al fin había hecho realidad.


   Cuando todos se pusieron en pie ella se fue hasta el cuarto de baño. Quería ver en el espejo que aspecto tenía. Saber si su príncipe la aceptaría después de tantos años. Después de que el tiempo hubiera cambiado su tez.


   Los tres estaban tan nerviosos como un flan y los tres deseaban llegar a casa de Guillermo. Por el camino Lucía les contó como había transcurrido su vida. Como habían pasado los días, los meses y los años, incluso las décadas. Cualquier persona se hubiera rendido y le habría abierto las puertas de su corazón a otro amor, pero Lucía nunca perdió la esperanza y además le fue fiel, igual que Guillermo.


   Cuando ya estaban cerca, todas sus ilusiones, inquietudes, las emociones y los nervios se multiplicaron por cien. En pocos minutos la felicidad les inundaría y les haría gozar del amor una vez más, pero esta vez para siempre.


   Estando en el mismo portal de Guillermo, Judith le propuso algo a su hermano. Le dijo que mientras Lucía y ella esperaban sentadas en un banco, el mismo en el que estaba Guillermo el día que lo conocieron, él iría en busca del hombre más enamorado del mundo. Así lo hicieron.


   Pasados diez minutos aparecieron los dos, uno nervioso porque sabía lo que pasaría en breves momentos y el otro entristecido y arrastrando la lejana esperanza de volver algún día a ver a su amada. Guillermo no sabía quien le estaba esperando a escasos metros. Lucía en ese momento estaba mirando al lado contrario. Un segundo después sus miradas enamoradas se cruzaron. Ambos se reconocieron al instante, pero se quedaron inmóviles. Lo único que se movía de sus cuerpos eran sus corazones que querían salir dando un brinco y, al igual que el primer día se hablaron con el pensamiento rebosante de felicidad y un corazón tan joven y tan grande que no les cabía en el pecho.


   -Eres tú. Mi niña, mi ángel, y traes contigo la vida que perdí cuando más adentro te sentí. Sigues tan bella como te recordaba, como mi mente te dibujó con la tinta de mi corazón. Con mis manos frías sin tu calor y mi pecho ardiendo por el dolor. Con mis ojos apagados pero los tuyos clavados. Jamás te volveré a perder, de lo contrario preferiría perecer ahogado en un mar de llamas donde cada amanecer moriría otra vez.


   -Todo lo que me dices es precioso, tanto como tú, pero ¿por qué nos castigó la vida con la soledad si tú y yo nos amamos de verdad? De primeras ya te di mi vida y mi corazón. Al día de hoy nada queda en mi interior, nada excepto tu recuerdo que todo este tiempo ha engañado a mis sentidos para creer estar contigo. No te he olvidado ni un segundo en mi vida. A cada momento te veía aunque mis ojos no te vieran con la mirada que quisiera. Aunque mis manos te tocaran mi boca no te sentía, pues sólo en sueños te veía y por eso vivía vida mía.


   Durante un par de minutos aproximadamente permanecieron inmóviles. Después y gracias a la fuerza de sus corazones el uno fue guiado hacia los brazos del otro. Fue un abrazo mojado. No solo lloraron sus ojos sino que también lo hicieron sus almas y sus manos al poder tocarse.


   Judith e Isaac no pudieron contener la emoción y derramaron tanto llanto alegre que sus mejillas acabaron por inundarse, y no sólo de lágrimas sino también de felicidad.


   Lucía no quería soltar a su niño, seguía teniendo miedo de que lo volvieran a apartar de su lado, pero Guillermo tampoco cedía. La abrazaba con fuerza para no dejar en ningún momento de sentirla cerca. De sentirla tocando su piel.


   Seguían abrazándose cuando el móvil de Isaac sonó. Lo cogió y sin apenas poder hablar respondió con un hilo de voz.


   –¿Sí?


   –¿Isaac? Soy Dori, la nieta de Vicenta. Te llamo en mal momento ¿verdad?


   Dori escuchó el llanto de Isaac, por eso tuvo dudas en la llamada.


   –Estoy bien, no te preocupes –aseguró él –es sólo la emoción que llena mi cuerpo por haber conseguido lo que tanto deseaba, pero dime.


   –Verás, el motivo de mi llamada no es otro que por la gran insistencia de mi abuela. Ella misma me ha dicho que te llame pues ha recordado algo que quizás te pueda servir de ayuda. Antes de todo te recuerdo la avanzada edad que tiene. Ya sabes que hay veces que no sabe lo que dice. Yo simplemente me voy a limitar a decirte lo que ella me ha contado y después tú decides si lo crees o no. Resulta que recuerda perfectamente el parto de la mujer esa a la que buscabais tu hermana y tú. Ahora dice que, agárrate que vienen curvas, dice que tuvo un parto múltiple. Es decir, que tuvo mellizos. Un chico y una chica y cada uno de ellos se lo dio a un matrimonio distinto.


   –Eso es interesante –afirmó Isaac.


   –Pues espera porque eso no es todo. También me ha dicho que los dos bebés tenían una marca de nacimiento. Algo así como una especie de flor abierta. Uno en el pecho y el otro...


   –Bajo el ombligo –terminó él la frase.


   No pudo seguir con la conversación al escuchar las palabras de Dori, el teléfono se le cayó de la mano y se quedó totalmente estupefacto. Judith vio la reacción que tuvo, vio como se le cayó el teléfono y vio la cara de asombro que tenía. Se acercó a él y le preguntó. Tras unos segundos hipnotizado y sin ni siquiera recoger el móvil del suelo se llevó a su hermana unos metros más lejos.


   –Judith, más vale que te sientes o te apoyes donde puedas.


   –Me estás asustando. ¿Ocurre algo?


   –Me acaba de llamar Dori, la nieta de doña Vicenta y me ha dicho algo que va a cambiar nuestras vidas por completo.


   –No sé lo que habréis hablado pero dímelo de una vez.


   –Dice que su abuela lo ha recordado todo referente al parto de Lucía. Dice que tuvo mellizos, un niño y una niña. Por eso aquel día no recordaba con seguridad el sexo. Cada uno tenía una marca de nacimiento. ¿Me sigues?


   –¡Dios mío! Continúa que creo que ya sé por donde vas.


   –Si tienes alguna duda yo te la aclararé cuando te diga que la marca era una flor abierta. ¿Te suena? Uno en el pecho y el otro bajo el ombligo.


   Judith se llevó la mano a la boca e intentó evitar el llanto.


   –¿Te das cuenta? No sólo hemos descubierto que somos hermanos sino que ahora descubrimos que ellos son nuestros padres biológicos. Ha sido el destino. Lo supe desde el principio. Judith esto es, es. No sé, no tengo palabras para decirlo. Hay que decírselo a ellos. Imagínate la emoción que sentirán al saber que sus hijos están aquí, que somos nosotros. ¡Vamos! Quiero que lo sepan.


   Se pusieron frente a Lucía y Guillermo. Éste le ofreció un kleenex a Isaac pues no daba a bastos secándose con los dedos de la mano.


   –¿Ocurre algo, hijo? –preguntó el hombre –¿por qué lloras tan desoladamente?


   –¿De veras quieres que te diga lo que ocurre pa...?


   Isaac estuvo a punto de llamar papá al hombre que se había convertido en su mejor amigo.


   –¿Recuerdas el parto que tuviste?


   Se dirigió a Lucía.


   –Sí, cómo lo iba a olvidar.


   Lucía también rompió a llorar al recordar la perdida de su bebé.


   –Pues tengo que decirte que tu hijo no murió. Me lo ha dicho doña Vicenta, la comadrona que asistió tú parto. No tuviste un hijo sino dos, y tengo que decirte que a tus hijos los tienes, los tienes…


   Isaac miraba a su hermana que parecía una madalena. Él no era menos.


   –¡Oh Señor! No volveré a dirigirme a ti como Lucía sino como ma, ma, mamá.


   En ese momento volvieron a estallar las lágrimas de sus ojos. Cuatro corazones fundiéndose en uno solo.


   –¡Dios mío! Sois nuestros padres. No tenéis más que mirar a Judith, a mi hermana, miradla, porque tiene los mismos ojos que su madre, que tú Lucía. Tú mismo lo dijiste al conocerla, Guillermo, papá. No podéis negarlo. Tú dijiste que sus ojos te recordaban a los de Lucía y ahora que veo a las dos no tengo ninguna duda.


   Los cuatro se abrazaron como koalas en un eucalipto. No lo dudaron ni un momento pues los rasgos, los gestos y la forma de hablar eran idénticos. No había duda que eran sus padres. Que eran sus hijos y que habían encontrado de repente a su verdadera familia, con la que pasarían el resto de sus vidas mojados de felicidad y llenos de orgullo.


  


  


  


  


  


  


  


  


   DESPUÉS DE UN TIEMPO


  


  


  


  


   Esperanza dio a luz a un niño maravilloso de tres kilos doscientos. Las palabras de su marido quedaron grabadas en el cielo cuando su mujer le dijo que teniendo en cuenta que era un niño lo que habían tenido le pondría Manuel, como él quería. Pero rectificó con una sonrisa llena de ilusión diciendo que su hijo no se iba a llamar Manuel como siempre había dicho, sino Guillermo, como su padre. Su boca se llenó cuando dijo el nombre. Se sentía orgulloso de él y no podía hacer menos.


   Se convirtieron en una gran familia. Lucía, de haber perdido a su bebé pasó a tener incluso nietos. Un niño y una niña.


  


   Una tarde Alejandro invitó personalmente a Isaac a su casa para tomarse una buena cerveza bien fría y hablar como dos buenos cuñados. Mientras se la tomaban directamente del botellín se acercó la niña, Alejandro la tomó en brazos. La pequeña giró la cabeza y saludó a Isaac por su nombre. Su padre corrigió sus palabras diciéndole que, el hombre que tenía enfrente era su tío. La niña de cabello rubio como el sol quiso abrazarlo y mientras lo hacía afirmó una cosa que nunca había dudado. “Yo sabía que eras mi amiguito”. Todos rieron, incluso Judith, que desde la cocina lo pudo escuchar y una lágrima se perdió en su mejilla. Sólo dijo una palabra, aunque fue para sus adentros, “gracias”.


  


  


   José fue informado de la unión de su mejor amigo con Lucía, aunque por desgracia falleció cinco años antes de que se volvieran a casar. Les regaló una estrella que iluminó justo en el centro del firmamento para que les diera calor y no se apagaran nunca las llamas que encendían sus corazones.


   El padre de Lucía se suicidó pocos días después de que Judith e Isaac estuvieran en su casa. Nadie se enteró de su muerte ya que el hombre no se relacionaba con la gente. En la lápida había una placa que decía:


  


  


   No merezco perdón ni tampoco compasión. No he sido


   un buen padre, lo reconozco, pero guiaré los pasos de


   mi hija hasta el amor que un día le arrebaté yo.


  


  


   Isa le dio la enhorabuena a su íntima amiga. Le deseó toda la felicidad del mundo y que viviera muchos años para disfrutar de su amor. No pudo asistir a la boda debido a su avanzada edad, aunque siempre la llevaría guardada en un rinconcito de su corazón, y estuviese donde estuviese la llevaría presente.


   Ximo seguía amando con locura a Lucía, aunque conoció a una mujer con la que salía a pasear de vez en cuando. Le tenía mucho cariño, pero nadie sabría decir si la amaba aunque sólo fuera un poquito. Sí hay quien dice que una noche esperó más de cinco horas sentado a la orilla del mar la llegada de aquella niña que con tan sólo diecinueve años su corazón robó. El agua mojaba sus pies y el frío erizaba su piel, pero Joaquín no desistía. No hasta que una estrella fugaz recorrió el cielo dibujando una sonrisa. Era Lucía. Gracias a ella entendió que su alma volvía a sonreír pues su vida con Guillermo volvió a compartir.


  


  


   Pasaron muchos años por sus vidas. Cumplieron sus bodas de plata y no se pudieron ver, pero casi veinte años después de su reencuentro Guillermo esperaba en el altar para volver a casarse con la mujer que siempre había amado. Iban a celebrar sus bodas de oro.


   A la ceremonia no asistieron más que sus dos hijos, sus cuatro nietos y la pequeña Lucía. Ella era la biznieta y fue quien se encargó de llevar los anillos.


   Nunca más se volvieron a separar. Cada minuto de sus vidas lo pasaron juntos. Junto a sus hijos. Junto a su familia.


   Todo el mundo sonreía al ver a dos viejecitos de casi setenta años salir de la iglesia cogidos de la mano. Lucía detuvo a Guillermo y ante todas las miradas le dio un beso con su joven corazón en los labios para demostrarle al mundo como se debe amar. Judith le dio un codazo a su hermano y este gritó: ¡VIVAN LOS NOVIOS!
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